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éOS  Establecimientos  Orientalesde  Por« 
tugueses ,  Holandeses ,  Ingleses ,  Franceses^ 
Dinamarqueses ,  Suecos ,  Pnisianos,i  Austria 
eos  7  Rusos;  7  el  relatívo  estado  de  estas 
mismas  Potencias  en  Europa ,  lian  ocupada 
los  quatro  voliunenes  precedentes*  No  soq 
de  nuestra  incumbencia  las  novedades 
ocurridas  en  el  intermedia  de  la  publi*. 
cacion  de  vtn  tomo  í  otro.  £1  quinto  qU9 
presentónos ,  trata  de  los  Establecimientos 
Españoles  en  el  Asia.  Con  ellos  se  dá  fin 
á  la  Historia  de  todos  los  de  los  Euro* 
peos  en  esta  primaria  parte  del  Globo. 

Preceden  al  principal  asunta  algunos 
discursos  f  noticias  7  reflexiones  sobre  el 
comercia  de  la  China  7  la  India ,  7  sobre 
la  respectiva  relación  de  la  Europa  con 
el  Oriente.  Comprehenden  estos  objetos 
los  dos  primeros. capítulos*  Sirven  para 
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el  mas  claro  y  general  conocimiento  del 
todo  ,  concerniíínte^  á  'aquellas  ppulentas, 
fértiles  y  apetecidas  Regiones.  Países ,  en 
donde  á  tanta  costa  y  con  tanto  anhelo, 
han  deseado  constantemente  establecer -su 
f)oder  y  sii  comercio  las  Naciones  Eu- 
ropeas ,desd&  que  vieron  descubiertos  sus 
rumbos.  - 

Según  nuestro  systema ,  debia  de  ha* 
berse  dado  al  público  este  volumen  el 
año  de  1789.  No  ha  sido  posible.  Se  ha 
ganado  en  la  dilación.  £s  de  considerad- 
ble  iííiportancia  la  parte  que  se  ha  aña^ 
dido.En  ella  se  manifiesta  el. estado  de  la 
Compañía  de  Filipinas ,  hasta  el  presente 
de  1790, en  que  el  M.  S.  sale  de  nues- 
tras manos* 

•  És  axioma  del  dia  entre  los  Escrito*: 
res  modernos  que  aspiran  á  la  gloría  de 
hacerse  célebres ,  preciarse  de  Cosmopolt 
tas.'  Ija  Filosofía  del  Siglo  les  arrastra  i 
estfe  entusiasmo  ¿  dentro  del  quatdá  vuel- 
tas su  acalorada  imaginación ,  y  se  desvara 
;tleGeil;'No  ^irve  afectar  una  imparcialidad 
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excesiva.  Debe  guardarse  uaa  circunspec- 
cíon  bien  reglada ,  conservando  íntegra  la 
verdad.    - 

Vá  á  tratarse  de  los  Establecimientos 
Españoles,/  es  un  Español  quien  escri- 
be. Ha  sido ,  y  aún  es  de  cierto  modo^ 
la  guia  ó  modelo  en  el  todo  de  esta  obra 
un  autor  francés.  No  se  le  sigue  degamen? 
te  :  se  le  toman  algunas  noticias  ist  abra« 
za  su  método :  se  omite  ,  6  se  contradice 
quanto  parece  justo  desaprobar  ó  supri* 
mir:$e  añade  quanto  se  juzga  conducen- 
te á  Ja  instrucción  y  recreo  del  lector; 
y  se  forma  una  conveniente  continuación 
hasta  el  mismo  afio  en  que  se  entrega  cada 
tomo.  r 

Puede  ser  que  algunos  historiadores 
nuestros  hayan  usado  de  hiperbólicas  fix^ 
presiones,  y  de  pomposos  términos ;har 
yan  exagerado  las  acciones  de  los  nacior 
nales ;  hayan  mezclado  <;on  las  verdade- 
ras hazañas  ,  heroicidades  fabulosas ,  por- 
tentos increíbles , milagros  apócrifos;  pero 
es.  cierta  que, hay  otros  que  han  escrito 
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con  una  veracidad  digna  de  todo  apre« 
cío  9  con  admirable  sencillez  »  con  natu* 
ral  estilo  ;  7  que  sus  relaciones  tienen 
toda  la  autenticidad  que  cabe  en  la  fé  hu- 
mana :  aún  los  mismos  que  han  escrito  des- 
ordenada ó  apasionadamente, se  muestran 
en  muchos  parages  de  sus  obras  acreedores 
¿  cierta  consideración  y  crédito.  Es  gran- 
dísima necedad  ó  refinada  malicia,  des* 
echar  todo  Autor  Español  por  solo  la  ca- 
lidad dé  nacional ,  7  dar  por  nulas  sus  au- 
toridades, admitiendo  solamente  las  de  un 
Casas  ú  otro  frenético  semejante ,  poseído 
de  un  fanatismo  escandaloso. 

Han  caido  en  aquella  necedad  ó  mali- 
cia ,ó  en  im  delirio  filosófico  la  mayor  par- 
te de  escritores  modernos  que  se  han  he- 
cho famosos, no  tanto  por  el  mérito  de 
sus  obras, como  por  el  buen  estilo  7  la 
arrojada  eloqüente  decisión  en  que  han  sa- 
bido envolver  su  ignorancia ,  su  avilan- 
tez, su  calumnia; 7  con  que, sorprendien- 
do al  público, han  adquirido  un  injusto 
ascendiente,  i  Qpé  derecho  tienen  i  ser 
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creídos  semejantes  autores ,  por  lo  gene* 
ral  mal  instruidos^  fundados  solo  en  re- 
laciones muy  ligeras ,  muy  trocadas ,  muy 
llenas  de  emulación ?  Autores  miserable-' 
mente  arrastrados  de  un  arraigado  enco- 
no  9  á  causa  de  religión  6  de  envidia ;  y 
preocupados  de  opiniones  vulgares  que^ 
ellos  mismos  censuran  ó  hap  criticado  un 
párrafo  antes  ó  un  párrafo  después. 

£n  fin  9  para  seguir  la  senda  de  la  ver- 
dad,  ni  deben  despreciarse  las  relaciones 
extrangeras  que  se  hallen  fundadas  en  exac- 
tos informes » aunque  se  vean  tinturadas 
de  algunos  falsos  principios  ó  supuestos 
que  hace  mezclar  la  fuerza  ó  la  corrien- 
te de  su  costumbre  9  ni  tampoco  se  de- 
ben desamparar  las  historias  nacionales  que 
merecen  aceptación  y  crédito ;  y  sí  solo 
deben  separarse  de  aquellas  y  de  estas  las 
parres  eterogénesas  que  turban  la  Historia. 
£1  trabajo^ la  reflexión ,  han  de  formar  este 
prudente  excepticismo  que  exigen  seme- 
jantes materias  ,  destinadas  á  ilustrar  la 
edad  presente  y  la  futura. 
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patitas  exclusivas.  $o. 

Cap«  IIT..M  Idea  general  de  la  España  ^as- 
ta  el  tiempo  de  sus  estableció 
mientas  en  el  Archipiélago  In^ 
dico.  loo. 

Cap.  IV....  ÍDescripcion  de  los  Archipiélagos 
Asiáticos  del  Dominio  Espa^ 
ñoL.  iig. 

Cap.  V...M.  Sucinta  idea  ,  de  la  situación 
.  política  de  Castellanos  y  Por- 
tugueses ,  al  tiempo  de  sus  pri- 
meros descubrimientos  ultra- 

- . •>  '^ ' '   ••  V. \ ;. ;\ tMrinoi ,v4e •.  mx-  respectivas 

.'.;  ■     ,  \  Bulas  de  los  Papas  : y  de  la 

famosa  linea  Akxandrina  ó 
de  demarcación.  15S. 

Ca?.  .  Vi.....  X>ispupas  Je^CkstelianQSi  ^  Porr 
tugueses  sobre  la  posesión  de 
las  Malucas:,  convenios  entre 
las  dos  Cortes  :  unión   de  la 

;.•   .      .  .  ■  .•    Corona,  df.^Porpigal  d  la  de 
JEspañaj  estado  de  dichas 
\   Islas  en  aquel  tiempo  hasía  su 
pérdida.  167. 

Cap. 


xi 
Cap.  Yii.,,  Conquista  J^  las  Filipinas :  es- 
^^  tabUcimicntQ  (U  su  Gobierno: 

su  JlorccicnU  estado  i  frinci^ 
pios  ¿le  su  decadencia.  193. 
Cap.  VIII,  Causas  de  la  Decadencia  de  las 
Filipinas  :  litigiosas  diferen- 
cias entre  su  comercio]^  el  de 
Andalucía :  estado  en  que  que* 
dó  desde  entonces  su  estabk- 
cimiento.  208, 
Cap.  IX....  Sitio  f  Asalto  y  Saqueo  de  Mor 
nilO'for  los  Ingleses  en  1762^ 
a  36, 

Cap.  X Defensa  de  las  Islas  después 

de  perdida  su  Capital :  suce- 
sos acaecidos  hasta  su  res- 
titución^ 248. 
Cap.  XI,...  Estado  de  las  Filipinas  desde 
el  año  de  1764  hasta  el  de 
1785  ,r«  que  se  erigió  la  Real 
Compañía  de  su  nombre :  no- 
ciones de  los  géneros  ^frutos  y 
comercio  de  estas  Islas.  310. 
Cap.  XII...  Erección  de  la  Real  Compañía 
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LIBRO    SEXTO. 

ESTABLECIMIENTOS    ESPAÑOLES 

IN  EL  ASIA,  CON  QUE  SE  CONCLUYE  LA  HIS- 
TOEIA  PE  TODOS  LOS  J>£  EUROPA  £^  AQUE* 
rLA  GRANDE  T  EICA  REGIÓN.  SE  AÑADEN, 
COUO  PRELIICINAR  PARA  SU  MAYOR  CONOCI- 
MIENTO ,  DIFERENTES  NOCIONES  Y  DISCVK" 
SOS  RELATIVOS  AL  COMERCIO  DE  LA 
CHIMA  Y  LA  INDIA.         . 

CAPITULO    PRIMERO. 

KOCION^S    PARTICULARES    DEL    COMERCIO 

de  la  China  can  tas  naciones  vecinas, 
y  con  las  Europeas. 
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Nstruido  el  lector  de  las  navegaciones , 
comercio,  y  establecimientos  que  han  he^ 
cho  en  el  Asia  las  nueve  Potencias ,  hasta 
aquí  asunto  de  nuestras  tareas,  ya  le  va  ^ 

TOM.   V.  A  ocu- 


a  íSTABLECIMIENTOS 

ocupar  su  atención  la  España  en  aquellas 
vastas  regiones.  La  hemos  dexado  para  lo 
ultimo  j  cqmo  anunciamos  en  el  prólogo  del 
tercer  volumen ,  por  la  razón  que  expusi- 
mos. 

Es  preciso  antes, volver  á  hablar  de  la 
China  y  de  las  relaciones  que  respectiva- 
mente han  formado  con  ella  casi  todas  las 
Daciones.  En  el  capítulo  quinto  del  primer 
tomo  se  ha  dado  una  idea  general  de  este 
Imperio  y  su  estado  »  según  las  opiniones 
mas  acreditadas.  Pero  conviene  ahora  ^  para 
ua  completo  conocimiento  de  toda  esta  im- 
portante materia ,  dar  una  razón  de  su  co- 
mercio con  las  regiones  vecinas  y  con  Jas 
Europeas  :  hacer  conocer  los  principales  ob- 
jetos y  medios  que  le  componen :  y  exami- 
nar algunas  qücstioncs  sobre  su  utilidad  y 
modo  de  conducirle ,  asi  en  la  China  como 
en  la  India. 

f  '  El  paíf  donde  hay  menos  gente  ociosa 
es  el  de  la  China.  Como  región  demasia- 
damente poblada ,  no  obstante  la  abundan- 
cia de  sus  producíones ,  el  temor  de  la  ca- 
res- 


rLT&AMAMlfOS*  -$ 

^lema  se  adelanta  de  modo  que  llena  á  to- 
dos sus  ciudadanos  de  actividad  y  de  in« 
quietud;  y  les  hace  interesados, bazos^fal« 
sos, y  engañosos.  Este  espírku  de  codicia 
reduxo  los  Chinos  &  proscribir  en  su  córner^ 
•do  interior  las  monedas  de  oro  y  plata  que 
eran  de  uso  general.  £1  numero  de  mone- 
deros -falsos ,  que  cada  dia  se  aumentaba , 
'obligó  á  que  solo  se  fabricasen'las  especies 
eü  cobre. 

Habiendo  llegado  ¿ste  á  hacerse  raro, 
jfpT  eventos  de  que.  la  historia  no  día  sufi* 
dente  noticia,  se  te  asociaren^  lo^  caracoli* 
Hos,  tan  conocidos  con  el  ^  nombre  de  Cau- 
ris. (*)  Viendo  el  Gobierno  que  se  disgus- 
taba el  pueblo  de  un  objeto  tan  frágil,  or« 
denó  que  los  utensilios  de  cobre  se  entre- 
gasen a  las  casas  de  moneda;  Este'  mal  ex- 
pediente no  llenaba  los  recursos  proporcio- 
nados á  la  publica  necesidad ,  y  se  hicieron 
derribar  cerca  de  quatrocientos  templos  de 
l^,  cayos  Ídolos  se  fnndieroair  Con  el  tiemr 

A  a  po 

t^   Véase  el  segando  wao ,  pig.  95'tT  i6f>  - 
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po  pagó  la  Corte  á  ios  Magistrados  j  9I 
Exército  ,  parte  en  cobre  y  parte  en  papel. 
£1  pueblo  se  opuso  luego  á  una  innovación 
Hn  peligrosa,  y  fue  preciso  abandonarla. 
.Desde  esta  época, que  sube  á  tres  siglo$,la 
moneda  de  cobre  es  la  única  moneda  legal. 
A  pesar  del  carácter  interesado  de  los 
Chinos ,  sus  relaciones  externas  fueron  por 
mucho  tiempo  muy  tenijies.  £1  desvio  en 
que  esta  nación  vivia  de  los  otros  pueblos, 
provenia  del  desprecio  en  que  los  tenia.  Sin 
embargo  llegó  el  tiempo  de  desear  mas  que 
antes  la  freqüencia  de  los  puertos  vecinos; 
y  el  Gobierno  Tártaro ,  menos  zelador  que 
el  antiguo  de  sus  viejas  costumbres  ó  prin- 
cipios, favoreció  los. medios  de  acrecentar 
las  riquezas  de  la  nación.  Se  hicieron  abier- 
tamente las  expediciones ,  que  hasta  enton- 
ces solo  habian  sido  permisos  de  una  inte- 
resada tolerancia  de  los  Comandantes  de  las 
provincias  maritimas.  Un  pueblo  cuya  pru- 
dencia ó  sabíduria  se  habia  hecho  célebrej 
no  podia  menos  de  ser  favorablemente  re- 
cibido. Se  aprovechó  .de  la  alta  opim'on  en 

que 
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ba  para  establecer  el  gusto  de  las 
rías  que  podia  surtir ;  y  su  actlvi*» 
zó  el  continente  como  los  mares. 
3hina  trafica  en  el  dia  con  la  Co-. 
!  se  cree  haber  sido  originariampn- 
ida  por  los  Tártaros ;  que  segura- 
a  sido  conquista  de  ellos  varias  ve- 
ne se  la  ha  visto  ya  esclava ,  ya  in- 
ente  de  los  Chinos ,  de  quienes  ac- 
te  es  tributaria.  Estos  llevan  alli  té, 
ta^  estofas  de  seda ;  y  sacan  en  cam- 
{  de  cáñamo  y  de  algodón ,  y  gin- 

mediana  clase. 

Tartaros^que  pueden  reputarse  co- 
angeros  9  compran  de  los  Chinos  es- 
!  lana ,  arroz ,  té ,  y  tabaco, que  pa- 
i  carneros,  bueyes,  pieles  I  y  sobre 
n  ginseng. 

I  planta  se  cria  en  los  confines  de  la 

I  cerca  de  la  grande,  muralla; y  tam- 

halla  en  el  Canadá  con  el  nombrp 

tnt'Ogucn  que  le  dan  los  Iroqueses. 

es  un  nabo ,  á  vecQS  simple  ^  á  ve- 
idido  en  dos :  el  tallo, que  se  renue- 
va 
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va  todos  los  años ,  dexa  al  caer  una  impre- 
sión sobre  el  cuello  de  la  raiz ,  de  suerte 
que  se  conoce  la  edad  de  la  planta ,  cuyo 
precio  aumenta  el  numero  de  sus  impresio- 
nes y  su  edad.  Este  tallo,  baxo  , simple, y 
solamente  guarnecido  de  dos  ó  tres  hojas,  di- 
vididas en  cinco  hojillas,se  termina  en  un  pe- 
queño ramo  de  flores.  Las  flores  se  compo- 
nen de  cinco  petalos,  y  otros  tantos  estambrcr 
sobre  un  pistilo ,  que  recubierto  de  su  cáliz 
llega  á  ser  un  pequeño  fruto  carnoso  con 
dos  pequeñas  simientes :  á  veces  aborta  en 
algunas  flores. 

La  raiz  del  ginseng  tiene  muchas  virtu- 
des. Las  de  fortificar  el  estomago  y  purifi- 
car la  sangre ,  son  las  mas  conocidas.  Se  le 
da  cierta  transparencia  por  una  operación 
casi  igual  á  la  que  los  orientales  emplean 
para  el  salepo.  El  ginseng  preparado  es  tan 
precioso  para  los  Chinos ,  que  nunca  le  ha- 
llan caro. 

El  Gobierno  hace  coger  todos  los  años 
esta  planta  por  diez  mil  soldados  Tártaros. 
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onzas  del  mejor  ginseng.  Por  el  restante  se 
les  da  en  plata  igual  peso.  Esta  cosecha  es- 
tá prohibida  á  los  particulares,  y  mal  obser- 
vada ;  pero  sin  su  contravención  no  se  halla- 
rían en  estado  de  pagar  las  mercaderías  que 
sacan  del  Imperio,  y  se  verian  reducidos  4 
pasar  sin  ellas. 

Ya  se  ha  hecho  conocer  el  comercio  de 
los  Chinos  con  los  Rusos  (*) ,  que  llegará  á 
ser  considerable  si  los  dos  Gobiernos  cesan 
de  oprimir  sus  negociantes  ,  y  se  convienen 
ó^onforman  sobre  sus  verdaderos  intereses. 

"El  comercio  que  el  Imperio  ha  abierto 
cofl  la  pjequeña  Bucharia  ,  se  reduce  á  dar 
tgbsíco  9  té  y  y  paños ,  en  cambio  de  los  gra- 
dos de  joro  que  hallan  los  naturales  en  sus 
^ios  ó  sus  torrentes.  £stas  relaciones,  actual- 
mente lánguidas  y  no  tomarán  grande  incre- 
siento  hasta  que  estos  barbaros  se  vean  ins- 
Traídos  en  el  arte  de  trabajar  las  minas  de 
que  abundan  sus  montañas. 

La  China  está  separada  de  los  estados 

del 

(^>  Vene  el  tom.  4.  cap.  8» 
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del  Mogol ,  y  de  las  otras  regiones  di 
India  ,  con  movedizos  arenales,  ó  con  c 
brosas  montañas, que  hace  impracticabl 
comunicación  con  tan  ricos  países  ;  por  c 
seqüenc¡a,nada  ó  muy  poco  añaden  al 
bil  comercio  que  esta  nación  hace  ani 
mente  por  tierra.  £1  que  le  ofrece  la  i 
es  mas  considerable. 

£1  Imperio  confia  al  océano  pocos  \ 
géneros  que  el  té  ,  la  porcelana  ,  y  las  se 
rías.  Estos  objetos  se  pagan  en  el  Ja; 
con  oro  y  con  cobre  :  en  Filipinas,  con 
sos :  en  Batavia ,  con  especerías :  en  Si¡ 
con  palo  de  tinte  y  barnices  :  en  Tonqi 
con  sedas  toscas  ;  en  la  Cochinchina,con 
y  con  azúcar.  No  pasan  los  retornos  de  tr< 
ta  y  cinco  a  quarenta  millones  de  libras  i 
nesas ,  aunque  los  Chinos  doblan  sus  ca 
tales  en  este  comercio.  En  la  mayor  pa 
de  los  mercados  que  freqüentan, tienen  ] 
agentes  ó  por  asociados  ,  los  descendien 
de  aquellos  conciudadanos  prófugos  que 
quisieron  sujetarse  al  yugo  de  los  Tartar 
.•-nf^<;^  que  por  un  lado  se  terj 
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nan  en  el  Japón ,  y  por  otro  en  los  estre- 
chos de  Malaca  y  de  la  Sonda ,  verisimil- 
mente  hubieran  adquirido  mucha  mas  ex- 
tension ,  si  los  constructores  Chinos ,  menos 
sujetos  á  sus  antiguos  usos, se  hubieran  dig- 
nado instruirse  en  la  escuela  de  los  nave- 
gantes Europeos. 

Puede  muy  bien  imaginarse  que  este 
desden  de  un  pueblo  por  los  conocimientos 
de.  otro  pueblo ,  es  uno  de  los  principales 
caracteres  de  la  barbarie ,  ó  d^l  estada  sal- 
^age.  Sin  embargo ,  es  también  el  vicio  de 
una  nación  culta.  Un  necio  orgullo  la  per- 
suade que  ella  se  lo  sabe  todo,  ó  que  la 
cosa  que  ignora  no  merece  el  trabajo  de 
aprenderse;  Por.  estas  preocupaciones  la  Chi- 
na no  hace  progresos  en  las  ciencias^  y  per- 
manecen sus  artes  en  una  mediocridad ,  de 
la  que  nunca  saldrán  sino  por  algún  acaso 
que  el  tiempo  puede  ó  no  proporcionarle. 
¿En  qué  estado  se  hallarían  las  naciones  de 
Europa, si  infestadas  de  una  vanidad  disfra- 
zada con  alguna  preocupación  envejecida, 
no  se  hubieran  ilustrado  reciprocamente  ? 
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Unas  á  otras  se  iluminan, propagan  sus  ideas 
con  una  reciprocidad  mas  ó  menos  sensible, 
y  se  prestan  los  verdaderos  principios  del 
comercio.  Está  especie  de  cambio  es  toda- 
via  de  mas  considerable  importancia  para  su 
felicidad ,  que  él  de  los  géneros.  Pasemos  al 
comercio  con  la  Europa. 

Los  primeros  Europeos,  cuya  inquietud 
les  conducto  hacia  las  costas  de  la  China, se 
vieron  admitidos  indistintamente  en  todas 
lás^  rada^  del  Imperio.  Su  extrema  familia- 
ridad con  las  mugeres ;  sus  violencias  con 
io^  hombres;  sus  repetidos  actos  de  indiscre- 
ción y  altivez ,  fueron  causa  de  que  se  les 
coartase  después  su  residencia  ,  reduciendo- 
la  á  solo  Can  ton, que  es  el  puerto  mas  me- 
ridional de  estas  extendidas  costas. 

Sus  navios  siibian  hasta  los  muros  de  es- 
ta celebre  ciudad ,  situada  á  quince  leguas 
de  la  desembocadura  del  Tygris  :  pero  el 
puerto  se  fue  llenando  poco  á  poco, al  pun- 
to de  no  llevar  mas  que  doce  pies  de  agua. 
Entonces  los  bastimentos  Europeos ,  que  de 


I 
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forzados  á.  detenerse  en  Hoang-pou  , 
millas  de  la  plaza.  Es  una  rada  bastante 
na ,  formada  por  dos  islas  pequeñas.  V 
circunstancias  particulares  hicieron  conc 
i  ios  Franceses  en  1745  la  libertad  d( 
tablecer  sus  almacenes  en  la  llamada  \N 
pu ,  que  es  salubre  y  poblada  :  pero  laí 
dones  rivales  están  reducidas  á  hacer 
operaciones  mercantiles  en  la  otra  isleto 
solutamente  desierta ,  y  muy  mal  san. 
el  tiempo  de  la  cosecha  del  arroz. 

JDurante  los  cinco  ó  seis  meses  qui 
equipages.de  los  navios  Europeos  se  a 
rea  ó  perecen  en  Hoang-pou ,  los  age 
del  comercio  hacen  sus  ventas  y  compra 
Cantón.  Quando  estos  empezaron  á  freq 
tar  esta  gran  plaza  ,  se  les  dexó  gozar 
toda  la  libertad  compatible  con  la  ob 
vanda  de  las  leyes.  Presto  se  cansaron 
la  circunspección  necesaria  en  un  gobií 
lleno  de  formalidades, como  queda  expl 
do  en  el  primer  tomo.  En  castigo  de  sus 
prudencias  se  les  cerró  todo  acceso  di 
to  para  con  la  autoridad  pública » y  se 
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Va  todos  los  años ,  dexa  al  caer  una  impre- 
sión sobre  el  cuello  de  la  raiz ,  de  suerte 
que  se  conoce  la  edad  de  la  planta ,  cuyo 
precio  aumenta  el  número  de  sus  impresio- 
nes y  su  edad.  Este  tallo, baxo, simple, y 
solamente  guarnecido  de  dos  ó  tres  hojas,  di- 
vididas en  cinco  hojillas,se  termina  en  un  pe- 
.  queñoramo  de  flores.  Las  flores  se  compo- 
nen de  cinco  petalos,  y  otros  tantos  estambres 
«sobre  un  pistilo ,  que  recubierto  de  su  cáliz 
llega  a  ser  un  pequeño  fruto  carnoso  con 
dos  pequeñas  simientes :  á  veces  aborta  en 
algunas  flores. 

La  raiz  del  ginseng  tiene  muchas  virtu- 
des.  Las  de  fortificar  el  estomago  y  purifi- 
car la  sangre,  son  las  mas  conocidas.  Se  le 
da  cierta  transparencia  por  una  operación 
casi  igual  a  la  que  los  orientales  emplean 
para  el  salepo.  £1  ginseng  preparado  es  tan 
precioso  para  los  Chinos ,  que  nunca  le  ha- 
llan caro. 

£1  Gobierno  hace  coger  todos  los  anos 
esta  planta  por  diez  mil  soldados  Tártaros. 
Cada  uno  debe  entregar  gratuitamente  dos 

on- 
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onzas  del  mejor  ginseng.  Por  el  restante  se 
les  da  en  plata  igual  peso.  Esta  cosecha  es- 
tá prohibida  á  los  particulares,  y  mal  obser? 
vada ;  pero  sin  su  contravención  no  se  halla- 
rian  en  estado  de  pagar  las  mercaderías  que 
sacan  del  Imperio ,  y  se  verían  reducidos  á 
pasar  sin.  ellas. 

Ya  se  ha  hecho  conocer  el  comercio  de 
los  Chinos  con  los  Rusos  (*)>  4^^  llegará  á 
ser  considerable  si  los  dos  Gobiernos  cesan 
de  opriaÚT  sus  negociantes ,  y  se  convienen 
o  (onformaú  sobre  sus  verdaderos  intereses. 

!E1  comercio  que  el  Imperio  ha  abierto 
cea  la  pequeña  Bucharia ,  se  reduce  á  dar 
tabaco  >  té ,  y  paños ,  en  cambio  de  ios,gi:aT 
nos  de  .oro  que  hallan  los  naturales  en  sus 
rios  ó  sus  torrentes.  £stas  relaciones,  actual- 
mente lánguidas, no  tomarán  grande  inae* 
mentó  hasta  que  estos  barbaros  se  vean  in%- 
trnidos  ea  el  arte  de  trabajar  h^  n^nas  4^ 
qae  abundan  sus, montañas. 

La  China  está  separada  de  los  estados 

del 

'f*)r  Véase  el  tom¿  i^agf.ti^  -     . ;         .. 
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del  Mogol  f  y  de  las  otras  regiones  de 
India  I  con  movedizos  arenales,  ó  con  es 
brosas  montañas, que  hace  impracticable 
comunicación  con  tan  ricos  países ;  por  ce 
secuencia, nada  ó  muy  poco  añaden  al  i 
bil  comercio  que  esta  nación  hace  anu 
mente  por  tierra.  £1  que  le  ofrece  la  n 
es  mas  considerable. 

£1  Imperio  confia  al  océano  pocos  o 
géneros  que  el  té ,  la  porcelana ,  y  las  sec 
rías.  Estos  objetos  se  pagan  en  el  Jaf 
con  oro  y  con  cobre  :  en  Filipinas,  con  ] 
sos :  en  Batavia ,  con  especerías :  en  Sia 
con  palo  de  tinte  y  barnices :  en  Tonqu 
con  sedas  toscas :  en  la  Cochinchina,con  c 
y  con  azúcar.  No  pasan  los  retornos  de  trei 
ta  y  cinco  á  quarenta  millones  de  libras  t. 
nesas ,  aunque  los  Chinos  doblan  sus  ca\ 
tales  en  este  comercio.  £n  la  mayor  pai 
de  los  mercados  que  freqüentan, tienen  p 
agentes  ó  por  asociados ,  los  descendienl 
de  aquellos  conciudadanos  prófugos  que  : 
quisieron  sujetarse  al  yugo  de  los  Tartán 
Estas  relaciones  y  que  por  un  lado  se  tera 
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fian  en  el  Japón ,  y  por  otro  en  los  estre^ 
chos  de  Malaca  y  de  la  Sonda ,  verisimil* 
lóente  hubieran  adquirido  nnicha  mas  ex? 
temíon ,  si  los  constructores  Chinos,  menos 
sujetos  á  sus  antiguos  uso^^se  hubieran  di¿r 
nado  instruirse  en  la  escuela  de,  los jnaye^ 
gantes  Europeos.  .  ^  .       ,^  oi-.-  ^ 

Puede  muy  bien  imagiparsjB  ^ue  i  este 
¿esden  de  un  pueblo  por  Iqs  conpcimientof 
de.c^o  pueblo  9  es  uno  de  los  t>ñnpp^^ 
caraaéresr  de  la  barbarie,  i  4:  ú^V^sfgi^  s^ 
^'age.'^  ¡embargo ,  es  ;tanibiea;  el -vid^df 
una  nación  culta.  Un  necio» orguU0'lftf;p^ 
Ittade  que  ella  se  lo  sabe  todo,  ó  que  if, 
cosa  (fEí9  ignora. no. mefece»/el:tra|)aja.4^ 
a^nderse.  Por;  éstas  preocttpacÍ0fieS)|flt>Ch¿- 
na  no  hace  progresos  en  las  >  ci^n^s  i  y  {ferr 
manecen  sus  artes  en  una  mediocridad ,  de 
la  que  nunca  saldrán  kino.por^algun  acaso 
^e  el  tiempo  pÉ^eró^na  (pr^orc^onad^ 
{En,^  qué;  estado  se  haUpiria9:Ja^  naciones, djs 

Europa 9 si  infestadafde.us^.yanid^d^^^^^^ 
»da  con  alguna  ^preocupación  ei^yejeci^a^^ 
fu>  se  kubierwjito^íl^i/fSijyocgi^te) 
.  ToM.  V.  '      B  Unas 
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Unas  á  otras  se  iluminan, propagan  sus  ideas 
con  una  reciprocidad  mas  ó  menos  sensible, 
y  se  pftstan  Ids  viérdiaderos  principios  del 
coinercioj  Está  es|pecie  de  cambio  es  toda^ 
via  de  mas  considerable  importancia  para  su 
felitídad ;  que  <^  de  los  géneros*  Pasemos  al 
comercio  con  la  Europa.  ' 

'-    - L<ííiJ)rkiíefdi.  Europeos, cuya  inquietud 
Iti  conducto  hacia  las:cdsbas  de  la  Chinarse 
vieron  admitidos '  indistintamente  en   todas 
ikfi  radkr^lél  Imperio  JSu^  extrema  familia-* 
tidád'  éoñ'lfts  iimgeres ;  sus  violencias  coift 
'^:hóbibr(^Sf'Sui  repetidos  actos  de  indiscrer 
tíotí  y  altivez ,  fueron  causa  de  qué  se  les 
'toafd^' después -su  residencia  j^  reduciendo!' 
{á'á^s^d  C^ttdtoiv^que  es  \eL  puerto  imias  mer 
IritKoüal  dé  éstas;*  extendidas  costas. 
^-  ^ '  Sus'ña^Je'B'subian  htista  los  muros  de  os* 
ta  célebre  ciudad  >  situada  á  quince  leguas 
de  la  désréjtabocjáduta'^^el  Tygris  j  j^ro'^1. 
InúertbMsé  fiíéll^nátoáó'pócoiá  pcco\al  pun- 
to de  no  llevar  itttts  ^nt  doce  pies  de  agua, 
entonces  los*  bastimentos  Europeos  ,>que  de 
día  en ^dils'^tíí^^fr^áydr  buque» ^  vieron 
'•"'•^  íi  I        '\for. 


srsados  á.  detenerse  jen  Hoaii^-pot;i  i  tr^ 
liUas  déla  pla^a.  Es  uñarada  bastante  bue* 
SI ,  formada  por  dos  islas  pequeñas.  Varias 
BTCunstandas  particulares  hideron  conceder 
'ios  Franceses  en  174J  la  libertad  de,  eí- 
dilecer  sus  akáacencsen  la  llamada  WaiQ- 
n  y  que  es  salubre  y  poblada  :  pero  las  na- 
íones  rivales  están. reduddas  á  kacer  si^ 
peíadones  mercantiles  en  la  otra  kleta  ab- 
Q|utamcnte  desierta »  y  muy  mal  sana  <a 
I  tiempo  de  la  cosecha  del  arroz^ 

Durante  los  dnco  ó  seis  meses  que  los 
piipages  .de  los  navioii  Europeo^,  se  abuf- 
n  ó  perecen  .en:  Hoaogrpott  y  los  agentes 
A  comerdo  hacen  sus  ventas  y  compras  ta 
lanton.  Quandq  estos  empezaron  á  frequen* 
tr  esta  gran  plaza, se  les  dezó  gozar  de 
>da  la  libertad  compatible  cqu  la  obser- 
lada  de  los  leyes.  Presto  se  cansaron  de 
.  circunspección  necesaria  en  un  gobierno 
sno  de  formalidades, como  queda vexplica- 
>  en  el  primer  tomo.  En  castigo  de  sus  iin- 
rudendas  se  les  cerró  todo  acceso  direc- 
» para  con  la  autoridad  pública ,  y  se  les 
B  2  des- 
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destinó  i  un  quai tel  señalado ,  no  permi- 
tiéndoles el  Magistrado  otra  mansión ,  sino 
á  aquellos  por  quienes  un  vecino  acredita- 
dlo saliese  fiador  de  su  conducta  y  costum- 
bres. Estas  sujeciones  aun  se  estrecharon  mas 
^n  1760  ,  y  fueron  confinados  los  Europeos 
á  un  corto  número  de  casas, de  donde  no 
«jodian  tratar  sino  con  una  compañia  arma* 
da  de  un  privilegio  exclusivo.  El  monopo- 
lio Chino  ha  disminuido  después  algo :  pe* 
ro  las  otras  travas  son  siempre  las  mismas. 
No  han  abandonado  los  Emopeos  su  co- 
mercio en  la  China ,  no  obstante  las  humi* 
Ilaciones  que  experimentan.  Continúan  en 
ir  a  buscar  té ,  porcelanas ,  sedas ,  sederías, 
barnices ,  papel ,  ruibarbo ,  y  algunos  otros 
artículos  menos  importantes. 
T¿.        £1  té  es  un  arbolillo  agreste,  alto  de 
cinco  á  seis  pies  ,  muy  común  en  la  China, 
y  el  Japón.  Los  Chmos  siembran  de  él  cam« 
pos  enteros  :  los  Japones  se  contentan  de 
guarnecer  las  lindes  de  sus  campiñas.  Tar- 
da siete  años  en  llegar  a  su  mayor  altura. 
Entonces  se  corta  el  tallo  para  que  salgan 

nue- 
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eros    vastagos  ,  que   cada   uño  da  caM 
itas  hojas  como  todo   el  arbolillo.   Las 
jas  es  la  única  parte  que  se  estima.  Su 
!Scripcion  se  omite  por  bien  sabida.  Se  co- 
c^n  tres  especies  bien  caracterizadas  en 
s  florecUlas :  la  del  té  bouy  ó  bu » la  del 
verde  ,  y  la  del  té  rozo.  Se  ignora  si 
ásto  mayor  número  de  especies.  De  las 
"es  la  primera  es  mas  común.  Se  cultiva 
I  té  bu  en  la  mayor  pacte  de  las  provin- 
ías  de  la  China ,  pero  no  tiene  igual  gr»- 
1  de  calidad  en  todas  partes ,  aunque  en 
idas    se    tenga  el   cuidado    de   colocarle 
medio  dia,  y  en  los  valles.  £1  que  ae- 
»  én  terreno  pedregoso  es  miiy  superior  al 
ue  se  cria  en  tierras  ligeras» y  aun  mas  su- 
erior  al  que  sale  de  tierra  amarilla ;  de  lo 
[Ue  nacen  las  variedades  que  impropiamen- 
»  se  califican  con  el  nombre  de  especies.  La 
liferencia  de  terrenos  no  es  sola  la  causa 
[e  la  mas  ó  meaos  grande  í)erfeccion  átl 
é.  Las  estaciones  en  que  se  coge  ififluyen 
íodavia  mas  en  la  bondad  del  gékeró. 
Se  coge  en  Febrero  la  primera  cosecha. 

En- 


l6  ESTABLECIMIENTOS 

Su  introducción  no  ha  sido  un  vano  capri- 
cho. En  quasi  todo  el  Imperio  son  mal  sa- 
nas las  aguas ,  y  de  mal  gusto.  De  quautos 
medios  se  imaginaron  para  mejorarlas ,  solo 
sirvió  el  del  té.  La  experiencia  le  atribuyó 
después  otras  virtudes :  se  persuadieron  que 
era  un  especial  disolvente  que  purificaba  U 
sangre ,  que  fortificaba  la  cabeza  y  el  esto- 
mago ,  y  que  facilitaba  la  digestión  y  la 
transpiración. 

La  alta  opinión  que  los  primeros  Euro* 
peos ,  que  penetraron  en  la  China ,  forma* 
ron  de  aquel  pueblo,  les  hizo  adoptar  las 
ideas  ,  quizá  exageradas ,  que  tenian  del  té^ 
Comunicaron  á  los  demás  su  entusiasmo; es- 
te ha  ido  siempre  en  aumento, especialmen* 
te  en  el  norte  de  la  Europa  y  de  la  Ame^ 
rica. 

Sea  lo  que  fuese  la  fuerza  de  la  opi'- 
nion, no  puede  negarse  que  el  té  produce 
buenos  efectos ,  generalmente  en  la  mayor 
porte  de  naciones  donde  han  abrazado  su 
uso ,  siendo  regiones  de  un  ayre  grueso  y 
cargado  de  vapores.  Este  bien  no  puede  ser 

de 
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de  tanta  eficacia  como  en  la  China  miV 
ma.  Se  sabe  que  los  Chinos  reservan  para 
sí  el  mas  cuidado  y  escogido  té.  Se  sabe 
que  al  té  que  sale  del  Imperio  le  suelea 
mezclar  otras  hojas  parecidas  en  la  forma» 
pero  que  pueden  tener  diferentes  propie- 
dades. Se  sabe  que  la  grande  exportación 
que  logran  del  té,  les  ha  hecho  ménos^ 
dificiles  en  la  elección  de  terreno ,  y  mé-, 
nos  exactos  en  las  preparaciones.  Y  se-  sa- 
be que  el  viage  largo  de  mar ,  es  suíicien-. 
te  para  hacerle  perder  gran  parte  de  sus 
benéficas  sales» 

No  podrá  juzgarse  definitivamente  del 
té ,  hasta  que  se  haya  naturalizado  en  nues-^ 
tros  climas.  Se  empezaba  á  perder  la  es- 
peranza de  su  éxito :  las  experiencias  se  ha- 
bían hecho  con  simiente  que ,  siendo  de  una.; 
naturaleza  muy  oleosa ,  estaba  muy  sujeta, 
í  ponerse  rancja  quando  el  célebre  Bota-, 
m'sta  Linneo  recibió  en  fin  un  arbolillo  re^^ 
cien  brotado  y  y  logró  conservarle  fuera  de 
U  estufa  en  Suecia  mismo.  Después  se  lle- 
varon algunos  pies  á  Inglaterra  donde  vi- 
To2£.  V.  C  ven, 
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ven ,  florecen  y  se  multiplican  al  ayre  li- 
bre (*).  La  Francia  ha  procurado  tener  al- 
gunos ;  y  vcrisimilmente  se  lograrian  en  las 
provincias  meridionales  del  Reyno.  En  Espa- 
ña estamos  en  el  mismo  caso  con  mas  pro- 
babilidad. Sería  muy  ventajoso  cultivar  una 
planta  que  difícilmente  puede  perder  tan- 
to en  mudar  de  suelo ,  como  en  traerla ,  co- 
mo se  trae ,  de  tan  distantes  paises. 

No  hace  mucho  tiempo  que  estábamos 
tan  lejos  de  salir  con  el  secreto  de  hacer 
Porcelana,  porcelana, como  de  naturalizar  el  té.  En  el 
gabinete  del  Conde  de  Caylús  exístian  algu- 
nos,años  hace  ,  dos  ó  tres  fragmentos  de  un 
vaso  creído  Egypcio,que,en  las  pruebas  ó 
ensayos  hechos  con  mucha  inteligencia  y 
cuidado ,  se  hallaron  ser  de  porcelana  no  cu- 
bierta ,  esto  es ,  sin  barniz.  Si  este  ilustre  y 
sabio  antiquario  no  se  engañó  ó  no  fué  en- 
gañado ,  tan  bello  arte  era  conocido  en  los 
buenos  tiempos  del  famoso  Egypto.  Pero 

se* 

(*)  Hasta  ahora  es  un  ga  prirarse  de  este  impor- 
articulo  de  curiosidad  ,  y  es  tante  artículo  de  comercio 
muy  dudoso  que  la  conven-    que  la  surte  él  té  del  Asia. 
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serían  necesarios  otros  monumentos  mas  au- 
ténticos que  un  hecho  solo  para  negar  su 
invención  á  la  China ,  donde  el  origen  sq 
pierde  en  las  tinieblas  de  la  antigüedad. 

Sin  entrar  en  el  sistema  de  los  que  dan 
al  Egypto  una  anterioridad  de  fundación, 
de  leyes »  de  ciencias ,  y  de  artes  de  toda 
especie  9  que  la  China  quizás  tendrá  dere- 
cho de  reclamar  en  su  favor; ¿quién  sabe 
si  éstos  dos  antiguos  Imperios  han  recibi- 
do sus  instituciones,  sociales  de  un  pueblo 
formado  en  el  vasto  espacio  de  tierra  que 
los  separa  ?  ¿  Quién  sabe  si  los  habitantes 
de  las  grandes  montañas  del  Asia ,  después 
dé  haber  errado  durante  siglos  por  ej  conti- 
nente que  hac^  el  centro  de  nuestro  emisfe- 
rio  f  se  dispersaron  insensiblemente  hacia  las 
costas  de  los  mares  que  le  circundan; y  for- 
maron cuerpos  de  naciones  separadas  en  la 
China ,  en  la  India ,  en  la  Persia ,  y  en  £gyp* 
to  ?  Estas  conjeturas  son  tanto  menos  ex- 
trañas ó  impropias  en  la  historia  del  co- 
mercio 9  que  ésta ,  tarde  ó  temprano ,  debe 
dar  muy  claras  luces  á  la  historia  general 

C  2  del 
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d«l  genero  humano, de  sus  poblaciones, de 
^s  opiniones ,  y  de  sus  invenciones  de  to* 
da  especie. 

La  de  la  porcelana, aunque  no  de  las 
inas  maravillosas ,  por  lo  menos  es  una  de 
las  mas  agradables  que  han  salido  de  la 
inano  del  hombre :  es  el  aseo  del  luxo  que 
tale  mas  que  la  riqueza.  La  porcelana  es 
ima  especie  de  loza  de  una  superior  per- 
fección. Es  mas  ó  menos  blanca, mas  ó  mé* 
nos  sólida ,  mas  ó  menos  .transparente.  La 
transparencia  no  la  es  tan  esencial  que  no 
haya  sin  esta  propiedad  mucha  y  muy  bue- 
na. Está  cubierta  regularmente  de  un  bar* 
iiiz  blanco  ó  de  color.  Dan  á  este  barniz 
el  nombre  de  cubierta, y  es  lo  que  pro- 
piamente constituye  la  porcelana ;  la  que 
a6a  no  le  ha  recibido  se  llama  bizcocho 
de  porcelana ,  que  tiene  la  misma  calidad 
intrinseca  ;  pero  no  la  limpieza,  el  lustre» 
ñi  la  hermosura  de  la  otra.  Conviene  á  la 
definición  de  la  porcelana  el  nombre  de 
loza  porque ,  como  todas  las  otras  lozas 
tomunes  ó  género  común  de  alfarería,  se 

to* 
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toma  SU    materia  de  las  substancias  de  la 
tierra  misma. 

Los  conocedores  divideo  en  seis  clases 
la  porcelana  <jue  nos  viene  del  Asia ;  la  atru* 
chada,la  del  blanco  antiguó, la  del  Japón, 
la  de  la  Chinadla  llamada ' jdpon  achina* 
do, y  la  porcelana  de  la  India*  Escusatsos 
la  prolixidad  de  la  eirplicacion  de  cada  una^ 
ni  de  la  pasta  y  demás  cdidades  y  lábor 
res,  mayormente  siendo  ya  materia  .toaisa? 
bida  en  estos  tiempos.    .:.-.:"•  :  ! 

JLos  Chinos  •  dan  en  sus-  hrentas  por .  sa- 
ya la  porcelana  del  Japón ,  ó  aL  contrario, 
según   les  conviene  al  crédito  y  consumo 
de  esta  manaíactunu  j£a.  principa}  doádo 
s#  fabrícaíi  todds  las  expresadas  clases  gestar 
estaUeciddren  un  inmenso  lugar  de  la  provin* 
cia  de  Kiansi, llamado  Kingto-Ching ,  (}ue 
ocuiía  finientes;  hornos  y  un  millón;  do 
boahliei.  En  Pekin  y  otros  parages  áel  ImK 
perio  se  ha  intentado  imitarlas  ;  y  las  expe-¡ 
rienciashan  salido  siempre  desgraciadas, sin 
embarga  de  la. precaución  dC'  no  emplean 
sino  los  mismos  obreros, -y  las' mismas. maj 

te- 
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tenas.  En  conseqüencia  se  ha  dexado  el  in- 
tento de  multiplicar  este  ramo  de  indus- 
tria ;coíno  se  pensaba  >  excepto  en  las  cer- 
canías de  Cantón, donde  se  fabrica  la  co- 
nocida en  Europa ,  con  el  nombre  de  por- 
celana de  la  India :  es  die  la  que  los  ne- 
gociantes sacan  la  mayqr  parte  de  las  xí- 
caras,  tazas,  platos,  y  es  menos  estimada 
en  la  China  que  entre  nosotros  la  Loza 
común. 

Se  ha  procurado  naturalizar  en  Euror 
pa  el  arte  de  la  porcelana.  La  Saxonia  se 
ha  ocupado  en  este  arte  mas  felizmente  que 
los  demás  estados :  su  porcelana  es  la  ver- 
dadera porcelana.  La  de  Sebe  ó  Sebre  tie* 
AQ  el  mérito  de  los  pintores  y  dibtixantes 
de  primer,  orden  con  que  la  hace  aprecia-, 
ble  la  Frailcia;pero  en  sí  misma  solo  és 
un  objeto  .de  gusto,  luxo  y  coste.  En  ^  Li- 
mosino,se  ha  descubierto  una  tierra  que 
parece  puede  procurar  una  gran  perfec- 
ción á  esta  manufactura,  que  conducida  con 
inteligencias  y  zelo,debe  alzarse  con  la  su» 
perioridad.  Dexemos  de  hablar  sobre  éste 

ar- 
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arte  bien  conocido  en  Europa ;  pues  cadá^ 
estado  ha  pretendido  establecerle  en  su  pro-, 
pió  pais ,  para  tratar  de  otro  no  menos  cu* 
rioso  j  mas  útiU 

Los  anales  de  la  China  atribuyen  el  Seda, 
descubrimiento  de  la  seda  á  una  de  las  mu- 
geres  del  Emperador  Hoangti.  Estas  Frin<» 
cesas  tomaron  después  por  entretenida  ocu* 
pación  la  de  criar  gusanos, sacar  la  seda», 
y  trabajarla.  Aún  se  pretende  4ue  en  los 
interior  de  palacio  habia  un  terreno  destirr 
nado  al  cultivo  de  moreras ;  y  que  la  £m*l 
peratríz  acompañada  de  las  mas  distinguí-, 
das  damas  de  su  Corte, baxaba  al  vergel» 
y  cogía  ella  misma  las  hojas  de  algunas  ra* 
mas  que  se  las  ponian  a  la  mano. 

Una  política  tan  discreta ,  animó  de  tal 
modo  este  ramo  de  industria  >  que  bien  pre»»; 
to  la  naden  i  que  solo  se^  cubria  con  pie^r 
les ,  se  vio  vestida  de  seda ;  y  en  poco  tiem*: 
po  á  la  abundancia  se  siguió  la  perfección» 
Esta  ultima  ventaja  se  debía  á  lo&  escritoip 
de  muchos  hombres  ilustrados  ^  y  tambienr 
á  algunos  Ministros  que  na  s'é  desdeñaban* 

de 
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de  hacer  sus  observaciones.  En  fin ,  lá  Clu 
na  entera  se  instruyó  en  la  teórica  de  to- 
do quanto  podía  tener  alguna  relación  con 
este  nuevo  arte » que  pasó  de  la  China  á 
'  las  Indias  y  á  la  Persia. 

Habiendo  adoptado  la  Grecia  en  el  si- 
glo octavo  esta  industria  ,  se  propagó  al- 
go mas  sin  llegar  á  ser  común.  Por  largo 
tiempo  fué  un  objeto  de  magnificencia ,  re- 
servado solo  á  los  eminentes  puestos  6  cla- 
ses, y  á  las  mayores  solenmidades.  En  fin, 
Rogero  Rey  de  Sicilia, hizo  venir  de  Ate- 
nas maestros  del  arte; y  luego  se  exten- 
dió el  cultivo  de  moreras ,  desde  esta  isla 
al  continente  veciiio.  Otras  rejgiones  de  Eu- 
ropa quisieron  gozar  las  propias  ventajas 
que  daban  tantas  riquezas  a  Italia :  pero  la 
naturaleza  del  clima  y  otras  causas, no  per- 
XHÍtieron  el  jSiÍ3mo,  feliz  éxito  en  todas  par- 
tes. 

Entre  las  sedas  de  Italia  se  han  perfec- 
cionado las  de.  Piamonte  y  de  Bergamo  á 
un  punto  que  logran  del  primer  rango  por 
$u  igualdad ,  ligereza ,  y  finura.  Las  de  Fran- 
cia 
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cia  no  la  ceden  sino  en  la  ligereza  ^  y  se 
juzgan  superiores  a  la  mayor  parte  de  lai 
sedas  de  Euiopa  en.  los  demás  artículos. 
Las  de  £spaña>SQn  generalmente  db  ezcBR* 
lente  calidad, y  se  compiten  las  de  Granih 
da  y  Valencia: su  único  defecto  es  ser  de« 
masiado  oleosas, lo  ^ue  las  perjudica  mu-? 
cho  para t el  tinte.       /     :  .:.l. 

■"  La :  diversidad  de  sedas  ^e  ^óduce* 
la  Europa, aun  no  la  ha  puesto  en  estado 
de  pasarse  sin  la  de  la  China.  La  blancu^ 
ra  de  ésta.,  incomparable  con: qbalijníenK 
otra,  la  hace  ser  sola  la  mas  propia  para 
la  fabrica  de*  blondas  y  gasas.  LiOS  esfuec^ 
zos  que  se  han  hecho  para  substituirla  en 
hs  manuíaccmas  dé  blondas^  han  sido  síem^ 
pre  vanos  í  kiéfios  '^lesgradadameiiie  han^  sa^^ 
Udo  en-lo^  tocaflüs  á  gasts:  Las  sedas^  ma& 
blancas  de  Francia  y  de  Italia  la  han  rem- 
pla:^ócon  alguna  apariencia  de  Unen  exí^ 
to  r^lf«9Mi»^l4  l^^nra  ^y  el  lustre»  h«tf 
héffíáóAíá  ^tf Msóte  que  en  la.  Chaiap 
£&  el  líkiMc^  siglo  a«í  Eñrópeor  nta^^ 
han  de  ai][nel  Lnperió  muy  poca:seda.  'La 
-ToM.  Y.  D  de 
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k  distribución  de  luces  y  sombras, m  esu 
grada ,  esta  facilidad  que  se  hacen  nota- 
bles en  lastmanufacturas  de  los  buenos  ar- 
tistas de  £uropa«  En  las  de  los  Chinos ,  se 
ré  siempre  cierto  ayre  duro  y  mezquino 
que  desagrada  a  las  personas  de  un  gus- 
to algo  delicado.  Todo  muestra  el  carác- 
'  ter  particular  de  su  ingenio  ^  falto  de  fue- 
go y  de  elevación.  Lo  que  hace,  tolerables 
estos  enoiines  defectos  en  las  obras  que  re- 
presentan flores ,  páxarps ,  árboles  ^  es  la  vi- 
yesa » propiedad;  y  perinanencia  de  sus ,  cp- 
loreii  Xas  estofas  Usas  no  necesitan  de  in- 
dulgencia ¿son  perfectísimas  como  también 
sus  colares,  en  particular  el  verde  y  el  ro- 
zo. £1  blanco  del  damasco  es  infinitamen- 
te superior  al  nupstrq.  En  su  manufactura 
no  emplean  los  Chinos  sino  las  sedas  de 
Tche-Kíang. 
Barniz.  Otro  artículo  de  extracción  es  el  bar* 
DÍs  que  jsp  saca^  de:Wi.:arb6r  Uffhí^do ^Ite- 
diiu.  e<i  el  Jápoiify^  Tsi-^lm,  ^eo  la  China: 
es  poco  ramoso  y  de  la  altura  dei  Sauce. 
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piadas  de  estas  regiones ;  pero  también  se 
hallan  en  las  de  América » situadas  bazo  la 
misma  latitud  como  la  Lusiana  y  la  Caro* 
lina.  Su  producto  no  es  igual  en  todas  par^^ 
tes, en  calidad  ni  cantidad.  Su  cultivo  exi- 
ge pocas  labores  :  basta  remover  la  tierra 
ai  pie  del  arbplí  y  juntar  alli  ks  hojas  muer*» 
tasque,  sirvan  de  estiercfil.  £1  tronco  de 
1m  c^ue^ecen  sin  cultivo  en  las  montañas, 
suele  tener  un  pie  de  diámetro  :  es  bastan- 
te jnenor  en  los  árboles  cultivados ,  y  no 
dw^an.  mas  de  diez,  años»  Puede  atribuirse 
jssta  diferencia  á  las  incisiones  que  sé  ha* 
cen  en  la  corteza  para  sacar  el  barniz.  £s^ 
te  licor  lectuoso  contenido  en  todo  el  ár- 
bol, cuela  por  los  cortes  comió  per  liquida: 
expuesto  .al  ayre  ,  toma >  un  .  color  rosado 
ique.  luego  se  muda  ea.  negro  muy  brillan- 
te. Para  recibir  el  licor  se  colocan  conchas 
en  cada  hendidura ;  luego  se  vierte  en  bam- 
bucjes,y  se  lleva  así  en  casa  dé  los  mar^ 
chantes  que  le  pasan  á  unas  grandes  vast^ 
)as.  £1  barniz  fresco  exhala  vapores  peligro- 
sos, por  lo  que  toman  sus  precauciones  los 

que 
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no  no  le  desluciera  generalmente. 

A  pesar  de  este  defecto, las  obras  de 
barniz,  exigen  un  cuidado  sumamente  segui- 
do. Se  les  dá  por  lo  menos  nueve  ó:  diez' 
manos  bien  ligeras ,  dexando  los  intervalos 
suficientes  para  que  puedan  secarse  bien: 
debe  ser  todavia  mas  considerable  el  espa- 
cio entre  la  ultima  mano  y  el  momento  en 
que  se  empieza  á  jpulir ,  pintar  ,  y  dorar. 
Para  todas  estas  labores ,  apenas  basta  un 
verano  en  Nankin  ,  cuyos  talleres  surten 
á  la  Corte  y  principales  ciudades  del  Im- 
perio. En  Cantón  vá  mas  de  prisa  la  obra. 
Como  piden  muchas  los  Europeos, las  quie- 
ren según  sus  ideas ,  y  dan  poco  tiempo 
para  exectttarlas  :  todo  se  hace  con  preci- 
pitación. £1  artista  ,  forzado  á  abandonar 
lo  perfecto. ó  lo  bueno  por  lo  suficiente, 
ciñe  su  ambición  á  contentar  los  comprado- 
res, y  producir  aquellos^efectos  que  puedan 
attáer  agradablemente. la! Jurista.]  il- 
Papel.  .  £n  eL  papel  no  se  encuentran  semqán* 
tés  imperfécdones.  Los  Chinos  originaria- 
medte.»escrihian  xoñu  un  ^punzón  de  hierro 
«:  en 


ULT&AMÁAIKOS*  33 

en  tabletas  de  madera  que  unidas  forma- 
ban los  volúmenes.  Con  el  tiempo  empef 
zaron  á  trazar,  sus  caxiactéreflf.t.  sobre  peda** 
zos  de  seda  ó  lienzo» y  daban  el  larga  f 
ancho  que  necesitaban.  En  ¿n,  hallaron  4 
secreto  del  papel  ^  die?  y  seis  siglos  Ifs^í 

£1  papel  d&. la  China  f^  der.dps  v^tír 
tes.  £i  que  sirve  para,  la  pliunay  b.fuíP^r 
saQi^}  se  £abríca  de  trapo  y  algodón  y  de  ca^ 
ñamo ,  como  en  las  manufacturas  4^  Smrop^ 
pero  e$  .-supexior,  Sn  finurajy  ¿«u  JTai^pvMI? 
cía  ha. hecho  imagma^  i  mbih^  unt^.^H^ 
ba  seda  en  su  composición, ignjbrandp^^quf 
la  seda  ,  aunque  reducida  i  ..p^^ñ/$Mia| 
moléculas, no  puede trabaisc/paMtliMiqaíar 
tes  maniobras. i-' 'r  ^í.Vi^.^no'j  /:,^.uq  oVí 

£n  la  segunda  especie, se  empl^jbstiA- 
tezas  interiores  de  algunos  árbolei^q^a^deslt 
paes-.de^.hpcerlaaitpüdrir  io<m  rioaLsA  agdaí 
een^gosas^y  -ik  9^i^s:  Dperadctaes  i^ JMi : Aed^ 
cen  eñ.¿álderas  á.  una  past^  ^uí<ht^idj&  Ja 
-.   ToM.  V,  ..€•,.;■  -.  •'!•.,.,, -^qujl 

qué  el  AgBsf iniano  Rada  líe-'  6ian  siJo  impresos  quiíitcá- 
Yó-i  Miniiíá^ét  >^ía:4«4a  ■  iUMb^íÍiiMÍo  OtX  ( rioÍ:> 
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qué  se  forma  el  papel.  Aunque  se  cortai 
recibe  hüitiedad^y  está  sujeto  á  los  insec* 
tbSy  ha  llegada  á  ser  un  objeto  de  comerr 
do.  Xa  Eúrópft  ha  recibido  del  Asia  la  idea 
de  adornar  sus  paredes  de  papel ,  hacer  bióm* 
bos  9  y  algunos  ol;^os  muebles.  Las  figuras 
ti6ñen-  cierta  ^acia-  eA  las.  posturas  ó  ac* 
titudeSiyen  el  ropage;pero  no  están  dibu- 
Hadas  corectapiente.*Sus  pintores  no  usan 
de^  sombras  v<ii  tienen  los  principios  nece* 
sBHteidéf  k'prcffdsion  1  á€  suerte,  que  pue^ 
idte^^ecinsie  que  ios  Chitios  ignoran  abáolu-» 
táihente  el  arte  de  la  pintura ;  porque  no 
lá  hay  Vdi(>n4e  no  hay  redondez, medias- tin- 
imÍpsoaibipas¿y;.teflex)DS;i   .  .     : . 

No  puede  concluirse  nada  a  favor  del 
-úíxt  Chino,  por  las  «stampas  grabadas  en 
París,  para  iu  Emperador.  Los  diseños  ^s* 
tabgn  hechos  por  misiqnerós  ^üe:  habiaq 
«prendido^á  dibuzar  en'£uropa;.  A  estos  co« 
nbcimiexitos',  puie^e  también  atkibiiirse  la 
perspectiva  que  se  v<^en  estos  dibuxos.  Aun- 
que no  sea  muy  exacta  >  ni  de  bueila  eléc- 
Clon, no  obttantfi.iestas» estampas. soa  en  esr 

ta 
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ta  parte  muy  superiores  á  los  dibuxos  yer« 
daderamente  Chinos ,  que  no  dan  á  presu* 
mir  que  sus  artífices  tengan  conocimiento 
de  la  perspectiva  demostrada  geométrica- 
mente. 

Como  esta  teórica  es  míenos  nece^^pii 
la  escultura ,  han  ido  mas  adelante  sm  jprp- 
gresos.  Se  halla  en  sus  figuras  de  «lovimienn)^ 
de  xabeza  &c ,  perros  detalles  de  v^da4^^ 
naturalezavéxecutados  con  bastante  rmdAs 
do ;  pero  no  obstante ,  sin  gusto  en  el  tra? 
bajo  ,  y  servilmente  imitados,  como  ^entre 
los  Europeos , al  tiempo  déla  re$iirr.eií€H>i| 
de  las  artes.  Estos  artistasioo  gabe|i;,v^,;lf 
naturaleza  en  su  grada  supremo  de  herí* 
mesura  que  verosímilmente  puede  prove- 
ixir  de  que  no  estudian  él  desnudp»y  qitf 
llegados  al  punto  en  i  que  quedai^c>^:Sju^ 
predecesores  I  no 'han  procurada i>id«Uu*- 
tarse.  :  ... 

Desde  que  se  ha  intrpi^cid9.,el.iU^Q 
de  pintar  el  papel  .en.Inglít«ra  y  c]^^xj^ 

cia,  cuyxindiisíria  Mftliif99wa#.íM#ÍSF 
imitar  otras  naciotes  j  tiene ,  inéi^os  A^s^'^ 

£  2  cho 
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cho  el  de  la  Chica ,  aunque  conserva  su 
estimación.  ' 
Ruibarbo.  ^®  mayor  necesidad  sería  trasladar  á 
nuestros  eligías  el  ruibarbo*  Este  es  una  raiz 
que  tiene  la  propiedad  ó  virtud  de  pur- 
giír '  suavemente  t  de  fortificar  el  estomago, 
d6  facilitar  la  digestión » y  en  los  niños  ma- 
tar las  lombrices  :  su  sabor  es  amargo ,  su 
éloíücre  y  aromático.  Se  prefiere  el  que 
6$-  ¿ompácto  ^odorifico.j  y  que  riñe  de  ama« 
rillo  la  saliva. 

Hasta  ahora  no  hay  nociones  bastante 
éejgtu'as  sobre  la  planta  que  produce  este 
^eniedioi  Kingon  naturalista  U  ha  obser- 
vado en  el  paragC' mismo  donde  se  cria. 
£1  ruibarbo  de  Moscovia  ha  pasado  algún 
tiempo  por  ser  el  verdadero.  Otra  especie 
"que  es^'^l  rkeim  fahnatum  de  los  bota- 
nistas iKÍelqual  M.  db  Jussieu  recibió  por 
la  Rusia  algunos  granos ,  parecería  ser  es- 
ta ^buscada  plianta.  Su  raiz  tiene  la  misma 
teáctura  '^  l¿s  misxíias  señales  distintivas ,  y 
9d¿'  xtiI¿D^s^]^píéilád^s  que'  «Lde  nuestras 
"ipharmadas.  Se  ignora  al  paírage  preciso  de 

don- 
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donde  es  originaria  esta  especie  :  pero  es 
bieír  sabido  que  el  verdadero  ruibarbo  creí 
ce  sin  cultivo  entre  los  treinta ,  y  treinta  y 
nueve  grados  de  lat.  boreal.  Las  provincias 
de  Chensi  y  de  Setschuen  ,al  nord-ouést  de 
la  China  ,'la  pequeña  Bucharia  y  el  Key- 
no  de  Tangüt  9  ocupan  una  gran  parte  de 
este  vasto  espacio. 

Los  Tártaros  Calmukos  ,  y  los  habÍ4 
tantes  *  dr  la  grande  Bucharia :  son.  ilos  rque 
Uevan  el  ruibarbo  á  Oremburgarolli-  Ib 
compra  el  Gobierno  Ruso.  Con  cuidado 
se  separan  las  buenas  raices  de  las  malas, 
T  ^  qiicma  Ip  .qud  na  merece  conservara 
se..Lá  parte.que  no  se  «consumé  en  lo  itt* 
terior  del  Imperio^ se  entrega  á  los  negó? 
ciantes  Ingleses  á  un  precio  hecho, sieS'i 
pre  ifizo;  y^e»  el  siiejoi'  ruibarbo  dé  to- 
dos..    ■:-..:.;    ¡.;    i:  .    .:  :.-./       ■.-.■.»:•     '.  •    :.;>> 

A  este  se  sigue  el  que  los  puel^lo^  ^ 

la  gran  Bucharia:  llevan  a  Persift|.y.  que 

despoes  deí.liaber:atraTésado  por  tíerrar'itna 

graií  parte  del  Asta^llega.  á  .W  cast9i^2^ 

Medítefxando  ^donderi  W  icómprw  Josu  Y#n 

ne- 
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necianos.  Antes  de  su  reventa ,  hacen  con 
el  ruibarbo ,  como  los  Rusos  con  poca  di* 
férencia ,  aquellas  separaciones  ;  y  siguen 
igual  método ,  hasta  ponerle  en  el  estado 
propio  para  su  despacho. 

Las  cantidades  de  ruibarbo  que  vienen 
por  estas  dos  vias,no  bastan  para  el  con- 
sumo que  necesita  la  Europa  ;  y  se  ha  vis* 
to  reducida  á  emplear  el  que  sus  nave- 
gantes traen  de  la  China.  Es  este  de  cali- 
dad muy  inferior,  á  los  otros  :  consista  en 
que  esté  desecado  al  horno ,  como  se  con- 
jejtwra  ;^  consista  en  que  la  vecindad  con 
las  otras  mercancías  le  haya  comunicado  un 
gusto  particular;jó  consista  en  que  la  lar* 
ga  mansión  en  el  mac  le  |iaya  desmejo- 
rado»      -     -■.  á       .,.      :., 

-(<!  La  EoKipa:  ha  deseado,  hacer  propia 
esta  saludable  planta.  En  el  jardin  Reai 
ée  Pai^SySe  muestra  un  píe  que  ha  dado 
otros  muchos^  para  plantar  i. ea  campo  des* 
eabíórto :  experiencia  que^se  ha  diñíadido 
^osperiameflíiteien  varias  provincias  del  Bxjr 
ao.  La^  seriedad  foffmada<  >ea  <Londres^.pa<* 

ra 
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ra  fomento  de  las  arces  y  del  comercio, 
distribuyó  en  1774  dos  medallas  á  dos  labr^ 
dores  Ingleses  quehabian  cogido*  ruibarbo 
de  una  calidad  superior.  Estos  piimeros 
ensayos  pueden  tjfaer  farorables  conseqüen- 
das,"  •••'•  —  .'•  ■■••"•'-  -      • 

Además  da  los  objetos  de  que  se  hft 
bahhdói  t:rsí^n  los  Eiuopeos  de  Ja  China  ^ 
tinta  ,  alcanfor  ,  bórax  ,  gomalaca ,  y  algur 
nos  otros  artículos. 

Cdmpraban  también  ótú  én  titfo  Áem-  Oto. 

po.  Un  m^co  'de  órdvak  ed  £%firdpa  con 

poca  diferencia  catorce  marcos  y  medio  de 

plata.-  Si 'asistiese  un  pais  donde  valiese 

víeiüteVl^  üévkriíali  los  negoCiaiíÉesf^j^a/á-tifo^ 

cairlé  con  i»  platas  VoIVerkinál/aétoó^^éstá 

plata  para  cambiarla  con  el  oro ,  al*  que  da^ 

rian  el  mismo  destinos  Continuarla  esta  ac{ 

tuodad-^dia^  oque  el  .valb¿  relativa  der  lo^ 

dos  metales  se  hallase  casi  el  mismo  eniai 

dos  ifegiones.EL'prbpio  iaierés  liizo  largo 

tiempo  enviar  plata  á  la  China  pora  tro-» 

caria:  ¿om/Bl  QnL;ry  seoganabaueui.esta  ópe» 

taciiucqpiarentR  iy  cn|:o(ipóriitíe^      ^'n'ji¿ 

•T  Nun- 
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Nunca  hicieron  este  comercio  las  com- 
panias  exclusivas ,  porque  semejante  benefi- 
ció, aunque  parece  muy  considerable , era 
muy  inferior  al  que  hadan  con  los  géner 
ros.  Los  agentes  se  entregaron  por  su  pro- 
pia cuenta  á  estas  especulaciones  y  y  en^ipur 
|aron  coa  tanta  actividad  este  ramo  de  in- 
dustria >que  bien. presto  se  vieron  en  el  ca- 
so de  no  hallar  suficiente  ventaja  en  conti- 
nuarle. 

'  £1  oro  <s  mas  ó  menos  caro  en  Can- 
cón j  según  la  estación  en  que  se  compra. 
Se  logra  mas  barato  desde  principio  de 
Febrero  ,  hasta  fin  de  Mayo^que  eq  los 
demás  meses  en  que.  la  rada  está  U^oade 
pavios;  ^Etraqgeros,  £a  los  tiempos:  mas.  ^ 
vorables  9  ya  solo  asciende  el  beneficio  á  diez 
y  ocho  por  ciento  i  ganancia  insuficiente 
qiie  no  tienta  á  la  alta  chise.de  negoüaa* 

tes..        ;:;:  "  ...i  .'-:■. 

Los  empleados  en  la  Compañía  fran- 
cesa f  son  los  únicos  que  no  han  padecido 
en  la  cesación  de  e^exomercio  que  les.fu6 
siempre .  j^hib¿ck>j.pues  ios  jdireo^res  .se 

'[.'.lyf.  re- 
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reservaban  privativamente  aquel  manantial 
de  fortuna.  Muchos  la  solian  hacer ;  pero 
uno  llamado  Castanier ,  se  conduxo  con  es- 
pecial inteligencia.  Despachaba  las  mercan- 
das  para  México  :  los  pesos  que  sacaba  de 
su  venta  ^iban  á  Acápulco ,  de  donde  pa- 
saban á  Filipinas; y  de  alli  á  la  China  door 
de  los  cambiaba  por  oro.  Este  hábil  nego- 
ciante 9  por  una  circulación  tan  bien  enten- 
dida se  abrió  una  carrera  sumamente  lu-^ 
crossíf  en  U  que  no  ha  tenido  quien  le  si- 
guiese :  sin  duda  ,  por  causas  ó  incidentes 
qu^  no  sabemos  bien. 

Todas  las  Naciones  Europeas  que  doblan 
el  Cabo  de  Buena-esperanza ,  pasan  á  Ja 
China.  Los  Portugueses  fueron  los  prime*  Portugue- 
ros ,  como  queda  visto  en  el  primer  volu-  ®^' 
men, igualmente  'que  la  adquisición  de  Msl^. 
cao.  Esta  ciudad  está  construida  en  un  tein 
reno  estéril  y.  desigual  >  sobre  la  punta  de 
ima  pequeña  isla » situada  á  la  desembo¿a« 
díifá  del  ríó^  de  Cantón ,  yi  goza  la  juris- 
dicción de  tres  millas ;de  circunferencia.  Ob-^ 
tuvieron  los  Portugueses. la  disposición  de 

2bjf .  r.  F  su 
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SU  rada » demasiado  estrecha  pero  cómoda 
j  segura ,  sujetándose  á  pagar  los  derechos 
de  entrada ;  y  compraron  el  de  levantar 
fortificaciones  9  obligándose  á  pagar  anual- 
mente 37  9  500  libras.  Fué  esta  plaza  una 
escala  importante ,  mientras  los  Portugue- 
ses dieron  la  ley  en  aquellos  mares ;  pero 
disminuyó  su  prosperidad  en  las  mismas  pro- 
porciones que  su  poder.  Apenas  se  haria 
memoria  de  este  puerto ,  antes  famoso ,  ú 
durante  una  parte  del  año  no  sirviese  de 
asilo  á  los  factores  Europeos  que »  después 
de  la  partida  de  sus  navios  ^  se  ven  obliga- 
dos á  salir  de  Cantón ;  donde  no  pueden 
volver  á  entrar  hasta  otro  arribo  de  ellos. 
Sin  embargo,  estas  débiles  reliquias  de  una 
colonial  tan  floreciente  en  otro  tiempo, go- 
zaron de  una  especie  de  independencia  has-r 
ta  el  año  de  1774»  en  que  de  resultas  d^ 
la  muerte  de  un  Chino  ha  quedado  redu- 
cida á  muy  estrechos  limites. 
Bobndc-  Los  Holandeses  fueron  todavía  mas  mal- 
tratados, cerca  de  un  siglo  hace.  Estos  repu- 
blicanos,  que ,  ¿  pesar  del  ascend[iente  que 

ha- 
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habían  tomado  en  los  mares  de  Asia  (•)9 
se  hallaban  exdnidós  de  la  China » logra* 
ron  por  fin  abrirse  la  entrada  de  aquellos 
puertos.  Mal  contentos  de  la  existencia  pre- 
caria que   tenian  ,  intentaron  levantar  un 
fuerte  cerca  de  Hoang*pou»  con  el  prer 
texto  de  construir  un  almacén.  Su  proyeo- 
to  era, según  se  dice,  hacerse  dueños  del 
curso  del  Tigris ,  y  dar  la  ley ,  asi  á  los 
Chinos, como  á  los  extrangeros  que  qui- 
siesen negociar  en  Canton«  Descubiertas 
sus  miras ,  fueron  todos  pasados  á  cuchillo; 
y  en  mucho  tiempo  no  se  atrevió  la  nación 
Holandesa  á  parecer  en  las  costas  del  Im* 
perio.  Volvió  i  mostrarse  hacia  el  año  de 
1730.  Los  primeros  navios  que  allí  abor- 
daron, habian  partido  de  Java.  Llevaban 
diferentes  produciones  de  la  India  en  gene- 
ral, y  de  sus  colonias  en  particular ,  que 
trocaban  o>n  las  del  país.  Los  que  las  con* 
dudan ,  únicamente  ocupados  del  cuidadei 
de  complacer  al  Consejo  de  Batavia ,  do 

F  a  quiea 


44  ESTABLECIMIENTOS 

quien  rccibian  las  órdenes  y  esperaban  sus 
adelantamientos  ,  solo  pensaban  en  desha- 
cerse ventajosamente  de  las  mercaderías  que 
les  confiaban ,  sin  detenerse  en  la  calidad 
de  las  que  recibían.  No  tardó  la  compañía 
en  conocer  que  de  este  modo  no  podría 
sostener  jamás  en  sus  ventas  al  retorno  la 
competencia  ó  concurso  de  las  naciones  ri- 
vales. Esta  consideración  la  determinó  á  ha« 
cer  partir  directamente  de  Europa  navios 
con  dinero.  Tocan  estos  en  fiatavia adonde 
cargan  géneros  del  país  propios  para  la  Chi- 
na,  y  vuelven  en  derechura  á  Europa  con 
cargazones  mucho  mas  bien  arregladas  que 
antes. 

Muy  superiores  á  ellas  son  las  délos 
Ingleses.  Ingleses  ,  como  que  de  todos  los  pueblos 
que  han  tenido  conexión  con  los  Chinos , 
la  nación  Inglesa  es  la  que  la  ha  conser* 
Tado  mas  seguida.  Habia  formado  funá  hcr 
tona  en  la  Isla  de  Chusan  ^  en  el  tiempo 
que  los  negocios  se  trataban  principalmen- 
te en  Emuy.  Qoando  se  establecieron  en 
Cantón ,  su  actividad  fue  siempre  la  mis- 
ma 
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Taz.  Habiendo  el  Gobierno  Británico  im- 
puesto á  la  Compañía  la  obligación  de  ex- 
trae géneros  de  sus  manufüctfunis  de  laña» 
determinó  esté  cuerpo  mantener  constante- 
mente factores  encargados  de  su  venta^  Es- 
ta provideficu  >  JMnto  coa  elj.^sto  i^ue  se 
tomol  es  las  posesiones  Biriténi^^f  pOT/el.  t^ 
hizo  caer  en  sus  «anos  qwfi  todp^.  ti  co* 
mecdo  de  la  China  con  la  Europa,  hos  enor- 
mes derechos  que  puso  el  Parlamenta  so* 
bro  d  consumo,  die:este  g^i|«Oiex»:«pgerQi 
abrió  los  ojos^  otras  naciones,  .f. ;  .   .^     , 

LaFranciaiComovecinay  siie^npre  aten*  Fj»nccac9; 
tsL  observadora  »  fue  la  qu;e  los  abrió  mas  '  > 

pronta .  y  'i>artijculai¡m^iitf ^f^ta  Mi^astTqim 
habk  íf^m^dtí  ^^  :4$6o^;^HnaL.;compam9 
particular  para  estos  parages.  Un  rico.  ne« 
gódante  de  Kuan»  llamado  Fermanel^se 
hidlaha'^  frente, de  la  empresta  kMx^jffízi$ 
con  fdndosc  )nsufipiéQl(e« ;  ^r.  tuwb  (Usgracta^ 
^0  siiceso««Í4  repügnan<:¡4  i]Qe,ilaruralB»en!- 
<fee  sé  tenia  á  tratar  con  unai  nación  que  mb 
Teia  en  los  extrangeros  sino  hombres  pro* 
pios^  á  corromper  sus  costumbres) y  a  j^or 

.  yec- 
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yectar  empresas  contra  su  libertad » se  fue 
<xmsiderablemente  aumentaudo  coa  las  pér- 
édidás  ^ue  se  Iiabiaa  hecho.  Inútilmente  cam- 
inaron á  su  favor  las  disposiciones  de  este 
pueblo  9  hada  el  año  de  168$.  Los  Fran- 
ceses no  freqiientaron  aqu^ellos  puertos  sino 
nravez^La  niieva  sociedad  que  se  formó 
en  1698  9  ño-  puso  eit  sus  expediciones  mas 
actividad  que  la  primera,  £ste  comerdo  no 
ha  tenido  consistenda  hasta  que  se  ha  reu* 
oido:<on  el  de  las  Indias, y  cü<  la  misma 
proporción.        '•  ■      . 
TfbiMMiti  '    ' Los . Dinamarqueses  y  los  Suecos,  em- 
y**^   7  pezaron  á  freqüentar  los  puertos  de  la  Chi* 
ta'  ^1  nusmo^ ^tiempo  <^on jKxra  difei:enda,y 
iéhaní  gobernado  si^efldo  los  mismos  prior 
dpios,        ^  .  , 

Las  compras  que  anualmente  hacen  los 
Europeos  €tk  h  China^,  pueden  apredarse 
por  el  estado-^cddo  del  año' de- 17^6^  que 
smpwtó  26 ,71(4, 494  libras*  Esta  suma»  de 
la  qual  solo  el  té  absorvió  quatro  quintcsf 
se  pagó  en  pesos  fuertes ,  y  en  mercandas 
qu<^  Goaduxeroo-veinte  y  tre^  navios/  X|i 

Sue- 
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Suecia  llevó  15935»  i68»libras  en  plata; 
y  427, 500  en  escaño ,  jdomo  y  otras  mer- 
caderías. La  Dinamarca^d,  161 9630  libras, 
y  231,000  en  fierro, plomo, y  piedras  de 
ÍDsíL  La  Francia, 4^000, oi9olibras;y  400^: 
000  en  pa&oftiLa  H<^anda,a<,73Sf40Q  la- 
bras; 44, 6oaen  ropas  de  lana  I  y  4,000; 
1 50  en  productos  de  $us  colonias.  La  gran 
]^etaña,S,443  ,.$($6  libras $2,000,47$  en 
estofas ^ de. lana; y  3,37$  ,oop  eAdií«te&« 
tes  artículos,  sacados  de  diversas  partes  de 
la  India.  Todas  estas  sumas  juntas ,  formar 
ron  dicho  año  el  expresado  totfd  de  a6, 
7Í4r494  libras  tornesas,de  los  quales  169 
275 ,764  en  plata.  No  entran  en  esta  cuen- 
ta otros  diez  millones  en  plata  que  los  Li- 
gleses  llevaron  demás  de  lo  dicho; porque, 
iban  destinados  á  pagar  las  deudas  que  ha- 
bían .cootraido.,  ó  formar  un  fondo  ade^^ 
lantado,para  negociar  en  el  intervalo  de  Iqt 

No  es^.fadl  de  prever  U  ^dejcadencjuí 
4  prpspen4ad  de  est$  comerao,^  en^quf 
puede  parar.  Parece  que  sin  embargo  de 

la 
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la  pásioa  de  los  Chinos  por  lá  plata ,  se  ha- 
lia  eista  nación  máis  dispuesta  á  cerrar  sui 
puertos  á  los  Europeos, que  inclinada  á  fa- 
cilitarles los  medios  de  extender  sus  ope- 
raciones. A  medida  que  .di  espíritu  de  los 
Tártaros  ^  ilit  Conquistadores » se  ha  debilita- 
do,  y  se  ha  ido  nutriendo  de  las  máximas 
del  pueblo  vjBncido^han  adoptado  las  eda- 
des actualeí^  fttts  ideaiysa  aversión  á  los 
extrangei'os ,  y  particularmente  su  despla- 
ció. Se  han  manifestado  estas  disposiciones 
por  las  vexadones  infamantes  que  succest- 
viamente-han  reemplazado  los  miramientos 
cóii  quedantes  los  trataban.  De  es|:ai  sitúa*' 
cion  equivocaba  una  entera  expulsión  no 
hay  gran  distancia;  Pudiera  sospecharse  que 
el  espírittt  mtitantil  ó  actividad  codiciosa 
de  la  Holanda, lió  desanudase  á  semejan- 
te tevoluciori';^pórque  ,  no  permitiendo  la 
imperfección  de  la  Marina  China  que  sus 
navegaciones  sean  muy  dilatadas  ó  distantes^ 
las  Colonras  Hol^deábs  ^  como  tan  inmedia* 
tas  V  pbdiáh  'hatcéf*'^  caer '  en  sus  manos  todo' 
su  trstfco;  . 

^^  Si 
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Si  los  Chinos  llegasen  á  cerrar  sos  jfütg* 
tos  9  es  muy  verosimil  que  fuese  para  sieoír 
j^re.  Su  obstinación  no  les  pennitiria  volr 
ter  atrás  sus  pasos, y  no  vemos  que  la  fuer-: 
za  les  pudiera  obligaré  ¿Qué  medios  podriaU 
emplearse  contra  un  estado, del  que  lana^ 
turaleza  nos  ha  separado  con  im,  espacia 
de  ocho  mil  leguas  ?  No  hay  gobierno  tan 
falto  de  luces  para  imaginar  que  unas  tri- 
pulaciones fatigadas  se  atreviesen  á  inten- 
far  conquistas  en  un  pais  defendido  po^ 
im  innumerable  pueblo ;  por  cobarde  qu^ 
quiera  suponerse  una  nadon  ,  con  la  qupl 
todavía  no  se  han  medido  los  Europeos  Q^). 
Se  reducirían  los  golpes  que  pudiera*  dar- 
$e  á  interrumpir  su  navegación,  en  la  que 
se  ocupa  muy  poco ;  y  que  no  la  intere- 
sa para  su  subsistencia  ni  sus  comodidades* 
ToM.  r.  G  Es- 

(*)  Lo«  Españoles  con-  lo  una  ves  soceJen  en  el 
quístardn  Imperios'  no  cono-  mundo  ;  j  la  China  es  ni« 
«idos  en  remotas  7  nuevas .  cion  mas  poderosa  y  culta 
reg iones, af ravesando  inmen-  que  las  que  componían  los 
sos,  nuevos  y  distantes  m»-  Imperios  de  las  Indias  iri* 
tes:  pero  hay  «asos qat  so-    c^dei^tales. .  .    v  ? 
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Esta  inútil  venganza  solo  tendría  un  tiem- 
po bien  limitado ,  porque  las  Monzones  de 
uña  parte  9  y  de  otra  las  tempestades  lla- 
madas TyphoncSyque  son  particulares  á  los 
Jttares  de  la  China ,  descartarían  de  estos 
ptirages  los  navios  destinados  á  semejante 
especie  de  hostilidad. 

CAPITULO    IL 

QXrSSTIOKJES  SOSR£  SJ  SE  J>£BE  CONTINUAR 

el  comercio  de  la  India  y  la  China  :  sobn 

si  ton   necesarios  grandes  establecimientos 

•   fara  conducirle  con  acierto :  sobre  si 

conviene  dexarle  en  manos  de  las 

eompañías  exclusivas. 

.¿.^Espues  de  haber  manifestado  el  mo- 
do con  que  las  naciones  de  Europa  han 
conducido  hasta  el  presente  el  comercio  de 
las  Indias  Orientales,  conviene  examinar  tres 
questiones  que, según  parece, nacen  del  fon- 
do del  asunto; y  que  hasta  ahora  han  di- 

vi- 
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^dido  las  opiniones  de  los  hombres ,  oías 
tersados  en  esta  materia.  iSe  debe  canim$tar 
-€stc  cimterfioi  ¿Son  necesarios  los  grandes 
tstableeimientos  fara  hacerle  eon  buen  Mr 
^esoi  lEs preciso  dexarle  en  manos  de  eam- 
gañías  exclusivas}  Se  guardará  en  esta  dis« 
cusíon  la  imparcialidad  que  corresponde  a 
una  causa  en  que  no  se  lleva  otro  interés 
que  el  del  genero  humano.  La  ignorancia  ^o 
la  mala  fé,  suelen  barrenar  la  verdad  ó  cof- 
fomperia  en  casi  todas  las  narraciones*  La 
política  juzga  según  sus  miras  :  el  comercio 
según  sus  intereses.  Pero  un  diligente  »f 
critor  y  exento  de  preocupaciones ,  que  sepa 
apreciar  lo  justo  ,  y  callar  ó  detenerse  mien- 
tras le  falta  suficiente  luz  que  le  guie, di- 
ce la  verdad  quando  se  determina  á  des- 
plegar sus  labios. 

Los  que  quieran  considerar  la  Europa, 
como  formando  un  solo  cuerpo  «cuyos  miem- 
bros están  entre  sí  unidos  por  un  interés 
común  y  6  por  lo  menos  semejante ,  no  pon- 
drán en  problema  si  le  son  ventajosas  sus 
relativas  conexiones  con  el  Asia.  £1  comer- 

G  a  CIO 
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icio  de  las  Indias  Oriental js, aumenta  evi- 
dentemente la  masa  de  nuestros  bienes  jr 
^'placerc^.  Nos  dá  bebidas  sanas  y  delicior 
-sas ,  y  otras  comodidades  que  hacen  mas  gus- 
toso ó  menos  pesado  nuestro  tiempo  ;.ea 
ia  suposición  de  no  transformar  el  uni veiT 
so  en  un  vasto  monasterio ,  ni  reducir  al 
"liomhre  á  contentarse  de  lo  poco  que  los 
moralistas  y  los  filósofos  Estoycos  prescrl- 
i>eB  á  su  simple  necesario. 

'   La  pasión  de  los  Europeos  por  este  lu** 
lío  extrangero ,  ha  sido  tan  viva ,  que  ni  los 
ñas  fuertes  impuestos ,  ni  las  prohibiciones 
y  penas  mas  severas  han  podido  atajarlcí^ 
\Despues  de  haber  luchado  vanamente  coa*- 
'tra  una  inclinación  j  quizás  irritada  por  lo^ 
^mismos  obstáculos  y  todos  los  Gobiernos  s$ 
han  visto  obligados  á   ceder  ,  aunque  las 
•preocupaciones  casi  universales » cimentadas 
por  el  tiempo  y  la  costumbre» les  haya  ha 
cho  mirar  esta  complacencia  como  dañosa. 
Ya  era  tiempo  que  tuviese  fin  esta   tirar 
iiía,  y  tropezasen  con  el  desengaño  los  mis^ 
-ittos  Gobiernos.  ¿Se  dudará  que  sea  un  bien 
''  ■  aña- 
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añadir  á  los  productos  de  un  clima  los  que 
•de  otros  climas  puedan  gozarse? La  socie- 
dad universal  existe  por  el  interés  comuns 
y  por  el  interés  recíproco  de  todos  los  hoii)- 
bres  que  la. componen.  De  su  comunica- 
ción debe   resultar  un  aumento  de  felici- 
dades.  £1  comercio  es  el  exercicio  de  cp> 
ta  apredable  libertad  á  la  que  la  natura- 
leza los  ha  llamado.  Nunca  se  considera 
tan  libres  a  los  hombres »  como  en  el  co^ 
incrcíoy  y  no  llegan   á  estarlo ,  hasta  qué 
las  leyes  xealmente  le  favorecen.  Todo  hu- 
mano en  su  estado  respectivo  propende  í 
inejorarle^á  buscar  los  medios  de  pasar  mas 
agradablemente  sus  dias ,  á  multiplicar  sus 
satisfacciones.  No  pueden  £xarse  los  lími- 
tes del  necesario ,  que  varía  con  su. sitúa- 
xión  ,  sus  conodmientos ,  sus  deseos.  Apenas 
ha  simplificado  por  su  industria  los  mediot 
de  procurarse  la  subsistencia ,  quando  ya 
emplea  el  tiempo  que  acaba  de  ganar  ea 
extender  los  hmites  de  sus  facultades ,  y 
el  dominio  de  ellas; de  lo  que  nace  aquel 
necesario  Metido  que  vemos  fundador  dcsá 

pro- 
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propio  universal  imperio. 

La  perfección  de  un  arte,introduxoeI 
conocimiento  de  muchos^  Los  sucesos  de 
una  guerra  Ocasionada  por  el  hambre  ó  la 
venganza ,  movió  la  tentación  de  las  con- 
quistas. Los  accidentes  de  la  navegación» 
impelieron  los  hombres  á  la  necesidad  de 
aliarse ,  ó  destruirse.  Se  vieron  tratados  de 
comercio  entre  naciones  separadas  por  el 
mar, como  pactos  de  sociedad  entre  hom- 
bres que  juntó  la  naturaleza  en  un  mismo 
territorio.  Todas  estas  relaciones  empeza- 
ron por  combates  I  y  concluyeron  por  con- 
tratos sociales.  La  guerra  y  la  navegación 
han  mezclado  las  sociedades  y  los  pueblos. 
Desde  entonces  los  hombres  se  vén  ligados 
por  la  dependencia  y  la  comunicación.  £n 
su  destino ,  el  comercio  quiere  que  todas 
las  naciones  se  miren  como  una  sola  socie* 
dad ,  cuyos  miembros  puedan  participar  de 
los  bienes  unos  de  otros.  £n  su  objeto  y 
sus  medios ,  supone  el  comercio  el  deseo  y 
libertad ,  concertada  entre  todos  los  pue» 
blosy  de  hacer  todos  los  trueques  ó  cambios 

que 
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que  pueden  convenir  á  su  mutua  satisfac- 
ción. £1  deseo  y  la  libertad  de  gozar,  son 
dos  muelles  de  actividad, y  dos  principios 
de    sociabilidad    entre   los  hombres. 

¿Qué  pueden  oponer  á  las  razones  de 
una  comunicación  libre  y  universal, los  que 
claman  contra  el  comercio  de  la  Europa 
con  las  Indias  Orientales  ?  Dicen  :  que  ar- 
rastra una  considerable  pérdida  de  hombres; 
que  daña  al  progreso  de  la  industria ;  que 
disminuye  la  masa  del  dinero ;  pero  es  fa^ 
di  destruir  estas  objeciones. 

£n  las  sociedades  bien  ordenadas ,  cada 
individuo  debe  ser  dueño  de  hacer  loque 
mas  le  convenga ,  como  no  dañe  en  nada 
la  propiedad  y  la  libertad  de  los  otros. 
Una  ley  que  prohibiese  todos  los  oficios 
ó  trabajos  en  que  el  hombre  pudiera  cor<^ 
rer  riesgo  de  su  vida ,  condenaria  una  gran 
parte  del  género  humano  á  morir  de  ham- 
bre ,  y  privaria  la  sociedad  de  infinitas  ven^ 
tajas.  No  es  necesario  pasar  la  linea  para 
emplearse  en  una  ocupación  arriesgada ,  ó 
un  oficio  peligroso.  Sin  salir  de  £uropa  se 

ha- 
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hallan  profesiones  mucho  mas  destructivas 
de  la  especie  humana  j  que  la  navegación  d* 
las  Indias.  Muclios  de  los  que  mueren  en 
los  dilatados  viages  del  mar,  perecen  por  caur, 
sas  accidentales  que  seria  fácil  precaver  conj 
un  régimen  de  vida  mas  sano, con  una  mafr| 
reglada  conducta, y  por  otros  medios  pre-' 
servativos  de  que  tenemos  un  excmplo  bien 
reciente  en  el  ultimo  famoso  vi  age  de  Cook. 
El  navio  la  Resolución ,  en  el  curso  de  taa 
largo  viagejSülo  perdió  cinco  hombres,  de 
ios  quales  tres  habia  ya  de  salud  endeble 
il  salir  de  Inglaterra.  El  llamado  la  Dfs-  | 
tibia ta^^^\o  perdió  un  hombre.  La  cons-  | 
;ante  observancia  de  los  reglamentos  esta-  ! 
jlecjJos  por  aquel  célebre  Capitán  fué  la 
principal  causa  de  este  singular  suceso  ,cor 
nio  puede  verse  al  fin  del  ultimo  volumen 
de  dicho  viage. 

Pero  aún  suponiendo  que  el  comercio 
de  las  Indias  sea  una  hoz  de  la  muerte  que 
siegue  tantas  vidas  como  pretenden  sus  an- 


ITIT1.AHARIK0S.  tff 

^1  curso  de  ganancias ,  de  ^e  es  manantial 
<1  tráfico  marítimo; y  que  mantiene  y  mul- 
tiplica la  población* 

Este  mismo  principio  y  responde  4  los  que 
piensan  que  el  comercio  dejas  Indias  dis- 
minuye las  ocupaciones  y  provechos  de  la 
industria.  Quando  fuese  cierto  que  esta  co- 
muaicadon  haya  hecho  parar  ó  detener  los 
progresos  de  alguna  manufactura  ¿a  quan<- 
tas  otras  no  ha  dado  extensioii  ó  fomen* 
to}  JDe  aquellas  regiones  se  ha  recibido  el 
cultiro  de  varios  frutos.  Muchas  manufac*' 
toras  se  sostienen  con  sus  sedas  y  algodo- 
nes.  X^  Saxonia  y. otros  estados  de  Euro- 
pa y  trabajan  y  despachan  buenas  porcela* 
ñas  y  lozas, que  mas  ó  ménp%  perfectas  ha^ 
cen  subsistir  gran  número  de  Artesanos.  Va« 
rías  prQvincias ,  imitando  los  Pekíncs  ,  Ips 
fabrican  superiores  á  los  de  la'  China.  Los' 
Suizos  imitan  las  musolinas  y  tetas  borda** 
das  de  Bengala.  La  Inglaterra  y  la  Fran* 
da» estampan  superiorm^ite  lienzos, y  lar 
«guen  algunas  nadones.  Otras  estofas  no' 
conoddas^  antes  en  .nuestro  clima,  ocupan' 

Tou.  V.  H  ea 
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en  el  día  los  mejores  artistas ,  y  son  obje- 
tos, de  una  viva  circulación... 

Mal  impuestos  en  la  caliiiad  de  su  ff.- 
ro^se  engañan  muchas  gentes  preocupadas, 
considerando  aquel  comercio  sumamente  da« 
ñoso  I  como  pasivo ,  por  la  cantidad  de  pla- 
ta que  en  él  se  emplea,siá  hacer  atención 
a  que  jésta  viene  a  la  Europa  antes  dé  pa- 
sar al  Asia ;  circunstancia  que  les  deslum- 
hra :  pero  no  es  género  ni  fruto  suyo  ,  y 
ya  la  industria  de  las  naciones  mas  icomer* 
GÍailtes  han  sacado  sus  utilidades  coo  los 
valores  que  representan.  Solamente  la  Es* 
paña  pudiera  quejarse  de  los  efectos  ae  es- 
ta op^^ion:^A>ientra$.  íqo^  saque,  d^  la  mis- 
ma el  partido  que  la.  cgn^pete. 

<  Los  genios  melancólicos » exclaman  que 
la  India  h^  tragado  en  todos  tiempos  los 
tesoros.  4^1)  uttiversowDesd^  que  loj  hom- 
bres, s^lquirieron  el  conocimiento  de  la  me- 
talurgia ^  np  se  h^  cesado  de  cultivat  esr 
te  arte.  A  pesar  de  la  extrema  opulenda 
d^i  los  Romanos ,  y  de  algunos  p^rps  pue* 
blos  y.  ^  1^  Y^sto  des^paccQer  sjas  precio- 
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SOS  metales  en  Europa ;en  Afnca,y  en  par^» 
te  del  Asia  misma.  Las  Indias  se  los  han 
sorbido  todos; y  aún  toman  én  el  día  el 
mismo  camino  :  corren  sin  interrupción  del 
occidente  1  al  fondo  del  Oriente  donde  se  fi- 
zan i^ii^^iie  nada  puteda  hacer  retroceder  es- 
ta rica  materia.  Mientras  él  Español  emplea 
el  sudor  de  sus  esclavos  en  arrancar  la  pla- 
ta de  las  entrañas  de  la  áerra  ,  él  Sanian  se 
fatiga  en  volverla  a  entrar  en  su  seno.  Des- 
de que  las  demás  partes  del  mundo  han  abier- 
to su  comunicación  con  la  India ,  siempre 
han  cambiado  aquellas  su  metal ,  contra  las 
artes  y  frutos  de  ésta.  La  naturaleza  pró- 
digamente ha  dado  a  los  Indios  lo  que  ne« 
cesitan;el  clima  les  impide  nuestro  luxo, 
la  religión  les  aleja  de  los  objetos  que  nos 
alimentan*  Como  sus  usos, sus  costumbres, 
su  gobierno  han  quedado  siempre  lo  mis* 
mo ,  á¿n  en  medio  de  las  revoluciones  que 
han  trastornado  sus  paises,no  debe  espe 
rarse  la  menor  mudanza.  La  India  ha  sido; 
la  India*  será  lo  que  es. 

Estas    quejas  ó   reconvenciones  de  la 
H  2  ter- 
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tercera  objeción  ,  no  dexan  de  tener  algún 
fundamento.  Pero ,  antes  de  clamar  contra  el 
abuso  de  este  comercio  íes  preciso  seguir 
la  marcha,  y  ver  el  resultado. 

£s  constante  que  el  oro  nuestro  no  pa- 
sa a  las  Indias, el  que  ellas  producen  se  au- 
menta continuamente  con  el  de  Monomo- 
tapa,que  llega  por  la  costa  oriental  de  Áfri- 
ca I  y  por  el  mar  Roxo ;  con  el  de  los  Tur- 
cos que  entra  por  la  Arabia  y  Basora ;  con 
el  de  Persia ,  que  toma  el  doble  canuno  del 
Océano  y  del  continente.  Jamás  engruesa 
esta  masa  enorme  el  que  sale  de  los  do- 
minios Españoles  y  Portugueses.  £n  gene* 
ral  y  tan  lejos  están  los  Emopeos  de  enviar 
oro  á  los  mares  del  Asia ,  que  durante  lar- 
go tiempo, Como  queda  dicho, han  lleva- 
do plata  á  la  China  para  cambiarla  con  el 
oro. 

La  plata  misma  que  recibe  la  India ,  no 
forma  una  suma  tan  gruesa  como  juzgan 
muchos ,  viendo  la  inmensa  cantidad  de  gé- 
neros que  se  sacan  de  aquellas  regiones. 
De  algunos  tiempos  á  esta  jparte ,  sube  su 

ven- 
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renta  anual  á  ciento  y  sesenta  millones. 
Suponiendo  que  no  han  costado  sus  mer* 
cancías  sino  la  mitad  de  lo  que  ban  pro- 
ducido y  debria  de  haber  pasado  á  la  In- 
dia para  su  compra  ochenta  millones ,  sin 
contar  lo  que  ha  debido  enviarse  para  los 
establecimientos.  Se  puede  muy  bien  ase- 
gurar^que  desde  algún  tiempo  áesta  par- 
te ,  todas  las  naciones  jimtas  de  la  Europa 
no  lleyaá  anualmente  arriba  de  veinte  y 
quatro  millones  con  poca  diferencia.  Ocho 
millones  salen  de  Francia ,  seis  de  Holan«p 
da  y  tres  de  Inglaterra  » tres  de  Dinamar- 
ca, dos  de  Suecia,y  dos  de  Portugal  (♦). 
Veamos  las  razones  en  que  se  funda  el 
calculo. 

Aunque  en  general  no  tienen  necesi*- 
dad  las  Indias  de  los  géneros  y  manufac- 
turas de  Europa ,  no  dexan  de  recibir  fier- 
ro ,  plomo  I  cobre ,  estofas  de  lana ,  y  algu- 
nos otros  artículos  menos  considerables ,  al 

mé* 

C)    Ef  preciso  no  confun-    del  importe  de  las  cojopras 
dir  este  calailo  con  el  que    en  la  ClinM. 
4«cda  liecho  en  particaUr 


menos  por  er  valor  de  un  quinto  dú  lo 
que  ellas  nos  surten.  Esta  parte  de  paga 

se  aumenta  considerablemente  con  los  re- 
lursüs  que  hallan  los  Europeos  en  sus  po-  ¿ 
esiones  del  Asia.  Los  mas  considerables,  ' 
in  comparación  con  otros  ningunos  ,  son 
os  que  las  islas  de  las  especerías  dan  á 
os  Holandeses, y  la  Bengala  á  los  Ingle* 
es. 

Las  fortunas  ó  ganancias  que  hacen  los 
nercantes  libres, y  los  agentes  de  las  com- 
jañías, disminuyen  todavía  otra  gran  par- 
e  de  la  exportación  de  nuestro  metal.  Es- 
os hombres   activos  vierten   sus  capitales 
m  las  caxas  de  sus  respectivas  naciones  pa- 
a  cobrarlos  de  ellas  en  Europa ,  donde  vuel- 
ven tarde  ó  temprano:  de  suerte,  que  una  | 
buena   parte  del  comercio  se   hace  en  las 
Indias  Orientales  con  dinero  ganado  en  el 
país  mismo. 

Aun  deben  contarse  otros  conductos  por 
donde  entran  en  las  manos  Europeas  los 
tesoros  del  Oriente.  ¿  Quién  puede  dudar 
que  trastornando  los  tronos  en  el  Decan 
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y  en  Bengala  (♦) ;  y  disponiendo  á  su  vo- 
l-untad  de  estas  y  otras  grandes  dignida* 
des  del  país » no  hayan  los  Ingleses  y  Fran. 
ceses  hecho  pasar  á  su  poder  riquezas  acu- 
muladas por  tantos  siglos  en  estas  opulentas 
regiones^?  Es  evidente  ,  que  juntas  estas  su- 
mas á  otras  menos  considerables  que  han  ad- 
q^uírído  los  Europeos  por  la  superioridad  de 
sa  inteligencia,  valor  y  espíritu ,  han  hecho 
retener  entre  ellos  mucho  caudal ,  que  sin 
estas  revoluciones  hubiera  parado   en   las 
manos  Asiáticas. 

Debe  añadirse ;  que  esta  rica  parte  del 
orando ,  también  ha  restituido  á  la  Euro- 
pa una  buena  porción  de  dinero  que  ha- 
via  vertido  en  sus  cofres.  Nadie  ignora  la 
expedición  de  Kaulikan  en  la  India  ;  pero 
no  todos  saben  que  este  terrible  vencedor, 
arrancó  á  los  floxos  y  cobardes  Mogoles, 
dos  millares  en  especie  y  efectos  preciosos. 
Los  que  contenia  solo  el  palacio  del  En:» 
perador,no  tenian  numero  ni  precio.  La  sa- 
la del  trono  estaba  cubierta  de  planchas  de 

oro, 

(•)   Véanse  los  tomos  II.  y    III. 
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menos  por  el  valor  de  un  quinto  dú  lo 
que  ellas  nos  surten.  Esta  parte  de  paga 
se  aumenta  considerablemente  con  los  re-» 
cursos  que  hallan  los  Europeos  en  sus  po- 
sesiones del  Asia.  Los  mas  considerables, 
sin  comparación  con  otros  ningunos  ,  son 
los  que  las  islas  de  las  especerías  dan  i 
los  Holandeses  I  y  la  Bengala  á  los  Ingle^ 
ses. 

Las  fortunas  ó  ganancias  que  hacen  los 
mercantes  libres ,  y  los  agentes  de  las  com^ 
pañías ,  disminuyen  todavia  otra  gran  par* 
te  de  la  exportación  de  nuestro  metal.  Es- 
tos hombres  activos  vierten  sus  capitales 
en  las  caxas  de  sus  respectivas  naciones  pa- 
ra cobrarlos  de  ellas  en  Europa,  donde  vuel* 
ven  tarde  6  temprano :  de  suerte ,  que  una 
buena  parte  del  comercio  se  hace  en  las 
Indias  Orientales  con  dinero  ganado  en  el 
país  mismo. 

Aun  deben  contarse  otros  conductos  por 
donde  entran  en  las  manos  Europeas  los 
tesoros  del  Oriente.  ¿  Quién  puede  dudar 
que  trastornando  los  tronos  en  el  JDecan 
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en  Bengala  (*);  y  disponiendo  á  suyo- 
intad  de  estas  y  otras  grandes  dignida* 
es  del  país ,  no  hayan  los  Ingleses  y  Fran* 
»es  hecho  pasar  a  su  poder  riquezas  acu- 
miadas  por  tantos  siglos  en  estas  opulentas 
^giones?  Es  evidente  y  que  juntas  estas  su- 
tás á  otras  menos  considerables  que  han  ad- 
uirído  los  Europeos  por  la  superioridad  de 
X  inteligencia,  valor  y  espíritu ,  han  hecho 
etener  entre  ellos  mucho  caudal, que  sin 
$tas  revoluciones  hubiera  parado  en  las 
lanos  Asiáticas. 

Debe  añadirse ;  que  esta  rica  parte  del 
mudo ,  también  ha  restituido  á  la  Euro- 
a  una  buena  porción  de  dinero  que.  ha- 
la vertido  en  sus  cofres.  Nadie  ignora  la 
xpedicion  de  Kaulikan  en  la  India; pero 
LO  todos  saben  que  este  terrible  vencedor, 
irrancó  á  los  floxos  y  cobardes  Mogoles, 
los  millares  en  especie  y  efectos  preciosos. 
^  que  contenia  solo  el  palacio  del  En:- 
ienidor,no  tenian.número  ni  precio.  La  sa- 
a  del  trono  estaba  cubierta  de  planchas  de 

.' .      K     t  f-.  oro, 

(^}   Vcanit  los  tomos  II.  y    lU. 
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fiéado  el  comercio  del  Asia ,  y  hecho  v¿r 
que  debe  continuarse ,  conviene  examinar 
las  otras  dos  qüestiones. 

Quantos  pueblos  de  Europa  han  pasa- 
do al  Asia  9  han  procurado  fundar  grandes 
ñuperios  en  esta  primera  parte  del  mundo. 
Los  Portugueses  I  que,  doblando  el  cabo  de 
Buena«-£speranza ,  fueron  los  primeros  que 
enseñaron  el  camino ;  fueron  también  los 
primeros  que  dieron  el  exem^o  de  una 
ambición  sin  h'mites.  Poco  contentos  con  ha- 
berse hecho  dueños  de  las  Islas  9  cujros  .pro- 
ductos eran  tan  preciosos; con  haber  levan- 
tado fortalezas  9  donde  las  necesitaban  pa- 
ta señorear  la  navegación  del  Oriente ,  qui- 
sieron dar  la  ley  al  Malabar ,  que  dividida 
en  varias  pequeñas  soberam'as^zelosas  ó  ene^ 
migas  una^  de  otras, se  vio  'forzado  á  re* 
cibir  el  yugo. 

Los  Españoles  I  a6n  antes  de  haber  aca- 
bado la  conquista  de  las  Filipinas ,  que  de- 
bían formar  el  centro  de  su  poder ,  hicie- 
ron algunos  esfuerzos  para  extender  mu- 
4hó  mas  su  dominio.  Si  después  no  suje* 

ta- 
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taron  el  resto  de  este  inmenso  ardiipidago^ 
sino  han  llenado  las  medidas  que  premeditan 
ban  para  subyugar  aquellos  inmediatos  pa^t 
seSydebe  buscarse  la  causa  de  esta  especit 
de  inacción  en  los  tesoros  de  América  que 
han  fixado  la  atención  de  su  gobierno. 

Los  Holandeses  quitaron  a  los  PortUr^ 
gueses  los  mejores  puestos  que  tenían  ei| 
el  continente ,  y  les  echaron  de  todas  las 
islas  de  la  especería.  Han  logrado  conser* 
var  estas  posesiones  y  las  demás  que  ad- 
quirieron ,  estableciendo  un  gobiórno  mas  jui: 
cioso  que  el  del  pueblo» sobre  cuyas  rui- 
nas levantaron  el  suyo. 

í,os  pasos  ménps  seguros  y  mas  lentof 
de  los  Franceses ,  no  les  permitieron  en  mut 
cho  tiempo  formar  ó  seguir  grandes  pro* 
yectos :  pero  luego  que  se  vieron  con  bastan- 
te fuerza  ,  se  aprovecharon  del  transtorno 
de  la  autoridad  de  los  Mogoles  para  usut* 
par  el  dominio  de  CoromandeL  Se  les  hg 
visto  conquistarlo  hacerse  ceder  con  arti« 
fidosas  negociaciones ,  un  terreno  mas  ex? 
tendido  que  el  que  ningupa  otrji  nacii)i| 

i  2  Eu- 
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Europea  ha  poseido  en  el  Indostan. 

'  Los  Ingleses,  mas  prudentes,  no  traba- 
|ai'on  en  engrandecerse  ,  hasta  haber  des* 
jijado  de  su  alto  poder  á  los  Franceses, 
y  quando  ninguna  otra  nación  rival  pu- 
diera atravesárseles.  La  certeza  de  no  te- 
ner que  combatir  sino  con  los  naturales 
del  pais,les  ha  determinado  á  introducir 
sus  armas  en  Bengala.  Esta  era  la  re^ 
gion  que  debia  proveerles  de  mayor  canti- 
dad de  las  mercaderías  mas  propias  para  los 
mercados  de  Asia  y  Europa  ;  la  que  mas 
debia  consumir  sus  manufacturas ;  la  que, 
á  favor  de  un  gran  rio,podia  su  bandera 
tener  dependiente  con  mas  facilidad :  en  fin 
han  vencido, y  se  lisonjean  gozar  largo  tiem. 
po  del  fruto  de  sus  victorias. 

Sus  recientes  sucesos  y  los  de  los  Fran- 
ceses ,  aturden  a  quien  mas  reflexione.  Se 
comprehende  sin  trabajo ,  como  pueden  ser 
subyugadas  unas  islas  abandonadas  á  ellas 
mismas, sin  ninguna  conexión  ó  liga  con 
sus  vecinos ,  y  sin  tener  el  arte  ni  los  me- 
dios de  defendene :  pero  ^nas  victorias  con- 

sc- 
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Seguidas  en  el  continente  por  quinientos  ó 
seiscientos  Europeos  ,  contra  innumerables 
cxercitos  de  Gentiles  y  Mahometanos» ins- 
truidos muchos  de  ellos  en  el  arte  de  h 
¿uerra, causan  una  confusión  dificil  de  ex- 
plicarse. No  obstante ,  deberían  nuestros  en* 
tendimientos  hallarse  preparados  á  estos  ex« 
trañas  escenas. 

Apenas  los  Portugueses  parecieron  en 
el  oriente ,  quando  un  corto  numero  de  na* 
y  ios  y  soldados  trastornaron  aquellos  rey* 
nos  (♦)•  Bastaron  el  establecimiento  de  al- 
gimás  factorías, la  construcción  de  algunos 
fuertes  para  abatir  las  potencias  de  la  In- 
dia. Luego  que  cesó  de  verse  oprimida  por 
estos  primeros  conquistadores ,  lo  ííie  por  los 
que  les  reemplazaron.  La  Historia  de  es* 
tas  deliciosas  regiones ,  dexó  de  serlo  de  los 
naturales  del  pais,y  solo  fué  la  de  sus  opre- 
sores. 

Pero, ¿  qué  gente  eran  estos  hombres  sin- 
gulares que  jamás  se  instruían  en  la  escuela 

de 

(*)    Véase  el  psimcr  tomo. 
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de  la  experiencia  y  la  desgracia  ;  que  ellos 
mismos  se  entregaban  sin  defensa  á  su  co- 
mún enemigo; que  no  aprendían  con  sus  con- 
tinuas derrotas  ¿  rechazar  unos  quantos  avea^ 
tureros  que  el  mar  habia  como  arrojado  á 
sus  costas? Para  resolver  este  problema  es 
preciso  indagar  las  causas  de  la  inercia  de 
los  Indios. 

Los  pueUos  del  mediodia  del  Asa^fae- 
xon  los  primeros  que  se  unieron  en  socie- 
dad, Y  se  expusieron  al  despotismo.  Este 
se  arraigó  de  tal  modo, que  siendo  Im  suer- 
te de  todo  poder  arbitrario  predpctane  hxia 
su  destrucción ,  no  se  conoce  eu  el  Indos- 
tan  esta  marcha  del  gobierno  ^Tif^^n^  que 
nos  prueba  la  historia  de  las  demás  na- 
ciones ó  sociedades.  Sus  habicaates  pordie*^ 
lOQ  taa  enteramente  sus  derechos^que  nun- 
ca lo$  fian  recobrado.  Mü  Teces  han  cai- 
do  del  trono  los  tiranos ;  pero  la  tiranía  se 
ha  mantenido  siempre  (•).  A  la  esdavknd 
política  se  ha  {untado  la  cítíL  £1  Indio  no 
e»  dueño  de  su  TÍda, no  lo  es  de  sa  ta- 

C)  Té»  r- ^^ 
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O ,  no  lo  es  dd  campo  que  cultiva ,  no 
ts  de  su  industria ,  no  lo  es  de  sus  ri* 
eas ;  y  su  pusilanimidad  llega  al  extre- 
,que  se  ha  dicho, de  enterrarlas  para 
ir$e  de  las  v exaciones ,  á  qué  continua^ 
ite  está  expuesto.  Envuelto  siempre  en 
faxas  de  una  autoridad  absoluta ,  arbi* 
ia^  tiránica ;  oprimido  su  propio  espíri* 
. ,  no  queda  capaz  de  mover  las  ope- 
ones  de  su  alma ,  que  es  la  que  rige  las 
cuerpo; 

£1  clima*  del  Indostán  ,  se  opone  tam- 
á  qualquier  generosa  esfuerzo.  La  mo- 
!  que  inspira ,  causa  un  invencible  obs- 
ilo^no  solo  á  tas  revoluciones  grandes 
sadas  ,  tan  comunes  en  el  norte ;  pero 
á  aquellas  naturales  y  vigorosas  accio- 
que  carecterizan   la  nobleza  del  áni- 
.  El  espíritu  y  el  cuerpo ,  igualmente  de- 
tados,solo  tienen  las  virtudes  y  los  vi- 
de  la  esclavitud.  A  la  segunda  ó  la 
:éra  generación , los  Tártaros, los  Tur- 
Jos  Persas ,  y  aún  también  los  Europeos, 
imran  tocados  de  los  efectos  del  mismo 
uxo.  Pu- 
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Pudier;i  la  religión  y  Jas  institudoací^ 
morales  vencer   las  influencias  físicas  ^  pe- 
ro  las  cierra  el  paso  la  superstición  del  pais, 
que  no  conoce  el  alto  fin  de  su  ser.  La  Me- 
tempsícosis    es  un  sistema  que  ao  puede 
menos  de  producir  una  absurda  insensibili- 
dad. Su  dogma  inspira  á  sus  sectarios  un 
temor  que  les  ocupa  continuamente  de  da- 
ñar al  próximo ,  incluyendo  en  éste  a  to- 
dos los  animales.  ¿  De  qué  esfuerzo  puede  ser 
capaz  un  soldado ,  pensando  que  en  el  ca-. 
bailo  que  va  a  herir ,  estará  quizá  el   al- 
ma de  su  padre ;  que  en  el  enemigo  con 
quien  pelea  podrá  estar  la  del  xefe.de  isu 
propia  familia  ?  En  fin  su  religión  hace  cre- 
cer la  cobardia ,  nacida  del  despotismo  y  el 
clima. 

Las  costumbres  añaden  todavía  á  su  in- 
dolencia mayores  motivos.  En  todas  las  re-, 
giones ,  el  amor  es  mas  ó  menos »  un  esti- 
mulo de  unión ,  y  ésta  produce  el  carino 
á  la  propia  familia 9  el  zelopor  la  patria,  el 
honor  de  la  gloria.  En  la  India  es  un  des- 
enfreno  vergonzoso  y  destructivo  ,  consa- 
gra- 


ULT&AMARIKOS.  73 

grado  por  su  religión ,  sus  leyes ,  su  gobierr 
no.  La  conducta  militar  de  estos  pueblos» 
asi  Gentiles  como  Mahometanos ,  es  corres- 
pondiente á  semejantes  ideas  y  costumbres. 
I3e  los  escritos  de  un  célebre  oficial  Ingles 
que  ha  tenido  gran  parte  en  aquellas  conr 
quistas  y  son  extractos  las  siguientes  noticias. 
Los  soldados  componen  la  menor  par- 
te de  los  campos  ó  exercitos  Indianos.  Ca- 
da caballero  lleva  consigo  su  muger,sus 
hijos  y  dos  criados ;  uno  para  dar  pienso 
al  caballo ,  y  el  otro  para  ir  al  forragc.  El 
tren  de  los  Oficiales  y  de  los  Generales, es 
proporcionado  á  su  vanidad ,  su  riqueza  y 
su  grado.  £1  Soberano  mismo  quando  sale 
á  campaña ,  mas  ocupado  de  la'  pompa  de 
su  magnificencia  9  que  de  las  disposiciones 
:esenciales  á  la  guerra ,  arrastra  en  su  coíni- 
tiva  su  serrallo, sus  elefantes,  su   corte  y 
la  mayor  parte  de  los  vasallos   de  su  ca- 
pital. La  necesidad  de  proveer  á  lo  nece- 
sario,  a  los  caprichos  y  al  luxo  de  esta  em- 
barazosa multitud  ,  forma  en  medio,  del  exer- 
cito  una  especie  de  ciudad  llena  de  almace- 
To2£.  V.  K  ,       nes 
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nes  y  de  inutilidades.  Los  movimientos  de 
este  monstruoso  cuerpo  tan  pesado  y  mal 
constituido  I  son  precisamente  muy  lentos. 
£n  sus  marchas  y  operaciones ,  reyna  una 
grande  confusión.  Aunque  alguna  escasez  les 
haga  moderados ,  suelen  faltarles  los  víveres; 
y  la  hambre  arrastra  luego  tras  sí  males 
contagiosos ,  y  una  horrible  mortandad. 

Sin  embargo  de  que  estas  gentes  afee" 
tan  una  grande  pasión  por  la  gloria  mili' 
tar  y  concurren  á  la  guerra  los  menos  que 
pueden.  Se  dispensan  con  qualquier  privi- 
legio obtenido  ,  ó  qualquier  pretexto  :  de 
suerte, que  son  pocos  los  veteranos  ,  y  muy 
crecido  el  numero  de  bisónos.  £1  modo  de 
vivir  la  tropa  es  propio  de  tan  viciosa  cons- 
titución. Comen  por  la  noche  una  prodi- 
giosa cantidad  de  arroz ,  y  después  de  su 
cena  ,  toman  diferentes  drogas  que  les  rin* 
de  a  un  profundo  sueño.  No  hay  guardia 
al  rededor  del  campo  para  precaver  las  sor* 
presas ;  y  nada  puede  determinar  al  solda- 
do á  levantarse  temprano  para  la  execu- 
cion  de  las  empresas  que  exigirían  alguna 
mas  celeridad.  Xas 
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Las  aves  de  rapiña ,  de  que  abunda  el 
j)ai$  9  reglan  sus  operaciones  :  esta  supers- 
xicion  y  la  observancia  de  los  dias  dicho- 
sos y  desgraciados ,  deciden  el  dar  ó  no  Ja 
Batalla ;  hacer  ó  no  el  ataque ,  y  toda  la 
suerte  de  sus  proyectos.  No  se  conoce  or- 
den en  las  lÉarchas.  Cada  soldado  camina 
según  su  antojo ,  basta  que  siga  el  grue- 
so del  cuerpo  á  que  pertenece.  A  veces 
lleva  consigo  la  comida  y  los  utensilios 
para  prepararla; y  sus  hijos  y  mugcr  lie* 
van  las  armas.  Si  un  soldado  de  infante- 
ría tiene  parientes  ó  negocios  en  el  exer- 
dto  enemigo ,  pasa  á  él  sin  inquietud  ^  y  se 
vuelve  á  sus  banderas  sin  ia  mas  leve  opo? 
sicion. 

La  acción  no  está  mejor  dirigida  que 
sus  preparativos.  La  caballería ,  en  que  con- 
siste toda  la  fuerza  de  los  exercitos  India- 
nos ,  pues  se  tiene  un  decidido  desprecio 
por  la  infantería ,  carga  bastante  bien  con 
el  arma  blanca  ;  pero  nunca  sostiene  el  fue- 
go del  cañón  ó  de  la  fusileria.  Teme  per- 
der sus  caballos, la  mayor  parte  Árabes, 

K  2  Per- 
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Persas, Ó  Tártaros ,  que  son  todo  su  bien* 
Los  qu¿  componen  este  cuerpo  respetado 
f  bien  pngíi Jo,  tienen  tanto  cariño  d  sus  ca- 
íallüs  j  que  á  veces  llevan  luto   por  ellos- 

T.U1  grande  es  el  temor  de  la  arrlUe- 
¡a  enemiga  ,  como  la  confianza  en  la  su- 
ira, aunque  ignoran  ¡gualmentt  el  modo  de 
levarla  que  el  de  servirse  de  ella«  Su3  ca- 
lones ,  que  todos  tienen  nombres  pomposos, 
/  que  la  mayor  parre  son  de  un  grandor 
gigantesco ,  mas  bien  sirven  de  obstáculo, 
jue  de  instrumento  para  la  victoria. 

Los  Indios  que  aspiran  á  la  gloria  de 
lisringuirse  ,  se  embriagan  con  opio  ,  al  que 
itribuyen  la  virtud  de  encender  la  sangre 
y  de  estimular  el  ánimo  á  las  acciones  he- 
roicas. En  esta  pasagera  embriaguez ,  mas 
parecen  por  su  trage  y  su  inútil  furor  á 
mugeres  fanáticas, que  a  hombres  determi* 
nados.  El  Principe  que  manda  estas  despre- 
ciables tropas  ,se  presenta  siempre  sobre  un 
elefante  ricamente  enjaezado  ,  siendo  al  mis- 
mo tiempo  el  General  y  el  Estandarte  del 
exercito,que  en  él  lleva  clavada  la  vista. 
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Si  es  mnertOyó  si  huye  se  destruye  la  ma- 
quina ;  y  todos  los  cuerpos  se  dispersan ,  ó 
toman  partido  en  las  banderas  enemigas.  * 
Esta  pintura ,  aunque  ligeramente  bos-*' 
quejada  ,  hace  bien  creíbles  los  ventajosos 
sucesos  de  las  naciones  de  Europa  en  el 
Indostan.  Muchos  Europeos  ,  juzgando  1& 
que  podría  hacerse*  en  lo  interior  del  pais»' 
por  lo  que  se  ha  executado  sobre  las  cos-^ 
tas  9  piensan  que  la  conquista  entera  de  es-^ 
tas  regiones  podría  emprenderse  sin  teme- 
ridad. Les* ha  venido  esta  extrema  con* 
fianza  ,  de  que  en  favorables  situaciones  en 
que  no  se  podia  temer  por  la  espalda  la- 
menor  sorpresa  ó  ataque  ,  ni  intercepta- 
ción de  qualquicr  socorro  que  les  viniese, 
han  vencido  pobres  texedores ,  mercaderes' 
tímidos,  exercitos  sin  valor  ni  disciplina, 
principes  endebles ,  zelosos  unos  de  otros, 
y  siempre  en  guerra  con  sus  vecinos  ó  sus^ 
vasallos. 

'  Si  se  internasen  en  el  pais^  el  clima  ^  la  con- 
timta  fatiga ,  la  falta  de  subsistencia  ,  y  otras 
infinitáis  causas ,  aniquilarían  i  los  conquis-' 

ta. 
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tadores ,  aun  quando  no  les  hiciesen  correr 
riesgo  alguno  las  tropas  enemigas.  Pero  ya 
no  pueden  contentarse  con  esta  ultima  ven- 
taja tan  considerable.  Los  Europeos  mismos 
por  sus  zelos  de  ambición  y  comercio  ,  han 
trabajado  en  hacer  inútiles  sus  progresos 
en  el  Indostán.  Han  asociado  á  sus  mutuas 
quimeras  los  naturales   del  pais  ;  les  han 
adiestrado  en  las  ármaseles  han  formado 
en  la  táctica  i  les  han  enseñado  la  discipli- 
na. Sus  momentáneos  interéseseles  han  con- 
ducido á  cometer  esta  falta  de  política.  Ya 
la  caballeria  India ,  ha  puesto  nuevo  y  me- 
jor orden  en  sus  movimientos ;  y  su  infan- 
tería f  antes  despreciable  ,  ha  tomado  la  con- 
sistencia de  nuestros  batallones.  Ya  una  ar- 
tillería numerosa  y  bien  servida ,  defiende 
sus  campos  y  protege   sus  ataques  :  y  ya 
los  exercitos  mejor  compuestos, y  mas  regu- 
liarmente  pagados ,  se  mantienen  en  campa- 
ña mas  largo  tiempo. 

No  entraremos  en  las  dificultades  para 
mantener  semejantes  conquistas ,  aun  quan- 
do se  verificasen.  No  hablaremos  de  la  anar- 

qiua 
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quía  en  que  han  solido  estar  estas  regio- 
nes ,  ni  de  las  violencias  cometidas  en  ellas. 
Suponemos  sabida  la  turbada  situación  de 
los  Mogoles  y  de  los  Maratas ;  la  indeci- 
sión bien  terrible  de  quienes  darán  la  ley 
en  aquellas  opulentas  y  desgraciadas  regio- 
nes ;  y  nos  reduciremos  á  una  sola  refle* 
xión. 

Desde  los  Portugueses ,  los  primeros  que 
llevaron  á  la  India  las  prodigiosas  miras 
de  engrandecimiento,  hasta  los  Ingleses  que 
terminan  la  fatal  lista  de  los  conquistado- 
res j  no  se  conoce  una  sola  adquisición  gran- 
de ó  pequeña  que  á  la  larga  no  se  haya 
visto  en  la  imposibilidad  de  pagar  Jos  gas- 
tos que  ha  ocasionado  su  conquista »  a  ex- 
cepción de  Bengala, y  aquellos  parages  don- 
de crece  la  especería.  Quanto  mas  vastas 
las  posesiones ,  son  mas  onerosas  á  la  am- 
bidosa  potencia  que  las  ha  obtenido  :  asi  ha 
sido ,  asi  parece  que  será  siempre.  No  son 
necesarias  grandes  pruebas  :  los  mismos  he- 
chos las  arrojan  de  sí. 

La  posición  de  esta  considerable  parte 

del 
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1  mundo  ,  se  halla  actualmente  muy  bor- 
¡cosa  para  el  país  y  para  los  extrange- 
>.  La  ambición  Europea, ha  sembrado  por 
ias  aquellas  hermosas  regiones  la  discor- 
i,y  su  codiciaba  inspirado  el  rencor, el 
ñor  y  el  menosprecio  por  nuestro  conti- 
nte. Conquistadores ,  usurpadores  ,  opre- 
•es ,  tan  pródigos  de  sangre  ,  como  ava- 
i  de  riquezas  se  han  mostrado  siempre 

Europeos  (*)  en  todo  el  oriente.  Nues- 
)s  exemplos  han  multiplicado  entre  ellos 

vicios  nacionales ,  y  les  hemos  enseñado 
desconfiarse  de  los  nuestros. 

No  son  ya  los  pueblos  'orientales  aque- 
s  tan  Henos  de  candor  y  buena  fe  ,  que  me. 
:ieron  tantas  alabanzas  de  los  antiguos 
e  traficaban  con  ellos.  Su  estado  violento 
iesapacible ,  les    hace   desear   alguna   fe- 

revolucion  :  y   el   desorden   de  los   ne- 
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posiciones.  Muy  lejos  de  los  deseos  de  unos 
y  de  las  conveniencias  de  otros » seria  todo 
proyecto  de  grandes  establecimientos  en  la 
India. 

Para  que  de  qualquier  mudanza  resul- 
tase un  bien  solido  que  enlazase  la  unidad 
de  interés  y  por  medio  de  una  buena  inte* 
ligencia ,  bastaria  quizás  que  las  naciones 
Europeas  que  comercian  en  la  India ,  con- 
viniesen  entre  sí  en  una  neutralidad  para 
estos  parages  :  neutralidad  que  no  debie- 
se alterar  los  disturbios  tan  freqüentes  en 
su  continente.  Si  pudieran  las  potencias  de 
JEuropa  mirarse  como  miembros  de  una  mis- 
ma república  se  verían  dispensadas  de  man- 
tener las  formidables  fuerzas  que  las  arrui- 
nan y  las  hacen  odiosas. 

Mientras  los  votos  de  una  filosofía  mcr- 
cantil  y  aspiran  a  un  sistema  que  el  espíri- 
tu de  discordia  no  permite  esperar  tan  pres- 
to ;  visto  ya  que  conviene  a  la  Europa  el 
comercio  del  Asia, pero  no  gj[andes  esta- 
blecimientos en  la  India ,  pasemos  á  exami- 
nar la  tercera  y  ultima  qüestion,que  es, 
ToM.  r.  L  sa- 
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saber  sí  conviene  continuar  este  comercio» 
por  medio  de  las  compañías  exclusivas, ó 
hacerle  libre- 
Si  quisiésemos  decidir  esta  qüestion  por 
términos  generales ,  no  seria  difícil  resolver- 
la. No  hay  duda, que  todo  ciudadano  tie- 
ne derecho  a  qualquier  ramo  de  comercio; 
y  que  privarle  de  él ,  es  una  injusticia ,  pues 
llevando  igualmente  el  peso  de  las  cade- 
nas sociales  y  de  los  gastos  públicos ,  debe 
participar  de  las  ventajas  del  mismo  esta- 
do á  que  se  halla  unido.  Tampoco  hay  du- 
da que  las  nociones  políticas  se  concilian 
perfectamente  con  estas  ideas  de  justicia. 
Todo  el  mundo  sabe ,  que  la  libertad  es 
el  alma  del  comercio ,  y  es  la  únicamente 
capaz  de  levantarle  al  ultimo  grado.  Sin 
embargo ,  de  mas  de  un  siglo  a  esta  parte, 
no  han  cesado  los  hechos  de  hallarse  en  con- 
tradicion  con  estos  solidos  principios. 

Todos  los  pueblos  de  Europa  que  ha* 
cen  el  comercio  de  las  Indias  orientales, le 
hacen  por  compañías  exclusivas  ;  y  es  pre- 
ciso convenir  que  unos  hechos  de  esta  es- 

pe- 
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rde  son  muy  autorizados ;  porque  es  bien 
ficíl  de  creer  que  unas  grandes  naciones 
a  ilustradas  en  el  comercio  mismo  y  en 
do  genero ,  entre  quienes  han  hecho  tan- 
s  progresos  las  luces  del  siglo  ,  se  ha- 
kn  constantemente  engañado  tan  largo 
smpo  sobre  un  objeto  tan  importante , 
I  que  la  experiencia  ,  la  discusión  ,  ni 
%  especulaciones ,  hayan  podido  alumbrar* 
s  en  el  camino  que  han  llevado.  Es  pre- 
so, pues,  que  los  defensores  de  la  liber- 
d  hayan  dado  demasiada  extensión  á  sus 
incipios ,  ó  que  los  defensores  del  privi- 
gio  exclusivo  hayan  llevado  á  un  excd» 
^o  termino  la  necesidad  de  la  excepción, 
aede  ser  también  que  abrazando  las  opi- 
cues  extremas 9  hayan  pasado  Jos  límites 
e  una  y  otra  parte ,  y  se  hayan  igualmente 
lejado  de  la  verdad. 

£n  materia  de  comercio ,  las  cosas  que 
instituyen  su  naturaleza ,  son  la  distanda, 
i  clima  f  los  productos ,  la  forma  del  go* 
ieriío  I  y  el  carácter ,  genio  y  costumbres 
e  los  pueblos.  £n  el  comercio  de  lasln- 
L  a  dias 
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dios  orientales  es  preciso  ir  á  seis  mil  le^ 
guas  de  Europa  para  buscar  las  mercan* 
cías  que  nos  surten  aquellas  regiones.  £s 
preciso  llegar  en  una  determinada  estación^ 
y  esperar  que  otra  estación  permita  los  vien- 
tos necesarios  para  la  vuelta  :  de  que  re- 
sulta que  los  viages  consumen  dos  años, 
y  que  los  armadores  no  pueden  esperar 
juntarse  con  sus  fondos  sino  al  cabo  de 
ellos  :  primera  circunstancia  esencial. 

La  naturaleza  de  un  gobierno ,  en  el 
qual  no  hay  propiedad  ni  seguridad  ^  no 
permite  que  las  gentes  del  pais  puedan 
tener  mercados  públicos ,  ó  formar  alma- 
cenes particulares,  A  estos  principios  se  si- 
gue indispensablemente  la  languidez  del 
traficó.  No  se  fabricana  quasi  nada ,  si  el 
Europeo  no  fuese  á  excitar  al  fabricante 
con  dinero  en  mano ,  y  no  se  tuviese  la 
precaudon  de  mandar  hacer  un  año  antes 
las  mercancías  que  se  necesitan.  Se  paga 
un  tercio  én  el  momento  que  se  ordena, 
otro  á  la  mitad  de  la  obra ,  y  el  ultimo 
quando  se  entrega.  De  este  arreglo  resul- 
ta 
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t;i  una  considerable  diferencia  á  favor  en 
el  precio  y  la  calidad  ;  pero  también  re- 
sulta la  necesidad  de  tener  sus  fondos  en* 
desembolso  un  año  mas, que  ya  hacen  tres: 
necesidad  terrible  para  negociantes  parti* 
culares ;  sobre  todo  considerando  los  gran- 
des fondos  que  exigen  estas  empresas.     ^ 

Son  inmensos  los  gastos  de  navegación 
y  sus  riesgos :  es  necesario  correrlos  :  es  pre- 
ciso llevar  cargazones  completas ,  que  son 
de  un  millón  ó  millón  y  medio  de  libras, 
regular  precio  de  compra  en  la  India.  Son 
muy  pocos  en  Europa  los  negociantes, y 
aun  los  capitalistas  mismos  que  se  hallen 
en  estado  de  hacer  unos  adelantamientos 
de  esta  naturaleza  para  no  recibir  el  rem'^ 
bolso ,  sino  al  cabo  tres  años ,  no  ocurríen* 
do  extraordinario  accidente ;  y  no  habrá 
quasi  ninguno, que  aún  pudiendo , quiera 
exponerse  tanto.  '  ' 

Consúltese  el  corazón  del  hombre ,  y 
el  estado  de  esta  profesión.  Ordinariamen- 
te son  hombres  de  medianos  caudales  6  for- 
tuna, los  que  quieren  correr  los  grandes 

rics- 
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riesgos  para  hacer  grandes  ganai 
una  vez  hechas, y  llegado  el  hoj 
cierto  grado  de  opulencia  >  quiej 
y  gozarla  con  seguridad.  No  poi 
queza  apaga  su  sed  :  antes  al  co: 
riquezas  la  avivan ;  pero  al  inisn 
encuentra  mil  modos  de  satisfacer 
go  y  sin  trabajo. 

De  este  punto  de  vista  ,  e 
reflexión  á  ver  como  nace  la  nc( 
formarse  asociaciones ,  en  que  ui 
mero  dp  gentes  no  dudan  intere: 
que  cada  uno  en  particular ,  sol 
una  pequeña  parte  de  su  fortu 
de  la  esperanza  de  sus  provcch* 
conjunto  de  medios  que  puede  e 
sociedad  entera.  Aquella  necesida 
todavia  mas  patente  ,  si  se  considc 
ca  el  modo  con  que  se  hacen  h 
eu  la  India ,  y  las  menudas  precau» 
exige  esta  operación. 

Para  contratar  de  adelantado 
gazon  se  necesitan  mas  de  cincu 
tes   esparcidos  á   trescientas ,  qua 


ULTRAHAMKOS.  *  S^ 

Ó  qnimeiitas.  legtias  unos  de  otros.  Gonclui- 
da  k  obra ,  es  preciso  verificarla  y  vareáis 
la, sin  cuyo  trabajo  se  encontratian  défee- 
tuosas  las  mercaderías  por  la  mala  fé^inr 
troducida  en  aquellos  países.  A  estos  de- 
talles, deben  seguirle  otros  muchos,  cuyo 
conjunto  es  dificil  abrazar  por  solo  partii'' 
culares.  Es  también  indispensable  un  comerá 
do  seguido, y  expediciones  siempre  succesi- 
yas;  porque  todos  los  medios  que  acaban  de 
indicarse, y  otros  que  se  omiten  por  denuh 
siado  prolixos  ,  no  se  crean  de  un  dia  á 
otro ,  ni  pueden  mantenerse  sino  por  rela- 
ciones  continuadas.  De   suerte,  que  seria 
necesario  que  cada  particular  se  hallase  en 
disposición ,  durante  tres  años  seguidos ,  de 
despachar  succcsivamente  un  navio ,  y  des- 
embolsar 4,ooOy00o  libras, lo  que  es  casi 
imposible  ,  y  solo  una  sociedad  puede  for- 
mar semejante  empresa. 

De  esta  y  otras  consideraciones  que  pu- 
dieran añadirse ,  resulta  que  el  comercio  de 
la  India  es  fuera  del  rumbo  ordinario ,  y  tie- 
ne un  orden  particular.  No  hay  negociantes 

que 
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que  paedan  emprenderle  y  seguirle  por  sí 
jaiismos  con  sus  propios  fondos  i  y  sin  el  so- 
corro de  gran  número  de  asociados.  De  ser, 
por  lo  menos ,  preciso  formar  sociedades; 
nace  indispensablemente  la  necesidad  de  reu- 
nirse en  una  sola  y  misma  compañía ,  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  y  por  su  propio 
interés. 

Sin  esta  fuerza  unida  se  daria  en  el  pe- 
ligro de  la  competencia  ó  concurso  en  com- 
pras, ventas  y  surtimientos  entre  particu- 
lares ó  sociedades  aisladas.  Los  Indios  tie- 
nen poca  ambición  ,  poca  actividad ,  y  me- 
nos necesidad  de  nosotros  :  fácilmente  se 
pasaxiaa  de  nuestra  comunicación.  No  se 
vé  que  vengan  navios  suyos  á  buscar  en 
nuestros  puertos  nuestras  estofas ,  nuestros 
géneros ,  nuestros  metales ,  lo  que  patente- 
mente demuestra  que  no  nos  han  menes- 
ter ,  y  por  precisión  nos  deben  dar  la  ley 
en  todos  los  ajustes  ó  contratos  que  se  ha* 
gan  con  ellos.  Añádese  a  esto  «que  descu* 
bierta  la  gana ,  vista  la  división  de  los  ne- 
gociantes Europeos, ó  sus  limitadas  socie- 
dad 
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des  se  aúmentaria  mucho  mas  el  valor  de 
los  productos  de  la  India  ;á  proporción  dis- 
miauiria  el  de  los  de  Europa :  y  se  arruina- 
m  el  comei  cío.  Solo  con  exportaciones  in* 
mensas ,  que  solo  tienen  proporción  de  pro^ 
curarse  unos  cuerpos  robustos, puede  siur- 
tirse  la  £uropa ,  de  los  géneros  del  Asia. 

Vanamente  se  esperaría  que  se  pudie- 
se verificar  ,una  semejante  reunión  sin  el 
auxilio  del  Gobierno.  Hay  casos  en  que  los 
hombres  n^ce^it^n  de  verse  excitados  i  co'^ 
mp  priqcípalmente  e^  este ,  en  que  tienen 
que  temer  se  les  niegue  una  protección  que 
les  es  necesaria,  ó  que  se  conceda  i  otros 
algunos  favores  que  pudieran  dañarles.  Por 
su  parte,  no  es  el  Gobierno  menos  intere- 
sado en.fa^vorecer  esjta  reunión  ;pues  es  cons- 
tante que  es  el  medio  ^as  seguro ,  y  quí« 
zas  el  único, de  lograr  al  mejor  precio  po- 
síblelgS;  mercancías  de  la  India,  necesarias 
para  consumo  interior  del  estado  i  y  para  la 
eztracdon  á  paises  extrangeros. 

Quando  las  diferentes  potencias  de  £u- 

rof^  im9gU)aron  sucesivamente  que  con- 

ToM.  Y.  M  ve- 
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venia  á  sus  intereses  el  comercio  de  las  In* 
dias  orientales,  que  los  parriculares  no  ha« 
clan ,  aunque  largo  tíempo  le  tuvieron  abier* 
to ,  filé  preciso  formar  grandes  compañías, 
y  darlas  fomentos  proporcionados  á  la  di* 
ficultad  de  la  empresa.  Se  las  adelantaron 
fondos ;  se  las  condecoró  con  todos  los  atri<» 
butos  del  poder  soberano  ;te''las  permitió 
enviar  Embaxadores ;  se  las  cedió  el  -dere- 
cho de  hacer  la  paz  y  la  guerra;  y  des- 
graciadamente, para  ellas  y  la  htunanídad, 
han  usado  demasiado  de  este  funesto  de« 
recho;y  se  conoció  al  mismo  tiempo, que 
era  necesario  asegurarlas  los  medios  de  in- 
demnizar los  gastos  de  establecimiento, que 
debian  ser  muy  considerables. 

Igualmente  que  favores^,^rari  cargas  im- 
puestas al  comercio  las  brillantes  preroga- 
trvas  concedidas  a  las  cómpañias.  El  dere* 
cho  de  tener  fortalezas ,  llevaba  la  necesi* 
dad  de  construirlas  y  defenderlas ;  el  de  te» 
ner  tropas, la  obligación  de  redutarlas  y 
pagarlas; lo  misnio  era  el  permiso  dé  en- 
vial*  Embaxadores ,  y  hacer  tratados  con  ios 
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Piincipes  del  país.  Todo  esto  arrastraba  tras 
sí  unos  gastos  de  pura  representación  ^  ca« 
paces  de  atrasar  los  progresos  del  comer- 
cia, y  muy  expuestos  á  hacer  desvanecer 
las  cabezas  de  las  gentes  que  enviaban  las 
compañías  á  la  India  para  ser  allí  sus  fac- 
tores; los  que  en  efecto  Juego  que  llegaban 
se  creían  unos  Soberanos ,  y  obraban  según 
su  desvanecimiento. 

No  obstante ,  los  Gabinetes  hallaban  muy 
cómodo  el  tener  en  Asia  esta  especie  de 
colonias ,  que  én  apariencia  no  les  costaba 
nada; y  cómo, al  dexar  á  cargo  de  las  com- 
pañias  todos  los  gastos, era  justo  asegurar, 
las  todos  los  provechos  y  ganancias ,  se  las 
ha  mantenido  sus  privilegios.  Pero  si,  en 
lugsar  de  detenerse  á  esta  pretendida  eco- 
non^a  del  momento  i  hubieran  alargado  sus 
miras  como  lo  exige  la  buena  política;  y 
hubieran  observado  los  eventos, que  la  re* 
volucion  de  un  cierto  número  de  años,conr 
duce  naturalmente  a  su  curso  regular, hu-» 
hieran  visto, que  los  gastos  de  soberanía, 
cuya  medida  es  imposible  determinar ,  por- 

M  2  que 
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que  están  subordinados  á  una  infinidad  de 
circunstancias  políticas ,  absorverian  tarde  ó 
temprano  los  beneficios  y  los  capitales  del 
comercio :  que  entonces  seria  necesario  que 
el  tesoro  público  se  viese  apurado  para  acu- 
dir al  socorro  de  la  compañía  privilegiada: 
y  que  estos  favores  tardíos, que  no  reme- 
dian sino  im  mal  ya  hecho, sin  destruir  la 
causa ,  dexarian  las  compañías  de  comercio 
en  la  mediocridad  y  languidez  que  han  ex- 
perimentado. 

Aliviada  la  pesada  carga  de  ,1a  sobe* 
ranía  ,  podrían  estas  grandes  sociedades 
mantener  los  demás  atributos ,  prerogativas 
y  ventajas  de  su  privilegio,  sin  extender- 
le á  la  calidad  precisa  de  exclusivo.  De  la 
exclusión  no  dependen  absolutamente  sus 
progresos.  £stos  se  los  procuran  los  gran* 
des  fondos, los  bien  equipados  navios, las 
regladas  factorías ;  como  han  causado  siemr 
pre  sus  ruinas  los  excesivos  gastos,  los  abu- 
sos de  toda  especie ,  las  locas  empresas ,  y 
sobre  todo  la  mala  administración ,  mucho 
mas  destructiva  que  la  concurrencia. 

El 
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comercio  de  los  pardcnlares^desciir 
á  las  compañias  nuevos  objetos  que 
idados  adictos  al  privilegio  ^  no  ha- 
ermitido  abrazar.  Abierto  á  todo  ciu- 
>  el  campo  del  comercio ,  se  fertilí<- 
entre  sus  manos.  Se  intentarían  abrir 
s  canales, y  üprmar  nuevas  empresas. 
Hercio  de  India  á  India ,  seguro  de 
trar  buena  salida  en  Europa, se  ex- 
ja  todavía  mas, y  tomaría  mayor  ac- 
1.  Atentas  las  compañias  á  todas  es- 
eraciones ,  medirian  sus  envios  y  sus 
os ,  sobre  los  progresos  del  comercio 
alar ;  y  esta  concurrencia ,  de  ia  que 
seria  victima ,  redundaría  en  beneficio 
tado. 

te  sistema  parece  propio  á  conciliar 
los  intereses ,  todos  los  principios, sin 
medan  ponerse  objeciones  razonables 
parte  de  los  defensores  del  privilegio 
tente  exclusivo ,  ni  de  la  parte  de  los 
lores  de  una  libertad  absoluta.  Las 
ñias  existentes ,  cuyas  antiguas  reía* 

y  un  crédito  establecido  hacen  muy 

apre- 
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airredajbles^mfir^coi  ctiidádo^  sa  con- 

sci;va£Íoi)¿.  -  "'.■..-.     .       ••-j"  .-^  - ..[  r.  .  -. 

No,  debe  atenderse  al  sonido  de  las 
palabras  ó  senlmci^s.  huecas  ,,qiie  por  lo 
coinun  cojoducfta  i  l«  lü^ro^es  y  diri- 
gen ,  sus  opiniones  y.  c^sos  ,  sin  exceptuar 
de  este  error  un  gran  numero  de  escrito^ 
res  económicos.  Gátza  ¡Hartad  dr ^itmfrci$$ 
libertad  c\vil.  No  hay.. duda ,  que  son^  dig- 
nas-4^  atencioa  estas  dos  divinidades  tu? 
telares  del  genero  humano ;  pero  el  bomt 
bre  de  sano  juicio,  ño  debe  dexarse  sedur 
cir  de;  las  primeras  impresiones ;  y  sí » ate- 
nerse a  la .  verdadera:  idea  que  representan 
para  examinarlas ,  distinguirlas  ^  y  aplicarlas 
con  justa  oportunidad. 

Alguílios  antusiastas  de  la  libertad ,  qui- 
sieran destruir  las  compañias ,  no  penetran- 
do el  modo  como  están  constituidas ;  no  co* 
nociendo  sus  utilidades  ;  no  distinguiendo 
sus  operaciones, de  alguno^  abusos  de  ellasf 
no  haciéndose  cargo  que  están^  asociadas  4 
su  comercio  una  infinidad  de  gentes  que 
sin  sus  establecimientos  no  tendrian  parte 

en 
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en  él ,  como  sé  vé  por  el  crecido  número 
de  zcdomstdJsl  do  todos  los  éséados  j  tod«f 
1»  edades  ^ue  paFticipaupor  teste  medio 
dé  áqudlas  ganancias. 

A  la  verdad  pueden  mny  bien  combi- 
narse las.  esp6cülácíóhes:^de'lás  compañías, 
y  las  de  loí  particulares  ^uc  lograr ian  igual- 
mente su  respectivo  éxito ,  sin  que  el  suceso 
de  aquellas  pudiese  dañar  al  de  estos,  ó  dar- 
se ocasión  de  zelos^  Las  compañias  continua* 
rían  en  éxerter  el  comercio  sbbtie  los  objetos, 
que  e:íágiendo  por  $u  naturaleza  grtod^ 
medios  y  su  grande   unidad  ,  no    pueden 
abrazarse  sino  ppr  una  asociación  podero^ 
la.  Los  parriculaines  >'  por  '  el  contrario ,  se 
aplicarían  ¿  objetos  que  apenas  percibe  una 
grande  compañía, y  que  con  él  auxilio  de 
tz  ecótiómíayy  por  el  conjunto  de  un  gran 
numero  de   pequeños  me<^  ,  Ilegariáii  i. 
ser  pkr¿  ellos  tid  manantial  de  riquezas* 
-      Asiendo  t&  Cadena  de  los  conocimien- 
tos queseábamos  de  exponer  ^  debemos  lla- 
mar la  atención '  del' Jector  id  «pítuló  do- 
ce de  nfiéstrá  tercer -voluáíetíl  '£a  él  ha- 
brá 


brá  visto  que  la  nueva  compañía  francesa 
de  las  Indias  Orientales,  establecida  por  de- 
creto de  14  de  Abril  de  i7S5,quedcj  exó- 
iierada  de  los  cuidados  políticos  y  gastos 
le  soberanía  ,  como  principal  causa  de  la 
pérdida  de  la  compania  antigua;  y  asegu* 
rada  del  privilegio  exclusivo, por  el  tiempo 
ie  siete  años. 

Este  ultimo  punto  muy  controvertido 
;ntre  los  economistas   de   ambos  partidos, 
;e  ventila  actualmente  en  Francia  con  gran-^ 
lisimo  ardor*   Se  ha  publicado  con  fecha 
le  29  de  Diciembre  de  J7S7  ua  decreto 
erigiendo  una  comisión  ó  junta  para  tomar 
;onocim¡cnto  del  establecimiento  actual  de 
a  compania,  y  délos  efectos  de  su  privi- 
-.egio  exclusivo ,  y  en  su  vísta  dar  quen- 
ta  al  Soberano.  En  este  decreto  se  dice ,  que 
habiendo  tomado  el  Rey  conocimiento  de 
las  reclamaciones  ó  recursos  formados  por 
las  ciudades  marítimas  del  Reyno ,  contra 
el  privilegio  exclusivo  de  la  compania, ha- 
bla mandado  S.  M.  que  todas  las  memo- 
rias y  piezas  concernientes  á  dichas  recia- 


UtT&AlCAUKOS.  97 

anadones  se  comunicasen  á  los  Síndicos  j 
accionistas ,  habiendo  ya  remitido  á  S.  M. 
xinas  piezas  preliminares ,  y  debiendo  ince^ 
santemente  y  sin  la  menor  dilación  comple^ 
Zqi  la  defensa  que  estimen  hacer  presen- 
te. Que  el  Rey  queriendo  acelerar  la  de- 
cisión de  este  importante  negocio  ,  juzga 
á  proposito  nombrar  desde  luego  comisa- 
rlos de  su  Consejóla  efecto  de  examinar 
todas  las  memorias  respectivas.,  entregadas 
ó  que  se  entreguen ,  y  darle  cuenta  inmc^ 
díatamente  en  su  Consejo  Real  de  Hacien- 
da y  del  Comercio :  Que  en  conseqiiencia- 
nombra  los  cómbanosla  quienes  encarga 
para  este  £n ,  que  tomen  conocimiento  del 
decreto  de  14  de  Abril  de  1785  ,  en  que 
se  estableció  la  nueva  compañía  :  que  vean 
los  estatutos  de  la  dicha  del  1 1  de  Junio 
siguiente;  el  decreto  de  19  del  mismo  que 
Jos  incorporó  á  los  artículos  de  su  erección; 
y  el  decreto  de  1 1  de  Septiembre  de  1786, 
que  extendió  ¿  quarenta  millones  los  fon- 
dos de  la  dicha  compañia  (*}  ,  y  prolon^r 
ToM.  r.  N  gó 

(*)    Eran  Teiote  millones. 


^S  ESTABLECIMIENTOS 

gó  sa  privilegio  :  que  examinen  las  memo«* 
rías  entregadas  ó  a  entregar  en  pro  y  en. 
contra  del  privilegio  exclusivo  de  la  dicha. 
compañia,y  den  cuenta  al  E.ey  en  su  Con-» 
sejo  Real  de  Hacienda  y  de  comercio ,  ex- 
poniendo su  parecer  sobre  la  utilidad » ó 
los  inconvenientes  de  la  dicha  compañía» 
su  constitución ,  su  privilegio,  exclusivo ,  y 
la  execucion  que  ella  le  ha  dado ;  y  sobre 
diferentes  demandas  ó  proposiciones  diri- 
gidas á  S.  M.  relativamente  á  dicho  co- 
mercio. 

La  compañía  Francesa  ,  que  para  la  con- 
servación de  su  privilegio  ha  expuesto  ya 
los  principios  de  su  defensa  con  el  título  de 
édfas  preliminares  ,  tiene  en  curiosa  espec- 
tativa  al  publico ,  sobre  la  gran  memoria 
que  debe  presentar  muy  en  breve  ,  que 
tanto  interesa  al  comercio  de  los  France* 
ses;y  de  cuyo  éxito  favorable  ó  adverso, 
dependen  tantas  especulaciones  de  los  ne* 
gociantes  de  esta  nación, y  de  ios  de  las 
otras  que  trafican  y  tienen  establecimien- 
tos en  las  Indias  Orientales.  £n  el  momen* 

to 


estamos  escribiendo  (•) ,  se  halla  en 
tado  esta  importante  qüestion » so* 
e  hemos  discurrido  (**).  Ya  es  ticm* 
hablar  de  la  España. 

N  a  CA- 


1  Febrero  de  1788. 
jitre  las  novedades 
en  Francia  »  ha  ca- 
riarte á  la  compa- 
esa  de  las  Indias 
I  f  como  no  podía 
saceder ,  siendo  un 

tanta  importincta 
nos  de  comercio  y 

ha  tratado  y  de- 
n  suma  eficacia  y 
•nto  y  la   qüestion 

sobre  la  continua- 
u  comercio  prívj- 
Krando  se  juzgaba 
k  su  favor , se  h^n 
on  gran  fuerza  Ijs 
marítimas ,  sol  Id- 
«focacion  del  prl- 
9licitud  que  ha  si« 
(>ortnna  ocasión  de 
mismo  tiempo  de 
toió  papel-moneda, 
ecto  se  necesitaba 
icio  al  comercio  en 
ora  no  encontrar 
I    su    circulación. 


En  fin ,  por  decreto  pronnn- 
ciado  el  I  de  Abril  de  este 
aflo  de  1790  ,  se  ha  declarado 
fM  ti  t9mm¡9  Mús  édl¿  iel  cth 

TM  hím  Üm  frdJtit^ts.  Poste- 
riormente se  ha  propuesta 
por  la  combion  de  comercio» 
que  los  retornos  del  comer- 
cia de  U  India, se  hiciesen 
como  hasta  aquí  ,.al  Puerto 
de  Oriente»  creyendo  conve- 
nir asi»  no  solo  á  los  comer- 
ciantes »  sino  &  las  manufac- 
turas del  Reyno ;  como  tam- 
bién para  la  percepción  de 
los  derechos ,  y  evitar  el  con* 
trabando.  En  sn  vista  ,  des- 
pués de  un  prollxo  examen, 
se  ha  decidido, que  los  re- 
tornos se  hagan  k  los  ¿o§ 
Puertos  de  Oriente  y  To- 
lón. 

Ahora  falta  establecer  los 
derechos  y  demás  reglas  que 
deban  observar  los  Armado- 
res 


roo  ESTABLECIMIENTOS 

CAPITULO   IIL 

ZJ>1E.A    GJSSERAZ    DE    LA   ESPAÑA  ,  HASTJt 

d  tiempo  de  sus  establecimientos  en  el 
Archipiélago  Indico. 


Resenta  un  magnifico  espectáculo  la  his- 
toria  antigua.  Su  continua  perspectiva  de 
grandes  revoluciones ,  de  costumbres  heroi- 
cas y  de  sucesos  extraordinarios ,  llegará  á 
ser  mas  y  mas  interesante  á  medida  que 
sea  mas  raro  hallar  algo  que  se  le  parez* 
ca.  Ya  pasó  el  tiempo  de  la  fundación  y 
del  trastorno  de  los  imperios.  No  se  encon- 
tra- 
res que  bagan  este  comer-  tinuar  su  comercio » tMXo  las 
cío;  y  la  compaAia  aguarda  nuevas  reglas. 
saber  esto  ,  y'  de  qué  mane-  £sre  es  el  estado  de  tan 

ra  será  tratada ,  en  quanto  importante  qQestion.  La  ex- 
á  las  mercaderías  que  tiene  periencia  ensefiará  mas  cla- 
en  almacenes  •  y  las  que  es-  ramente  en  lo  succesivo  lof 
tkn  navegando  ,  para  deter-  inconvenientes  y  ventajas  de 
minar  el  modo  mas  conve-  cada  uno  de  los  sistemas  con* 
niente  de  proceder  i  su  li-  trovertidus« 
quidacioa »  ou  pudiendo  coa- 
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trará  ya  un  hombre  que  haga  temblar  la 
tierra.  Las  naciones, después  de  largos  ray^ 
Tenes  ^  después  de  los  combates  de  la  ain- 
blcion  y  la  libertad ,  parece  se  han  fixa- 
do  en  el  lánguido  reposo  de  la  servidum' 
bre ,  ó  en  el  altanero  orgullo  de  una  libre 
sumisión.  Hoy  se  pelea  con  el  canon  por 
la  conquista  de  algunas  ciudades ,  y  por  el 
capricho  de  algunos  poderosos.  Un  maní* 
fiesto  yugo  Monarchico^ó  una  simulada 
opresión  de  la  Democracia  ,  han  sucedí- 
do  a  las  antiguas  turbaciones  y  procelosos 
tiempos. 

La  Europa ,  parte  del  globo  que  obra 
preponderantemente  sobre  las  otras,  parece 
haber  tomado  un  cierto  asiento  solido  y  du- 
rable. Se  compone  la  mayor  porción  de  po- 
derosas sociedades  ilustradas,  extensas  y  zelo* 
sas  en  un  grado  casi  igual.  Unas  á  otras  se  em- 
pujan, y  en  medio  de  una  continua  fluctuar 
don ,  se  extienden  unas ,  otras  se  estrechan ,  y 
la  balanza  se  sustenta  movida  ya  de  un  lado 
ya  de  otro  ,  sin  llegar  nunca  a  caer  de  una 
sola  parte.  Los  Soberanos  empiezan  á  co« 

no- 
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nocer  por  su  propio  interés ,  que  el  ob 
to  importante  es  reunir  la  seguridad  y  la 
riqueza.  Se  mantienen  numerosos  exerdtos 
y  esquadrasyse  fortifican  las  fronteras >7 
se  comercia.  Solo  en  el  momento  en  que 
algunos  casos  extraordinarios  turban  estos 
principios ,  se  vé  renacer  el  espíritu  bélico 
de  conquistas. 

Vemos  establecerse  en  Europa  un  es* 
píritu  de  trueques  y  cambios  que  dá  di? 
latado  campo  á  vastas  especulaciones  :  es- 
píritu  amigo  de  la  tranquilidad  y  la  paz; 
pues  una  guerra  entre  naciones  comercian- 
tes ,  es  un  incendio  que  las  asóla.  Parece  no 
está  distante  el  tiempo  en  que  la  sanción 
de  los  gobiernos  se  extienda  á  los  contratos 
particulares  de  los  vasallos  de  un  pueblo 
con  los  de  otro  ;  y  donde  estas  quiebras  ó 
bancarotas ,  cuyos  rechazos  se  hacen  sentir 
á  inmen^s  distancias ,  lleguen  á  ser  impor- 
tantes  consideraciones  de  estado.  £n  estas 
sociedades ,  tan  imbuidas  ya  en  ideas  mer- 
cantiles j  el  descubrimiento  de  una  isla ,  la 
introducción  de  un  nuevo  generosía  in- 
ven- 
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vención  de  una  maquina  ,  el  establecimien- 
to de  una  factoría,  la  invasión  de  un  ramp 
de  comercio ,  la  construcción  de  un  puer- 
to pueden  llegar  á  constituir  las  mas  im^ 
portantes  transaciones  ó  tratados ;  y  los  ana- 
les de  los  pueblos  de  nuestros  tiempos, de* 
berán  ser  escritos  por  comerciantes  filóso- 
fos^ como  gntes  lo  eran  por  históricos  ora- 
dores. 

£1  paso  del  cabo  de  Buena-Esperanza» 
y  el  descubrimiento  del  Nuevo-jMundo, 
lucieron  mudar  de  aspecto  los  intereses  y 
la  política  dé  la  Europa.  Las  Indias  Orien? 
tales  9  y  las  que ,  tomando,  el  mismo  nomr 
brej llamamos  Occidentales,  forman  un  gran 
teatro ,  cuyas  escenas  es  preciso  que  repre- 
senten una  perspectiva  muy  diversa  de  lai 
de  la  antigüedad.  En  ambas  Indias  ha  he- 
cho y  hace  la  España  un  prmcipalísimo 
papel.  No  pueden  omitirse  las  correspon- 
dientes  pinceladas  sobre  su  primero  y  res- 
pectivo estado ,  como  se  ha  hecho  con  las 
demás  potencias  al  levantar  el  telón  para 
la  parte  que  á  cada  una  toca  representar 

en 
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en  el  teatro  de  los  establecimientos  ultra 
marinos. 

Habitaban  la  España ,  conocida  en  la 
primeras  edades  con  el  nombre  deHespe 
ria  y  de  Iberia,  unos  pueblos  que  defendí 
dos  por  el  mar  y  por  los  Pirenéos ,  goza 
ban  tranquilamente  de   un  benigno  clinu 
y  de  un  pais  abundante ;  y  se  gobernabac 
por  sus  propios  usos.  La  parte  de  la  na- 
ción que  ocupaba  el  mediodía  9  habia  sali* 
do  algo  mas  de  su  ferocidad ,  por  la  rela- 
ción ó  comercio  ,  aunque  débil ,  con  los  ex- 
trangeros :  pero  los  habitantes  de  las  cos- 
tas del  Océano  y  se  parecieron  á  todos  los 
pueblos  que*no  conocen  mas  exerddo  que 
el  de  la  caza.  Este  genero  de  vida  era  pa- 
ra ellos  de  tanto  embeleso ,  que  dexaban  á 
cargo  de  sus  mugeres  las  labores  de  la  agri- 
cultura. Hablan  conseguido  hacerlas  sopor- 
tar aquellas  fatigas ,  formando  una  asemblea 
general ,  en  la  qual  las  que  mas  se  distin- 
guian  en  este  exercicio  recibian  los  elogios 
públicos. 

£1  sexo  mas  débil ,  se  hallaba  en  aquel 

tiem- 
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tltmpo  destinado  á  los  trabajos  mas  duros 
de  la -y  ida,  asi  nóstica  como  civil :  la  J9- 
?en  d^ncelUv  manejando  coa  susí delicadas 
«anos  los  instrumentos  de  labranza  :1a  ina>- 
dre  f  í  veces  en  cinta  ^  doblanda  el  cu^r- 
|K>  sot>re  el  arado ,  hincando  el  duro  hier- 
ro en  la  tierra, sufrían  las  intemperies.  Ver- 
daderamente parece,  q^ue  hay  menos  berois- 
mo  en  exponer  la  vida ,  que  en  consagrar- 
la á  4an  largas  fatigas.  Para  quien  refle* 
2ÍMc.^  este  es  .un.'  |^meiK>  de  :lo$.  in^s 
capaces  de  sórprehendernos  ,.  entre  los  qnie 
lejpresentan  en  los  extraños  anales  de  nues- 
tra especie.  No  es  de  menos  sorpresa  el  ha- 
llar eaJa  distancia  de  mas  decínc^  mH 
leguas  1 7  en  la  serie  de  muchos  centqi9r 
res  ó  algimos  mUes  de  años  estas  mismas  cos- 
tumbres. Las  Bandesas  (*)  aran  y  cultivan 
la  tierra ,  exercitan  otros  oficios  robustos» 
f  llevan  todo  el  trabajo  de  loscuidsdos 
domésticos. 
Jpjí.  r.  O  Ttl 

(•)    Lm  Islas  de  Banda    lucas  en  el  Arcliiplcia|;o  I» 
ctoisteiicn  :f«cts.  de  tos  Mfr ,  4Áca» 
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Tal  era  la  situación  primitíva  de  Es- 
paña quando  los  Cartagineses  pusieron  sus 
codiciosas  miras  sobre  esta,  región  tan  lie» 
na  de  riquezas  ,  incógnitas  á  sus  pro|)ios  bar 
bitadores.   Estos  negociantes ,  que  con  sus 
navios  cubrian  el  Mediterráneo ,  se  presen- 
taron como  amigos  que  en  cambio  de  inú- 
tiles metales,  ofrecían  apetecidas  convenien- 
cias. El  atractivo  de  un  comercio, en  apa- 
riencia tan   ventajoso ,  seduxo  de  tal  mo- 
do los  Españoles ,  que  permitieron  á  aque- 
llos republicanos  ,  edificar  en  las  costas, ca- 
sas para   alojarse  ;  almacenes  para  la  segu- 
ridad de  sus  mercancías ;  templos  para  el 
culto  de  su  religión.  Estos  establecimientos 
llegaron  insensiblemente  á  ser  fortalezas  de 
las   que   supo   aprovecharse  una   potencia 
mas  astuta  que  guerrera  para  sujetar  unos 
pueblos  crédulos, siempre  entre  sí  divididos, 
siempre  irreconciliables.  Sobornando  á  unos, 
intimidando  á  otros,  Cartago  consiguió  el  fin 
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y  mas  apreciable  parte ,  despreciaron  ó  no 
supieron ,  según  parece ,  afirmar  en  ella  su 
dominio.  En  vez  de  continuar  en  apropiar- 
se por  efectos  de  poco  valor  el.  oro  y  la 
plata  que  daban  ¿los  vencidos > sus  abun** 
dantes  minas»  quisieron  llevarlo  todo  á  fuer* 
za.  Este  espíritu  de  tiranía ,  pasó  de  la  re- 
publica  al  General  I  al  oficial»  al  soldado  y 
aun  «1  diismo  negociante.  Un  proceder  tan 
violento  I  exasperó  las  provincias  sometidas; 
y  en  las  otras » todavía  libres ,  inspiró  uo 
extremo  horror  por  un  yugo  tan  duro.  Es* 
tas  disposiciones  determinaron  á  únas.y  otras 
provincias  ,  á  aceptar,  unos  auxilios  tan  fu- 
nestos» como  eran  crueles  sus  males.  Ad- 
mitieron a  los  Romanos  I  y  la  España  llegó 
i  aer  uá  ttttio  de  ambicióla  ^  de  rencor ,  de 
z^  2<íatf 9  JKoma»  y  Cartago.  ^ 

Combatiaii  las  dos  repúblicas  con  mu- 
cho encarnizamiento  ,  para  ver  4  quien  to- 
caría, el  imperio  do  esta  bell^  pprcio^  á^ 
la  Eurppa., J?uede.s«r.  que  nQ.  hubji^ra  que»-; 
dado  9  ni  á  una  ni  á  otra  >  si  los  Españoles 
hubiesen  dexado  el  tiempo  de  consumirse 

O  2  las 
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las  dos  naciones  competidoras^  y  te  hnbie-r 
sen  contentado  con  ser  tranquilos  testigos 
ó  espectadores  de  los  sucesos.  Pero  no  era 
propio  de  su  carácter  semejante  inacción; 
quisieron  ser  actores  en  aquellas  sangrien* 
tas  escenas, y  se  hallaron  esclavos  de  los 
Romanos ,  continuando  en  serlo  hasta  el  si- 
glo quinto  de  la  Era  christiana. 

La  corrupción  de  ios  dueños  del  mun- 
do y  inspiró  á  los  pueblos  salvages  del  nor- 
te ,  la  audacia  de  invadir  unas  provincias 
itnal  gobernadas  y  mal  defendidas.  Los  Sue- 
vos /los  Alanos ,  los  Vándalos ,  los  Godos 
pasaron  los  Pirenéos.  Acostumbrados  sil  ofi- 
cio de  bandidos  y  no  pudieron  estos  barba* 
tos  acomodarse  al  de  ciudadanos, y  se  hi« 
cieron  una  guerra  viva.  Los  Godos  mas 
dichosos  ó  más  hábiles ,  vencieron  sus  ene^ 
nugos,y  compusieron  de  todas  las  Espa- 
ñas  un  estado ,  que ,  á  pesar  del  vicio  de 
sus  instituciones; y  á  pesar  de  las  rapiñas 
de  los  jiÉdios;qué  ¿ran  los  únicos  comer- 
ciantes » se  sostuvo  hasta  principios  del  si- 
glo octavo. 

A 
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A  esta  ¿poca  los  Moros  y  que  habían  so- 
metido d  A£rica  con  aquel  ímpetu  que  dis- 
tinguía todas  sus  empresas ,  pasan  el  man 
hallan  un  Rey  sin  costumbres  y  sin  talen* 
to:  muchos  cortesanos  y  ningunos  Ministros: 
soldados  sin  disciplina  >  y  generales  sin  ex- 
periencia :  pueblos  debilitados  Henos  de  des- 
precio por  el  Gobierno ,  y  dispuestos  a  mu- 
dar de  Señor  :  en  fin, encuentran  rebeldes 
que  se  les  unen  para  asolarlo  todo  ,  todo 
quemarlo ,  todo  sacrificarlo.  Hn  menos  de 
tres  años  quedó  destruido  eMmperio.  de 
los  Christianos ,  y  establecido  el*  de  los  íjíi« 
fidjes  sobre  sólidos  fundameiitDSi  ^ 

La  España  debió  á  süs  nuevos  vence^ 
dores  las  semillas, de  ia  política^  de  la  fi« 
losofia^de  la  astronomía ,  dé  muchos  art^i^ 
y  un  gran  comercio :  semillas  ^ue  d^^pues 
^roduxetón  luces  y  tinieblas  en  toda  En- 
tupa. Eclipsaron  estos  brillantes  días  las  in- 
iiTtmerables  sectas  que  se  formaron  entre 
loi'misfflos  coÜquistadores,y  la  gran  faftk 
que  cometieron  en  darse  soberanos  parti- 
culares en  todas  las  considerables  ciudades 
de  su  dominio.  Por 
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Por  aquel  tiempo  innumerables  bandas 
de  Chrístianos » que, para  libertarse  del  yu- 
go Mahometano  habían  buscado  un  asilo 
en  las  Asturias ,  unidos  á  aquellos  natura- 
les ,  sufrían  el  yugo  de  la  anarquía ;  se  ha- 
llaban sumergidos  en  una  crasa  ignorancias 
gemian  agoviados  de  una  fuerte  opresión; 
pasaban  una  lánguida  yida  en  medio  de 
una  suma  pobreza ,  y  no  sallan  de  una  guer* 
ra  civil  sino  para  entrar  en  otra, bien  le-», 
jos  de  podene  aprovechar  de  las  divi- 
siones de  sus  enemigos.  Pero  luego  quo 
la  corona, al  principio  electiva, llegó  i  ñr 
xarse  hereditaria  en  el  dccimo  siglo; que 
quedaron  en  cierto  modo  regladas  las  fa- 
cultades del  clero  y  la  nobleza ;  que  el  pue« 
blo  9  libre  de  su  esclavitud ,  filé  convocado 
á  tomar  parte  en  el  gobierno, se  vio  reco- 
brado el  espíritu  nacional.  Apretados  los 
Árabes  por  todas  partes ,  fueron  succesiva- 
mente  despojados  de  sus  posesiones :  al  fin 
del  decimoquinto  siglo  no  les  quedaba  vaos 
que  un  solo  reyno. 

Hubiera  sido  mas  rápida  su  decaden- 
cia^ 
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cia ,  si  el  enemigo  fuese  una  potencia  po- 
derosa f  capaz  de  poder  juntar  hada  un  cen<» 
tro  común  todas  sus. conquistas  :pcro  no 
sucedia  asi.  Los  Aiahometanos  fueron  pro- 
gresivamente atacados  por  diferentes  xefcs» 
que  cada  uno  formaba  un  estado  indepcn* 
diente.  Fué  necesario  mucho  tiempo ,  mu- 
cha guerra, mucha  revolución  y  muchas 
succesioncs  ,  para  que  aquellos  estados  se 
hallasen  refundidos  en  los  de  Castilla  y 
Aragón*  JEp.  fin  ^  el  matrimonio  de  Isabel 
y  Fernando ,  habiendo  felizmente  reunido 
en  una  misma  familia  todas  las  Coronas 
de  España ,  se  halló  ésta  con  suficientes  fuer- 
zas para  conquistar  el  Reyno  de  Granada» 
y  arrojar  de  todo  el  territorio  español  el 
Mahometismo. 

Este  esudo » que  apenas  hada  la  octava 
parte  de  la  península,  se  había  visto  siempre 
floredente  desde  la  conquista  de  los  Sarracé» 
nos :  pero  hablan  tomado  grande  incremea« 
to  sus  prosperidades ,  á  medida  que  las  con- 
quistas de  los  Christiaaos  coligaban  ó  de- 
terminaban un  gran  numero  de  infieles ;  á 

bus- 
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buscar  en  el  sa  refugíop  No  ofrecía  el  res 
to  d¿  la  Europa  unas  tierras  tan  bien  cul* 
rivadas ,  uaas  manufacturas  tan  numero&as 
f  perfectas,  y  una  navegación  tan  seguí* 
Ja  y  extensa.  Subía  su  renta, según  dicen^ 
i  veinte  y  ocho  millones  de  reales;  pro- 
digiosa riqueza  »  en  un  tiempo  en  que  eran 
Enuy  raros  el  oro  y  la  plata.  Fueron  ne- 
:esarios  diez  años  de  una  guerra ,  sangrien- 
:a  y  constante  ,  para  someter  esta  floredea* 
:e  provincia.  Concluyó  la  conquista  por  la 
:oma  de  su  capital  en   J492. 

Ninguna  persona  medianamente  instruí* 
ia  t  puede  ignorar  que  los  principios  de  Ll 
lavegacion  de  los  Españoles  se  cuentan  des-  i 
Je  el  tiempo  de  los  Egipcios,  que  nave- 
gando en  aquellos  remotisimos  tiempos  por 
las  costas  septentrionales  de  España ,  des- 
cubrieron los  españoles  las  Islas  Casiteri- 
des ;  que  en  tiempo  de  los  Cartaginenses 
las  naves  Españolas  eran  las  mas  fuertes, y 
sus  pilotos  los  mas  diestros :  que  baxo  del 
imperio  Romano  enviaban  á  las  costas  de 
Italia,  grandes  esquadras  de  gruesos  navios 


^«rcatites^  y  que  Quintó  Sortario  hiáeo  des* 
^^  £spaña  temblar  á  Roma ,  saliendo   de 
^^  .piíef¿)f  dé  AndAlncia;  xoa  su  Armada 
^^añola  pa»'  cobiÁtir  á:  lá  de  Anib. 
*  -    Qualquierh ,  ttlgoi  versada  en  la  histo- 
ria ^sabe  muy  hie&  que  destruido  el  Im-^ 
Xierio'^  á  pe^ar'^'d^  las  vicisitudes  de>  aque- 
llas sigléSi  sóst^tvo  su  esplendor  la  nave-» 
gadou'  española»  Quando  Gebserko  ,  Rey 
de  lo9  Wandálos>se  convino  con  el  Con* 
de-  Bdflilsciit  pata  pasar  á  África »  em« 
barco  ochenta -mil^othbres  en  Ids  puei^tós 
de-  Andalucía. -^El  Rey  Godo ,  Wamba,  pa- 
ra sitiar  á  Narboná »  envió  un  exercito  por 
tieri*a  ,  y  una  poderosa  ^esquaídra.pior  maff 
^     Después  de  Ja  invasión  de  loa  Árabes, 
^rosiguia  floreciente-  la  navegación  «de  los 
ISspafioles  y  $u  conietcid.  Surcaban  las  aguas 
de  Guadalquivir  las  esquadras  Moras  ^Aa- 
diíiiáas  y  Gastdlanas.?  Por  otro  lado  son 
Inén  notorias  las  expediciones  de  los  Ca- 
talanes. En  fin ,  hacia  los  últimos  años  del 
ligio  catorce  y  todas  las  provincias  maríti^ 
mas  dé  que  se  componía 'la  España,  íre* 
ToM.  V.  P  quen- 
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qüentaban  las  coscas  de  África  y  las  Islas 
Cananas. 

.  :  Ea.esta  «ítuadoni sé  > aliaba  laNacum 
Española.,  al  táémpa  ide  k;  senmoaí  í^ml 
estados, y  en  las  vísperas  de.  sus  gnuides 
empresas  ulcramariaasv.  Se. equivocan  aqiier 
Uos.  autores  CJ(tr^iigeros[  (|tie*  qi^eiea  ^píiir 
tar.bs  priiicip¿)$^  del  deüqabiímieiitt^  44l 
nuevo  mundo,  con  otr6)  Goiores.. .  £s.  falr 
sa  la  ignorancia  que  se  suponet,*  en  lo$ 
Españoles  de  aquel-tiempo  p)vr<i  conocer 
el  proyecta)  de  Coloa*  tlallandosQ  este  M^ 
riño  hospedado  ei\  «IC^nitento  de.  San  Esr 
tevan  de  Salamanca ,  se  remitió  á  la  Unir 
versidad  el  examen  de  su  i>royeicto.  S^  lor 
vantó  un  observatorio  i  a  donde  concnrrian 
los  Catedráticos  de  Matemáticas ;  y  4esr 
pues  de  examinados  todos  los  puntos » se  loi 
aprobaron  (♦).  1 

No  es  justo  rebaxar  las  glorias  deOb 

]qof 

(:')    la  Nicíon  EipiAola  estos  últimos ,  en  quinto  k 

debe  repntdise   por    la  .  mas  las  ciencias   llamadas  eile- 

iconsNnteinente  culta ,  desde  us .  se  deben  considem  €•• 

los    tiempos  antiguos  »  basta  mo  un  |»arencesis« 
los  modernos  :  sus  atrasos  en 


^on :  deben  conservarse  wttctos'  tai  kure^ 
l^s^peroHoíseUah'de  añadir  á  estos  los 
^tie  nO'lé  tD(}uen>y  robándolos. á  otros  be^ 
¿emeritoB^  Alonso  Sancliez  de.Guélva^Fi^ 
lao  Aüdbüiiz  i^ne  freqüemaba  el  comercio 
de  las  Islas  C^uiarias  y  de  la  Madera ,  fué 
arrebatado  dcf  wia  furiosa  tormenta ,  y  lle- 
vado á  las  costasi  de  ^^m«í  caí  j  Tomó  la  al- 
tura^ sadtó «aderrai,  escribió  sb  deitotero, 
yá'i^  ^egreto*  a  España  llegó  á  la  Isla  de 
la  Madera  con  solo  tres  majdneros,que  po- 
co^ dia^  de^piiéa  ifinrisron^  coma  también 
él-mismó  P4k>t<>yen''casa  de  Colonnú.  ^  ^ 
Sé^líf^rp^echó  ^é  dé  tan  feliz  coyun« 
tura  9  y  tomdpáfa  »>  solo  la  empresa  1  ocuU 
tundo  ^  -nombra  7  patria  de  aquel  Pilo- 
tó. Gwado  dé  esta&nc^ieifls;^.  acompañadas 
de  las¡  conjeturas  .de :  su .  ciencia ,  instó  in- 
flexiblemente por  el  espacio  de  ocho  años» 
'sobre  los  privilegios  y  gracias  que  solici- 
itaba  parat  sus  descubrimiept9S^  Igualmen* 
te^  guiado*  de-las  mismas  nociones -,  dio  en 
,su !de)|[rQta  la  inst^  orden  de  lo 

que  debia  hacerse^  navegadas  setecientas 
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cguas  desde  Canarías.t  ;.  :>  i.  '. 
V  Parece  qiie  la  pro vidfenda' tomó  sobre 
sí  el  desagravio  de  las  cenizas  del  malo- 
grado Guelva »  castigasdp  jei  robo  que  ¿ 
fu  memoria  liizo.  Colon  ^üon  tique/áesr 
te  hizo  Americo  Vespucio ,  quien:  usurpd 
con  el  nombre  de  America  ^  generalmente 
recibido  >  el  que  esta  quarta  parte  del  munr 
do  debia'  llevar  coa  ,mas.  ]usta  causa  en 
honor  dé  su  principal ,  ya  que  no  primer 
descubridor  (*). 

«.  >*  Dexemos  ji^vegar  í  Colon  por  susnue? 
vos  rumbos,. y  á.  los  demás  'de$cttbcídores 
que  siguieron  sus  huelks.  No  hagamoi  men- 
ción de  Hernán  Cortas  ^  Pizarro  y  demaf 
conquistadores  :  unos  sanguinarios » craeles, 
&na ticos ,  codiciosos ,  cuyos  defectos  no  der 
bemos  n^gar  ni  defender  :  otros  liumánosi 

•     be^ 

(•)  Después  de  «scrifo  es-  se  trita  U  qoestíon  del 
te  capitulo ,  heiros  visto  jj  descubrimiento  de  U  Ame- 
relación  derrúgc  á\  Estre-  rica-, que  se  decide  k  fiívér 
cko  de  Magallanes  »  en.  1795  del  .4ln^^^*lP<f  (^^^  t  cofl|o 
J  >7S^  de  orden  del  Rey,  puede- verse  en  una  nota  de 
Impresa  en  Madrid  á 'reales  la  pag.  tSo  » li  la  qut  Il6t 
-expensas  ,  y  publlcadA  ár  fi«:  jemlMuiM* 
nu  de  1788 ;  en  cuja  qWa 
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homenages.  Pero  <asi  tofitisérañ  ver- 
ros  hei^s^ ,  ¿ORÍ W«^  dd'-  (üicklMí  ^  y^  He* 

>  I  -que  reyfiabár -enMii€^  Vfí^ot<^  C'm  J^ 
cal  arroganda  de  a^iiel-sígl6  e^añoli 
entremos  á  disculpar  el  zebf'indístiiaíp 
¿  ^güJiós  ^ib9(«^iAi£vidtk}i^^ 
ilio«  et  rélrvbr  t«ligidt<>j'l)ili«  MuizM 
Ittciatá  aqnellas  nuev4ti?  ^rcúiotai  re^ 
es'la  bandera  de  ChristbjJiitTorilagtfdat 
|A*  de  Icís  nobles  niotivési^ue^jafíifai^i 
ib  él  áállÉié  >de  tínai;  ¿ffad^ttte  de^  E^i 
^les:  hítúh  -  unas  y  ¿mui'  íádmrX^  jloí^ 
tad  futwra^i  mus  desengañada  qoe  k  pre* 
B,lés  har¿  justicia*  ;  ^  ^  ■''  ^í-  <  •  *  ^" 
La  ambicien. (fo^ma^  de  glerik", §<« 
id  aloja  entre '  las  náci^iie^^^^y « HóinbrM 
ilevado  espirita- :  es  .preciso  conocer  sii 
pie  para  decidir  su  valor;  Dexénibi'tútté 
i  de  examinar  ahora  el  grado  de  su 
¡cia 9 defecto  común  en  el  hombre, que 
pende  al  anhelo  de  obtener  :  pero  en 

>  los 


los  Españoles  (ue  como  acce$ort< 
tivo ;  y  no  asi  entre  otras  nacioi 
siguieron  ,  cuyo  objeto  ha  sido 
da  é  insaciable  avaricia»  Ya  en 
ce  del  segundo  tomo  i  quedaxon 
algunas  especies,  de  esta  clase, 
lante  será  preciso  tratar  de  ellas 
cularmente, 

^edi^camQncis;eii  jSa  a  deci^  j 
paaa  •  sie  hallaba  por  aquel  tieni 
mas  floreciente  estado  :  que  Italia 
Alemaxúa ,  Inglaterra  j  Francia ,. 
todo  era  el  teatro  de  sus  triunf 
pericia  I  su  valor  y  su  excelente 
militar  eran  la  admiración ,  térro 
pío  de  las  demás  naciones  ;  y  q 
diendo  sus  brazos  por  todo  el  yni 
gó  el  caso  de  fixar  una  gran  pa 
atención  ,  sobre  las  Islas  Malucas  y 
las  mas  numerosas  y  principales  d 
piélago  Indico. 
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^     CAPITULO   IV.  í 

PMStMJPCJON  J)S  ^XOS  •  ARCHJPJSZJtGOS 

Asiáticos  del  domiittd 
Español. 

LnQcetno  v^e  baña  ks  mas  faermo^ 
sas  región^ del  Asia , presenta  sóbrelas  aguas 
meditas  dfi/iai  India  ly:  de  la  Chia^  uoinr 
menséo}!  rico  Archipiélago^ que  losGeof 
grafos.sub(fivíden  ;Con  varios  nombrqs.  £1 
de  las  Malucas  ó  Islas  de  la  Especería ,  el 
deSaa  Laxare  ó  Islas  Luzones  áFilipino^i, 
j  el;  deelasjJslai  de  ios  ^Ladrones  ó  Ma- 
rianas ^comprehendezt  la  parte  que  hace  á 
nuestro  intento^ 

El  Archipiélago  Maluco ,  del   que  se 
ha  tratado  pn  el  primer  tomo  (♦),  delque 
son  tiranos  dueños  los  Holandeses ,  y  que 
antes  fué  posesión  de  Portugueses  y  Gas- 
té- 
is)   Plgi   ito.  y  13J  hasta  144» 
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tellanoSjSe  compone  de  cinco  Islas  princi- 
pales ,  y  dé  otras  muchas  pequeñísimas  ó 
Islas  M^  estériles  islotes.  Estas  Islas  principales  que 
comimmeate  se  entienden  por  Malucassion 
Terna  te » Tld'ore^  Mbtiel ,  Ma^uier  y  Bu- 
chian ;  si  bien  esta  ultima  no  es  una  Isla 
sola ,  sino  un  cierto  espacio  compuesto  de 
muchas  pequeñas, divididas  por  varios  feí^ 
.  zosveáredioüy  candles  de  sitov^ójque 
por  ser  ^  todas  de  un  pío  Ffiácipe » se  re- 
putan por -lina  Jslá  :{la>  dc'^Tídoiit  4>bedef> 
oe  a  otro  soberaiioi:iy!:iotrb  más  poderoso 
rdyaa  én  la  de  Témate,  cóá  las  ido»  res- 
tantes de  Moticl  y  Maquien ;  y:  con  tan*' 
tas  adyacentes  que  Uegañ  á  setenta  f.  do& 
EL  terreno  es. geméraimehtft^ cal' todas 
muy' 'éspopjcsoi:  embebe  el  tagua  que  llue* 
ve ,  y  no  suelen  llegar  al  mar  los  arroyos 
qur  baxan  de  la  Siérraé  El  Tito  Livío»  Por- 
tugués, J^an  de  Barros  ^dide  i.qué  4t»  mal 
asombradas  jj  focú  graciosas  ipwquf  .comoi 
tunen  siempn   tan   vecino  el  sol ,  ora  pa-^ 
sando  al  Solsticio  Boreal ,  ora  al  Austral^ 
la  nativa  humedad  de  h  tierra  las  cubre 

de 
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di  tan  espesas  arboledas  y  yerbas  que  las 
hacú  cargadas  en  el  ayre  y  en  la  vista  de 
eOas.  Otros  afirman  que  son  muy  agrada- 
bles á  la  vista ;  pero  mal  sanas ,  mayormen- 
te pora  extrangeros ;  pues  necesitan  de  va- 
rias precauciones  para  libertarse  ó  curarse 
del  ^^¿^y  enfermedad  que  hincha  el  cuer- 
po 9  y  entorpece  ó  inhabilita  los  miembros. 
£1  cielo  vistió  estas  Islas  aromáticas  de 
l>aiianas  I  cocos,  naranjas ,  limones  ,  ligñaloe, 
sándalo,  cinamomos,  macías ,  almástigas,  y 
sobre  todo  muy  copiosamente  de  clavo ,  y 
otras  plantas, que  con  las  referidas, alegran, 
adornan  9  y  utilizan  el  pais.  Carecen  de  tri- 
go, y  arroz ;  pero  la  naturaleza  y  la  indus- 
tria suplen  esta  falta  con  el  Sagú ,  de  que 
ya  se  liabló  en  el  primer  volumen  (♦). 

Jvnto  á  la  Ciudad  de  Ternate  ,  Corte 
del  Monarca ,  y  Capital  de  la  Isla  y  de- 
mas  de  su  jurisdicción ,  arde  un  volcan  es- 
pantoso en  el  tiempo  de  los  equinoccios, 
porque  en  estas  estaciones  soplan  unos  vien- 
To2£.  r.  Q  tos 

(•)    Pag.  1I4. 
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tos  que  encienden  el  fiíego  natural  de  la 
materia  que  tantos  años  hace  le  alimenta^ 
£s  notabilísima  la  diferencia  de  sem- 
blantes ^ue  en  pste  pais  puso  la  naturale- 
za entre  los  individuos  de  los  dos  sexos; 
formó  á  1^  mugeres  blancas  y  hermosas^ 
y  á  los  hombres  de  color  mas  ofuscado  que 
membrillo. 

Se  incluyen  comunmente  en  el  mismo 
Islas  de  Archipiélago  Maluco ,  las  Islas  de  Bandas 
pocas  leguas  distantes  de  Amboina  :  unas 
producen  el  útilísimo  nogal  de  moscada^ 
otras .  son  incultas  :  todas  se  conocen  con 
el  nombre  de  la  principal  de  ellas  ^  que  es 
Banda  :  tiene  ésta  la  forma  de  herradura; 
es  fértilísima ,  abunda  de  aquellos  Bógales 
y  su  preciosa  macía;y  también  de  otros 
útiles  frutos ;  pero  la  mejor  cosecha  y  mas 
copiosa ,  es  la  referida  de  las  nueces  mosr 
cadas  ó  mirísticas.  Aunque  también  se  crian 
estas  en  Ternate^y  las  islas  adyacentes» 
son  débiles  y  pocas  y  de  calidad  muy  in- 
feríor. 

La  Ciudad  de  Ñera  era  la  residencia 
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y   Capital  del  Rey  de  Banda  :  á  sus  pla- 
zas y  calles  concuirían  para  el  trato  los 
Jayanos^  los  Chinos  y  los  Malucos:  estos  ul- 
times trocaban  el  clavo  por  la  nuez;  é  igual- 
mente las  otras  naciones  sus  respectivos  fru« 
tos.  Luego  que  los  Europeos  conocieron 
esta  Isla,  acudieron  también  á  su  mercado» 
donde  hadan  un  comercio  muy  lucroso.  Tenia 
el  pais  la  fama  de  muy  sanó  para  sus  na- 
turales, pues  gozaban  de  mas  larga  vida 
que  en  otras  partes  del  universo  ;  tanto» 
que  habla  muchos  viejos  que  pasaban  de 
dentó  y  treinta  años.  Eran  guerreros  y  eran 
perezosos.  Las  mugeres ,  según  refiere  el 
fidedigno  Argeasola,  eran  las  que  cultiva- 
ban la  tierra ,  y  se  ezerdtaban  en  oficios 
robustos.  Ya  puede  contarse  éste  benigno 
pais  como  desapareado  del  mundo.  La  cruel* 
dad  de  los  Holandeses ,  ha  exterminado  sus 
infelices  habitantes  (*) ,  y  ha  mudado  de 
aspecto  su  ameno  territorio. 

Muy  diferente  suerte  han  tenido  las 
Qa  Fi- 

(*)    Véase  el  i.  vol.  p.  mk* 
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Islas  Fili-  Filipinas.  Estas  Islas ,  que  parece  ser  las 
^^^'       Barusas  de  Tholomeo,6  según  otros,  las 
Maniólas  ó  Leguios,se  llamaron  Luzones 
por  Luzon^la  principal  de  ellas.   Se  co^ 
nocen  ahora  con  el  nombre  que  llevan, pues- 
to por  Villalobos  el  año  de   1 543  ,  en  ob- 
sequio de  Felipe  segundo /entonces  Prin- 
cipe ;  y  componen  el  Archipiélago  de  San 
Lázaro ,  nombrado  asi  por  Magallanes ,  d 
año  de  1 521,  en  memoria  del  dia  de  su- 
descubrimiento.  Se  extienden  desde  el  quar- 
to,  hasta  el  vigésimo  grado  de  latitud  bo- 
real,  comprehendiendo  el  espacio  de  300 
leguas ,  con  corta   diferencia   de  Norte  a 
Sud  f  sobre  desiguales  anchuras  de  Este  í 
Oueste  5  desde  quarenta  hasta  ciento  y  no- 
venta leguas ,  poco  mas  ó  menos. 

Entre  su  número ,  que  es  prodigioso, 
y  en  gran  parte  compuesto  de  pequeñísí- 
mas  y  despobladas  ísletas,se  cuentan  has-^ 
ta  cerca  de  quarenta  Islas  que  pueden  nom? 
brarse.  Hay  una  buena  parte  de  ellas  que 
lleva  el  nombre  de  J^isayas ,  ó  de  pintados, 
porque  sus  naturales  se  pintaban  y  labra- 
ban 
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4(1  el  cuerpo  con  varias  labores.  De  to- 
4$  se  reducen  á  trece  las  que  se  distin- 
;iieo  y  merecen  consideración.  Los  Histo-. 
¡adores    antiguos  ,    afirman    que     algur 
8S  son  tan  grandes  ó  mayores  que  £spa-. 
a; pero  su  error  se  mira  ya  desvanecido, 
«uzon^donde  está  situada  Manila  ^Capi^ 
il  de  ellas, y  que  termina  el  Archipiela- 
o  por  la  parte    del  Norte ,  tiene  en  su 
aayor  largura  138  leguas ;  en  su  mas  gran- 
e  anchura  48  $  y  su   boxeo  es  de  360. 
ííndanaó ,  que  termina  dicho  Archipiela- 
o  por  la  parte  del  Sur  ,  y  que  es  la  ma- 
or   después  de   aquella ,  solo   cuenta  de 
irgo  75  leguas  I  sobre    50   de  ancho,  y; 
e  regula  su  boxeo  en  poco  mas  de  260.. 
A  quien  las  mire  atentamente  ,  ofrecen 
m  espectáculo  magestuoso  y  terrible.  Se 
rén  cubiertas  de  basalto  ,  de  lava /de  es- 
oxiaSyde  vidrio  negroide  hieno  fundido,, 
le  piedras  quebradizas  y  cenicientas :  se  no- 
an  llenas  de  descombros  del  reyno  animal 
r  vegetal ;  de  azufre  en  fusión, por  la  con- 
dnuacion  de  fuegos  subterráneos ;  y  de  aguas 

hir- 
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hirvientes  que  comunican  con  escondidas 
llamas.  Todos  estos  portentosos  accidentes 
de  la  naturaleza, son  obra  y  efecto  de  apa- 
gados volcanes  ^e  volcanes  que  arden  to- 
davía (*) ,  y  de  los  que  se  forman  en  las 
oficinas  ó  talleres  profundos ,  donde  perma- 
necen siempre  en  fermentación  materias  com* 
bustibles.  No  deberá ,  según  parece ,  gra- 
duarse de  temeraria  la  conjetura  de  que  és- 
tas regiones ,  contadas  entre  las  mas  anti- 
guas del  globo ,  se  acercan  mas  que  otras 
á  su  destniccion. 

Las  cenizas  de  estas  hornillas  inmensas 
que  cubren  siglos  hace  la  superficie  de  un 
terreno  profundo ;  la  remoción  de  los  cam- 
pos sin  cesar ,  renovada  por  los  frequentes 
terremotos  ;  los  calores ,  propios  de  los  pai- 
ses  situados  baxo  la  Zona  tórrida ,  que  los 
antiguos  creyeron  inhabitable ;  la  humedad 
que  las  vecindades  del  Océano ,  los  altos 
mónteselos  bosques  tan  antiguos  como  el 
mundo ,  mantienen  habitualmente ,  son  to- 
das 

(O    Es  bien  fiunoso  ei  átTéud  k  qnioce  leguas  de  MaolU. 
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dsis  verosímilmente  las  causas  de  la  fecun* 
didad  9  casi  increíble  ,  de  las  Filipinas.  La 
mayor  parte  de  páxaroS|de  quadrúpedos» 
de  plantas, de  frutos  y  de  árboles  espar» 
ddos  por  toda  el  Asia  se  hallan  en  esto 
Archipiélago » de  mejor  calidad  quasí  todos;. 
y  aun  se  encuentran  algunos  que  no  se  co- 
nocen en  ninguna  parte.  La  mar ,  los  lagos» 
los  ríos  las  tributan  pescados  con  prodiga 
abundancia.  Si  un  inteligente  naturalista  xt^ 
gistiMe  estas  islas  con  libertad  y  convenien^ 
tes  auxilios,  seguramente  enriquecería  h» 
ciencias  con  una  multitud  de  nociones  im<- 
portantes ,  curiosas  y  útiles. 

Es  muy  constante  la  fertilidad  del  tes- 
reno  de  Filipinas.  £1  clima ,  aunque  benig^ 
no  f  padece  la  enorme  variedad  de  sus  esp 
tadones.Una  parte  del  año, los  vientos  do 
mar  y  tiena  mantienen  un  temple  mucho 
mejor  de  lo  que  su  situación  promete.  Otra 
partease  nota  el  cielo  como  abrasado  d^ 
rayos, y  las  campiñas  inundadas  de  conti* 
Buas  lluvias.  Los  Baguios ,  vientos  violeuf 
tiiimos  que  reynan  desde  Junio  hasta  Ene- 
ro, 
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ro»  hacen  horribles  estragos  en  tierra  y  mar.^ 
En  la  Isla  misma  de  Luzonyque  tiene  uaa^ 
gran  cordillera  de  montes ,  se  halla  una  to-  — 
tal  diferencia  de  tiempos  serenos  y  de  aguasa 
entre  sus  provincias :  las  que  miran  al  Po-  - 
niente,  experimentan  serenidad  quando  so — 
plan  los  vientos  de  Oriente;  y  las  que^^ 
miran  á  éste ,  quando  soplan  los  de  aquel.   ^ 

En  medio  de  estas  periódicas  varieda- 
des, que  reciprocamente  equilibran  sus  efec- 
tos ,  se  goza  de  una  perpetua  primavera. 
No  se  padece  frió  1  ni  se  conoce  de  vista 
á  la  nieve » al  yelo ,  al  granizo.  Es  poco  sen* 
sible  la  diferencia  de  duración  entre  el  dia 
y  la  noche.  El  ayre  es  sano  :  los  naturales 
gozan  de  muy.  larga  y  no  achacosa. vida; 
pero  el  temperamento  de  los  extrangeros 
padece  y  se  debilita  por  una  transpiración 
demasiado  abundante »  hasta  que  se  conna- 
turalizan con  el  clima.  Nunca  los  árboles 
pierden  sus  hojas :  el  suelo  se  mira  siem- 
pre hermosamente  alfombrado.  Son  aroma- 
ticas  y  vistosas  las  yerbas  y  flores.  Las  fru- 
tas son  excelente ,  sabrosas  y  nutritivas.  La 

na- 
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naranja  es  superior  á  la  de  otros  paragcs* 
£1  Plátano  excede  también  en  sus  varias  qua*» 
lidades  al  de  los  demás  países.  La  Manga 
^ue  ocupa  el  primer  lugar ,  es  uoa  fruta 
delicada  y  preciosa  :  se  encuentra  en  ella, 
segiin  sus  grados  de  sazón  todos  los  sabo- 
res de  las  frutas  de  Europa; su  figura  es 
semejante  á  la  de  im  corazón ;  su  color  an- 
teado ,  su  tamaño  de  quatro  á  cinco  pul- 
gadas de  largo ,  sobre  tres  á  quatro  de  an- 
cho 9  y  su  árbol  con  alguna  semejanza  al 
nogal  nuestro  ,  es  muy  elevado  y  fron- 
doso. 

Este  agradecido  terreno  admite  quan- 
tas  mejoras  han  podido  ó  juzgado  conve- 
niente darle  sus  dueños.  £1  um'co  alimen* 
to  que  los  Españoles  encontraron  á  su  ar« 
ribo  9  fue  el  arroz  :  ya  los  trigos  forman 
abundantes  cosechas.  Todos  los  frutos  de 
la  antigua  y  nueva  España  han  prospe- 
rado. La  misma  prosperidad  se  ha  logrado 
con  los  caballos  y  ortos  animales :  numero- 
sas vacadas ,  cuerdas  de  cerdos ,  manadas  de 
venados ,  cuya  propagación  ha  sido  prodi- 
ToM.  V.  R  gio- 
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giosa  ^  abastecen  las  carnicerías  á  muy  mo- 
derados precios; solamente  el  carnero  ha  de- 
generado de  su  buena  calidad ,  por  no  con* 
venirle  la  demasiada  humedad  de  la  tier- 
ra. Se  ha  logrado  también  felicísima  suer- 
te  con  toda  especie  de  volatería  y  toda 
clase  de  legumbres.  Ordinariamente  distin- 
gue la  diferencia  de  los  productos  natu* 
rales  y  antiguos »  de  los  traidos  ó  transplan* 
tados  de  fuera ,  los  nombres  mismos  que 
conservan.  Juntos  unos  y  otros ,  hacen  ior 
mámente  delicioso  y  abundante  el  pais.  El 
vino  ,  el  aguardiente,  el  aceyte  vienen  de 
Europa.  Se  beneficia  para  ordinario  consu- 
mo del  pueblo  ,  una  especie  de  licor ,  sa« 
cado  del  xugo  del  cocal, y  pasado  por  el 
alambique  después  de  fermentado,  que  IW 
man  vino  de  cocos.  Hay  otro  semejante  de 
la  planta  llamada  Nipa.  Se  hacen  igual* 
mente  exquisitos  vinagres  de  distintas  suer- 
tes f  y  entre  estas  sobresale  la   de   llocos. 
Es 'grandísimo  el  uso  que  también  en  Fi- 
lipinas como  en  toda  el  Asia  y   del  mis* 
mo  modo ,  se  hace  del  Betel  ó  Buj^o ,  jun* 

ta- 
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tamente  con    la   tonga   ( *  ). 

Las  entrañas  de  la  tierra » correspondien- 
do en  proporción  á  la  generosidad  de  sa 
Superficie ,  ofrecen  liberalmente  sus  rique- 
zas. Las  subministra  el  oro » sea  sacado  de 
las  minas ,  sea  recogido  de  las  arenas  de  sus 
rios ,  sea  de  piedras  sueltas  ,  reducidas  á 
polvo, en  cuyas  maniobras  son  bien  inte- 
ligentes y  laboriosos  aquellos  naturales, es- 
pecialmente los  montañeses  de  la  Isla  de 
Luzón, llamados ^^orroT^j.  Es  cierto  que 
estas  fértiles  entra&as  se  han  negado  por 
alta  providencia, que  asi  dispuso  su  natu- 
ral constitución, á  las  riquezas  de  la  plata; 
pero  producen  abundantemente  el  hierro, 
el  cobre  ,  la  tumbaga ,  una  finísima  piedra 
imán:,  y  preciosas  canteras  de  hermosísimo 
marmol  blanco, no  descubiertas  hasta  estos 
últimos  riempos. 

Ra  La 

(^)    Áfti  eo  las  Filipinas  el  noisbre  de  J^<¿  ó  SrWtái 

como  en  las  Marianas  ,  se  co-  7  véase  la  pagina  anterior  ha- 

noce  el  Betel ,  baso  el  nom-  blando  de  la  mtuí  ó  tivtlU 

hí€  de  0ivf»:  véase  la  des>  MurdScAfCois  que  se  masca, 

cripcion  de   esta  planta  ,  y  7  que  llaman  Amfj  en  c»daf 

el  modo  como  se  usa  de  ella  estai  islas  anesiras, 
en  el  tomo  t.  pa;.  173  con 
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La  mayor  parte  de  estas  Islas  es  moim.'* 
tnosa:  ocupan  el  centro  naciones  salvages^ 
que  parecen  ser  de  sus  mas  antiguos  mo- 
radores :  sea  el  que  fiíese  su  origen »  san 
negros  casi  todos; los  mas  tienen  el   cabe- 
llo rizo,  y  son  muy  nerviosos  y  robustos 
aunque  de  pequeña  estatura.  A  veces ,  una 
familia  entera  forma  sociedad ;á  veces,  f i* 
ve  solo  cada  individuo  con  su  compañera. 
Jamás  dezan  sus  flechas  y  arcos :  acostum* 
brados  al  silencio  de  los  bosques ,  el  menor 
ruido  les  inquieta :  su  vida  es  toda  casi  hru' 
ta  :  los  frutos ,  las  raizes  que  hallan  en  los 
montes  son  su  único  alimento ;  y  quando  han 
apurado  un  sitio ,  pasan  á  habitar  otro.  Los 
esfuerzos  hechos  para  civilizarlos, han  sido 
óranos  siempre  ;  porque  no  hay  cosa   taa 
dificil  como   domar  unos  pueblos  errantes 
en  parages  inaccesibles.  Las. llanuras, de  don- 
de se  les  habia  ido  arrojando ,  se  han  vis- 
to succesivamente  ocupadas  por  colonias  ve- 
nidas de  Malaca,  de  Siam ,  de  Macassar,de 
Sumatra, de  Borneo,  de   las  Malucas  ,  de 
la  Arabia  y  posteriormente  de  la  China. 

Las 
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L-jis  costumbres  de  estos  Colonos   extraa- 
geros  I  sus  idiomas  ^  su  religión ,  su  gobier« 
xio,no  dexan  dudar  su  respectivo  origeih 
No  han  alterado  la  memoria  de  éste» 
los  descubrimientos »  conquista  y  posesión 
de  los  Españoles ,  de  modo  que  hayan  bor- 
rado sus  distintos  caracteres.  La  variedad 
de  color  y  de  facciones, la  diferencia  de 
leQguages  ¿  la  diversa  disposición  de  genio 
y  porte ,  conservan  muy  especialmente  las 
evidentes  señales  de  sus  oriundas  castas.  Los 
Filipinos  domiciliados » son  casi  generalmen- 
te de  color  muy  bazo  » tienen  la  nariz  char 
U,y  los  ojo$  grandes  y  rasgados.  Los  San» 
gleyes  y  Mestizos  de  éstos ,  que  proceden 
de  un  Chino  y  una  India  Filipina ,  tienen 
lof  ojos  como  haciendo  figura  de  lanzade- 
ra :  el  .pelo  es  lacio  y  largo  en  lo  que  mas 
se  distinguen  de  los  Negros ,  cuyo  pelo  es 
rizo, que  llamamos  pasa;  y  de  los  Muía- 
.  tos  que  le  tienen  crespo  :1a  barba  es  rala 
y  pequeña  y  como  en  todos  los  países   de 
esta  parte  del  Asia.  £1  color  de  las  muge» 
res  es  mas  claro ,  y  su  cabello  de  un  her- 

rao- 
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moso  negfo ,  sumamente  largo ,  y  muy 
dado  por  ellas.  Seis  suertes  de  principale 
dialectos  se  encuentran  en  los  naturales  de  ^ 

Filipinas, y  aunque  tienen  estas  lenguas  en 

tre  sí  bastante  analogía  y  semejanza ,  son 
diferentes ;  pero  se  cree  que  todas  traen  su 
origen  de  la  Malaya ,  y  algo  de  la  Árabe. 
Las  demás  diferencias  en  persona ,  trage  y 
modo  de  vivir  ,  forman  aquella  regular  afi* 
nidad  que  comunmente  se  observa  entre 
naciones  de  distintos  origenes ,  pero  que  ha- 
bitan un  mismo  y  dilatado  suelo ;  y  que 
por  no  conocerla ,  muchos  escritores  se  dila- 
tan en  repetidas  y  pomposas  relacióneselas 
mas  veces  exageradas. 

Todas  estas  castas  ya  amigas ,  ya  con- 
traria^/y  las  extrangeras  establecidas  ^com- 
jpoñen  una  numerosa  población.  Lá  regula- 
ción es  arbitraria  en  la  parte  perteneciente 
á  las  naciones  salvages  ó  bravas  :  algunas  ha« 
bitan  varias  islas  ^  de  que  son  dueños ,  ó  vi- 
ven donde  solo  hay  algún  presidio  espar 
ñol :  otras  se  mantienen  en  las  inaccesi- 
bles  montañas   de  las  Islas  domiciliadas, 

CO' 
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Como  sucede  en  la  deLuzón  mismo. 

No  se  padece  esta  incertídumbre  en  el 
país  dominado ,  especialmente  en  los  natn^ 
rales  reducidos  al  Christianismo ;  pues  el 
calculo  es  seguro  en  lo  posible ,  por  me- 
dio de  los  Párrocos.  La  ultima  numeración 
hecha  por  Diócesis ,  contiene  las  partidas  si- 
guientes. Según  los  estados  remitidos  en 
1783  f  tiene  el   Arzobispado  de   Manila 
405^657  almas  :  el  Obispado  de  Zebú, 
3358)307 :  el  de  Nueva  Cazeres  1 588398 rjr 
el  de  la  Nueva  Segovia  a97®$6|.  Las  qua^ 
tro  partidas  componen  la  suma  de  i  •  1 96^)9  5  3 
lúbitantes.  Estos  estados  generales  de  pobla^ 
áon  se  forman  por  los  Padrones  que  remi- 
ten los  respeaivos  Curas  y  Ministros  de 
doctrina.  Se  dividen  en  quatro  clases ,  la 
primera  comprehende  Españoles  » Indianos 
y  mestizos  de  Españoles  :  la  segunda  los 
Lidios :  la  tercera  los  mestizos  de  Sangley, 
y  la  quarta  los  Negros.  A  esta  matrícula 
eclesiástica ,  debe  añadirse  la  que  correspon- 
de a  Gentiles  y  Moros  tributarios  y  como 
TinguianeSylgorrotes  &c.  con  cuyo  nume- 
ro 
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ro  pasa  el  estado  de  población  del  millón 
trescientas  y  cincuenta  mU  almas ,  en  que 
la  regula  el  Abate  Raynal ,  según  un  pía 
de  I7$2.  Concuerda  con  estas  reladones  la 
operación  hecha  en  las  provincias  por  tri- 
butos ,  que  asi  llaman  á  cada  padre  ó  ca^ 
beza  de  familia.  Se  incluyen  en  ella  Infi^ 
les  y  Christianos ,  y  se  dividen  en  solo  (ios 
clases  que  son  naturales  y  mestizos.  Aun- 
que de  unos  y  de  otros  hay  muchos  exén* 
tos ,  y  aun  tribus  enteras,  sube  este  esta- 
do á  242^368  familias  que  hacen  1.2 1 13830 
almas ,  á  razón  de  cinco  individuos  por  tri- 
buto ,  regulación  moderada  en  Filipinas » dos- 
de  son  muy  fecundas  las  mugeres.  A  esta 
circunstancia  se  debe  añadir  la  de  que  to- 
dos los  pueblos  de  Filipinas  tienen  mucho 
mayor  numero  de  almas  del  que  consta  por 
los   estados  que  se  presentan  ;  pues   aun- 
que los  Párrocos  forman  lista  anual  de  to- 
da la  gente  del  pueblo » por  mas   eficaces 
que  sean  sus  diligencias » no  suelen   saber 
a  punto  fixo  su  verdadero  número »  porque 
siempre  le  minoran  los  Caciques, á   cuyo 

car- 
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cargo  corre  la  cobranza  del  tributo ,  y  el 
cuidado  de  quarenta  ó  mas  familias  del  pue- 
blo. Estos  Caciques  á  quiénes  llaman  ca- 
beza de  Surangaj^ ,  úentn  mucho  trabajo 
en  recoger  aquel  tributo ,  aunque  muy  cor* 
to  f  Y  mas  en  ir  á  la  Capital  de  la  Pro« 
vinda  á  entregarle  al  Corregidor.  Para  re« 
sárcirse  de  semejantes  perjuicios ,  no  maní*- 
fiestan  ellos, ni  jamás  dicen  el  verdadero 
numero  de  tributantes  de  su  cargo ,  de  sueiw 
te ,  que  todas  las  listas  y  encabezamientos 
se  forman  muy  diminutamente. 

De  todas  estas  relaciones  y  noticias,  re- 
sulta que  prudentemente  puede  regularse 
la  población, sujeta  á  España  en  millón  y 
medio  con  poca  diferencia :  se  puede  arbi- 
trariamente contar  al  pie  de  un  millón  de 
«hnas  en  lo  restante  del  pais ,  según  los  co- 
nocimientos que  se  tienen ,  aunque  vagos, 
4e  aquellos  Isleños  independientes :  y  se  pue^ 
de  asegurar ,  sin  riesgo  de  equivocación ,  que 
la  parte  habitable  sumisa  á  la  corona  está, 
respectivamente  á  su  terreno,  mucho  mas 
poblada  en  nuestros  tiempos  que  en  el  de 
ToM.  r.  S  su 
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SU  descubrimiento  y  conquista. 

Ho  ha  sido  tan  feliz  en  esta  parte  el 
Uis  Ma-  pequeño  Archipiélago  de  las  Marianas  ^CU' 
yo  gobierno  depende  del  de  Manila.  En 
la  distancia  de  quatrocientas  leguas  al  Este 
de  las  Filipinas  están  situadas  las  Islas  Ma- 
rianas 9  formando  una  cadena  desde  el  gra- 
do 13  al  22  lat.  N.  que  ocupa  el  espacio 
de  1 50  leguas  de  mar.  La  principal  de  ellas» 
llamada  Guajam  ó  Guam  lo  está  en  la  de 
13  grados  2i'  18'  sobre  la  longitud  de 
150  gr.  56'  30'  á  el  Este  del  real  obser- 
vatorio de  Cádiz ,  según  las  observaciones 
del  Señor  Malaspioa ,  hechas  en  la  Bahía 
de  Humata  por  Abril  de  1787 :  la  circum- 
ferencia  ó  boxeo  de  la  Isla ,  es  de  30  á 
40  leguas :  el  puerto  se  llama  San  Luis  de 
Apra  :  tres  leguas  distante  de  él  se  halla 
la  Ciudad  de  Agaña  que  es  la  capital :  sa- 
lo esta  Isla  y  la  de  Rota  ó  Seypan,  lla- 
mada también  San  Joseph  ^  son  las  pobladas 
de  las  diez  y  seis  que  se  cuentan» sin  in* 
cluir  algunas  isletas.   - 

Era  conocido  antes   este  Archipiélago» 

icón 


con  el  abmbre  de  Islq$  de  los  Ladronea  que 
Jq  dieron  Jos  Españoles  sus  descubridores. 
y  conquistadores, porque  estos  isleños  ro* 
baban  quanto  podían  j  ignorando  todo  de* 
recho  de  propiedad '«Magallanes  las  descu- 
brió en  Febrero  de  1 5  21  :  las  agregó  Le? 
gaspi  al  dominio  Español ,  en  Enero  de  1 565; 
y  los  Jesuitas   en  1668  las  reduxeron  al 
Chrístianismo »  habiendo  establecido  sus  mi^ 
siones  á  expensas  de  la  Reyna  Doña  Ma- 
riana de  Austria  1  en  cuya  memoria  desde 
entonces, llevan  su  nombre.  Fundó  dicha 
Soberana  una  dotación  de  21®  pesos, pa- 
ra la  manutención. y  defensa  de  estas Co- 
lonias/  Otra  de  tres  mil  para  un  colegio  de- 
dicado á  la  enseñanza  de  los  Indios :  y  ser 
paradamente  otra ,  para  el  estipendio  de 
cinco  Religiosos  ,antes  J  esuitas ,  ahora  Agus- 
tinos. 

£1  Galion  de  Filipinas ,  de  vuelta  de 
Acapulco ,  toca  en  estas  Islas ;  entrega  sus 
dotaciones ;  y  las  surte  de  lo  que  necesír 
tan.  No  hay  en  el  mundo  Colonos  mejor 
tratados.  La  corona  les  mantiene  y  les  en- 

Sa  se- 
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seña.  No  la  pagan  tributo  alguno.  Les  co&- 
fidera  como  un  buen  tutor  á  sus  pupilos, 
como  un  Padre  de  familias  á  su  hijos.  Dos 
fines  bien  justos  han  guiado  á  losEspaño* 
les  en  este  establecimiento.  £1  uno ,  la  ca*- 
ridad  y  humanidad  por  espíritu  de  religión, 
procurando  la  propagación  de  la  fé  y  la 
civilización  de  estos  pueblos.  £1  otro, la  rec- 
ta política  de  tener  en  aquellos  mares  ima 
«scala  y  auxilio  para  sus  navegaciones :  ven- 
laja  de  que  se   han  aprovechado  también 
las  naciones  extrangeras ,  especialmente  en 
•los  tiempos  modernos, como  puede  verse  por 
los  viages  de  Anson ,  de  Wallis,  de  Virón, 
de  Marión  &c.  Este  ultimo  presenta  una 
reciente  prueba  del  beneficio  que  recibe  el 
igenero  humano  de  esta  Colonia  Española. 

Los  Franceses  y  los  Ijigleses  surcaban 
la  mar  del  Sur ,  como  á  porfia ,  casi  á  un 
tiempo  mismo ,  y  con  igual  anhelo  de  nue* 
vos  descubrimientos ,  y  de  encontrar  las  so- 
ñadas tierras  Australes  (*), quando Mr.  Mor 

rían 

C)    Sobre  la  maiüa  de  lot    véate  el  toao  4«  cap.  ai« 
4escuUrIjiucotos    Austiales»    fag.  si^ 
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^¿b« ,  Capitán   de   brulote ,  se  encargó  de 

^estítuir  el  Indio  Autourou  á  su  patria  la 

Isla  de  Otoy  tí ,  situada  en  la  mar  del  Sur.  M. 

de  Bougainville  en  su  viage  al  rededor  del 

mundo  en  1768  y  69 »  Hakia  conducido  di- 

clio  Isleño  á  París ,  de  donde  la  Corto  le 

liabia  enviado  a  la  Isla  8e  Francia  para  pro- 

j^orcionarle  su  regreso.  Aunque  éste  era  el 

principal  ob)eto  del  viage, no  lo  era  me* 

nos  el  de  intentar  con  semejante  oca^on  los 

suevos  ansiados  descubrimientos. 

Xrlevado  de  ambos  fines ,  partió  M.  Ma-^ 
rion  de  la  Isla  d&. Francia,  en  Octubre  de 
177 1 ,  con  \oi  dos  buques;  de  su  mando  el 
Mascarin  y  t^SMárques  áe  Castrüs.  So* 
brevino  la  desgracia  de  morir  de  viruela) 
A  mencionado  Isleño  al  principio  del  via- 
ge; pero  siguiéndose  el  otro  objetó  dé  la 
expedición  yillirigió  dicho  Comandante  su 
ruinbo  hacia  el  Sur ,  con  el  designio  de  des- 
cubrir las  tierras  Australes  ,  y  tomar  co- 
nocimiento de  qüalquiera  otra  habitable  ó 
Íiabitada.£n  la  de  Julio  de  177a  murió 
este  Comandante  con  otros  quatro  Oficia- 
les 


<s 
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les  y  29  marineros  dcsgradsidamcnt©  1  á  m^^ 
nos  de  los  Indios  de  la  Nueva  Zelandia 
ó  EaMnomav^e ,  que  había  él  nombrad  ^ 
Francia  Austral ,  situada  á  los  35  gn  i<^ 
de  lat.  meridional, y  174  gr.  de  long.  aJ 
Oriente   del  meridiano  de  París,   Recayc^ 
el  mando  en  el  Caballero  Vuclesmeur  qu^ 
el  14  de  Julio  se  hizo  á  la  vela  del  puer- 
to que  llamó  de  la  traición ,  y  que  en  la 
carta  de  Cook  tiene  el  nombre  de  puerto 
de  las  Islas.  Después  de  inmensos  trabajos 
y  en  deplorable  estado ,  tuvo  la  fortuna  de 
arribar. á  la  Isla  de  Guama,  que  pareció 
el  paraíso  terrestre.  Lo  cierto  es ,  que  co- 
mo dice  M.  Crozet ,  Capitán  del  Masca- 
rin  y  redactor  de  este  viage  ,  no  hay  en 
toda  la  extensión  de  estos  mares ,  ningún 
puerto   en   donde   los   navegantes   fatiga- 
dos puedan  restablecerse  mas.  prontamen- 
te I  encontrar  mejores  refrescos  ,  ni   en  tan- 
ta abundancia ;  y  que  en  el  vasto  espacio 
del  mar  del  Sur» sembrado  de  innumen^- 
bles  Islas ,  la  de  Guama  es  el  único  pun- 
to que  presenta  una  Ciudad  construida.  Íl 

la 
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^a  Europea,  con  calles  á  cordel ,  Iglesia, 
obras  de  fortificación ^ edificios  públicos; en 
fin  una  población  cívíL 

Bien  experimentaron  estos  viageros  la 
irentajosa  suerte  de  tropezar  con  este  pro- 
picio  establecimiento.   £n  /el  Gobernador 
úc  las  Marianas ,  Don  Mariano  Tobías,  ha- 
llaron la  mas  generosa  acogida  que  pbdian 
desear ;  todos  los  auxilios  que  necesitaban: 
y  quantas  satisfacciones  eran  imaginables. 
Restablecidos  enteramente ,  sin  haber  per- 
dido ningún  hombre  entre  mas  de  2co  en- 
fermos de  escorbuto  ,  dexaron  la  Isla  con 
mucho  sentimiento ,  tomaron  el  rumbo  de 
Filipinas ,  hicieron  escala  en  Manila ,  y  se 
restituyeron  á  la  Isla  de  Francia ,  de  donde 
hablan  salido. 

Aunque  hace  mas  de  un  siglo  que  lo- 
gra d  establecimiento  de  las  Marianas ,  tan 
felices  proporciones  á  favor  del  genero  hu- 
mano y  de  la  nación  que  le  mantiene, nun- 
ca habia  llegado  al  floreciente  estado  en 
que  lo  puso  aquel  digno  Gobernador ,  hom- 
bre de  muy  especial  mérito  ,  que  hace  ho- 
nor 
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noT  á  la  religión »  á  la  humanidad  j  i^ 
patria; y  que  justísimamente  ha  merecida 
el  grande  elogio  del  Abate  Rayiial,nad^ 
prodigo  en  alabanzas ,  especialmente  de  E^ 
Imanóles.  Es  muy  verosimil  que  le  haya  fo^' 
mado  por  las  relaciones  de  aquellos  Oficia 
les  iranceses.  No  se  ha  equivocado  en  es-^ 
particular  como  en  otros »  en  que ,  sin  eic^* 
men, abraza  los  cuentos  de  Autores , p^:f 
lo  común  entregados  a  toda  especie  qi^^ 
lleva  el  seductor  carácter ,  de  rara ,  de  e^* 
traordinaria  ó  de  maravillosa. 

Sería  con  efecto  un  espectáculo  digno 
de  atención ,  la  superioridad  del  sexo  mas 
delicado  sobre  el  mas  fuerte » si  fuese  derto 
el  ascendiente  que  se  supone  gozaban  las 
mugeres  en  las  Islas  Marianas  :  ascendien- 
te que  dibuxa  el  Autor  con  las  mas  vivas 
colores,  y  se  recrea  en  indagar  las  cansas 
de  este  singular  fenómeno ;  pues ,  como  con» 
fiesa  él  mismo, por  todas  partes  se  ha  en-* 
contrado  y  debido  encontrar  la  muger  so- 
metida al  hombre.  Sobre  supuestos  falsos» 
es  muy  fácil  á  qualquiera  escritor ,  dotado 

de 
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de  alguna  elocuencia  ,  soltar  la  rienda  á  su 
4otasia  9  pasearse  por  los  espacios  imagina- 
rios ,  Y  entrctexer  su  historia  de  agra^bles 
flOTeh». 

Aunque  no  pueden  calificarse  de .  Cábula 
otras  noticias  semejantes  ,  verdaderamente 
se  hallan  muy  exageradas  sus  relaciones; 
entre  ellas  la  de  una  suerte  d^  Canoas, 
ttamadas  Pross  que  usan  estos  naturales.  Co- 
locadas sus  Islas  seguidamente  de  Norte  á 
Sur  y  y  reynando  quasi  todo  el  año  los  vien- 
tos del  Este  ,  era  ventajoso  a  su  navegación 
que  no  tuviesen  popa; de  forma, que  presen- 
tan la  figura  de  una  lanzadera  ,.cuya  singu- 
laridad es  la  que  merece  atención; lo  demás 
todo  es  abultado  y  repetido  sin  examen :  es 
derto  que  son  embarcaciones  muy. veleras; 
]^ro.no  de  la  ligereza  extraordinaria  que  se 
pondera.  La  necesidad ,  y  quizás  el  acaso, 
sugirió  á  estos  Isleños  una  construcción  que 
parece  bastante  ingeniosa; pero  lejos  de  mos- 
trar ingenio  alguno  en  los  demai  usos  y 
costumbres ,  se  descubre  en  ellos  la  misma 
estupidez  que  se  nota  respectivamente  en 
ToM.  V.  T  ca- 
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casi  todas  las  naciones  salvages  4e  esta  pox^ 
te  del  globo. 

Se  dice  no  conocieron  el  fuego  :  nin- 
gún astro  ni  fenómeno  celeste ,  ninguna  ca- 
sualidad por  frotamento  u  otro  medio  les 
habia  prestado  la  menor  idea.  Calificaron, 
de  animal  devorador  la  llama  del  primer 
incendio  que  vieron,  hasta  que  acercándo- 
se )  el  escarmiento  .  les  enseñó  el  desengar- 
ño  :  en  fin.,  la  comunicación  con.  los  Espa- 
ñoles disipó  su  crasa  ignorancia  :  les  hizo 
distinguir  este  necesario  elemento ,  y  gozar 
de  uq  bien  tan<  precioso  de  la  naturaleza, 
■que  poseían  de  tiempo  ixunemorial  los  de- 
mas  pueblos. 

Nada  indica  el  origen  de  estos.  Se  pre- 
sume pueda  venir  de  los  Filipinos  ó  de 
los  Japones ;  pero  ellos,  creen  le  traen  de 
una  piedra.  Es  natural  que  sea  mala  expli- 
cación ó  inteligencia  semejante  absurdo, y 
se  querrá  decir  que  deriva  su  principio  de  una 
montaña,puesno  seria  extraño  que  los  pri- 
meros habitantes ,  que  alguna  tempestad  pu- 
do arrojar  á  estas  Islas,  asustados  del  ñau- 

fra- 
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fragio  se  refugiasen  en  la  parte  mas  alta. 
Ninguna  especie  de  idolatría, divinidad, re- 
ligión, ó  culto  9:se  les  había. conocido.  Son 
naturalmente  pacíficos^humildes^y  casi  in- 
sensibles ,  Y  ^°  embargo  distinguen  mucho 
entre  sí  los  nobles.de  los  plebeyos.  No  se 
conoce  entre  ellos. las  viruelas  :son  robus- 
tos hasta  los  treinta  años;  pero  después, 
acometidos  de  la  lepra  ó  mal  de  San  Lá« 
zaro,que  se  cree  nace  del  marisco  con  que 
rulgarmente  se  alimentan  ^  lie  van  una  vi. 
da. enferma  y  no  larga.  Su  color  es  bazo 
claro  ,  y  tienen  largo  el  cabello  :  los  hom^ 
bres  le  cortan ,  pero  las  mugeres  le  conser* 
van  ^Y  cuidan. 

•  Todos  ios  Autores,  y  los  testigos  ocu- 
lares están  conformes  en  que  era  crecida 
la  población ,  y  que  ha  disminuido  prodi- 
giosamente de  doscientos  años  á  esta  par- 
^e ;  peio  en  este  particular  ^  como  en  otros 
m^ucho$  jtQcañte  á  estos  paises,se  padecen 
enormes  equivocaciones :  ¿  Quién  habrá  podi- 
do hacer  una  exacta  numeración  entre  pue* 
blos  salvages ,  apenas  conocidos  ^  para  pro- 

T  2  nun- 
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nunciar  decisivamente  que  constaba  su  núm^ 
ro  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  almas ,  y  que 
solo  la  Isla  de  Guama  tenia  veinte  mil? 
dice  Anson  que  la  de  Tinian ,  adonde  se 
reparó  el  año  de  1741 ,  contenia  treinta  mil 
almas  cincuenta  años  antes  de  su  arribo; 
pero  que  habiendo  sobrevenido  una  epide* 
mia  9  destruyó  la  mayor  parte  ;  y  los  Espa- 
ñoles forzaron  el  resto  á  pasar  á  Guama 
que  habia   padecido  igual   desastre.  Esta 
transmigración  hizo  caer  aquellas  gentes  en 
una  mortal  languidez ,  y  casi  todos  perecieron 
de  pena  de  haber  salido  de  su  patria.  No 
es  extraño  que  habiendo  hecho  tanta  im- 
presión en  sus  ánimos,  sin  embargo  de  la 
apariencia  de  indolentes,  un  tránsito  tan  cor- 
to como  fué  aquel  á  pais  conocido  y  ve- 
cino ,  les  causase  á  los  demás  igual  ó  ma- 
yor efecto  la  sujeción  que  les  imponia  una 
nación  Europea  » muy  extraña  para  ellos. 
Era  tan  extremada  su  ferocidad ,  era  tan 
vehemente  la  idea  de  libertad  entre  estos 
entes  salvages ,  eran  tan  incapaces  de  so- 
portar el  yugo  de  la  vida  civil ,  aunque 

so- 
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sumamente  suave ,  que  obligados  á  ceder  á 
la  superioridad  de  los  Españoles, preferían 
dexarse  morir ;  hacer  abortar  sus  nmgeres» 
partido  tan  violento  como  contrarío  ¿  la 
naturaleza ,  j  vivir  brutalmente »  que  no 
someterse  á  religión  ni  gobierno   alguno- 
Efectivamente   el  azote  de  las  epidemias^ 
y  esta  horrible  obstinación ,  dexaron  qua« 
si  despobladas  las  Islas ;  pero  no  contenían 
la  gente  que  se  dice ,  y  obsérvese  el  corto 
niímero  que  se  encuentra  de  habitadores 
en  otras  Islas  de  aquellos  mSsmos  mares. 
Habiéndose  recogido  por  fin  las  reliquias 
de  la  antigua  población^ se  reunieron  en 
las  mencionadas  Islas  de  Guan  y  Rota^  que 
componen  ahora  cerca  de  quatro  mil  al- 
mas 9  todas  reducidas  al  Chrístianismo ,  y  en 
la  mas  feliz  suerte  que  se  puede  apetecer. 
Ha  logrado  ésta  su  respectivo  aumento  y 
prosperidad  9  lo  que  se  debe  en  la  mayor 
parte  á  la  vigilancia , inteligencia, actividad, 
y  zelo  del  mencionado  Gobernador ,  Don 
Mariano  Tobías.  La  armonía  y  espíritu  de 
orden  que  ha  establecido ,  hacen  deliciosa 

aque- 
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aquella  niansíbn ;  los  religiosos  le  han  ayu- 
dado unánimes  en  sus  laudables  miras ;  y 
han  contribuido  los  subalterhos  con  su  ajns^ 
tada  sumisión ,  í^  sacar  respectivamente  un 
buen  partido  de  su  dima^  fertilidad  y  si- 
tuación. 

En  la  Isla  díe  Guárnalo  Guan, ó  Gúa^ 
jan  9  pues  de  estos  treis  modos  se  la  suele 
nombrar ,  y  los  Jesuítas  la  pusieron  también 
el  noinbre  de  San  Juan ;  además  de  la  Ciu- 
dad de  Agma ,  hay  mas  de  veinte  aldeas  6 
pequeñas  poblaciones^  todas  al  rededor  de  la 
Isla  sobre  la  orilla  del  mar ,  cuyos  vecinos 
son  labradores ,  y  se  ocupan  también  en  la 
pesca.  £n  las  inmediaciones  de  Agaña ,  la 
mayori.parte.de  las  peñas  que  se  vén  son 
de  granito.  Entre  las  piedras  que  se  hallan 
á  la  orilla  del  mar ,  se  observan  algunas 
que  contienen  dentro  unas  pequeñas,  pirá- 
mides de  cristal  colorido ,  ya  de  amarillo, 
ya  de  roxo  ^19.0  los  topacios*  y  rubíes.  Ele- 
vada la  nación  del  estado  bruto; al  estado 
agricola  y,  civil ,  se  han  formado  jardines 
y  huisrtasj^s^  han  hedi;Q;.grandeS:  plantíos 

de 


VLTJLA1CA1LIKOS.  X{I 

de  árboles, á  linea  ;  y  se- han  construido 
buenos  caminos  para  facilitar  el  cultivo  y 
los  transportes. 

Se  habian  conducido  de  filipinas  y  aun 
de  Ácapulco, caballos,  asnos  y  ganado  mu- 
lar ;  y  el  -  citado  Gobernador  ha  traido 
gamos  de  Manila  que  han  multiplicado  pro- 
digiosamente :  y  es  de  gran  socorro  su  car- 
ne, muy  delicada  en  aquellos  países.  La  par- 
te interior  de  la  Isla ,  sirve  de  asilo  y  pas* 
to  á  las  cabras  ,  puercos  y  ganado  vacuno, 
que  al  tiempo  de  la  conquista  llevaron  \ps 
Españoles  ,  y  que  después  se  han  embrava 
<ido ;  pero  se  ha  ensenado  á  los  Indios  á 
domar  aquellos  am'males ,  especialmente  los 
bueyes ,  que  los  emplean  en,  varios  usos. 

Del  arte  de  la  agricultura » comunmen*- 
te  nacen  los  de  carpinteria, herrería  y  otros 
muchos.  Los  ezercen  estos  naturales  con 
bastante  maña,  y  muestran  capacidad  para 
toda-  suerte  de  oficios.  Igualmente  se  les 
•halla  muy  aptos  al  manejo  de  las  armas, 
que  el  mencionado  Doní  Mariano  Tobías  ha 
puesto  en  un  excelente  pie  de  disciplina, 
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y  se  hace  perfectamente  el  servició.  Sin  fal- 
tar á  él  se  le  ocupa  al  Indio  en  las  labo- 
res del  campo ,  y  en  los  exerdcios  de  lá 
industria ;» salvando  la  ociosidad  ,  que  esd 
mayor  inconveniente  del  estado  de  se- 
dado. 

La  civilización  ha  hecho  á  estos  Isle- 
ños humanos ,  dulces  y  hospitalarios.  Gus- 
tan de  la  música  y  la  danza ,  y  tienen  pa- 
sión al  combate  de  gallos; pero  conservan 
todavía  grande  inclinación  á  la  pereza  ,7 
han  caido  en  el  vicio  de  la  embriaguez, 
habiéndose  dado  con  exceso  al  vino  de  co- 
cos, sin  embargo  de  la  buena  educación  con 
que  se  les  procura  criar.  Para  ella  hay  es- 
tablecidas escuelas  públicas  y  gratuitas ,  don- 
de se  les  enseña  á  leer  y  escribir ,  y  tam« 
bien  la  aritmética  y  la  música.  Se  aplican 
á  ésta ,  de  suerte  que  sorprende  la  solem- 
nidad con  que  en  los  días  de  fiesta  se  ce^ 
lebran  los  divinos  oficios ,  servidos  de  ins- 
trumentos y,  voces,  Hay  también  escuela 
separada  para  las  niñas. 

Próvida  la  naturaleza, favorece  á  la  bien 

Of- 
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ordenada  constitución  moral.  El  ayte  es  ex- 
celente ,  buenas  las  aguas ,  perfectas  las  fru- 
tas y  legumbres, sabrosas  y  abundantes  las 
carnes  y  volatería , frondpso  el  terreno, y 
cubierto  en  gran  parte  de  estendidos  bos« 
queseen  general  muy  espesos,  y  en  par* 
te  abiertos  por  hermosas  ptaderiasi  que  Ha? 
man  Sabanas ,  propias  para  el  pasto.  Bien 
defendidas  estas,  con  sombra  por  todos  lar 
dos ,  conservan  la  frescura  que  guarece  al 
ganado  de  los  fuertes  soles ,  y  forma  con« 
tra  el  grande  calor  del  mediodia  un  res« 
guardo  tan  preciso  en  el  clima  de  laZo« 
na  tórrida. 

Entre  los  árboles  naturales  del  país, me* 
recen  particular  atención  el ^0^0, y  sobre 
rodo  la  Rima.  Hay  tres  especies  de  cocos: 
k1  grande, igual  al  que  se  halla  en  toda 
la  India  (*} ;  el  mediano  que  es  menos  al- 
to, y  se  diferencia  en  la  forma  y  la  cali-^ 
lad  de  su  fruto ;  y  el  negro  que  solo  tic-, 
ne  de  alto  ocho  ó  diez  pies ,  se  cria  mas 
Tojf.  r.  V  pron- 

i^)   Queda  beclit  i«  dtscripcioq  es  el  IMí.  i.  F*  f  • 
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to  que  los  otros,su  frutó  es  exactamente 
redondo, del  grueso  de  una  bala  de  seis 
libras ;  y  es  la  carne  de  su  huez  mas  es- 
pesa y  delicada  que  la  de  los  cocos  gran- 
des. 

La  Rima  es  uno  de  los  mas  bellos  ve- 
getales que  ha  producido  la  naturaleza.  Cé^ 
lebre  entre  los  viageros  i  con  el  nombre  de 
árbol  de  fan  \  apenas  era  conocido  de  Ids 
botánicos  I  hasta  de  muy  pocos  años  á  es- 
ta parte  :  es  un  árbol  grande  y  derecho,  la 
corteza  es  perfectamente  lisa ,  las  ramas  salea 
del  tronco  á  la  altura  de  diez  á  doce  pies, 
y  siguen  alternativamente  como  también  sus 
hojas ,  que  se  parecen  á  las  de  nuestra  hi- 
guera. £1  fruto  es  como  un  pequeño  me-: 
loa;  y  sin  entrar  á  mayores  descripciones, 
que  son  materia  de  la  botánica ,  solamente 
diremos  que  es  uno  de  los  dotíes  mas  úti- 
les que  la  Providencia  ha  hecho  al  hom? 
bre*  Reúne  á  la  propiedad  nutritiva, la  ca- 
lidad de  antiescorbútico ;  y  el  todo  del  vege- 
tal, sirve  á  varios  usos.  Se  goza  la  facili- 
dad de  coger  su  preciosa  fruta  sin  trabajo, 

pues 
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jmes  solo  cuesta  el  de  tomaría  ^6  Üácefla' 
caer  del  árbol.  No  hay  el  temor  de  Id  es- 
casez r  no  hay  la  fatiga  de  las  laboVes ,  ni^ 
demás  que  trae  consigo  la  cosecha  de  tírigo 
y  otros  granos. 
.    Sea  que  á  estos  supla  la  Rifna  (*)  pues 
Ttmos  la  ^ngularidad  de  hallarla  coloca*^ 
da  en  Islas  del  mar   del  Sur ;  ó  sea   que 
el  terreno  se  encuentra  poco  acto  para  su 
cultivo  ;  lo  cierto  es ,  que  nó  hay  trigo ,  cen^ 
teño ,  cebada  ni  avena.  Es  común  el  maiz, 
del  qual  hacen  pan; lo  es  el.  arroz; lo  es 
también  una.  espede  de  cazave  que  llaman 
nica, Y  tiene  el  mismo  uso;  y  es  rniíy  abíun* 
dante  ]a  cosecha  de  bananas.  De  estas  se 
hallan  en  todos  los  parages. entre  los  trof 
-picos, y  están  descriptas  por  los  .viageros 
con  sus  variedades ;  pero  gozan  las  Ma- 
rianas de  dos  particulares  especies.  La'  pri- 
mera ia  banana  enana  que  ftoío  tiene  de  aU 

Va  to 

f*>  M.  Pohire.Ineefidttü-  ■  la  ,  y  prococid»  Ibmtnur  wa 
U  de  Ja  Illa  de  Francia  y  plaatio  eo  t«das  tus  colonias; 
otros  Üraaccses^hancrasplao-  pero  basfa  ahora  no  ha  pre- 
tad«   la  nm  k  lUcha  ta  It-     fttlecldo  coaio  !•  etpcrabaa 
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to  tres  pies  f  y  su  fruto  es  difermte  y 
muy  superior ,  por  el  gusto ,  á  todas  las  ba- 
nanas conocidas  en  las  otras  partes  del  mun« 
do.  La  segunda  especie  de  banana  es  la  «1- 
vestre :  el  árbol  que  la  produce  es  mucho 
mas  alto  que  los  otros  bananos: sus  hojas  y 
flores  se  parecen  á  los  demás  de  su  espe- 
cie; pero  su  fruta  no  es  capaz  de  comer- 
se. Este  banano  silvestre, llamado  ^¿^^^» es 
de  grandísima  utilidad ,  por  la  calidad  y 
abundancia  del  hilo  que  se  saca  de  su  tron- 
co ,  y  sirve  para  velas,  para  cuerdas  y  aun 
para  cables ,  que  en  grueso  igual ,  son  mas 
fuertes  que  los  de  cáñamo,  y  resisten  me- 
jor á  primer  Ímpetu  los  esfuerzos  del  vien« 
to  y  del  mar.  Las  orillas  de  éste  y  las  mar- 
genes de  los  bosques  ,  presentan  cantidad 
de  grandes  alcaparros ,  producción  natural 
que  hay  en  estas  islas ;  y  de  ellos  se  han 
trasplantado  á  Filipinas ,  como  también  la 
lima.  Estos  alcaparrales ,  que  casi  todo  el 
año  conservan  sus  flores ,  y  otros  muchos 
árboles,  arbustos  y  plantas , forman  un  de- 
licioso sitio  con  su  fragancia  y  su  hermo- 
sa 
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vista ;  pues  igualmente  abunda  el  pai$ 
plátanos  9  naranjas,  limones  y  ananás  ó  pi- 
ífj  toda  fruta  accida;  como  también  de 
singas  exquisitas  y  de  melones,  de  muy  es* 
aciales  sandias  y  variedad  de  legumbres, 
unque  hay  añil, es  silvestre  y  de  mala 
üdad;  aunque  prevalece  el  algodón, las 
nchas  aguas  le  pudren ,  y  no  permiten  su 
vovechamiento ;  y  aunque  hay  cañas  dul- 
ís  9  solo  sirven  para  comer ;  pues  no  hay 
genios  de  azúcar, ni  proporción  para  ellos;. 
t  forma ,  que  sin  embargo  de  los  abun* 
intes  y  exquisitos  productos  de  las  Islas 
arianas  ,  asi  naturales  como  trasplanta* 
»s,no  hay  suficientes  ramos  que  hasta 
lora  formen  algún  considerable  objeto  de 
^mercio. 

Se  omiten  otras  menudencias  por  no  ser 
aportantes ;  y  por  no  tropezar  con  las  ex^ 
avagañcias  y  sueños ,  con  que  los  viage-: 
n  ,  y  los  Autores  que  ciegamente  les  si- 
nen ,  llenan  sus  relaciones.  Esta  se  presen* 
I  exenta  de  parcialidad  con  el  decente  ro* 
age  de  la  sencillez.  Toda  su  narración  lle- 
va 
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va  el  sello  de  auténticas  comprobacione 
Sobre  éste  supuesto ,  pueden  los  filosofa 
los  políticos, losecono mistas, los  negodii 
tes ,  formar  los  sistemas  ,  las  máximas  ih 
proyectos,  las  especulaciones  que  gusteo 
y  podida  todo  iector  instruido  y  aplicad 
combinar  y  apreciar  sus  noticias. 

CAPITULO  V. 

StrCCINTA    IT>EA    DE    JLA     SITUACJO: 

política  de  Castellanos  y  Portugueses^  á 
tiempo  de  sus  primeros  descubrimientos'  m 
tramarinos  :  de  las  respectivas  Bulas  á 
los  Papas: y  de  la  famosa  linea 
Alexandrina  j  6  de. 
demarcación. 


éN  la  época  indicada ,  al  fin  del  capítn 
lo  III ,  de  la  energía ,  vigor ,  y  floreciente  es 
tado  de  la  España ,  reynaba  una  buena  001 
respondencia  entre  Castellanos  y  Portugue 
ses :  unos  y  otros  se  miraban  recíprocamen 

t( 
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te  reconciliados  de  sus  anteriores  diicxon- 
Jí  ciasysi  bien  conservando  siempre  aquella 
M  respectiva  emulación  ó  reserva  ^  que  no  po- 
¡1  ^á  dieaos  de  producir  las  situaciones  lo-» 
cales  y  políticas  de  ambos  reynós. 

Es  bien  sabido, que  habiendo  empeza- 
do los  descubrimientos  de  las  costas  de  Afri^' 
ca  hasta  la  de  Guinea,  el   Infante  Pofi 
Heñriqué ,  hijo  del  Rey  Don  Juan   el  I. 
de  Portugal ,  y  ocupado   algunas  Islas  y* 
puertos  de  su  inmediación  y  pertenencia,^ 
el  Papa  Nicolás  V  ^  hizo  concesión  <le  aque<« 
llüs  conquistas  ál  Rey  Don  Alonso  V.. de 
^ugal  f  sobrino  de  dicho  Infante ,  por  sti 
f     Bola  de  8  de  Enero  de  1454,  en  la  qual 
st  confirmaban  y  ampliaban  las  anteriores 
letras ,  con  que  el  mismo  Pontifica  tenia  he* 
cha  merfiedá  aquel  Monarca  de  todo  lo  que 
Conquistase  de  los  Sarracenos ;  en  atención 
amerito  de  los  descubrimientos,  al  de- las 
,^randei  expensas  para  su  conquista ,  áh  de 
tornar  á  su  cargo  la  reducción  de  aquellas 
Vtóones  al  gremio  de  la  Iglesia ,  y  á  la  con- 
sideración de  no  haber  sido  ocupada  6  pre- 
vé- 
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va  el  sello  de  auténticas  comprobaciones. 
Sobre  éste  supuesto ,  pueden  los  filósofos, 
los  políticos,  los  economistas, los  negodui* 
tes ,  formar  los  sistemas  ,  las  máximas ,  los 
proyectos,  las  especulaciones  que  gustes; 
y  podrá  todo  lector  instruido  y  aplicado 
combinar  y  apreciar  sus  noticias. 

CAPITULO  V. 

StrCCIIfTA,    IDEA.    DS    £A     SITUAC20J9 

folkica  de  Castellanos  y  jPvrtug$teses  ^  tft 

tiempo  de  sus  primer  os  descubrimieniúr  id- 

tramarinos  :  de  las  respectivas  Bulas  de 

los  Papas  :y  de  la  famosa  linea 

Alexandrina  y  6  de 

demarcación. 


éN  la  época  indicada,  al  fin  delcapítu« 
lo  III ,  de  la  energía ,  vigor ,  y  floreciente  es* 
tado  de  la  España ,  rey  naba  una  buena  cor* 
respondencia  entre  Castellanos  y  Portugue- 
ses :  unos  y  otros  se  miraban  recíprocamen* 

te 
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■  íe  reconciliados  de  sus  anteriores  dlfcroa- 
das, si  bien  conservando  siempre  aquella 
respectiva  emulación  ó  reserva  ^  que  no  po- 
dii  iheaos  de  producir  las  situaciones  lo- 
cales y  políticas  de  ambos  rey  nos. 

Es  bien  sabido, que  habiendo  empeza- 
do los  descubrimientos  de  las  costas  de  Afri-' 
ca  hashi  la  de  Guinea  >  el   Infante  Pon 
Heñriqne ,  faijo  del  Rey  Don  Juan   el  !• 
de  Portugal ,  y  ocupado  algunas  Islas  y 
puertos  de  su  inmediación  y  pertenencia;* 
el  Papa  Nicolás  V  ^  hizo  concesión  ^e  aque** 
Uis  conquistas-  ál  Rey  Don  Alonsa  V.  .do 
Portugal ,  sobrino  de  dicho  Infante ,  por  su 
finia  de  8  de  Enero  de  '1454  9  en  la  qual 
se  confirmaban  y  ampliaban  ks  anteriores 
[    letras ,  x:óñ  que  el  mismo  Pontifica  tenia  he^ 
cha  mereedá  aquel  Monarca  de  todo  lo  que 
conquistase  de  los  Sarracenos ;  en  atención 
al  mérito  de  los  descubrimientos  ^  al  de^las 
grandes  expensas  para  su  conquista ,  al  de 
tomar  á  su  cargo  la  reducción  de  aquellas 
jiáciones  ál  gremio  de  la  Iglesia  >  y  á  la  con- 
sideración de  no  haber  sido  ocupada  ó  pre^ 

ve- 


tenida  tal  empresa  í 
dpe  Cl^r"^'^°-  as  concesiones  Cia«to 
*  ^Confirmo  «*^  j^^^  de  MS^ 

,  otra  Bula  de  iS  °       ,j  ^jjmoKej 

ai..  El  PaP*  S«"  ^7,X  .  co*»*  T 
A»  ca  "  *•  J"""  lo  que  »  »«  **'- 

do  d.P»«»«'^'"„  i  uCoi«»*»   , 
bi«»  d.  P»-'"""  ^od*!»»"^"; 
¿lUUsIsl»C»an-»°^^,o««i<»¿ 

R.yd.Po,«íd>*^«^j,„„«tond«-«- 

«phulo  i.  íi*o  twaio-  c 
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Eir  igualmente  notorio  el  modo  coa 
que  vino  á  España  Cristoval  Colón ;  su 
capitulación  d  asiento  formalizada  en  riy  do 
Abril  de  149a ,  para  emprender  los  descubrir 
miento?  proyectados  ,  sin  tocar  á-  los  da 
Portugal ,  ni  perjudicar  á  sus  conquistas» su 
salida  del  puerto  de  Palos  en  3  de  Agos- 
to del  mismo  año ;  el  feliz  ezito  de  su  ex- 
pedición ;  y  el  informe  que  de  ella  dio  á  los 
Eeyes  Católicos  ^  estando  estos  en  fiarcelor 
na  y  en  Abril  de  1493. 

En  conseqüencia  ^  el  Papa  Alexandro  VI 
expidió  una  Bula  de  concesión  en  4  de 
Mayo  del  mis|no  año  de  1493 ,  como  Sumo 
Pontífice  Romano  á  los  Reyes  Católicos  D. 
Fernando  j  Doña  Isabel ,  y  á  sus  succe* 
sores  en  la  Corona  de  Castilla  j  Iioon  s  y 
por  ella  declaró  les  pertenecían  y  él  coor 
.cedia.  todas  I9Í  tierras  6  Islas  descubiertas 
y  ppr  descubrir  que  estuviesen  al  Ocddeat 
jte  y.  Mediordia  de; una  linea  que  se  de* 
túa  considerar  tirada  desde  el  Polo  Árti- 
co al  Antartico ,  y  que  pasase  mas  al  Oc* 
.cid^nte  de  qualquiera  de  las  Islas  que  vul- 
Jbjf.  r.  X  gar- 
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garmente  se  Uarnaa  de  Cabo-verde  ,  tn 
la  distancia  de  cien  leguas ,  con  tal  que 
fio  se  hallasen  ocupadas  ;  y  actualmen- 
te poseídas  por  otro  Principe  Christiano 
basta  el  dia  de  la  Navidad  del  año  dé 
1492, 

De  este  modo  se  entendían  reservadas  las 
conquistas  y  derechos  correspondientes  á  las 
concesiones  hechas  á  Portugal ,  y  evitado  to- 
do perjuicio  á  los  demás  Principes  Christia- 
fios.  Con  la  misma  fecha  expidió  el  mismo 
Pontifice  otra  Bula  á  favor  de  los  Reyes  de 
Castilla  y  León ,  concediéndoles  los  mismos 
privilegios,  prerogativas  y  facultades  que 
habián  obtenido  de  la  Silla  Apostólica  los  de 
Portugal, por  lo  perteneciente  á  las  con- 
quistas de  las  costas  de  África  y  demás  has- 
ta  la  India. 

Suponiéndose  perjudicado  por  estas  Bu- 
las ,  el  Rey  Don  Juan  fel  II.  de  Portugal  sé 
^uexó  al  Papa ,  quien  le  respondió  con  otra 
Bula,  haciendo  ver  que  las  insertas  excepción 
nes  salvaban  completamente  los  respectivos 
derechos  y  gracias ;  y  confirmó  todas  las  he- 
chas 
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días  por  las  anteriores  Bulas. 

No  quedo  satisfecho  el  Rey  de  Por-* 
tugal  con  las  expresiones  de   esta  ultinuí 
Bula  y  en  que  le  parecía  se  daba  á  enten* 
der  que  no  era  regular  su  pretensión ;  y 
fecunió  á  los  mismos  Reyes  Católicos,  pa- 
ta lograr  con  amistoso  convenio ,  por  me- 
dio de  un  tratado  ,1a  seguridad,  6  tal  re± 
la  extensión  de  su  derecho.  Encontró  en 
estos  Soberano»  todo  el  noble  procedimien. 
to  que  podiá  apetecer ,  y  con  afecto  pa^ 
ternal  ampliaron  á  favor  de  la  Corona  Voir 
tuguesa  la  dbtanda  de  cien  leguas, á  la 
de  370.  En  consequencia ,  en  7  de  Junio 
de  1494  ,  se  firmó  el  célebre  tratado  de 
Tordesillas,  confirmado  desames  p(v  el  Pa» 
pa  Julio  II.  tratado  que  ntmca  llegó  á 
cumplirse ;  y  que  fué  origen  de  otros  mu- 
chos entré  ambas  Cortes ,  cuyas  diferencias 
con  las  plumas  y  las  armas  y  algudos  pro» 
misionales  convenios ,  han  conido  siglos  has« 
ta  el  tratado  difinitivo  del  Pardo ,  firmado 
en  II  de  Marzo  de  1778^  que  ha  recon-* 
ciliado  las  dos  potencias ,  y  unido  en  lo 

X  a  po- 
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posible  sus  recíprocos  intereses,  abolicla  ya 
la  linea  Alexandriña  (f)  ó  .Meridiano  de 
demarcación  ,  que  habia  sido  la  principal 
base  para  lois  ajustes  del  citado  tratado  de 
Tordesillas  y  siguientes* 

£n  aquel  siglo  no  podían  emprender- 
se navegaciones  » descubrimientos  y  conquis- 
tas ,  sin  el  salvo  conducto  de  los  Papas.  Lo 
cierto  es  j  que  invadir  el  derecho  de  pro- 
piedad ,  no  pedia .  menos  de  causar  algún 
xemordimiento  >  á  naciones  cultas»  generosas 
y  christianas ;  y  que  para  salvarle  era  ne- 
cesario un  autorizado  y  poderoso  motivo.  El 
zelo  de  la  religión  que  inflamaba  los  áni- 
mos, era  el  mas  obvio  ^  y  este  servia  de 
jescusa  y  estimulo  para  semejantes  expe- 
diciones que  apoyaba  y  animaba  Roma. 

Sin  embargo  de  la  ilustración  en  que 
ya  se  hallaba  la  España ,  no  estaban  aun 
bien  distinguidos  por  eUa ,  ni  las  demás  na^ 

ció* 


(*)  Por  el  tratado  de  Ma«  la  primera  rez  abolUa  etta 
dr'id  de  1750 ,  que  fe  anuló  linea  Meridiana  dt  denurca- 
ca  ijíOghabU  qued4do  por    civa. 
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Clones  los  limites  entre  el  Sacerdocio  y  el 
Xmperio ,  y  se  confundían  las  potestades  es- 
piritual y  temporal.  Llegaba  entonces  el 
poder  de  la  Corte  Romana  al  excesivo  pun« 
to  que  nadie  ignora ,  y  que  venia  anuncian- 
do su  decadenda  y  grandes  revoluciones* 
Ordinariamente  el  exceso  del  poder /suele 
ser  el  precursor  del  despotismo :  Este  arras- 
tra por  lo  común  una  estendida  cadena  de 
abusos;.  Nace  de  ellos  una  enorme  multitud 
de  desordenes.,  que  precisamente  claman  á 
gritos  por  el  orden. 

£n  medio  de  semejantes  clamores ,  sue- 
len ser  descompasadas  las  voces  que  los  pre-» 
gonan.  Por  lo  común  las  levantan  altanera 
y  soberbiamente  algunos  hombres  osados, 
que  aprovechándose  de  las  mismas  turba- 
ciones ,  para  ellos  oportunas ,  ciegos  de  su 
amor  propio ,  de  su  alucinado  talento ,  de 
su  corazón  dañado  ,  se  erigen  en  nuevos 
Apostóles ;  encuentran  los  ánimos  dispues- 
tos con  las  dolorosas  llagas  de  los  anterior 
res  abusos  ;  y  cebando  entonces  su  orgullo, 
con  achaque  de  reforma  >  alzan  el  estandarte 
de  la  rebelión*  £s- 
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Esta  es  la  marcha  natural  que  ordmarí^^^ 
mente  han  llevado  hs  grandes  revolución 
nes  en  el  estado  y  la  religión.  Esta  la  oh 
sis  que  se  preparaba  para  las  que  causaron 
Lutero  y  Calvino  en  fodo  el  Orbe  Chris- 
tiano.En  las  vísperas  de  alterarse  coa  nue* 
vas  y  acaloradas  opiniones ,  se  presentó  en 
el  Universo  un  nuevo  mundo  y  regiones 
incógnitas ,  por  medio  de  las  navegaciones 
y  descubrimientos  de  Castellanos  y  Por* 
tugueses.^  conforme  las  mencionadas  circuns* 
tancias. 

Unos  y  otros  seguían  separadamente  los 
nuevos  rumbos ,  respectivos ,  según  la  ima? 
ginada  linea  Alexandrina ;  pero  no  pudien* 
do  menos  de  tropezarse  en  ellos  Jas  dos 
naciones » causó  en  ambas  grande  novedad 
al  encontrarse  en  los  mismos  desconocidos 
mares;  porque  aun  todavía  no  había  he* 
cho  suficientes  progresos  la  Geografia  para 
conocer  era  preciso  que  asi  sucediese. 


CA* 
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CAPITULO   VI 

DISPUTAS  .J>  JB     CASTMLLANOS    T 

Partiiguescs ,  sobre  laposision  de  las  Malucas; 

SMvtfiio  entre  las  dos  Cortes :  unión  de  la 

Carona  de  Portugal  a  la  de  España  ,/ 

estado  de  dichas  Islaf  en  aquel  tiempo^ 

hasta  su  pérdida. 


Jiál 


lA  célebre  empresa  de  Magallanes ,  al 
señalado  estrecho  de  su  nombre ,  después 
de  la  muerte  de  este  famoso  Capitán ,  há 
bia  conducido  las  naves  castellanas  >  que 
quedaron  de  su  expedición  comandadas  por 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  a  las  Islas 
Malucias  6  de  la  especería ;  principal  obje- 
to de  aquel  víage.  Algunos  de  sus  Reyes 
reconocieron  por  Soberano  al  Emperador 
Carlos  V ,  como  Rey  de  Castilla  que  era, 
ofreciéndose  á  serle  feudatarios; y  á  seguir 
en  buena  correspondencia  con.  sus  vasallos 
el  trato  de  la  especería. 

El 
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El  insigne  Vízcayno  Juan  Sebastian  de 
Elcano ,  partió  para  España  en  la  Fenera- 
ble  Nao  Victoria ,  con  la  ratificación  de  va- 
sallage>coQ  cartas  de  aquellos  mismos  Reyes 
Malucos,  y  con  una  exquisita  carga.  Do»' 
bló  el  cabo  de  Buena-Esperanza ,  y  entró 
en  Sanlucar  de  Barrameda  el  dia  7  de  Sep- 
tiembre de  1522  ,  á  los  dos  años ,  once  ln^ 
ses  y  diez  y  seis  dias ,  de  haber  salido  del 
mismo  Puerto  en  la  esquadra  de  Magalla- 
nes j  compuesta  entonces  de  cinco  naves.  Ia 
quarta  era  ésta  llamada  Vtctaria  que  ine^ 
recio  el  renombre  de  Venerable ,  puesto  pof 
Argensola ,  por  ser  la  primera  que  dio  b 
vuelta  al   mundo  ,  habiendo  navegado  eft 
el  expresado  tiempo  catorce  mil  quatroden* 
tas  y  sesenta  leguas, según  la  estima ;  y  cor** 
•tado  la  linea  seis  veces. 

Las  noticias  que  traxo ,  susdtaron  zelos 
en  los  Portugueses ,  cuyo  interés  era  que 
alli  no  se  estableciesen  los  Castellanos,  l>e^ 
de  luego  empezó  la  Corte  de  Lisboa  i  itt' 
troducir  varías  solicitudes  en  la  de  España^ 
sobre  querer  se  declarase  pertenecer  á  Por- 

tu- 
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tugal  aquellas  Islas ,  y  caer  dentro  de  su 
Jinea.  El  Emperador  piejos  de  condescender 
4  semejante  pretensión, sostenía  su  derecho 
fundándole  con  no  menos  solidez ,  por  las 
relaciones  de  la  navegación  y  situación  de 
ellas ;  concluyendo, estaban  comprehendid« 
en  lo  que  hacia  la  mitad  del  globo  terrá- 
queo de  su  demarcación. 

En  esta  inteligencia  ,  habiéndole  supli- 
cado el  Reyno  en  las  Cortes  de  Vallado^ 
lid, del  año  de  1523,  que  jpuet'la  especs- 
fía  entonces  descubierta ,  era  «tan  importan- 
te y  pertenecia  ¿  la  Corona  de  Castilla, 
según  lo  contratado  con  el  Rey  de  Por- 
tugal ,  mandase  sostenerla  ^  y  sobre  ^o  110 
se  tomase  medio  con  él; respondió  este  Priá* 
dpe.  A  esto  vos  resfondcmos  qm  sosterm^ 
mas  la  sspessria  ^jno  tomaremos  asiento  nin- 
guno sobre  eüo  ^  en  perjuicio  de  estos  Rej^ 
nos. 

Los  Portugueses  para  mejorar  sus  pre- 
tensiones,  hallándose  poderosos  en  los  ma- 
res de  la  India,  no  difirieron  establecerse 
en  ZmM/^,al  mismo  tidmpo  qtíeen  Es«- 
ToM.  V.  Y  pa. 
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paña  trataba  ei  Rey  de  Portugal  de  que 
se  le  entregase  el  dominio  de  dichas  Islas, 
y  SQ  abstuviese  el  Emperador  de  eaviar  las 
Armadas  que  pensaba  despachar  p^ra  con- 
tinuar aquel  comercio.  Los  Castellanos ,  res- 
pectivamente se  hicieron  iiiertés  en  Tidr 
re :  de  suerte » que  las  dos  naciones  se  dis* 
putaban  sus  derechos ;  en  la  India  con  las 
armas  i  y  en  la  £spaña  con  las  plumas.  Pero 
deseosos  ambos  Soberanos  de  conservar  la 
unión  y 'buena  correspondencia  que  entré 
tí  maniteáian  recíprocamente,  precedidas  vs* 
lias  embazadas ,  negociaciones  ,  demandas  y 
réplicas ,  para  concluir  con  algún  decoroso 
acuerdo  este  asunto, se  convíniíéroa  en  nom« 
brar  Comisarios  que  arreglasen  los.inedios 
de  declarar  a  quien  pertenecian  la^  Malii» 
cas  y  conforme  al  Meridiano  de  demarcación^ 
establecido  en  Tordesillas. 

Después  de  haber  tenido  los  Comió- 
nos varias  conferencias ,  y  reconocido  las 
Bulas ,  atendiendo  con  entera  reflexión  á  lo 
capitulado ,  se  conformaron  en  que  por  ca- 
da una:  de  las  .pajrtes>se  nombrasen  tres 

Cos* 


G>smografo$  y  tres  Pilotos ,  como  también/ 
tres  Letrados ,  para  que  examinasen  las  escxi* 
Oirás » probanzas  y  testigos ;  y  que  juntos  , 
hiciesen  con  toda  legalidad  y  desinterés  laj 
partición  y  demarcación ,  en  el  término  que  > 
se  les  señalaba»  desde  el  primero  de  Mar^ 
zo  de  1(24 ,  hasta  fin  de  Mayo  del  mismo 
año. 

Rarificada  esta  convención  por  ambos 
Principes,  se  añadieron  como  asociados  otro# 
muchos  Cosmógrafos  y  Pilotos  de  los  cé- 
lebres ^e  aquel  tiempo ;  y  se  enviaron  tam-. 
bien' á' este  congreso  ^ras  doce  personas^: 
de  las  que  halHan  venido  en  la  Nare  Vic- 
toria. Habiéndose  evacuado  los  debares, so* 
bre  la  admisión  ó  exclusión  de  algunos  in* 
dhrtduos ,  se  juntaron  todos  los  demás  Co- 
miáonados  en  el  puente  del  Rio  Caj^a ,  que 
parte  términos ,  entre  Castilla  y  Portugal, 
en  el  camino  desde  Badajoz  á  Yelves;  y 
después  comenzaron  las  conferencias  alter* 
nativamente  en  estas  dos  Ciudades. 
.     Parece  que  los  Portugueses  reconocie*. 
jKm  no  serles  favorables  estas  conferencias, 

Ya  y 
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yi^procuraron  acogerse  con  varios  efugios  al 
jecomeadable  y  poderoso  medio  de  la  dila- 
ción y  con  Ja  mira  de  que  nada  se  pudiese  con. 
duir  en  aquel  congreso ,  como  sucedió.  Pa- . 
so  el  término  prefinido  » y  se  suscitaron  ma* 
yores  dilaciones.  Entretanto  seguia  la  guer- 
ra en  las  Malucas  con  desigual  partido, 
para  los  Castellanos,  por  la  proporción  que 
tenían  los  Portugueses  de  írequentes  socor- 
A>s  i  desde  sus  establecimientos  de  la  India. 
Contemporáneamente  se  veían  auxiliadas 
en  Europa  las  ideas  de  la  Corte  de  Lis- 
boa i  por  la  necesidad  y  falta  de  dinero  en 
que  se  hallaba  entonces  Carlos  V. 

Aprovechando  el  Rey  de  Portugal  Juan 
el  III ,  tan  favorable  coyuntura  » le  ofre- 
ció 3$o®  ducados  de  oro ,  tomando  en  em-. 
peño  la  posesión  y  trato  de  aquellas  ape-- 
tecidas  Islas; y  se  concertaron  ambos  So- 
beranos, en  que  por  dicha  cantidad  queda- 
sen á  los  Portugueses.  En  conseqüencía^se. 
otorgó  la  correspondiente  carta  de  venta 
eñ  Zaragozana  22  de  Abril  de  15 29, con 
el  pacto  de  retrovendendo ;  como  consta  de 

la 
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2a  Esciitura  cndginal  x¡ae  hemos  visto ,  cii« 
y^o  extracto  insertamos ,  para  que  se  vega 
^^s  reflexionados  términos  en  que  fué  otor- 
gada ,  y  la  poca  razón  de  los  escritores  que. 
La  censuian, suponiendo  ignoraban  las  par* 
tes  lo  que  se  vendían  y  compraban. 

,,  Asiento  y  capitulación  que  acabaron 

»9  los  Señores  Reyes  de  Castilla  y  de  Vor^ 

tVtugtüiSobre  el  Maluco  y^otm^islas ^tierras. 

»,  y  niires  inmediatos  >  por  escritura  otorgada* 

»5  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  el  diá  2ii,jde, 

»i  Abril  de  i  $29 ,  ante  Francisco  de  los  Co-. 

^i^oss  Secretario  del  Señor  Emperador.  Car-. 

„los  V.  desü  Consejo  &c.  en  que  fue- 

,1  ron  Procuradores  por  parte  de  dicho  Se. 

,,  ñor  Emperador  ^  y  la  Señora  Doña  Jua- 

I, na  y  su  Madre, Reyes  de  Castilla, Mercu«. 

,9  riño  de  Gatinara  ,  Conde  de  Gatinara^ 

f,  Gran  Canciller  del  Señor  Emperador  ;D. 

yyFrandscQ  García  de  Loaysa ,  Obispo  de 

,iOsaia  y  su  Confesor; y  Don  Francisco 

„  García  de  Padilla ,  Comendador  mayor  de 

,1  la  Orden  de  Calatrava;  todos  tres  del  Con- 

i,  sejo  de  sus  Magestades  :  y  por  la  del  Se- . 

«re. 
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^  rciijsimo  Señor   Rey  de   Portugal ,  Do. 
jV  Ju^ricl  IIÍ-  El  Señor  Aatonlo  de  Azevc-* 
,  do  CoQtíño^de  su  Consejo  y   su  Emba — 
^xador  en  Ca&tilta  ;  cou  el  fin  y  objeto  de  ^ 
,  cortar  ,  segua  enuncia  ,  tas  dudas  y  deba^^ 
p  tes  que  mediaban  entre   dichos    Señores-ii 
.,  Reyes ,  sobre  el  derecho^  propiedad  y  po — 
,  sesión  t  vel  quasi  ^  á  las  referidas  tierras,  ^ 
,su  navegación  y  comercio  que  c^da  uqo-« 
,  creía  y  articulaba  corresponderá  eu  vir — ■ 
,  tud   de  las   capitulaciones   que  hicieron^ 
j  los  Señores  Reyes  Católicos ,  y  el  Seré 
^  nísiino  Rey  de  Portugal  ^  Don  Juan  el  II,. , 
y  acerca   de   la  demarcación   del  mar   Oc'j 
,  ceano  p  y  de  otras  razones  y  derechos  que 
^alegaban  á  su  favor  ,  prevenir  los  males 
>j  y  graves  inconvenientes  que  podian  sc- 
,,  guirse  á  los  vasallos  de  ambas  Coronas,  y 
„  conservar  el  deudo  y  amor  que  se  tenian 
„  dichos  Señores  Reyes. 

„  Por  ella  vendieron  los  Señores  Reyes 
,,  de  Castilla  al  de  Portugal  y  su  Corona, 


,  teman  y  podia  corresponderles  de  quaU 
,  quiera  modo  sobre  el  Maluco » Islas ,  Lu- 
,  gares  «Tierras  y  Mar ,  que  se  disitldrcacá 
»,  después  por  precio  de  tresciefltos  y  áa^ 
I, quenta  mil  ducados  de  oro, pagados  ea 
,p  moneda  corrieqte  de  oro  6  de.  plata, que 
i>.valgaA  ;en  Castilla  37$  mararediset  cat 
■^  da  ducado }  ks  ci'^oSi  .en  Xosboá  y  den* 
i^tro  de  J$  ó  de  lojdias  primaros  siguién* 
^9  tes  después  que  esta  escritura  y-coufirmar 
,y  4«.p0ff  el  Seior :£|nper»l0r ,  JBLey;de  QiSf 
I,  |iUa!,  llegujft  á  1^  part^.  en  qiie  esté<f LS^r 
9,Apr  Rey  de  Portugal;  10®  eiv  YaHádor 
i^lid:::  y  19^  en  Sevilla ,  hasta  el  dia  20 
y^de  Mayo  de  aquel  año  de  199^2  ¡foQ 
^  en  la  feria  que;  sé  celebrf^  dfchQ  ines  de 
,9,  Mayo  en  l^  Villa  de  Mediría'.  4el  jCam: 
t»P^  (*)  á  los  plazos  de  los  pagamentos 
9,  de  ella.  ;=:  Y  los  ico®  restantes  en.  la  fe-? 
,»ria  di;  Octubre  de  la  propia  YiUa.  del 
,1  mismo  año  jdp  ¡a^\^to^  )ibf ei  de  cam-r 
,,bio  y  descuento  alguno  I  que  ha  de  ser 

{•)    Goofti^efese  ftt  opa-    partdaiíofi  w  Mc^cslfo  m« 
Icncli  co  aquel  siglo »  com-    'u4o. 
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,,  á  cargo  de  dicho  Señor  Rey  de  Port 
»» gal ;  coa  expresa  condición, que  siempre 
^y  quando  los  Señores  Reyes  de  Castilla, co 
,9  tratantes  ó  sus  succesores,  volviesen  á  1 
9,  Señores  Reyes  de  Portugal  dichos  35c 
j,  ducados ,  enteramente  y  sin  faltar  nad 
esta  venta  ha  de '(|uedar  deshecha; y  ca^ 
tmo  de  los^eferídos  Señores  Reyes  con 
derecho  y  acdon  que  tenían  zl  tíem] 
,,  de  su  otorgamiento  ,  y  preteodian  ten 
9, por  qualquiera  vía,  modo  ó  manera 
^  la  posesión  vrl  quasi^  y  propiedad  soCm 
9,  el  Maluco  y  demás  Islas  que  se  dema 
9,  carán ,  como  si  jamás  se  hubiera  celebrad 
y,  ni  hablado  en  ello. 

„Que  para  saberse  las  Islas,  tierra 
i\  mar  que  venden  los  Señores  Reyes  ti 
9,  Castilla  por  esta  escritura  al  Señor  Re 
„  de  Portugal ,  derecho  y  acción  que  ést 
„  adquiete  en  ellas,  desde  ahora  para  dea 
fy  pre  dan  por  ^hada  una  linea  de  pol 
„  á  polo ,  esto  es ,  de  Norte  á  Sur ,  por  n 
»,  semicírculo  que  diste  del  Maluco  al  Ñor 
if  deste  ,  tomando  la  quarta  del  £ste  1 9  gra 

ffdo 
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ii'dús  a  que  corresponden  17  escasos  en  la 
ii  equinoccial  ^  que  montan  297  leguas,  y  me- 
,idia  mas  á  Oriente  de  las  Islas  de  Ma* 
II  lttCO|á  17  leguas  y  media  por  grado  equi* 
91  noccial  t  en  cuyo  meridiano  y  rumbo  del 
„ Nordeste,  y  quarta  del  Este ,  qien  las  Is-* 
9,  las  de  las  Velas  y  de  Santo  Tomé  ,  y 
^por  ellas  pasa  la  citada  linea  y  semicir* 
„ culo; pero  caso  que  asi  no  sea, y  dichas 
,1  IfU^  disten  mas  ó  menos  del  Maluco  , 
„  la  linea  y  semidrculo  referido  ,  siempre 
„  ha  de  quedar  situado  y  lanzado  á  las  297 
a  leguas  y  media  mas  á  Oriente  ,  que  son 
^19.  grados  al  Nordeste,  y  quarta  del  £s- 
4,  te  de  las  Islas  del  Maluco ;  y  á  este  fin, 
I,  para  seguridad  y  noticia  de  ambas  par- 
91  tes ,  cada  una  ha  de  nombrar  dos  perso- 
„nas  dentro  de  treinta  dias  siguientes  é. 
de  este  contrato  j  que  saquen  dos  padro- 
j^nes,  conformes  al  que  se  guarda  en  la 
9^  casa  de  la  contratación  á  Indias ,  de  la 
Ciudad  de  Sevilla, y  sirve  para  dirigir 
la  navegación  de  las  armadas  ,  vasallos 
y  subditos  del  Señor  Emperador « Rey  de 
Tftif.  r.  Z  „  Cas- 


^p 
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„  Castilla  y  y  en  ellos  se  eche  y  señale  dicha 
99  linea  y  semicirculo  según  vá  expresado; 
,,  y  firmados  de  los  Señores  Reyes  contra- 
^,  tantes ,  y  sellados  con  sus  sellos  ,  reserve 
,, cada  uno  jel  suyo, para  noticia  y  decía* 
ff  ración  del  punto  y  lugar  en  que  se  si* 
99  tua  dicha  linea ,  y  del  sitio  en  que  los 
jj  vasallos  del  Señor  Emperador  tienen  asen- 
9»  tado  y  puesto  el  Maluco ;  que  ha  de  va* 
9, 1er  durante  este  contrato ,  aunque  en  rea* 
99  lidad  corresponda  estar  mas  ó  menos  á 
99  Oriente  9  para  que  desde  él  se  curaten 
9,  y  continúen  los  referidos  17  grados  al 
„ Oriente, 6  hs  297  leguas  y  media  de.  dis- 
,,  tancia,  en  que  se  ha  de  fixar  dicha  linea 
„  y  semicirculo.  Y  no  hallándose  en  la  Casa 
„  de  la  contratación  de  Sevilla  el  padrón  re- 
„  cordado  y  las  personas  nombradas  harán  den- 
99  tro  de  UB  mes  dos  de  un  mismo  tenor , 
„  que  firmarán  y  sellarán  dichos  Señores 
.^y  Reyes,  y  por  ellos  se  formen  cartas  de  na- 
ffVegzt  con  la  linea  expresada,  por  donde 
9,  se  gobiernen  los  vasallos  del  Señor  Em- 
„  perador  ;  y  éstos  y  los  del  Señor  Rey  de 

„Por* 
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„  Portugal ,  sepan  de  cierto  el  sitio  de  di- 
9,  cha  linea,  y  su  distancia  de  297  leguas 
99  y  media ,  entre  ella  y  el  Maluco. 

»9  Que  siempre  y  quando  que  el  Señor 
„  Rey  de  Portugal ,  quiera ,  se  vea  y  co- 
99  no2ca  sobre  el  deiegho  de  la  propiedad 
9»  del  Aíaluco ,  Islas ,  tierra  y  mar ,  contení- 
,9  dos  en  este  contrato ,  se  execute  nombran- 
,9  do  cada  uno  de  diches  Señores  Reyes, 
,,  tres  Astrólogos  y  tres  Pilotos  ó  Marine- 
y,  ros  expertos  en  la  navegación /los  qua* 
^les  se  juntarán  en  un  lugar  de  la  raya' 
9,  de  sus  re  y  nos ,  señalado  á  este  fin  dentro 
,,  de  quatro  meses  contados ,  desde  el  dia 
„que  el  Señor  Rey  de  Portugal  requic- 
,,  ra  Ú  de  Castilla ,  paraque  se  nombren; 
91  y  ^11^  juntos  acordarán  el  modo  y  ma- 
„  ñera  de  conocer  sobre  el  derecho  de  dí- 
91  cha  propiedad  I  conforme  á  las  capitulacio- 
I,  nes  que  asentaron  los  Señores  Reyes  Ca* 
„  tólicos ,  Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  y 
i#el  Señor  Don  Juan  el  II  dé  Portugal, 
I»  ya  difuntos :  y  caso  que  el  derecho  de  la 
it.  propiedad  del  Maluco  se  declare  á  favor 

Za  „de 
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,,  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla ,  no  se  eze* 
y,  cutara  ni  usará  de  la  sentencia ,  sin  que  pri« 
,,  mero  restituyan  al  Señor  Rey  de  Portugal 
tylos  350®  ducados  íntegros  de  este  con- 
„  trato :  y  si  fuere  á  favor  del  Señor  Rey 
„  de  Portugal ,  el  de  Castilla  será  obligar 
9,  do  á  volverle  los  mismos  3$o®  ducados 
„  dentro  de  quatro  años  contados ,  desde  el 
,,  dia  de  la  sentencia. 

,9  Que  ninguna  persona  dependiente  de 
,9  los  Señores  Reyes  de  Castilla ,  entre ,  nar 
,>  vegue  I  trate  ,  comercie  ,  ni  cargue  co^ 
99  sa  alguna  dentro  de  los  términos  de  di* 
,y  cha  demarcación ;  y  si  lo  hiciere  ,  sien- 
,,  do  hallado  y  aprehendido  en  ella, los  Ca- 
9>  pitanes  ó  gente  del  Señor  Rey  de  Por- 
9,  tugal  le  castiguen  como  á  Corsario  y  que- 
,9  brantador  de  paz; y  no  pudiendo  ser  co- 
yygi^o  dentro  de  la  lineado  demarcación 
,f  insinuada  el  Señor  Rey  de  Castilla  ó  sus 
„  justicias  del  parage  donde  fuese  á  parar, 
y,  sean  obligados  á  ezecutarlo  del  mismo 
„  modo ,  luego  que  dicho  Señor  Rey  de 
,,  Portugal  ó  sus  justicias  les  presenten  aur 

„tos 
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ff  tos  y  pesquisas, que  acrediten  su  culpa 
9»  y  excesos  en  dichos  particulares. 

9,  Que  el  capítulo  anterior  y  sus  pe- 
»  uas  comprehendan  á  los  subditos  del  Se? 
»>  ñor  Rey  de  Castilla ,  ú  otros  extraño^ 
,,  que  de  mandato  suyo  vayan  á  aquellas 
>>  partes  después  del  otorgamiento  de  esta 
99  escritura ;  pero  no  á  los  que  se  hallen  en 
99  ellas  9  ni  á  las  gentes  de  sus  Armadas  que 
)>  2¡}i  están ,  á  quienes  obliga  solo  desde 
>y  el  d¿i  de  su  requerimiento  ó  noti&acion. 

,9  Que  las  Armadas  del  Se&bir  Empe<- 

»  rador ,  existentes  en  aquella  tierra ,  al  tien»- 

ff^  de  esta  escritura ,  sean  bien  tratadas 

}» y  favorecidas  del  Señor  Rey  de  Portu- 

^»  S^l  y  de  sus  gentes /sin  hacerlas  üi  pro- 

9^  curarlas  mal  ni  daño,  ponerlas  embarazo 

>>  en  su  navegación  y  contratos,  baso  la 

'>  pena  de  indemnizarlo  y  castigar  á  los  cul- 

>>  padoSiy  que  se  las  permita  venir  quando 

>^  quieran  libremente. 

jtQue  el  Señor  Emperador  mandé  se 
»  retiren  luego  de  aquellas  Islas ,  sus  Ca- 
»*  pitaiies  y  gente, y  no  contiíaten  mas  en 

M  „  ellas. 
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^,  ellas, trayendo  francamente  lo  que  anti9^ 
fp  hayan   rescatado ,  contratado   y-  cargadc^* 
„  Que  dicho  Señor  Emperador  i  Key  d^ 
,y  Castilla  y  ponga  en  las  provisiones  y  caír  ^ 
Pf  tas  que  haya  de  despachar  en  cumplimiea-'^ 
lito  de  esta  escrítura,qiiie.  lo  asentado  ^^ 
,,  capitulado  en  ella  valga  como  si  fiíes^ 
y^ hecho  en  Cortes  generales»  con  expresen 
,,  consentimiento  de  sus  Procuradores; y  pasf-** 
„  ra  su  mayor  validación  y  firmeza ,  el  mis— ^ 
,,mo  Señor  Emperador ,  de  su  poderío  Rea^B 
„  absoluto ,  de  ;que  .como  Rey  y  Señor  nar — 
^,  tatú  no  reconociente  superior  en  lo  tem-^^ 
I,  poral,  quiere  usar  y  usa ,  deroga  y  anu— r- 
,i  h  la  suplicación  que  los  Prbcuradores  d^^ 
-„  las  Ciudades  y  Villas  de  e$tot  Reyuo^ 
;^^le  hicieron  en  las  Cortes  ct^lebradas  ec» 
jj  Toledo  el  año  de  1525  ,  sobre  la  contra^ — 
Mtacidn  4js>  dichas  Islas  del  Maluco  y  sc^ 
„  respuesta;  con  qualquieraLey  de  dichas 
„  Cortes   que  hable ,  en  su  razón- y   la^ 
f,  demás,  contrarias  á  lo  pactado  en  estecon-- 
„.l?rato.   ..  :  '_ 

.    ,,  Qae  el  Señor.  Rey  de  JPortugaL  mam-' 
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>)  dará  hacer  y  hará  clara  ^  abierta  y  brer 
1»  ve  justicia  á  sus  vasallos  y  otras  perso- 
3,  ñas  extrañas  que  sirven  al  Señor  Empe* 
31  rador  ;  y  por  lo  mismo  se  hallan  embar- 
^,  gadas  sus  haciendas  en  la  casa  de  la  In« 
^f  dia  y  Reyno  de  Portugal ,  sin  teher  res* 
»fpeto  ni  consideración  al  enojo  que  pu- 
tt  dieron  motivarle  por  haberse  venido  al 
ti  servicio  de  dicho  Señor  Emperador. 

^,Que  las  capitulaciones  hechas  entre 
f f  los  Señores  Reyes  Católicos ,  y  el  Señor 
9,  jRcy  Don  Juafi  el  II  de  Portugal ,  sobre 
99  la  demarcación  y  partición  del  mar  Oct 
„  ceano ,  queden  firmes  y  valederas  én  to* 
I»  do  y  por  todo  como  en  ellas  se  contie- 
,9  ne  I  á  reserva  de  los  particulares  que  por 
„  esta  escritura  en  otra  manera,  son  acorde 
^9 dos, y  concertados. 

,9  Que  el  Señor  Emperador  hace  dona^ 
ff  cion  Ínter  vivos ,  de  lo  que  mas  valen  las 
y,  Islas  f  tierras  y  mares  contenidos  en  esta 
„  escritura ,  aunque  exceda  la. mitad  de  su 
^f  justo  precio ;y  sepa  ciertamente  y  de  cier^ 
,9ta  sabiduría  9  por  información  de  persor 

„  ñas 
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,,  ñas  expertas  y  noticiosas  que  lo  sito 
o  muy  bien » y  entiendan  que  la  mitad  de 
I»  su  valoc  y  estimación  es  mucho  mayoi 
if  que  el  precio  recibido  por  ellas ;  y  to- 
,,  do  lo  cede  >  renuncia  y  traspasa  ea  el  Rey 
j,  de  Portugal ,  su  corona  y  succesores. 

>t  Que  para  mayor  corroboración  y  fir^ 
fp  meza  de.  este  contrato  se  pida ,  y  desd^ 
,y  luego  pidieron. aprobación  á  su  Santidad^ 
;,  suplicándole  mande  librar  su  Bula » con  in-^ 
,,  sercion  de  esta  escritura,  supliendo  en  día. 
y^de  su  cierta  ciencia  y  poderío  absoluto, 
,,  todos ,  y  qualesquiera  defectos  de  hediQ 
9,  ó  de  derecho  que  contenga ,  y  la^  precbas 
,,  solemnidades  8cc. 

Después  en  la  petición  23  de  las  Corr 
tes  de  Madrid,  suplicó  el  Reyno  alEm*- 
perador  ,  cumpliese  la  palabra  dada  ^  y  o£re- 
cimiento  hecho  de  no.enagenar  las  Islas 
Malucas, ni  hacer  partido  sobre  ello  coa 
Portugal ;  y  que  no  se  empeñasen.  Respon- 
da S.  M.  que  se  Unária  c^nsideracim  ^j 
respeto  d  la  fetidon  expuesta  para  man* 
dar.prmeer.  lo  que  mas  conviniese  dsu  ser- 

vt 
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fkio  j  bien  de  sus  Reynos.  Sin  embargo  de 
sta  súplica ,  se  puso  término  por  enton- 
es á  las  disputas  ocurridas  ^  permanecien* 
lo  sobre  todo  lo  demás  en  su  fuerza  y  vi- 
;or  el  tratado  de  Tordesillas ,  ratificado  en 
sta  ocasión  expresamente  ^é  incluso  el  esen- 
ial  piuito  de  la  linea  de  demarcación  ea 
1  establecida. 

Poco  tardaron  los  Holandeses  en  inva- 
lir  el  comercio  y  posesión  de  aquellas  Is- 
iSyComo  ya  queda  referido  en  el  tomo  u 
lo  difirieron  mucho  los  Ingleses  tomar  el 
lismo  rumbo.  £1  famoso  Draque ,  fué  el 
rimer  extrangero  que  atravesó  el  estre- 
10  de  Magallane$  ^  y  el  primero  de  su  na- 
on  que  arribó  á  ellas.  Se  hallaba  en  bie^ 
wecha  situación  aquel  dominio  portugués» 
aando  ocurrió  su  ünion  á  lá  corona  dj» 
[spaña  en  el  año  de  1580.  Mandó  Felipe 
f  en  el  de  158a  9  como  lo  habia  prome- 
do  en  Lisboa ,  que  los  Gobernadores  de 
is  Filipinas  socorriesen  k  las  Islas  Maíll- 
as,  y  á  todos  los  estados  de  la  India ,  per* 
enecientes  á  la  Corona  de  Portugal ,  va- 
ToM.  V.  Aa  lien- 
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liendose  de  las  fuerzas  que  se  les  propor-^ 
ciooase  de  la  antigua  y  la  nueva  España-- 

£1  poderoso  Rey  de  Ternate  Babu^i 
nociendo  con  esta  novedad  las  mayores  fue 
zas  que  amenazaban  la  independencia  que 
entonces  estaba  gozando ,  envió  á 
por  Embaxador  con  ricos  presentes ,  á  Gi-  - 
chil'Nayque  pariente  suyo.  De  camino ,  i 
do  doble  trato ,  procuró  este  Ministro  negó 
ciar  con  quantos  Principes  pudo  una  fuerte 
liga  contra  la  España.  Llegó  á  Lisboa  pro- 
9ietiendo  la  restitución  de  las  fuerzas 
.Ternate  y  demás  ventajas  anexas » y  obtu- 
vo audiencia  del  prudente  Felipe  que 
tó  con  diilzura  y  benignidad  su  personaos 
pero  con  circunspección  y  cautela  sus  n^^^ 
godos.  Volvió  con  los  Galeones  de  Porta—" 
gal ,  y  arribó  á  Malaca » de  donde  se  res— ' 
tituyó  á  Ternate  en  tiempo  que  ya  habi^9 
muerto  Babu.  Procuró  también  en  esta  nag  ^ 
vegacion  jnsdgar  fuertemeate  4  los  Javo^  j 
á  los  de  Achen^  y  á  los  de  Borneo  ,  ^ 
que  no  admitiesen  el  dominio  Español. 

No  entraremos  á  referir  las  muchas  tras* 
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tramas  y  ñegociationes  entre  loa  mismos  So* 
beranos  de  Asia ,  y  con  las  demás  naciones 
Europeas.  Las  armas ,  las  confederaciones ,  los 
negocios  y  contratas  de  comercio ,  ocupan 
todo  este  espado  de  tiempa  De  resultas 
se  agregaron  las  M^ucas  al  gobierno  de 
Filipinas ,  en  [quanto  á  su  defensa  y  sus* 
tentó ;  desando  a  los  Portugueses  el  co^ 
merciodel  clavo ,  droga  tan  estimada  y  pre- 
ciosa ,  como  única  en  el  mundo ;  y  tan  im- 
portante,  que  sin  este  auxilio  flaquearian 
demasiado  los  demás  establecimientos  suyos 
en  la  India. 

Costaba  á  la  España  crecidos  caudales 
y  cuidados  el  defenderlas  y  sostener  su  tra* 
fice.  No  alcanzaron  sus  yictorias  ni  sus  pro- 
cidencias a  contrarrestar  la  continuada  y 
mimosa  porfia  dé  ios  enemigos, particular- 
mente de  los  astutos  Holandeses  que  lo- 
graban disfrutar  una  considerable  parte  en 
aquel  comercio.  Se  sacaban  de  ellas  cada 
año  al  principio  del  siglo  décimo  séptimo 
a.  8 1 69  libras  de  clavo.  De  estas  gozaba 
la  Holanda  1.098®  libras; y  juntos  Casr 

Aa  2  te- 


ncr  perdidas  ó  poseídas 

lias  Islas  ;  y    ver  des  va 

propagación  de  la  fe  q 

taba  á  la  Cristiandad  í 

Oido  el  consejo  de  J 

lípe  III  disponer  una  c 

cion  para  recuperar  aqij 

sesiones )  confiando  la  em 

de  Acuña,  Gobernador  j 

ral  de  las  Islas  Filipinas,  ( 

da  militar,  y  demás  do 

tes  á  su  cuna ,  talento  ^ 

bien  acreditados.  Este  Ge 

das  sus  providencias  par; 

Filipinas ,  se  hizo  á  la  vi 

lo  de  1606.  Constaba  la 

co  navios  grandes ,  seis  g 

tas  y  otros  buques ,  hasti 
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inero  de  tropa  era  de  1423  Españoles;  y 
€l  todo, inclusa  la  marinería  y  algunos  In-* 
dios  y  sabia  á  38095  hombres  ¡llevaba  7$. 
piezas  de  diversa  artillería ,  y  todos  los  de-^ 
mas  peltrechos  correspondientes. 

JEsta  expedición ,  ahora  tan  pequeña  á 
nuestros  ojos, porque  no  se  detienen  a  mi« 
lar  la  diferencia  de  tiempos ,  ni  la  distan- 
cia, de  cinco  mil  leguas  (*)|  fué  entonces, 
el  terror  de  toda  la  India ,  y  la  que  bas- 
tó para  recuperar  las  Islas  Malucas ,  alcan- 
zar completas  victorias ,  destruir  las  fiíer^ 
zas  de  tantos  enemigos  ayudados  de  los 
Holaade8es,y  qued^ir  las  armas  españolas 
dueñas  de  aquellos  Archipiélagos^  en  Abril 
del  mismo  año. 

Estos  felices  sucesos  fueron  hijos .  del 
valor  i  disdplina  y  constancia  de  sus  esfor- 
zados caudillos.  Sus  heroycas  prendas  iban 
acompañadas  de  las  de  poUtica  y  piedad. 
los  mismos   Reyes  y  Principes  vencidos 

da- 

(•}    o  cerca  de  siete  mil»    déos  de  esU  larga  navega* 
á  causa  de  loi  regulares  ro-    cion. 
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daban  gracias  al  vencedor  por  la  beal^a^  ^ 
dad  con  que  les  trataba.  Todos  juraron  va 
sallage  á  la  España.  Capitularon  entregar  le 
cautivos,  las  fortalezas ,  artillería  &c. 
metieron  no  admitir  los  Holandeses  ni  otra^ss 

naciones  en  la  contratación  del  clavo; 7  acu 

dir  con  sus  personas ,  gente  y  navios  , 
das  las  veces  que  fuesen  llamados  por  eZ 
Gobernador  de  Filipinas ,  ó  el  que  tuvie 
la  fuerza  de  Ternate. 

Su  Soberano  Zaydc-Buxey  era  el  ma^ 
poderoso,  y  de  quien  menos  podia  fiarse^-^ 
Se  habia  refugiado  ea  Gilolo ,  donde  se  1^ 
hizo  priñonero.  Se  convino  con  él  en  po- — 
ner  por  Gobernadores  civiles  de  sus  esta-^ 
dos ,  a  dos  parientes  suyos  que  nombró ;  yr 
quedó  por   Gobernador   militar  y  dueñ<^ 
de  sus  fuerzas ,  im  Capitán  Español ,  cov. 
la  tropa  suficiente.  Don  Pedro  de  Acuña^ 
se  restituyó  triunfante  á  Manila, donde  Yúr- 
zo  su  entrada  solemne  en  medio  de  arcosa 
triunfales    con   las  acostumbradas  inscrip-- 
dones  en  semejantes  casos, acompañado  d^ 
la  usada  pompa  y  ostentación  de  prisiones 

ros. 
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i'os, despojos  y  demás  aparatos  propios  de 
Un  triunfo  de  esta  naturaleza.  Mandó  que 
con  la  mayor  comodidad  y  magnificencia 
posible  se  dispusiese  el  hospedáge  del  ilus- 
tre prisionero  Zaydc-Buxey  ,  y  respectiva- 
mente el  de  los  demás ,  según  sus  calida* 
des. 

Omitimos  la  relación  circunstanciada  de 
todo  el  suceso  I  antecedentes  y  resultas; pues 
nos  Uevaria  fuera  de  nuestro  proposito; y 
nos  remitimos  sobre  este  particular  a  la  bien 
cortada  pluma  de  Argcnsola ,  que  erudita 
j  cuerdamente  escribió  la  Historia  de  la 
conquista  de  las  Malucas, impresa  enMft* 
^id  el  año  de  1609. 

No  sería  oportuno  detenemos  ahora  mas 
tiempo  en  hablar  de  linas  posesiones  que 
«n  algunos  años  después  arrancaron  los  Ho- 
landeses, como  se  riene  referido ,  de  las  ma- 
nos de  los  Portugueses  y  Castellanos ,  quan^» 
do  ya  caminaban  ambas  naciones  á  su  de^ 
cadencia; bien  sabida, y  mas  ponderada.  No 
filé  después  la  Corona  de  España  la  que 
e&  el  Asia  se  hacia  temer  de  sus  poten- 

ta- 
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tados ,  la  que  dominaba  sus  costas ,  la  ^ 

poseía  la  mayor  parte  de  sus  ArchipieL 

gos.  Las  Filipinas  ,  las  Marianas ,  las  Malí 

cas ,  Amboina ,  Gilolo ,  Borneo  ,  Fenaoi 

y  otras  Islas ,  recibian  entonces  la  ley  ¿ 

nuestra  Monarquía.  La  humana  yicisitu 

cambió  el  aspecto  de  aquel  coloso  Oria 

tal  de  la  dominación  Española.  Sin  embaj 

gOf  en  las  posesiones  que  la  dezo  la  sóa 

te ,  la  han  quedado  medios  de  hacerse  reí 

petar  de  sus  émulos  ó  enemigos ,  y  de  aqiM 

Uas  remotas  naciones  :  la  han  quedado  le 

cursos  para  enriquecerse :  la  ha  quedado  dti 

posición  para  hacer  floreciente  sa  oam» 

do  ,  y  felices  dilatadas  Provincias ,  y  num» 

rosos  Pueblos.  No  se  tratará  de  las  Islas  Ma 

riana8;pues  en  la  descripción  hecha^váen^ 

bebido  lo  que  pudiera  decirse  de  ellas  py 

solo  son  un  establecimiento  dependiente  dé 

las  Filipinas.  Estas  serán  el.  importante  y 

digno  objeto  de  los  capítulos  ¿guientcf.» 


CA. 


r  VlTRAMAHINOg,  |93r 

^     ■  .  'i. 

CAPITULO  vn. 

CONQUISTA    J>E    LAS    F  ILIPJNAS\ 

establecimiento  de  su  gobierno  :  su 

floreciente  estado  :  principios  de 

su  decadencia,, 
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lA  ambición  de  nuevos  descubrimiento 
la  gloria  de  surcar  remotos  mares, el  fer« 
Toroso  anhelo  de  extender  la  fé ,  eran  el  pri« 
mario  objeto  de  las  arriesgadas  navegaciones 
que  emprendia  en  el  siglo  i6  laNacioa 
Española.  No  formaba  entonces  el  comer- 
cio su  prindpal  artículo  de  política.  Otros 
principios  regian  la  de  aquel  siglo ,  casi  to« 
do  religioso  y  guerrero.  No  se  fundaban 
en  las  especulaciones  que  ddspues  ha  he 
cho  nacer  la  observación ,  la  esperiencia  j 
la  diversa  situación  de  los  negocios; y  qu? 
ahora  hacen  indispensable  su  atención  en  to- 
das las  naciones  cultas. 

Sin  embargo, no  se  hallaba  tan  desti- 

Tou.  r.  Bb  tui- 
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tuida  la  Corte  de  España  de  las  nociones 
importantes  y  útiles  del  comercio ,  que  no 
atendiese  á  este  ramo ,  aunque  en  inferior 
orden.  Los  Españoles  tenían  sobre  él  bas- 
tante abiertos  los  ojos.  £1  trato  de  las  es- 
pecerías ,  prestaba  entonces  un  poderoso  in- 
centivo ,  asi  á  la  nación  ,  como  al  gobierno. 
Usando  del  establecido  derecho,  emprendió 
la  Corona  adquirir  en  derechura  aquellas 
preciosas  drogas  del  Oriente ,  á  cuyo  fin  dis- 
puso la  expedición  que  luego  abrió  á  Es- 
paña las  puertas  del  dominio  de  los  Ar- 
chipiélagos del  Asia.  Para  ella  echó  mano 
Carlos  V.  del  célebre  Fernando  de  Ma- 
gallanes ,  Portugués  que  sintiéndose  agra- 
viado en  su  Patria ,  habia  pasado  á  su  ser- 
vicio. 

Este  intrépido  navegante  ,  aparejó  de 
Sevilla  el  id  de  Agosto  de  15 19,  y  salió 
de  Sanlucar  de  Barrameda  el  23  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año.  Tocó  en  Tenerife, 
donde  tomó  lo  que  aun  necesitaba  para  sus 
embarcaciones.  Avistó  el  17  de  Diciembre 
]a  Costa  del  Brasil,  donde  ÍiÍ2o  aguada.  El 

II 


VLnAMAKIKOS.  19$ 

II  de  Enero  de  1520,  reconoció  el  rio  do 
la  plata ,  de  donde  pasó  á  la  Bahía  de  San 
Julián.  Después  de  infinitos  trabajos ,  des- 
cubrió el  famoso  estrecho  de  su  nombret 
que  atravesó  en  veinte  dias  de  navegación: 
se  vio  en  el  mar  del  Sur  el  27  de  Noviem- 
bre ,  y  tomó  la  derrota  de  las  Malucas»  No 
las  encontró ;  7  sí ,  las  Islas  Luzones  que 
llegó  a  descubrir  la  Dominica  de  Pasión, 
por  cuyo  dia  llamó  de  San  Lázaro  aquel 
Archipiélago.  Visitó  después  las  Islas  de 
los  Ladrones  :  prosiguió  su  viage  :  costeó 
gran  parte  de  la  Isla  de  Mindanao :  des« 
embarcó  en  la  de  Zebú  el  7  de  Abril  de 
1^21 ,  y  pasó  luego  á  la  de  Mactan ,  donde 
fué  muerto  por  aquellos  Isleños. 

Con  las  noticias  de  esta  primera  ezpe* 
didoh^mandó  luego  el  Emperador  apres^ 
tar  otra  segunda.  Nombró  por  General  á 
Don  Frey  García  Jofre  de  Loaysa,y  por 
su  segundo ,  al  ya  mencionado  Elcano.  Sa- 
lió esta  armada  de  la  Coruña ,  en  Septíem* 
bre  de  152$.  Fué  tan  desgraciada  su  na- 
vegación ,  que  murió  en  ella  el  Comandan- 

Bba  te 
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te  Loaysa ,  y  poco  tiempo  después  sxl  saccel 
sor  Elcano.  A  estos  desastres » se  siguió  el  do 
haber  sido  casi  infructuosa  la  expedición^ 
habiendo  quedado  gran  parte  de  ella  en  po^ 
der  de  los  Portugueses ,  que  entonces  sos* 
tenian  en  las  Malucas  la  guerra  de  que  he-^ 
mos  hablado.  Con  ordenes  preventivas  apron« 
to  el  Virrey  de  México  una  esquadra  de 
tres  navios  en  el  mar  del  Sur ,  que  á  fines 
de  Noviembre  de  1 527  despachó  á  las  Lu* 
zones  y  á  las  Malucas ,  al  mando  de  JDon 
Alvaro  de  Saavedra.  £ste  socorro  sostuvo 
los  intereses  y  crédito  de  las  armas  en  lo| 
referidos  Archipiélagos ,  á  cuyo  tiempo  con 
la  referida  venta  ó  empeño  de  las  Malu- 
cas ,  cesaron  las  hostilidades  entre  Castellaa 
nos  y  Portugueses. 

Algunos  años  después  tuvo  orden  el  Vir* 
rey  de  México  de  aprontar  otra  expedí* 
Clon  en  la  mar  del  Sur  para  las  Luzoneib 
Se  componía  de  cinco  naves ,  y  374  per- 
sonas. Salió  del  puerto  de  la  Natividad  a 
primeros  de  Noviembre  de  1542, al  mando 
4e  Ruy  López  de  Villalobos.  £ste  Comail. 

dan- 


ante  fne  quien  mudó  el  nombre  de  Lxf 
ones  en  el  de  Filipinas ,  como  queda  di« 
\m.  Miirió  el  año  de  1546  en  Amboyna, 
n  manos  de  San  Francisco  Xavier ,  que  á 
L  sazón  se  hallaba  en  aquella  Isla.  No  ha- 
ian  sido  muy  felices  sus  sucesos^ y  con  su 
inerte  se  deshizo  la  Armada*. 

La  quinta  expedición  fue  la  que  hizo 
i  conquista  de  Filipinas.  Deseoso  Felipe 
I  de  asegurarse  de  aquellos  dominios  del 
Isia  ,  dio  orden  al  Virrey  de  Ñueva-Es- 
»aña ,  para  que  con  la  brevedad  posible  se 
onstruyesen  en  el  puerto  de  la  Nativi* 
;ad  las  embarcaciones  correspondientes  á  la 
empresa ;  y  le  dio  facultad  para  que  nombra- 
e  General  y  demás  individuos  de  la  -Arníada. 
Residía  a  la  sazón  en  México ,  un  religioso 
Agustino  llamado  Fr.  Andrés  de  Urbaneta^ 
i  quien  el  Rey  hizo  despachar  cédula, pa« 
ra  ^qnel  se  embarcase  y  dirigiese  la  nave* 
gadoñ/Este  religioso  era  el  mayor  náu- 
tico y  matemático  que  entonces  s6  cono- 
cía :  habia  servido  al  Rey  en  Italia ;  habia 
pasado  á  la  America ;  se  habia  hallado  de 

Ca- 
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Capitán  en  las  expediciones  de  Loaysa  y 
de  Saavedra,  en  las  que  había  adquirido  gran- 
des conocimientos  prácticos  de  aquellas  Is- 
las ;  y  de  vuelta  á  México  habla  resigna- 
do  su  empleo  y  entrado  en  el  convento  de 
San  Agustín. 

Por  su  informe  filé*  nombrado  jGeneral 
Miguel  López  de  Legaspi^bien  conocido 
en  toda  la  America ,  por  su  valor  militar 
y  buena  conducta.  Pronta  la  expedición  se 
hizo  á  la  vela  en  2 1  de  Septiembre  de  1 564. 
Llevaba  quatrocientos  hombres  escogidos»  al* 
gunos  religiosos ,  y  un  Indio  interprete  9  lla- 
mado Jorge » bautizado  en  Tidore ,  quando 
estuvo  la  armada  de  Villalobos. 

ConsumjS  la  conquista  Legaspl »  coa 
la  negociación ,  con  las  armas  y  con  el  au- 
xilio de  los  misioneros.  Fundada  en  Zebú 
la  primera  Villa ,  que  de  su  propio  nom- 
bre llamó  San  Miguel ,  despachó  en  Ju^ 
nio  de  1565  la  Nao  Capitana  con  el  Pa» 
dre  Urbaneta,  según  se  le  había  prevenido. 
Con  quatro  meses  de  navegación  pliego  el 
Padre  al  puerco  de  la  Natividad ;  luego  fué 

al 
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al  de  Acapnico »  en  donde  desembarcó  pa- 
ra pasar  á  México.  Formó  en  esta  capital, 
una  relación  may  circunstanciada  de  su  der« 
rotero  y  acompañada  de  un  diario  puntu»* 
lísimo ,  sumamente  estimado ,  y  que  después 
ha  servido  para  guiarla  navegación  de  Ma« 
nila  á  Acapulco. 

Sometida  y  pacificada  la  mayor  yprin« 
cipal  Isla^  qtiees  la  de  Luzón^le  pareció 
al  Comandante  fundar  en  ella  la  Capital 
de  aquellos  dominios.  Escogió  terreno ,  se* 
ñaló  citcuitá»y  dio  principio  á  la  fundación 
de  Manila ,  eoí  24  d^  Junio  de  1571  :  nom- 
bró justicias  ,  repartió  los  sitios  de  la  Ciu- 
dad ^estableció  las  respectivas  jurisdicciones, 
y  la  declaró  cabeza  de  la  Nueva^Castilla, 
sombre  que  dio  á  esta  región.  Concluidas 
tpdas  tas  cosas  peifteilecientes  al  nuevo  em- 
porio de  los  mencionados  Archipiélagos, 
tomó  aquel  General  las  demás  providen- 
cias conducentes ,  para  que  todas  las  Pro- 
vincias reconociesen  por  Soberano  á  Feli« 
pe  n.  Confirmó  este  Príncipe  la  fundación 
de  la  nueva  Ciudad, y  demás  disposicio- 
nes» 


nes,en  ai  de  Jípalo  de  157a-:  U  ci>nílrj¿: 
tpdos  1q$  privüegios  é  inmunidades  que  go« 
zsm  las  demás  Ciudades.  C^pital^  deUcy* 
no :  la  concedió  juntamente  el  escudo  do 
annas  que  tiene  9  y  la  competente  jorís-; 
dicción. 

A  la  fundación  de  Manila ,  se  sigtiieroa 
progresivamente  quanto  correiponde  éua 
Tasto  establecimiento  en  sus  diversos  irai&itít 
Eclesiásticos  >  Civiles  y  Miliures.  La  npe^ 
va  Capital  fue  erigida  en  Obispado  en  1 581^ 
Promovida  a  Metrópoli  en  .i59St.y  ^^t 
blecidos  entonces  los  tres  Obi^ados  suíat) 
gáneos.' La  Real  Audiencia  fué  creada. en 
1 5  84»  suprimida  en  15  91  en  fuerza  de  varios 
recursos ;  y  en  vista  de  ^uevos  informes  j 
exámenes  /quedó  restablecida^  como  sabr 
siste  en  1598.  £1  Gobernador  fup  dbdara* 
do  Presidente  de  la  Audiencia ,  y  ^apitaa 
general  de  todas  las  Islas»  Se  arreglaron  el 
gobierno  municipal ,  y  el  correspondiente  4 
la  Real  Hacienda. 

Manila ,  casi  en  medio  de  la  Isla ,  y  en 
proporcionada  distancia  de  las  demás ,  está 

hcr- 
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bennosamente  situada  á  los  14  grados  33'  36' 
de  latitud  boreal ,  y  i  í  8  gr.  31'  á  3a'  de  lour 
gitud.  Tiene  sp  asiento  á  la  boca  del  espa- 
cioso 7  profundo  rio  Pawg^  que  baza  de 
)a  considerable  laguna  de  JB^s^cuya  cir- 
puiffrwda.  pasa  de  25  leguas*  Soi>re  la 
punta. que  fornMi  el  rio  en  su  desemboca- 
4w«f  con  una  dilatada » limpia  y  segura 
Sabía  de  treinta  leguas  de  boxeo  ,  goza  la 
población  de  las  mas  agradables  situado* 
nes  del  mundo  ^  á  caiisa  de  la  Babia » 4^ 
rio  9  y  de  las  bien  pobladas ,  cultivadas;  y 
deliciosas  campiñas  de  sus  contornos ;  pero 
sitio  bien  arriesgado ,  por  la  inmediación 
de  aquella  pro/undísima  UguiW:i,por  la 
df  los  bolcanes^  por  las  invasiones  del.Oc- 
ceano  y  por  la  fireqüencia  de  terremotos. 
Parece  que  la  suerte  de  las  mas  hermosas 
sin^idoiies»  es  la  d&  UaUorso:  .acompañadas 
de  riesgos  9  como  también  sucede  á  Ñapóles 
y  otras  deudosas  dud^des. 

£1  puerto  de  ésta  >  es  Caviti ,  situado 
A  Sud-oeste,á  tres  leguas  y  media  de  diy- 
tanaa  por  mareen  una  punu  que  revuel- 

ToM.  r.  Ce  ve 


Té  como  el  puño  de  tul  cayado;  Inmedia^ 
tt  á  la  entrada  de  W  Baliía  , 'cúya  aber-* 
tura  es  de  tres  leguas  y  iriedia^iesiála  aJb- 
ta  y  grande  montaña  de  Mariveles ,  cabe- 
2a'  del  Corregimiento  del  propio  nombre^ 
^A  una  legua  d^  so' distancia;,  slsbrtf  la  íñis^ 
ma  entrada  ^llay  la  Isla  'Ikñfáda  'íiel^<)o<- 
'regidor  (*)  ^  que  f(>irma  des  pasos.  La  prác- 
tica ordinaria  es  entrar  y  salir  por  el  dd 
Norte  i  llamado-  hoca  de  Marivelesi  á  no 
"ser  qüé^bliguen  á' enfilar  el  otro  pasóles 
tientos  y  la  posición,  del  navio. 
'        Templo!»  >  fortificaciones  ,  hospitales-, 
ébrás-piaSy  edificios  públicos  y  otros  varios 
'estábÜBcimiiéidos  propios  de  una  gran  ctf- 
pit^  contiene  Manila ,  cuyas  calles  son  to^ 
das  á  cordel  inclusas  las  de  sus  tres  am- 
ábales. De  estos, el  mas  principal  era  el  Pa^ 
l(iaá^queM»€lipabaií  los  Sangleyes  ^«)S'CU- 
i'.  •  'j;  -..,-.-:.'  .....    -;•     yo 

(*}  Raynal ,  equivocada*  nos  »  que  'es  ló  mismo  que 
lacote  d¿4  esúisía  el  noiii^  Mercaderes  ffiombr»  que  sa- 
bré d^  rJáartrcites»  ,  .^  de  las  ]paUbas  Cbiftas  JBci||« 
^  (**;  Los  d«  ManHa  lia-'  Li/pque  quiere  decir  dicbo 
-malí  6«^r<^  i' Íi4é«Clii<^*^ol¿«<M  '''-''    ^'-^'i 
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yo.  oúmeca  pasaba  de  30^  almá&;^cuyas  ri- 
quezas tíadiistria  y:  coihercio  baoi  ¿do  tan 
comíderables  i  y  cuya  iaquietud  y  subl^ va- 
lonéis ha  .costado  tant^^ngre^y  dado  taa- 
tO  que  hacer  al  gobierno.  ; 
>■  Siii,  embaügo  de  esta^  desgracias  ,  y 
de  las  continuas  invasiones  de  los  pue- 
blos bravos  ,  no  obstante  »  el  crecido  núr 
ro  de  naciones  Gentiles  y  Mahometa- 
aas  que  inundaban  y  componían  una  gran 
parte  mal  segura  de  sus  dominios, y  á  pe- 
sar de  las  abiertas  hostilidades  de  algunas 
naciones  Europeas, y  de  los  disimulados  ma- 
nejos de  las  mismas ,  y  de  otras  mas  ó  me- 
nos opuestas,  mereció  Manila  el  título  de 
Ptrla  del  Oriente.  Seiíoreaba  sus  vastos  y 
lieos  Archipiélagos  :  era  respetada  su  ban- 
dera en  aquellas  rin^íienfas  y  opulentas  re- 
giones :  los  grande  imperios  de  la  Chi^ 
na  y  del  Japón  ,  enviaban  Embaxadores, 
al  Gobernador  de  Filipinas,  y  recibian 
los  deteste  coa  la  n^is  alta  ,consideracion  r  en 
Sax  f  ^trataban  reyqrencialmenje  el  nombre 
Español  los  mayores  Potentados  de  la  India. 

Ce  a  Cor- 
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Corría  libre  el  comercio  :  tu  estado  flo- 
reciente habia  subido  al  punto  que  mana* 
ba  en  riquezas  esta  Capital ,  de  que  en  gran 
parte  nacieron  las  ricas  fundaciones  que  sub- 
sisten. Entre  ellas » la  poderosa  hermandad 
de  la  Misericordia ,  cuyo  caudal » aun  después 
de  sus  descalabros ,  consta  en  el  dia  de  ocho- 
cientos mil  pesos  fuertes;  y  las  de  otras  ocho 
obras-pias, ascienden  á  un  millón ,  ciento  y 
noventa  mil.  £1  poder ,  la  gloria ,  la  repu- 
tación abrazaban  toda  el  Asia ,  se  extendía 
á  las  costas  occidentales  de  America ,  y  pe* 
netraba  su  influxo  en  las  mas  importantes 
especulaciones  de  la  £uropa.  Quien  diria 
que  en  medio  de  tantas  prosperidades,  ea 
el  tiempo  mismo  de  nuestros  Felipes  Aus- 
tríacos y  estuvo  muy  controvertida  la  qües- 
tion  deabandonar  ó  no  las  Filipinas :  questíoa 
^renovada  en  este  siglo. 

A  las  indicadas  portentosas  felicidadeSi 
han  sucedido  las  vicisitudes ,  de  que  ordi- 
nariamente no  se  libran  los  mas  bien  pen- 
sados establecimientos  y  ápnque  asistidos  de 
las  mas  premeditadas  Próvide(ncias.  No  siem- 
pre 
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pre  á  estas  siguen  los  aciertos.  Estos  depeor 
dea  de  muchas  combinaciones  que  no  sue- 
len presentarse  á  la  vista  ó  penetración  der 
\m%  que  gobiernan.  Ocupados  los  Aíinistros 
de  un  cumulo  considerable  de  objetos,  no 
alcanzan  á  discernir  sus  respectivas  impor- 
tancias. De  las  faltas  del  gobierno  ,  que  de^ 
bemos  presumir  involuntarias ,  nacen  los  err 
reres  políticos  que  arrastran  perniciosas  con- 
sequencias.  A  semejantes  errores  se  añaden 
los  que  luego  proceden  de  la  execucion.  La 
alteración  en  ésta*  suele  ser  tan  considerar 
ble  f  que  muda  totalmente  la  intención  de 
las  ordenes  I  y  el  aspecto  de  los  negocios: 
en  las  grandes  distancias  sumamente  cxt 
puestos. 

El  mismo  orden  regular  que  constituye 
la  base  de  un  distante  establecimiento, sue* 
le  ser  el  origen  de  las  intestinas  revoluciones 
que  malogran  el  buen  éxito  de  sus  dis;. 
posiciones.  La  Prelacia  y  su  Clero  ,  los  rc^ 
guiares  y  sus  exenciones ,  forman  una  rv- 
balidad  que  daña  á  la  causa  común.  Entre 
estas  jurisdicciones ,  la  del  General ,  la  de 
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la  Andienda  y  demás  instimidas  para  el 
gobierno, y  para  contravalancear  di  respecr 
tí  vo  poder  de  cada  una ,  se  encuentra  un  con* 
tinuo  choque  que  propaga  su  dañoso  im- 
pulso, á  proporción  de  la  grande  distan* 
da  del  brazo  fuerte  de  k  Metrópoli.  Eíec 
tos  que  ocasiona  en  Filipinas  horribles  des» 
ordenes. 

A  estos  se  agregan  otros  acddentales 
muy  consiguientes  al  estado  de  semeiantes 
Colonias.  Pasados  los  primeros  tiempos  del 
fervor  de  la  fé ,  y  de  la  gloria  de  la  con- 
quista ,  se  apoderó  de  los  ánimos  un  vil  y 
mal  entendido  interés  ,  y  se  radicaron  Its 
malversaciones.  La  mayor  parte  de  gentes 
que  después  fueron  pasando  á  aquellas  re- 
motas posesiones ,  solian  ser  de  las  heces 
de  la  nación.  Otra  circunstancia ,  que  vista 
por  una  parte,  hace  honor  al  Español  ex- 
patriado ,  y  muestra  la  nobleza  de  su  co- 
razón ;  mirada  por  otra ,  perjudica  notable- 
mente al  todo  de  la  nación  y  sus  verda* 
4er<>$  intereses.  Esto  es,  la  adhesión  parti- 
cular que  tiene  cada  individuo  á  sus  pai- 
sa- 
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sanos  :  cada  uno  dá  la  mano  al  que  es  na- 
tural de  su  Provincia.  Esta  parcialidad ,  al 
parecer  generosa ,  degenera  luego  en  una 
perjudicial  desunión.  Andaluces  \  Gallegos^ 
Vizcaínos ,  Montañeses ,  son  en  Filipinas  otras 
tantas  odiosas  separaciones ,  que  las  hace 
parecer  naciones  difcrenteSi  y  comodino  fue- 
ran vasallos  del  mismo  Príncipe  ,  naturales 
de  la  misma  península ,  y  de  la  misma  Co- 
rona ^  se  tiran  unos  á  otros  con  mortal  en* 
cono,  y  grave  perjuicio  del  bien  público. 

£1  lector  ,  verdaderamente  filosofo  ,  el 
lector  reflexivo  ^comprenderá  desde  luego 
el  origen  de  estas  causas ,  casi  generales: 
Ko  deben  atraerle  su  indignación ,  ni  mo-' 
verle  á  unas  amargas  declamaciones ;  y  sí^ 
deben  llamar  su  prudente  juicio  á  compa* 
decerks  y  excusarlas.  í>e  esta  suerte  ,  dé 
causis  comunes ,  pasaremos  á  exáitíiñar  \zi 
especiales  y  mas  particulares  que  han  oca^ 
sionado  el  decadente  estado  de  las  Filipinas; 


CA- 
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CAPITULO    VIII. 

CAUSAS      DS     ZA     2>^CADJEKCZA     VM     US 

filipinas  :  Litigiosas  diferencias  entre  su 
eomereio  y  el  de  Andaltuia  :  Estado  en 
que  quedó  desde  entaness  su 
estableeindento. 


SUk 


filosofia  del  comercio,  la  economía 
política  y  son  dos  nuevas  regiones  del  cono- 
cimiento humano ,  cuyo  descubrimiento  se 
debe  a  la  ilustración  del  siglo.  La  ignoran* 
cia  de  sus  principios ,  ó  quizás  la  tenaz  preo- 
cupación de  seguir  otros  muy  opuestos, y 
sujetarse  á  inveterados  errores  autorizados 
por  la  costumbre ,  había  desviado  del  ver^ 
dadcro  rumbo  á  la  mayor  parte  de  los  hom* 
bres ,  en  quienes  se  hallaba  el  manejo  de  loi 
negocios. 

No  menos  les  desviaba  del  buen  camino 
la  desgraciada  suerte  de  un  concurso  de  cir- 
cunstancias ,  que  embar^uaban  sus  pasos ;  y 

^e 
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que  llegó  a  producir  una  vergonzosa  in- 
diferencia. Las  mal  versaciones,  la  relaxacion, 
la  arbítrialidad ,  el  capricho  j  aniquilaban  los 
zesortes  del  gobierno. 

Unas  leyes  se  sucedían  á  otras ,  unas  á 
otras  se  seguían  encontradas  providencias. 
Las  urgencias  del  momento  tumultuaria- 
mente se  atropellaban.  JEl  xtrecido  número 
de  instancias  ó  recursos ,  hijos  de  la  codi- 
cia, de  la  envidia  5  del  rencor  y  á  veces 
de  la  ntiiseria  y  dé  la  hostigacion  ,  con^ 
fundian  las  ideas, que  al  mismo  tiempo  se 
mezclaban  con  intereses  ó  fines  particula- 
res. En  medio  de  im  pretendido  buen  or- 
den, y  por  lo  regular  una  sana  intención^ 
se  formaba  en  la:  distancia  y  en  el  choquor 
de  continuas  contrariedades  un  caos ,  don- 
de se  veía  sumergida  la  prosperidad  del  im- 
portante Archipiélago  Filipino. 

.  Para  comprehender  el  verdadero  succe- 
siyo  estado ,  es  preciso  subir  hasta  las  fuen- 
tes de  su  primer  lustre ,  y  de  su  copioso  rau. 
dal  de  fatalidades.  Quien  se  halle  algo  versa- 
do ea  la  historia  ^  biea  sabe  que  eala^com 
ToM.  V.  Dd  quis- 
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quista  de  Filipinas  no  corrieron  los  arro* 
yos  de  sangre  que  en  otros  muchos  esta» 
blecimientos.  Los.  medios  suaves  de  la  per* 
suasion  entraron  en  el  plan  de  aquellas  ad- 
quisiciones. £1  Christianismo ,  fué  el  prin- 
cipal motivo  9  impulso  y  apoyo ;  y  el  mis- 
mo zelo.chrtstiano  ha  mantenido  su  pos^ 
sion  ¿  la  JEspaña.  Quando  se  trató  por  la 
primera  vez  de  abandonar  las  Islas,  por  gra- 
vosas á  la  corona  y  perjudiciales  al  comer- 
cio de.  la  nación » dixo  Felipe  II  »  que  por 
9^  la  conservación  de  una  sola  hermita ,  á  glo- 
H ría  del  verdadero  Dios, daría  todos  los 
,1  tesoros  de  las  Indias  ¿  y  que  jamás  se  pen- 
,»sase  en  desamparar, y  privar  de  la  luz 
,1  del  evangelio  quantas.  provincias  se  fue- 
„sen  descubriendo  por  estériles » inútiles  y 
,y  pobres  que  pudiesen  ser. '' 

Al  tiempo  de  la  reducción  de  las  Fi- 
lipinas, no  eran  sus  naturales  todos  salva- 
ges  enteramente.  Estos ,  como  ^un  en  paró- 
te subsisten ,  habitaban  las  fragosidades  in- 
teriores de  las  Islas  :  pero  en  las  tierras  me- 
nos fragosas  ó  llanas^ y  en  las  costas^  vi-^ 
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vian  naciones  que  tenian  Xcfci.  ó   Keyes, 
leyes  ,  casas ,  algunas  artes  aunque  toscas; 
y  algo  de  cultivo  que  muchos  conocían.  Se 
les  aseguró  desde  luego  la  propiedad  de  sus 
campos.  Esta  fortuna  que  unos  gozaban, hi- 
zo que  otros  también  la  deseasen.  En  efec- 
to ,los  conquistadores  distribuyeron  con  equi- 
dad las  posesiones.   Su  disposición  quedó 
luego  a  cargo  de  los  misioneros  que  se  re* 
servaron  para  sí  las  tierras  mejores  en  tan 
dilatado  terreno. 

Este  orden  distributivo  mas  ó  menos 
bien  executado  ,  prometia  grandes  venta* 
jas ;  pero  se  fué  introduciendo  un  sistema 
qne  iba  desbaratando  sus  buenos  efectos* 
Un  zelo  indisaeto  ó  mal  dirigido ,  distraxo 
de  las  labores  y  aplicación  aquellos  coló- 
nos  t  en  sf  propensos  á  la  inacción.  El  co- 
mercio d^ásiado  lucroso, con  la  comuni- 
cación de  ls(  América ,  les  acostumbró  á  mí^ 
rar  como  intolerables  y  aún  vergonzosas 
las  mas  honradas  ocupaciones.  Si  por  algu« 
na  desgracia  no  se  podia  despachar  ó  se  per^ 
dia  el  rico  Galeón  de  Acapuko  la  mayor 

Dda  par« 
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parte  de  los  vecinos ,  caían  en  una  horriÚe 
miseria.  Muchos  se  daban  á  pordioseros, la- 
drones ó  asesinos;  se  les  solían  también  jun- 
tar la  Soldadesca  ;  y  no  podian  los  Tribu- 
nales atajar  ó  remediar  tantos  crímenes. 

Los  Chinos  presentaban  naturalmente 
á  la  agricultura » y  las  artes  una  actividad 
que  les  estaba  rehusando  la  indolencia  in* 
diana ,  y  la  desidia  ó  vanidad  Española.  De 
tiempo  inmemorial ,  venían  ellos  á  las  Islas 
Luzones  á  buscar  sus  naturales  productos. 
Continuaron  á  freqüehtar  los  puertos ,  aún 
después  que  pasaron  las  Islas  al  dominio. 
Europeo.  Creció  su  concurrencia ;  y  las  ri- 
quezas de  México  y  del  Perú  que  circu- 
laban en  Manila,  dieron  lugar  á  vastas  es- 
peculaciones :  en  sus  Champanes  ó  Júneos, 
llegaban  süccesivamente  gran  número  de 
industriosos  obreros  y  aún  mayor  de  la- 
bradores. Estos  hombres  inteligentes, labo- 
riosos y  ecónomos ,  se  ofrecían  á  cultivar 
los  campos » establecer  manufacturas ,  aear 
todo  genero  de  industria  como  se  les  de- 
KasePiJi^.propied^déStiy  fuesen  moderados 
•/■  .   .1  los 
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los  tributos.  Este  parecía  un  medio  infali- 
ble de  establecer  al  extremo  del  Asia  una 
colonia  floreciente  en  un  Imperio  que  ya 
florecía  entonces; y  establecerla^  sin  pérdi- 
da de  hombres  ni  sacrificio  de  dinero:  La' 
desgracia  de  las  Filipinas  hizo  que  no  se' 
conociese  esta  verdad  claramente » ó  que  el 
sistema  de  precaución  ó  de  codicia  la  di- 
simulase. Sin  embargo,  el  bien  que  en  es*' 
ta  parte  gozan  las  Filipinas ,  ha  sido  prin* 
dpalmente  obra  de  los  Chinos  alli  admi« 
tidos  que  llaman  Sangleyes. 

La  pasión  dominante  de  la  úadoñ  Chi-' 
na  es  la  avaricia  :  llevados  de  ella  y  mañte- , 
nian  dichos  Sangleyes  anualmente  un  tra- 
fico que  fomenCaba:  el  trabajo  con  los  pré»^ 
cios  que  ellos 'solos  podian  ofrecer.  El  nú-^ 
mero  de  los  que  estabaií  domiciliados ,  da- 
ba habitualmente  á  la   gente  del  país  el 
exemplo  de  una  vida  ocupada.  Muchos  cor- 
rían los  pueblos  indios, les  hacían  muy  opor-* . 
tonos  y  cuerdos  adelantamientos  que  ins- 
piraban el  deseo  de  adquirir ;  procuraban 
las  facultades  de  disfrutar  una  situación  ma^ 

fe- 


214  ESTABLXCIlálIKTM 

feliz ,  y  proporcionabao  los  medios  de  salir, 
en  parte ,  del  estado  de  languidez  en  quo 
vivían.  >.: 

La  calamidatü  de  e||e  prodigioso  ardúr 
pielaj;p  lüjil  ^iierido  que  aun  en  e^tos  tiéift* 
pos  modernos  se  malograsen  unas  ventajas 
que ,  aunque  precariamente ,  sostenían  el  biea 
estar  de  las  Islas.  La  providencia  de  1769» 
para  la  expulsión  de  los  Chinos » fué  un 
golpe  fatal.  Por  fortuna  hablan  ya  echado 
profundas  raices  aquellos  beneficios ,  y  por 
otra  igual  suerte  en  la  execudon ,  no  po« 
dia  tener  su  exacto  cumpb'miento  seme- 
jante providencia.  Quedaban  las  mugeres» 
quedaban  los  hijos ;  y  en  medio  de  aque* 
lia  desgracia  quedaba  asido  el  ramal  de 
una  comunicación  indispensable  que  iba  en* 
treteniendo  el  comercio  y  la  industria. 

Es  cierto ,  como  queda  indicado ,  que 
habian  sido  considerables  las  sublevacioness 
pero  bien  castigadas ,  ya  las  habia  dexado 
amortiguadas  el  escarmiento.  Las  que  ha- 
bian sobrevenido  con  la  ocasión  de  la  con- 
quista de  Manila  por  los  Ligleses ,  y  relí- 

,  quias 
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nias  que  dexaron ,  se  habían  desvanecido. 
^tras  providencias  menos  violentas  y  rui- 
osas,  presentaban  los  medios  de  asegurar 
i  tranquilidad  del  estado  sin  aquel  tras- 
>rno.  Por  fin ,  en  el  año  de  1778  se  re- 
ocaron  aquellas  ordenes ,  volvieron  los  San 
leyes  expatriados ,  y  cesaron  los  perjuicios 
ue  causaba  su  falta.  A  estos  males  con- 
iderados ,  como  domésticos ,  se  juntaron  los 
le  afuera.  Los  Mahometanos  de  las  Islas  in- 
ependicntes ,  han  inquietado  siempre ,  y 
(m  inquietan '9  las  costas  de  las  Islas  vasallas, 
nhumanamente  las  desoían,  las  destruyen » 
iterceptan  el  comercio ,  llevan  gran  núme* 
3  de  cautivos ,  se  atreven  con  sus  ligeras 
mbarcaciones ,  hasta  la  inmediación  misma 
ie-  Manila ;  y  exercen  una  piratería ,  que 
ara  vez  se  mira  escarmentada  :  piratería 
il  modo  de  la  de  los  Corsarios  berberis* 
:os  que  infestan  el  Mediterráneo  de  núes- 
:ra>  Europa.  £1  Presidio  de  Samboangan, 
in  la  grande  y  considerable  Isla  de  Min- 
danao  ,  no  es  un  freno  suficiente.  Su  indo* 
mita  y  belicosa  nación  9  se  une  con  algunas 

otras 
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otras ,  y  de  todas  juntas  sude  ser  punto  de 
reunión  la  pequeña ,  pero  importante  y  pre* 
ciosalsla  de  Jólo  ^  (ó  Isla  de  las  perlas), 
situada  á. treinta  leguas  al  Sud-oueste  de 
Samboangam  (*)• 

£1  corso  que  se  hace  contra  aquellos 
Moros  en  una  especie  de  Galeras, llama* 
das  Bintat  j  no  es  tampoco  suficiente ;  pues 
son  muy  inferiores  en  ligereza  á  las  suyas, 
que  llaman  Puncos  \  y  no  siempre  aquel 
coi:so  se  hace  como  se  debe. 

Es  regular  que  ahora  con  mas  luces  que 
antes ,  sea  uno  de  los  principales  objetos 
del  gobierno  ,  destruir  ó  remediar  en  lo 
posible  I  la  cruel  piratería  de  estos  isleños 
bravos ,  sostenida  por!  otras  naciojnés  extnuh 

go. 

(•)  Allmuddín ,  Rey  de  y  se  mantaro  de  las  cixas 
Jólo  9  admitió  Jesuiui  en  Reales  de  Fllipioas*  Había 
J748 ,  se  alborotó  U  Isla  ,  y  entretanto  siflo  elegido ,  so 
pasó  á  la  de  Luzon »  donde  hermano  Bantllan ;  pero  des- 
filé solemnemente  bautíia*  pues  ha  ocupadp  aquel  Tko» 
4o 9 con  el  nombre  de  Fer«  no, Israel,  primogénito  ú% 
nando.  Protegido  por  Ja  Es-  dicho  AlimuddÍA  •  6  Femaili 
pafía  ,  intentó  recuperar  su  do  primero, 
4omiiiio:no  !•,  oonsíguiói 
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¿eras  que  les  subministran  los  medios   de 
poderla  exercer.  Sea  necesarias  para  con^^ 
tenerla  unas  medidas  vigorosas  y  eficaces:, 
pueden  serlo  la  de  atacarlos  en  su  propia 
país  :  las  nuevas  disposiciones  que  vemos» 
deben  proporcionar  éstas  u  otras  provideft? 
das  f  (]ue  no  solo  contribuyan  A  la  indis*- 
pensable  tranquilidad  de  aquellos  vasallos» 
sino  también  á  la  conveniente    protección  . 
del  comercio. 

La  serie  de  éste  nos  va  á  dar  un  re- 
soltado ,  que  con  sus  varias  vicisitudes  nos 
haga  conocer  su  situación  y  medios  de  es*^ 
•Cablecerle.  Reduciremos  todos  sus  diversos 
jdempos  á  uno  solo» hasta  las  épocas  qw 
•han  formado  las  providencias  moderna^» 
después  de  la  pérdida  y  recuperación  de 
Manila. 

Xc^  idamores  del  comercio  de  Sevilla^ 
fueron  la  primer  remora  que  detuvo  la  Ij* 
bertad  que  gozaba  el  de  Manila  desde  el 
año  de  1565.  Aunque  nunca  habia  sido 
;€onducido  el  comercio  con  aquellos  ver- 
anaderos principios  I  que  le  hacen  solidamea* 
Ton.  V.  Ee  te 
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te  útil  y  floreciente  para  la  Nación  y  d 
País ,  gozaba  de  una  brillantez  y  opulencia 
4ue  constituía  á  Manila  el  emporio  del 
Griente. 

Desde  .el  tiempo  del  descubrimiento  y; 
conquista, empezaron  los  Españoles  a  ha-' 
cer  su  comeróíp  con  lucrosísimas  venujas# 
Trocaban  la  plata  /abalorios  y>  yidrios  por 
él  oro  j  cera ,  pimienta ,  canela.  Enamorados 
los  Indios  de  la  moneda  acuñada  f  dabaü 
por  quatro  pesos  una  onza  de  oro.  Coa 
!a  propia  afición  dabafn  canela, cera  y  pi^ 
mienta  a  trueque  de  vidrios  y  cristales.  £a 
las  embarcaciones  que  se  enviaban  á  Nueys^ 
España ,  se  llevaban  a<]tiellos  efectos ,  cnyt 
Venta  importaba  considerables  sumas.  Es-* 
tas  entraban  en  Manila ,  al  mismo  tiempo 
que  el  situado  remitido  desde  México  para 
todos  los  gastos  de  tropa ,  y  deiñat  de  su 
establecimiento.  '■    í 

Se  iba  aumentando  el  numero  de  em- 
barcaciones Chinas  que  traficaban  en  Ma- 
nila ,  a  proporción  del  buen  trato  de  los 
Españoles.  ^  Al  comerdo  ^ue  antes  haciaft 

los 
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ios  Chillos  con  los  Indios  y^Tcclbieado  ¡otn^ 
sibucao  ó  palo  de  tinte » conocido  con  ci 
nombre  de  palo  del  Brasil  6  de  Campecbf , 
cueros  de  venado, y  otros  efectos  en  ]n|- 
go  de  utensilios  y  ropas; se  agregaba  el 
que  entablaron  con  los  nuevos  dueños ,  quie- 
nes les  subministraban  el  apetecido  metal 
de  la  i^ata^que  no  ^e  la  impedían  sacar, 
m  titro  genero  alguno^  En  estos  términos 
lograban  los  Españoles  de  Mailila,á  unos 
precios  muy  Ínfimos ,  toda  suerte  y  calidad 
de  efectos  de  la  China  que  vendían  c^m 
exorbitante  ganancia  en  Nueva-España.  ]&1 
nucho  dinero  que  de  retorno. llegaba,  de 
Bicapulco^y  la  gran  proporción  que  ofre- 
:ian  las  Islas ,  les  animó  a  construir  embar- 
mciones  de  mayor  porte,  y  subió  el  pros- 
pero comercio  de  Manila,  al  puntQ  desfr 
»usa  de  las  quejas  de  la  antigua  y  nue- 
ra España ,  y  de  las  reñidas  controversias 
[ue  han  durado  hasta  nues&os  (iempos. . 
Al  principio  tomaban  los  Navios  de  Fi- 
íjanlas el  rumbo  del  Perú.  Era  larguísima 
tta  navegación, y  habiéndose  descubierto 
Ee  2  los 
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•los  vientos  alisados  que  abrían  un  camino  mas 
corto  para  el  Rey  no  de  México»  se  íixó 
icl  comercio  en  Acapulco.  Este  puerto  tier 
ne  dos  embocaduras  ,  cuya,  separación  for- 
-ma  üng  pequeña  Isla.  Se  entra:  de  día  con 
un  viento  de  mar, y  se  sale  de  noche  con 
^uno  de  tierra.  Es  grande ,  seguro  y  como- 
tdo  y  pero  sumamente  mal  sano.  Contiene 
'^u  población  imás  quatrocientas  familias  de 
-Chinos^ ,  Mulatos  y  Negros.  Pero  al  arribo 
4el  Galeón  parece  una  gran  Ciudad ,  por 
-el  concurso  de  negociantes  de  todas  las  Pio- 
vindas  delReyno  de  México  que  truecan 
M  plata^  su  cochinilU  y:algunos  otros  efec- 
tos por  especerías  ,  porcelanas ,  musolinas, 
telas  y  sedas  I  aromas  y  otros  géneros  del  Aúsu 
Esta  es  ia  famosa  feria  en  que  desvergoña 
¿adámente  se  vé-iconsumado  el  fraude  del 
Nuevo-Mondo ,  empezado;  con   osadia  en 
'el  antiguo.  A  la  vuelta  para^  Manila  ,  es 
quando  el  Galeón  toca  en  las  Marianas, 
según  se  ha  dicho  en  su  capítulo. 

Los  recursos  que  ¿a  la  Corte,  hacia  4I 
comerclo.de España, la  obligaron  á  que  li- 

mí- 
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m¡ tase  el  délas  Filipinas,  señalando  un  cier- 
no principal ,  que  debia  llevar  el  Navio  de 
!Manila  á  Acapulco^y  declarando  que  el 
Ttsto  se  diese  por  decomiso*  En  el  concep- 
to que  se  formó  de  ser  perjudicial  aquel 
comercio  :y  considerando  por  otro  lado  ser 
necesario  deicar  subsistir  el  suficiente ,  pa? 
ra  la  conservación  de  aquellas  Colonias  y  sus 
importantes  obras  pias^se  fueron  tomando 
succesivamente  varias  Providencias.  La  pri- 
mera ,  sobre  la  limitación  que  se  disputa- 
ba f  fue  el  año  de  1604.  Se  mandó  por  c^ 
dula  real  que  no  excediesen  el.  importe,  de 
%$oQ  pesos  las  mercaderías  que  pasi^en  csfr 
4a  año  de  Filipiflas  á  Nueva-£spgña'^ju 
excediese  la  suma  de  500®  pesos  su  retor- 
no en  dinero.  ^ 
.    Sin  embargo  de  esta  Providencia ,  pro* 
seguían  los  Filipinos  en  hacer  un  comer- 
cio, muy  lucrativo.  £n  Manila  se  arregla- 
ba la  carga  al  principal  señalado  1  reparta 
do  en  cierto  numero  de  voletas  iguales  que 
se.  distribuía  entre  los  vecinos  y  se  hacia 
el  abalÚQ  de  los  efectos.  Estos  se  regula* 

ban 


líü^  ESTABtECimiKTOS 

'ban  á  precios  muy  ínfimos;  y  con  varias  suti- 
iezas  f  d&  suerte ,  que  las  ganancias  eran 
inmensas ,  se  eludia  el  fin  del  reglamentó. 
Conocía  semejantes  efugios  el  comercio  át 
JSevílla  I  al  que  se  le  agregó  el  de  Cadi^: 
liicíeron  ambos  fuertísimas  instancias ,  sobre 
los  fraudes  que  se  cometían ,  esforzandose 
igualmente  á  probar  la  ruina  que  causaba 
^1  comercio  de  España  la  introducción  ¿ 
-Cezidos  de  seda  y  demás  géneros  de  la  Ct¿- 
na.  Alegaban  los  vecinos  de  Manila ,  su  in- 
dispensable necesidad  de  aquellos  géneros, 
^ra  la  precisa  subsistencia  de  su  comcf- 
cio ;  rebatían  jas  proposiciones  de  sus  coa- 
'tranos  9  especialmente  la  de  ser  causa  las 
*^Fil¡pinas  de  la  ruina  del  comercio ,  y  ma- 
nufacturas nacionales ,  señalando  otras  cau* 
'sasldesu  decadencia;  y  solicitaban  se  les  au- 
gmentasen las  cantidades  del  permiso. 

Trabajando  incesantemente  Sevilla  y 
<}adiz  en  destruir  el  comercio  de  las  Islas: 
defendiéndose  estas  para  sostenerio^y  pe- 
netratído  $us  clamores  los  oidos  dei  Mínís- 
'terioy^e  vio  este  continuamente  agitada 

Per. 
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Perplcxo  siempre  en  sus  providencias ,  lle- 
garon su  atención  las  representaciones» los 
repetidos  infórmeselas  cautelas ,  las  resolu^ 
ciones ,  las  revocaciones  de  unas »  las  con^ 
^maciones  de  otras ,  y  las  ordenes ,  consuU 
tas  y  cédulas  reales  que  ocuparon  todo  es-i 
te  largo  espacio  de  tiempo ;  coma  puedq 
Tér  el  lector  á  quien  importe  mas  prolixa 
instrucción  en  la  i^ecopilacion  de  las  leyes 
de  Indias  y  y  aun  mas  particularmente  en  el 
Extracto  Historial  ^sobri  il  comcrcip  dn  Fi& 
finas  y  fóimado  de  orden  del  Rey  ,  y  acuerr 
do  del  Consejo  de  Indias,  para  el  expedienta 
seguido  en  dicho  Tribunal ,  é  impreso  á  cos^ 
te  dt  S.  M.én  Madrid  el  año  de  1736^/ 
Nos  ceñiremos  a  síeñalar  a^ellos^  puit* 
tos  principales  que  hagan  conocer  los  res- 
pectivos intereses  de  ambas  partes  ^  y  lé 
sitqaoion  y  estado  de  aquel  comercio.  Scr 
guian  las  disputas  9 y.  en   vista  de   conr 
sulta  del  Consejo  de  Indias  ,  con  que  se 
conformó  el  Rey  ,  se   expidieron  en   ía 
¿e  Agosto,  de  170a  ,  los  despachos  coct 
respondientes ,  en  que  se  aumentó  el  peiv 

mi- 
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SO  del  envío  en  frutos  y  géneros ,  desde  la 
cantidad  de  250SI  pesos ,  hasta  la  de  300$ 
y  el  retorno  desde  la  suma  de  5003, has- 
ta la  de  600®  en  plata:  se  tomaron  efica- 
ces medidas  para  evitar  la  coáfusion  expe* 
rimentada  en  las  abalua^lones  ^e  los  car« 
guios :  se  dieron  reglas  para  contener  los 
excesos  y  fraudes :  se  procuraron  asegurar 
los  derechos  reales  en  Manila  y  en  Aca- 
pulco.  Se  arregló  nuevamente  el  repartid 
miento  para  la  carga» se  declaró  que  en 
la  numeración  de  comerciantes ,  se  inclu- 
yesen los  naturales  Españoles ,  y  ios  nMüí- 
tares  que  se  hallasen  en  el  puerto  dt  Ca- 
vite  f  y  pudiesen  entrar  eii  este  trafico, coi 
exclusión  de  ministros,  eclesiásticos ,  secula- 
res y  regulares  y  forasteros  de  aquellas  Is- 
las; y  se  pasaron  todas  las  órdenes  condu- 
centes, á  la  observancia  del  nuevo  regla* 
mentó  que  se  habia  formado. 

Versaba  éste  sobre  la  ya  enunciada  ma- 
itíma  de  ser  perjudicial  á  la  España  el  co- 
mercio de  nuestra  América  con  la  China, 
por  áiedio  ;de  Manila ,  y  por  coosif  uienie 

su 
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M  ^iiid^l  objeto  ^tz{9stttiihaA¡^  yi'di^ 

ceiiikeixvoattf'iittr't^in^rafflfedttf  en  liav^ 
¿eia^uellds  vecúfes ,  y  '((iid  '9ta-^(ahwpí&^ 
dad  pgdht  tisars»  en  beneficio  Ukyá  'Odif 
mu  ihm^e  ^</im¡i"íí  t6áó^lW<%il$Stan- 

íoifiáo  ^kihíett^  «á  l&»^iGiI¿^id»ifi^A»e»f¿B 
M  Ifes^edó'iri  á  k  ^hiáál'á'coiiM^«tf  lei 
giStíttcn  >  obt¡§dliíd<4««-  4 '  üs^^toiát  .ifitAátí 

ni}«tfitofl4ai!  VMtá^'de^  eltós  Orí^tftáli  ,tá^ 
«indolAi^á  1m  pecios  <ítíñ»láddff]^-«lGé^ 
.bér&wik}i£y  <Áy«HKam¡tti«0.3ini. .-un  i Lnu 

-sH  T«n^áítáiffitbI«^PiI«Í»td^%Qntei«JÍ¿«^ 
W'  ¿obrer  k^ '  j>ríMbíÍ9^  ^¿j^íéi  de^  «(Mlf 
iáo>y  e£0iioni)jfa,aó  íMdidá  iftfenós  diá-^^éi^ 
^ttcklos  fatales  ei^tos^qe  'pt]pgi<esiir9fÉreqa- 

«l^éadeqdk  el  fftt^vo-iá^s«  cotti^Wá"^ 
itñpeííi  \d  ptoMVÍ<S(^  |kJstérior'  de'  poder 
tlespachaír  de  Aospulco  ó  de  ^afltqttiera  otra 
tftit«de-Náéva^s]^ña  ¿iémi¿'<éíi§ahb'ie 

'-ToM.  V.  ¥£  te- 


^2$  ss:rABLBciMixmrps  , 
toripr^  ^nt^^p^ » yi  quedando  'coitida.eii* 
temmentc  toda  ^co«iiitik#:ioQ.  j-ya^tt^tf^ar 
deuda  entre  \».  dM:  Amédcas  rcoQ.^  so? 
1q  intento  4^  estorbar  Ja  mtroduccuxn  de  gé- 
neros Asüticc^  en  aquellos  paragcs. 
.;  Ap|ettir'deta9lpi4):iif^^ 
todavía  tf njonc^  taii  gtrnáfi^Us  ganancias 
que^dex^b^  ;ei  (comercio  ^do-  la  China  i  que 
ietasdacon'|a;ru^;de  los  Filipinos,  t  Pero 
Illp94«ei;0oi4fi4^^i)c¡n,  trtfbájó.pa^  p^ 
9«gui40$ríS€M  tj^n^roicacia  fr  tQftaa^adl  JfqA* 
ron  sits  rinfluxos.  tan  poderosos  tea-le  ettr 
teiüd^rpn  tan  repetidos  sus  clamores/aco» 
sando  nuevamef^ialí.CQiiietcip  de. Jdaí^ 
%rt««;«ln»»qtoÍ6WL4u«*«»Wiba  4.4«  Es- 
fami'i^  cpb  la  introd|iccipn(  ei^cesii^a.  jr rfirast- 
4i^enta  d^lw  estofas  Asiáticas ;  que  sH  ña 
.^«¿guió^qiie  por  Real  Cédpb  de  a/ 
.de^Pc^bre  d¿r}i7^p|,te.r|Nr9l^faieü9P  «bsor 
f]liuta^^^te  ica  !lpd(9i;el.idpmíiiip  jE$paSolde 
ambos  mundos  los  texidos  de  hl  Chifla. 
j  La, general  consternación  que  esu  fiH 
^4^e$tf^,£il9^vi$],e9^  <:aufió:«n/Muil«!^lii^de- 
•f»RW«ÍRrffiffrf¥<fiq^  4í  ^feíf  dpMtjm» 


Zílos^pértegüidas  de!  ilisiicUíble  espirita  di^ 
lk^oil0{M:Ai4^>lós  Tebeméátes  damores  cón«^ 
tía  el  'comerció  de  Chdiz  y  Serilla ,  autor 
de  la  desgracia  ,solo  pnedén  comprehenderf»' 
se'bféii  leyendo  \sA  fepireáeátádones  qne  el 
Gobernador ,  la  Audiencia ,  el  Fisoll  \€í  Ar-^ 
29pbispo  y  el  Cabildo ,  las  ConranidadesTéli-^ 
glosas ,  el  Ayuntamiento  y  PneUo  todo  dé 
Manila  dirigieron  al  Rty.  '  *-  * -' í 
^  .Aunque  lá' distancia  debilitase  algo  d* 
intfuzo  de  estas  v^océs » dictadas  por  eldo* 
lor  y  la  razón » fueron  tan  enérgicas  y  ac* 
tivassque  lograron  penetrar  kastar  k>s  01-^ 
dos  del  Soberano.  Lastimado  en  fin  de  lar 
desdichada  suerte  dé  dichas  Islas  ,  ñianí 
dó  se  abriese  de  nuevo  este  importante 
juicio; se  oyese  a  unos  y  á  otros; y  se 
buscase  el  medio  de  conciliar,  en  qfuanto 
fuese  posible ,  sus  contrarios  y  opuestos  inr 
tereses. 

Sería  demaúada  prolizidad  entrar  en  el 
por  menor  de  estas  vivas  controversias ;  baste 
dcor  f  que  entre  las  claftnsaique  oponik  Ma« 
nüa  á  im  adversariosi  parecen  hk  mas  fundid 

Ffa  das, 
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fraudes  del  coiperdo  de  ;ScviU^ .  y  ^Q^di^ 

^H?..?L4?.  If^  FiHWf^^  JvB»??  L?9A  Jí«5  SPafc 
ádej^les  Ig|s  peguijc^i^s  ¿ip  l^  üff^ 

txxckfn ;  de  diqe^o  ^  por;  .Igs  Aptas  ;^d^  iU»^ 
rica  y  Pi;ertos  de  EsprnA^^qt^e  Iz  Uwk^ 
4a  q^mp^  ^jhaqe  por  Majoila ;  ponqué  esta 
plata  va  ordinariamente^. ájiaiar,. 4  l^i.Qbh 
4§,^,;d5^de  no  ^le>,y  ¡fogia, #9.  WIL po- 
zo queda  entre  los  Chinos  que  no  jc^tOí^ 
migos nuestros ; pero  la  otra, gira  éntrelas 
njtipones  Europeas  enemigas  ó  usurpadoras 
d«  Auesf^ro:  ^comer^o ,  y  circula  una  graa 
purt^  dp  ^qi^l  metal  enpre  las  Naciones  J^í- 
tican  contrarias  ó  nada  parciales  de  nues- 
tras posesiones. 

(;:  !.3e  hacia :.tamjbien  presente^yquela  de* 
cadencia  de. las  m^aufacturas  £spaaolas»  de» 
bia  atribuirse  á  la  peste  que  habia  afligí* 
do  la  Andalúcia  á  mediados  del  siglo  an* 
tecedentei  á  Ja  trammigracioa  de  la  gen^ 
le  sana  á  Musci^  y : VíaJbnda  ^  donde  ^ei  hi* 
faián  acrecentado  las  ^  ^<^eras  -j.  Xelai es  ;a 

'j  f.  \  .  los 


los  4»fÍBesl¿SílQZDrigtan6asD,;  fínflcIpaUaeiito 
el  de  xi¿BQn¿s%ikjhí7ioikajrtéacüíid^ 
fas  extr^Migeitis^faciliki^t^i)!):)^  t\9h§M%r^ 
dereichfls*-  del  cu^anaoqfieíitfi»  lao:^1|i%sírttftf 
ce4i¿o.';áokc8iqpcrio¿  aiiÍMttUÍi:d^ak  tíb 

i^iWtie  lá^  libertad  y.{nrÍTÍfegiosiqbergo>' 
»tfttf:i¿ii&^ii{afliiíffl^itfhsíjJifthiw  ímfiltotiff 
d»X  lásíiáéu^spaña^fScofsicfMiiift  «¿ntlbitti- 

dkvqüe'  Io«  rcargadodt^.  dd^^ti^>A(9«<^Mt7 

Jbcabiui  Uevjar^ifitiui  .rizos  rtergíopjdb^^ailr 

líos.  y.  ra3ca.  ^xuyo  :  valoc:  ka  idecsiúkD  tfl0|r 

4¿ep<3Íiio  :poi  la.2HnioddcdÍQ0  ,<lodb(Í$  dájH 

,Gliiiia,sko  por: Ja  altdfácioá  ski  tyagéBsr 

pañol  en  que  se  coasimiiani»  y:  1q  pocaqne 

después  se  han  :gastadoxoiDel  diágerllaadidfr 

4BÍlitar /qae  se  rusk:):^::^  tJiJp  ,  acj:/j''.7  oL  o» 

-i^ >r  Hacían;  rér:l& lJMpnt^o2iJio\Mtaib^ 

ser  tan  ciertos  estos  ^motivos  de  d^cadeií- 

da^que  de  mil  toneladas^de-iddería'>qtlb 

•  lleva&a-  cslÁü  ^ñóta  é 'íA.MéHcaq<(^i^ai^es^- 

«Iftíto  ««$  déí-'lobidd^^iASibíial^VVf'^i^ 

habiéndose  juzgado  á  propcísitó-pará  foáihñ- 

tar- 


SWí?  yyJf^^  ^Wyw^sr  jacpnY.ei#0|ijpes4pf 
fraudes  del  coiperdo  de  Spvill^  y^Q^di^ 
^ue  ^1  de  las  FUipinas ;  £i|.es  ^son  j¡ia$  cpnr 
sídei;^les  los  pe^cips  fie  j[ii  íl,i}i^it^dajex^ 
t£%ccio;i  de  óii^^o ',  por  ,1^  Aptas ;  d^j&jyi^ 
rica  y  Puertos  de  EspaJoa ;,  que  la  lioiita* 
da,  q^99  se  ;  hace  por  Mauila ;  pori^ue  esta 
plata  vá  ordmariai|ient^.  aparar,. 4  l^^.Cll^. 
jI§y^;;d<Mide  no  ^lo,  y  so^a,íW¿w^ po- 
zo queda  ^ntre  los  Chinos  que  no  jc^túo^ 
migos  nuestros ;  pero  la  otra, gira  entre  las 
neones  Europeas  enemigas  ó  usurpadoras 
dt  puestro :_comerco 9 y  circula  una  g^aa 
pMtl^  dp  aqi«el  metal  entre  las  Naciones  Asiá- 
ticas contrarias  ó  nada  parciales  de  nues- 
tras posesiones. 

(::i!iSe  hacia  tamjbien  presente ,  que  la  der 
Mdenda  de  las  m49ufac(  uros  £$paáolas » de» 
bia  atribuirse  á  la  peste  que  habia  afligí* 
d€>  la  Andalúcia  á  mediados  del  siglo  an- 
tecedente a  á  la  transmigración,  de  la  gen? 
te ;  áana  á  Musci^  y  V^ncia  ^  donde;  ^  hi^ 
faiánr  acrecentado  las  Mofera5:j:.TaBlaies;i 

'J  !.  \   .  los 
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los  impuestos  exorbitantes.,  principalnaeate 
el  de  xíállcnesv^  Aü  coücuTréadxidtrjkstó'^ 
fas  extraiigems^fadJlitaii^t4i)Q:k 
dereicbos^  del  oibianaí^qpeít»  lao:ilál|i%sírttftf 

Iñnl^a  diligJisa2v>HDland8»fyv]^iaoteiai<^qM 
á  t^v^WtiQ  Iz.  Itbercod  y.foríviilcgiosfqbe'gO'' 

^JL  lásídiíjJ^Gpafía^fSco^fMiúi  «¿iiilintti- 

da  :qüe<  Io«  rcargadotí^,  dd<'^ti^>A(9^.t9Mb 

graban  Uevjar>:6tjuii,iizoí»rterg¡op3elo9^failr 

dos.  y»  rasc&  ixuyo/y^of  &a  {^dficaúko  tfl0|r 

4¿ep'}:iiQ  poi  la,2HtiKxidcdÍQ0  ,<lodb(Í$  dájH 

,Gliiiia,sino  porl.la  altdrácioá  ski  tvagé  Bsr 

pañol  en  que  se  cbusuoiían-»  y  lo  poco  que 

después  se  han  :gastadoxon>el  (tiágerllandidfr 

miUtar  ^'qq.e'se  íUsáDo::^  tiixp  .  ^u:;.!-.  -r  oL  o» 

V  oirHacion;  ver  l(ft  riKpat^do9í;Ae(iMimí{% 

ser -tan  ciertos  estos  motivos  de  jdecadeif- 

da  -f  que  de  mil  toneladas  de  -iedería- qtlb 

llevaba'  cada  -flota  i  íA.fliéHctt^ii  ei'aQi'eseiM- 

«t»vto  <»($  deP'fóbi£(^^&ií(¿ibíial'esiVf 

habiéndose  juzgado  á  pr oposito' para  foái^- 

tar- 


.*5« 

tBiltsréx^iiñHfSfOattrattgteiapludñi  a^.  pse* 

eiso  ieronriiriiwnciKafagicate  lapi^ 
Mpttiiii  de  áo  dey^iitttrila  A>te>pcir  nd 
taMber  efehotl  coiD-^e.^Gaigarlai  sucedien» 
dSá  «¿spícmaintiité.  loln^moLioáelosIge? 
Mro$  ^deloiiá^  /da!idrtté0ddo&  £ii  £b  #4és^ 
^i^ocifuklój  «rgnnientos  jcspedósM ,  de  ifoo 
stiiudi^  cmiróiadeFSesrilhytCadiz»  F' 
fMditiKhá  liafa^^goMda  la  jabeada  deiái 

dfi^iflí  ylitstá  't6S6i  etf  cuyo,  año  scfialaban  li 
tfpoca  de.  su  total  decadeada:es  derto, 
^w  oob  icoita 'Aferenda  de  tiempo  ,  desda 
l$chh  é^^QC^f  ae  babíaa  ido  arruipando  pao* 
-pkáfjMíéaU  las  fabricas  .de  estos  Reyjioff 
pues  en;  sólo  Toledo ,  Sevilla  y  Granada, 
étahi«i  tenido .  con  lentes  tan :  creado  núme- 
ro de  telares ,  que  e3^:edian  de :  70$ » según 
^nstí^jdelaS'leyeridilJLéyno  y  doctimenr 
^os  antiguos  :  pero  no  es  seguro  que  de  es- 
^  .decad^da  fuese  la  cau$g  el  comerdo  de 
*2t<^pU%A.C9iPj^^fft  K^u^íw  acrii^i:  fes  co- 

jqugdan  indif;:adas.      .     V  .  '_. 

En 


^  í^lerza  de  sus  rqpKeSefttacikme$,lqr, 

fea  ífep^tiibi  yí  poderáas/rioonicádsdimeír 
Dcspues^sepropusieMá  Vanos  tempciramenr 
tm^  eatt&  ^toi^  jidrj;eederSo&Ufi-  y>C^ 
4}ki  ti  cM^rdé  dbdb4a]ao9Í3«blaJi)r.:paDfe«r 
U^'paf^té^púnSkñn^  ab  derldtDtqxjdaK^jirVirQr 
paa  d|e*;la'tChiiiaiq[«ie  era  el  prindpal'ac- 
^gidti  itel  Gcw|ecoÍQ>iFilip¡aopp<qi]e.tw 
hM^ttmnt%é^zmzhBf¡L  dopAAáj^UBiasfpb- 
*m  Jkáaiiiti<^ii¿:  seli0(m£ctfi«6odaaiiíiine|nite 
jnedio^por'Jszs  razones  ifóblaUgó'enirsttt 
recúrsfláif  dará2i¿e  ai^^lias  litigiosas^  coa* 

IÍO¥dk»t¿:J/í  dh  0n79^  b   £l£q    il9td¡{|>^H 

Ji  merqumi  ^UBO(WÍreqp«Gt¿icaáie]it«r«^ 
4ajása  ^  en  que  lisiúlegi  ^  pooer  posteríoi^ 
^Monte  4avBjéáliG^da*.de^Vj73^j¿xoiiipues* 
-tar^de  yeíiit8:)r«itcesfcapftidos¿fLe>los;^^úÜtt 
mrdfá.bt  mejor  tbz"  eatk! materia  el  oapkulo 
segundo ,  conqehido  en  los  términos  siguiea- 
tea».-,  f  i>  L'-. -íMj  ,r  .  .  '-.:.',  ,, 
;  -r^  y Atfendiendaal^ctecheí ye  á€ngiir:l€a 
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cunstancías  de  aquel  tiempo  ,  embarazaron 
que  llegase  ¿  consolidarle  la  citada  coid' 
pañía  ^  n¡  á  emprehender  expedición  al* 
guna. 

Sin  embargo ,  sirvió  aquella  proyecta^ 
Ja  empresa ,  para  llamar  en  mejores  tiem- 
pos la  atención  del  Gobierno  y  del  comer- 
do  á  este  importante  objeto  ;  y  que  se  fue- 
ren tomando  algunas  disposiciones  propias 
i  preparar  y  facilitar  su  execucion » coino 
>e  verá  mas  adelante* 

CAPITULO    IX. 

SITIO  y    ASALTO    T   SAQUEO    J3Í    MAí^IZA, 

j?or  los  JngUscs  ín  1762^ 


iN  el  estado  que  acaba  de  verse ,  per* 
manecian  los  establecimientos  de  Filipinas, 
disfrutando  los  beneficios  del  comercio  y 
de  los  fraudes  que  les  proporcionaba  su 
annual  Galeón  ;  pero  sin  adelantar  en  las 
prosperidades  á  que  les  estaba  continuamen- 


,9  empenndose  á  praíddcar  ^^te^lm,  K^ 
-,ifermis9yjreglam€Utó\  d^jeri^lrprimer  Q^ 
;^leoii^i$:Baxelef>^qsriL  j^espue^  jie,  ^HfK^ 
9^  llegado  este  despacho  á  aquellas  I^f!^ 
>;^saliereQ  de  días  para  1^  Nu^ra-Sspaña, 
if^  qual  scT  liayar  de.  contif i^ar  Iq^n  fíkft 
-,ÍtBÍgiu^¿es>  )r  fiíidcésiifaineste'.'m/  adlblanp 
^pM.^f  fii|  ei^to,[dn'jelrapmdda4iimeftT 
td  de  las.  sumas  dé  pesos, y  cbnrlft  líber* 
Md  de'  comerdar  con  géneros  de!lll.lp]ú|isi^ 
ha  continuado  el  comweip;4i9^.MM|il|i^h|^ 
el  plan  de  la  referida  Cédula,  hasta  nues- 
tros tiemposi'     Q  T  Jl  i   ^:  ' , 

Justamente  en  aquellos  mismos,  en  que 
q»rría.'CPii  h¿^  m9yi^rS^r^:^^\  p^ii^^^o 
reñido  plp^i^te^^^oiql^awe^rft^  es- 
tableció en  Cádiz  una  compañía  con  el  nom- 
bre de  Filipinas ,  habiendo  obtenido  Real 
Qédula  de  219  de:M^zo^4c;i7>33Te  ^^ 
le  lá  trígió'^QOoe4íen49^^^^  P^l^f^^^j:^ 
|U9:9aprinemente^per)ydÍ9ab^  \^  Í4eas.4^^ 
somercio  de  Manila.  Protestaron  .sus  Dipu^ 
ti^ps. contra  U  exprc^^a  er^mpo  (yj^^pj^ 
ilaidi<aoiiefe^B«lj3j5  «irswtr^pflntgi^^^^^^^^^ 

:  Toif.  V.  Gg  cuns- 
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¿u&ítaíida^  ¿^  aquel  tiempo ,  embarazaron 
i^é  Ué^á^'á  cMsolidars»  la:  dtaxla  com* 
púi^d  ;ki  ^^f9»^ehe^dac^expedtcioll.aIr- 

Sin^  embargo ,  sifTÍó  aquella  proyecta- 
da empresa»  V  para>  .llamar  en  mejores^;  tieinr 
fos  ^'"  acendta^/detlSobLerm^  ycddk  oweirr 
do  á  J^te  impqminte^objetor^.qfné  se  fuer 
sea  tomando  alga  ñas  disposídoaes  propias 
á  prej^aírar  'y  ^  facilitar .  su  execudon ,  co^o 
Sí 'tfcrá^^mié^ádelfaiico.'^-''^  ^'>  '^'  ^í»*  ': 

CAPITULO    IX. 


^N"  el^üstádó'^é  acaba  ^é  Verse  ;per^ 
¿íánecíái'los  ¿stábítókhíedtos  de  Filipina^ 
oiiFrütandd  los'  beneficios  del  coknercio  y 
dé  los' fraudes  que  les  proporcionaba  su 
átínuál  'Gíáteon ;  pero^  sin  adelantar  ^en  tó 
pr¿s£^aá9ÍS^'4^Íbi  a^tftbtt  c^nñimaffleí^ 


te.  cQnyiáando  U  fertilidad  f,  situs^cipfik  :,flp 
•lá^ . mismas  JsUs;! .  ;i    .  :.         /.;..,■.'. .     l 
Tranquilo  sa  gobiernoi^ton  la  confian* 
M  qu<»  le-dabA'4a^f>eiieacia>  de  nahá- 
hét  iidae  á>á!ácava(|i¡taldarsu  bapitaLMoml;» 
aésfei^dhl)»  Wsi4ctfegi»jlk*rcfi^ 
las  armas  Española*  /tan  fornúdablM  en 
i^uéllos  Áieb^ndágos  eq  sus  flgkircieiiifs 
siglos  ^^e-  Iridá-  doitttir  sobre''  siv  «Kguñdfd 
éM^i^^rést^ie:  Lft^'Í[>bdUa»Hq^  nocco- 
nocia  bascante  bien  las  ventajas  que  pé- 
dian  procurarla,  aqueüos  *  establecimientos, 
M[  dexabia^  dé  -^iistUiguir  ¡lal  ídifereaida  de 
ihttípóSfY  cu^ikdaqittnto'  Ufaü  jempeámb 
ií  tomair  algaíiáti-iifedidas)en«' abobo  de  ists 
Islas  I  y  ^  "poneilas  á  cubierta  de<quialqiEÍe- 
í«  ut*a5Íoritf--r:-tH  : -.  clÍ?»  íiu  bo'j  :n?ij; 
^f*  -  J  ^íén'^tm^^^kmpiíasifBKndié^  «mí- 

bfáda^Gbbinladllr  y:^ü>|piiiaii?  Generak^nn 
íiotnbre!«de  muy  acreditada  iperida  miUctr 
jF'bieo  conocido  qierito»  el  Mariscal  de  Caiii- 
po  Don  Pied^o:^ Aíaiiiiel  dé :  ^randi^  ^Stát- 
aan^'PM^  efbcto  sus  p^oiidcncias^fbr  las 
>p(itóiddiiei  qúe^  en'<;^n€faroa  :en:su^exectt- 
^  Gg  a  don: 
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^oñ :  eátÉrb '-  eljas-  la  ide  de^^ribar  -dos  ó  >ms 

Iglesias  I  cuyo  local  perjudicaba  cónsklerablé- 

m^te^  á  la:  duerna  ^^  la.  Plaza,  Qaiso  la 

desgracisv  dtí-Ó9i%pf!^'t^WÍPStx.^Vi^l  f^* 

,pl¿ito/fifiriqpJ  :Gfinl7i9^yzz9mi  «bíío^W- 

aifaai  KJud  fino  fuá!,  imtmsik  ÍIu?qiu vCe t If $.  ^9- 

icsedié'  interinjámoote  ^l  ■  Qli^ispo  ,4^  Zeb¿, 

í]>fm  Miguel  £zpeIeí9j^)M^f^l9Ao4e  176I9 

li5ü¿:.n^0<ré¿  á.  gftberftaji,  .^%;  J^aJes  .prd^ 

,i>>£a. ¡esta: 'época  contiiiuabaiijiosjiíglescs 
jU  guej7a;cdnfeUcs&f|a¿CM^.  HabiaJi.c.floq«^ 
vtiidD»fiiik  loáiá  UjMpottMt^  ^ondicbeñ» 
tOapitat cbclps .-estabiéfcunicnto^  Fraw^ieses  eiL 
«^éUa[pa¿te  del.  Asia-^Sci.piroinotiaa  la  misiax 
suerte  con  las  Islas  de  Francia  ciy^. 4^  B9i;*> 
bcm  ¿jjfárf^xiaímküotiim  dÁfei^Af^s  i^uns* 
'«tiibi«s.uu)  serjú^gal-oii  ciÍBi.snádicíJte9  A^tT- 
zas  park  estfi  empresas  y  resol  YÍerpa  Idd^ 
hacerse  dueños^dá  las  Filipinas^ de  cuyA.de — 
-bffidadi.s&  lÉaUabah jhieiileacejr^o0c  i  «.^r 
^  :%a0ffiq^^eluÍ^b¿erQQ ^do.  ]|4«iiul4 jdc^ 
<pi&  .se:  iiubieseiidectefado.  la  gufurñ  á  1^ 
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^Ortli  8Mtá6avn¿  se  espcrtfba  tener  )a  p¿* 
mer  noticia'  de  semejante'  'qorcdad  por '  la 
intimación  y  presencia  de  la  Armada  la^ 
gicsa.  Pareció  éstai  delante  de  suBakía^el 
7í%  de  iSeptittnbre  de  1762  i  y  el  ^  de  Oc- 
tabre  á  las  seis  de  la  mañana^  fué  tomada 
por  asalto  la  Plaza  >  y  entregada  á  saqueo. 
Debía  aquel  Gobierno ,  presumirse  un 
ataqye  y  y  precaverse  desde  el  13  de  aquel 
•  mesiv  eof  ^e'  las  vigías  de  la  Isla  del  CoY- 
legídor,  á  la  entrada  de  la  Bahía  1  avisa- 
ron^ que  habían  avistado  un  Navio;  que 
este  Navio  había  enviado-  tin  bote  atie- 
ra;  había:  preguntado  quai^os  Navios  ha* 
bia  ea  la  Bahía ;  y  si  había  entrado  el  Fh ' 
Ufino.  Era  este  un  Patache  que  se  espera* 
ba*  do  Acapulco,  para- donde  había  parti- 
do^ de  Manila  el  año  ántés.  Lo  sabiairmuy 
"bieu  loi  loglesc^i  porqué  üH  Navio  suyo 
de  Madras ,  había  ido  a  Manila  con  varios 
efectos  que  aquel  mismo  año  anterior  se 
.cargsíron  en  dicho  FUipino  en  su  presea- 
<ul  Una  noticia  de  tanta  importancia ,  no 
produxo  en  et 'Gobierno  él  efecto '  que  c¿r* 
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respondía ;  sqIq  causó  ^el  ridoi;  jtlgqilfts  sos|re* 
chas:nó  luzaprepar»tÍ¥Os:jse  góatentóxon 
atender  á  libertar  de  los  Inglesdi  el  Ná- 
Jtío  Filipino  que  se  esperaba  de..ua..dia.i 
otro  9  y  desfi^ché  prontameatio  varios  avi- 
i  Sos  ¿  la$  PjroiYUicías  contígüas  á  su  nuibo, 
previuiexidolas  del  riesgo  que  corría  aquel 
interesado  Buque, para  que.  pudiese  tomar 
jsus  precauáoqesp  £s'ci(ertp-qu$  ^a  ^nuy  jcon^ 
.veniente  aqu/dU,  {^ovldeoiciavjpeiot  no^.es 
disculpable  la  inaécioa  en  que  sé  inantwio 
mas  de  ocho  días  el  gobierno  de  una  PJaaa 
.4e  tantas  copseque)icias.  .\  ,  :        . .     r!. , 
V.  ^  Qttaj^do  apareció  lar  ^quadra .  Inglesa, 
.habla  |lega4p  k  ceguedad  á  tal  bxtremó, 
.que  se  llegó  a  creer  eran  unos  Champanes 
.ChinoS;la^  vel^  que.rs^  avÍ6tábaii,  hasta  que 
.el  ^cj^engañp.  precedió  de  muy  poco  al  és- 
.carmientOt  A,p^sjMr,  de  esta  especib  de  sorpre- 
sa, se  defendió  la  plaza  mucho  mas  de  lo 
jjue  podia  p^nsax^e ,  y  cabia  en  su  infeliz 
,csta¡lo.  No^pujBid^  npgarj^ltó  i  josvisittados 
^el  honor  de.  c^i&car  d^l^vigoinosa  su  defen- 
sa: quince  dias :  resistieron  á[,las;  muy  au- 
pe- 


I  fuerzas  de  los  Ingleses :  supieron 
rlüarsede  las  ñíltas  qtie  comedan  sus 
tos  ::hicieroiá'  si»  salidas  ^  que  fiíeroa 
tíáís :  y  sufrió  yn  contínuo  ataque  por 
por  tierra.  Adelanto  el  éxito  de  su 
sta  9  el  absurdo  cometido  años  antel 
lerie  opuesto  á'  la  cxpre^dik  i^provi- 
del  General  Arándia.  Las.Iglaias  d^ 
nuros  y  eran  un  fuerte  padiasto  para 
ti&:acipAes  i  pues  d^  tal  naodo  impe^ 
IrtiSQ.dje  la  artUlerja^^ue  Ji^iendoi- 
stO'.^prñeneessy  empezada^á  pg^ 
24  las  batería^  de  la  Fundición  y 
i  Andrés ,  hicieron  muy  poco  efecto, 
tar  delaote  las  referidas  Iglesias  que 
n  á  lósr  epemigps  t  y  les  serviau  como 
uartes  ó  su  favor.  Al  abrigo  de  ellas 
>lo  distaban  del  cuerpo  de  la  Pia^a 
ssas ,  levantaron  y  formaroii  cq^  gran 
ad  sus  batería;  de  jmoarteros  y  caño? 

niitimos  la  relación  diaria  de  este  sí* 
3r  la  prolijidad  y  aridez  que  traen 
o  semejantes  diarios;  y üos  ceñiremos 

á 
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á  los  principales  puntos,  empezimdo  pan 
dar  razón  de.  la  suerte  4*1  I^ay^o ,  llama- 
do el  Filipino.  Etí  :9l  cicado>i£a  34  >  jeft* 
tro  en  la  Bahía  una  pequeña  Galera ,  cob^ 
tra  la  que  destacó  lá  ésquadrá  enemiga  una 
fragata  y  quatro  chalupas  armadas :  la  dio- 
totk  cisíiááyf'  la  tooiairon.  Traía  el  aviso  de 
Igue  et  expresado  Galeón  había'  tocado  ea 
Palapa.  Con  esta  noticia, determinó  el  Al- 
mirante Ingles ,  despachar  a  su  encuentro 
Tin  Navio  dé. ¿4  cañones  >  y  una  fragata  de 
30.  En  vez  de  dar  con  ol  Fil^^o^^e  hvBtí 
cabah  y  volvía  dé  Acápulco  con  un  rico 
retorno ,  tropezaron  con  el  Galeón  llama- 
do la  Trirtidad.  lie  apresaron ,  después  de 
XLTí  reñido  combate « en  que  ademas  de  loi 
heridos ,  perdieron  los  Ingleses  35  homlx'eSy 
y  los  Españoles  18.  El  Galeón  se  hallaba 
desmantelado  I  y  desprevenido  con  su  ar* 
tilleria  en  la  bodega  i  á  excepción  de  cin^ 
co  cañones  de  á  8 ,  y  quatro  de  á  4  que 
tenia  montados  ^  y  se  juzgaban  suficientes 
contra  los  Corsarios  de  aquellos  mares :  ei 
hnporte  de^su  carga  ,  ascendia  á  dos  mi-; 

^  IJo- 
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llenes  de  pesos:  había  salido  de  Manila  poco 
tiempo  antes  para  Nueva-España ,  y  unas 
fañosas  tempestades  habian  retardado  su  via- 
ge^le  habian  desarbolado  y  le  habian  obLU 
gado  ¿  regresar  para  componerse*  Este  su- 
ceso fue  causa  de  que  se  salvase  el  FiH- 
fino  con  todos  sus  efectos  y  caudales.  Ini« 
portaban  solo  estos  en  dinero  efectivo, la 
soma  de  tres  millones  de  pesos  fuertes :  can- 
tidad que  sirvió  en  esta  ocasión  de  un  gran 
recurso  á  los  Españoles  para  libertar  las 
Islas  y  después  de  tomada  la  Plaza, 

£n  la  consternación  de  ver  muy  ade- 
lantado el  sitio ,  fueron  muy  grandes  las  dis* 
putas  suscitadas  sobre  capitular  ó  no ,  an« 
tes  de  exponerse  al  asalto ;  disputas  que 
pasado  aquel  tiempo  ya  no  interesan ;  pe* 
ro  sí  9  merecen  la  atención  del  publico  aque» 
Uos  sucesos  ó  circunstancias  mas  notables  que 
ocurrieron  y  van  á  ocuparnos. 

Conocido  por  el  General  (Arzobispo} 

y  la  Real  Audiencia  el  próximo  riesgo  en 

^ue  se  hallaba  la  Plaza,  acordaron  hacer 

salir  un  Ministro  fuera  de  Manila, con  to* 

ToM.  r.  Hh  das 
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das  las  facultades  correspondientes  al  títu- 
lo que  se  le  despachó  de  Visitador  gene- 
ral de  las  Provincias ,  y  de  Teniente  del 
Comandante  General ,  para  que  verificado 
el  caso  9  hubiese  quien  sostuviese  el  país 
en  la  obediencia  y  vasallage  del  Rey; y 
estuviese  á  la  cabeza  de  los  negocios  de 
Gobierno  y  Guerra,  Tuvo  esta  providen- 
cia quanto  buen  éxito  podia  desearse  ;  re- 
cayó la  elección  de  sugeto,para  desempe- 
ño de  tan  arduas  comisiones ,  en  el  Oydor 
mas  moderno  el  Poctor  Don  Josef  de  Anda 
y  Salazar  que  se  ha  hecho  tanto  nombre, 
y  dado  tanto  honor  á  su  Patria. 

Con  solos  quinientos  pesos  librados  en 
las  Caxas  Reales ,  con  solo  un  criado  In* 
dio  Tagalo  (*},  y  los  muy  precisos  depen- 
dientes salió  de  la  Ciudad  el  dia  4  del  ci- 

ta- 


(•)  Los  Tagalos  son  na-  U^t  de  donde  se  deriva  el 
tárales  del  país, que  suelea  de  Tagalos , quiere  decir  en 
tenrir  de  criados  á  los  £s*  lengua  MátU^M ,  hombre  que 
pafiules.  Según  su  tradición  habita  las  riberas  y  sus  ccr* 
descienden  de  los  Malayos  canias* 
el  nombre  de  Tsgidt  ó  Tá^i^ 
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tado  Octubre  á  las  diez  de  la  noche ;  se 
embarcó  en  una  incomoda  falúa,  y  al  dia 
siguiente  llegó  entre  dos  luces  á  Balaean^ 
cabeza  de  la  Provincia  de  su  nombre.  En 
este  mismo  tiempo  fueron  también  salien- 
do de  la  Plaza  en  varias  embarcaciones, 
una  parte  de  empleados ,  que  aún  no  se 
habian  refugiado  en  las  Provincias ;  y  mu- 
chas familias. 

£1  dia  5  a  las  6  de  la  mañanarlas  tropas 
enemigas  y  divididas  en  tres  columnas ,  dieron 
el  asalto;  y  á  pesar  de  la  resistencia,  ecba 
por  las  pocas  Tropas  Españolas  que  habia, 
tomaron  la  Ciudad.  En  medio  de  la  con- 
fusión de  faego  y  arma  apuesta  bandera 
blanca,  el  Arzobispo  Gobernador  se  avo- 
có con  el  General  Inglés, y  se  firmaron 
las  capitulaciones.  Dio  aquel  la  orden  de 
que  se  r'mdiese  el  fuerte  de  Santiago :  se 
concedió  á  los  oficiales  militares  el  honor 
de  conservar  sus  espadas ,  que  fué  lo  úni- 
co que  consiguieron  las  instancias  del  Ar- 
zobispo. 

La  Ciudad  fué  entrada  á  saco, que  du- 
Hha  ró 


244  XSTABI.SCIMIKKTOS 

ró  ^o  horas  9  sin  reservar  los  templos ,  ni 
respetar  ningún  asilo; y  aunque  á  las  24 
reclamó  el  Gobernador  j  continuó  el  saco» 
no  obstante  las  ordenes  del  General  Bri^ 
tánico 9 que  mandó  cesase» y  personalmen- 
te mató  á  uno  de  los  transgresores » é  hizo 
ahorcar  á  tres. 

Parece  que  después  de  semejante  de- 
monstracion ,  después  de  ima  capitulación 
concedida  á  Manila, y  después  de  un  largo  y 
cruel  saqueo  I  debia  respetarse  la  capituW 
cion ,  y  dexar  tranquila  esta  infeliz  Ciudad» 
pero  sucedió  lo  contrario.  Al  dia  siguien- 
te 9  hallándose  juntos  los  Oidores  y  el  Ge* 
neral  en  su  Palacio  Archiepiscopal ,  les  en- 
vió un  mensage  el  General  Ingles ,  dicien* 
do,  que  la  mayor  parte  de  las  Tropas, es* 
taba  sobre  las  armas  ,  destinada  á  pasar  á 
cuchillo  todos  los  habitantes ,  sino  se  en- 
tregaba el  Fuerte  y  Puerto  de  Caviti ,  y 
quatro  millones  de  pesos  fuertes, uno  decen- 
tado ,  y  los  demás  a  los  plazos  que  se  con* 
vendría.  Semejante  proposición  ,  hecha  de»* 
pues  de  pagadas  24  hor^s  del  asalto»  era  bien 
tirana.  £1 


El  Arzobispa  se  coavino  ¿  estas  duras 
leyes  inmediatamente ,  y  ofrecía  dar  toda 
ia.^ta  qpto  liflbia  que4ado  'en<  las*'Iglé« 
uas  ^  todo  d  dinero  de  las  obrasrpia¿,'todo 
qnanto  pudieran  contribuir  los  habitantes  $ 
todo  el  dinero  que  se  pudiese  recoger  de  las 
casas  reales  -f  ddi.Füipino ,  y^li&rat  doiH 
tta^España  >las  sumas». qúefidtaseK  basta  A 
completo  de  los  quatro  millones.  Kada  bas;^ 
tó  á  saciar  la  .codidá  del  vencedor ,  y  conr 
tener  su  inhniaianidad :  no  cesó  el  saqueó  has* 
ta  pasadas  maa  "de  las  .did»u¿  40  liorás.'  * 

Las.  fuerzas  con  que  el  ehemigo  se  ha- 
bia  presentado  en  la  Bahía  de  Manila^ sé 
componian  de  una  bien  provista  y  fuerte 
esquadra  de  trece  buques  de  guerra  y  ton^ 
dttcida  por .  el  Almirante  Samuel  Cohiísy 
con  6830  hombres  de  Tropa  ,  cuyo  Co- 
mandante General ,  era  el  Brigadier  Gui^ 
Uermo  £>raper^::constaba  el  número  de  es- 
ta tropas,  de  1500  soldados  escogidos- de 
los  Regixnientos  de  Draper  y  deCliainal; 
dos  compamas  de  artilleros  de  á  60  hombres; 
3®oiannero5. Europeo!  fusílelos >  bien  ;dis- 

ci- 
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quien  daba  insensata  credulidad  gran  par* 
te  del  vulgo :  en  medio  de  unas  descuida» 
das  y  endebles  fortificaciones :  en  medio  do 
una  desprevenida  y  mal  montada  ardUeiíii 
y  en  medio  de  los  tristes  amaños  de  iu 
gobierno  interino  9  al  mando  de  uu  Prelado 
Eclesiástico.  La  continuación  de  este  tro- 
zo de  historia  que  sigue » nos  hará  ver ,  asi 
las  cpnseqüedcias  de  la  diversa  conducti 
de  los  hombres, como  los  efectos  de  la  di' 
ferente  situación  de  los  negocios  y  de  sus 
respectivas  circunstancias,       t^n  < 

CAPITULO    X. 

X>ÉFSNSA   DE    ZAS    ISLAS    MSPXTSS  3M 

ftrdída  su  Caj>ital  i  sucesos  acaecidos 
hasta  su  restitución. 


c< 


''Onsumada  la  cpnquista, se  señaló  dit 
para  que  se  hiciese  el  juramento  de  fide« 
lidad  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña.  Hecho 
éste  I  y  ya  legalmente  dueños  ios  logleses 

de 


I  Manila  >  les  pareció  dexar  los  asuntos 
berAativos  en  el  pie  que  los  bailaban» 
Lzeron  al  Arzobispo  que  ellos  se  encar^. 
baa  del  gobierno  militar,  y  que  él  se 
cargarla  de.  gobernar  .como  antes  los  ne*. 
icii¿  ..políticos  y  I  driles.  £1  Arzobispo 
iftó  la  proposición  sin  reflexionarla. 

£1  aturdimiento  de  este  Prelado^  la  mal 
tencUda  eztendon  de  sus  facultades  y  li« 
¡tes*  d0  ellas  »ku;  preocupaciohes  qu^  or«' 
iananiente.  suele  apadrinar  el  amor  pro^ 
>  9  y  quizás  algunas  chispas  de  emula-i 
íti,  le  hicieron  caer  en  errores,  de  que 
^aron  grn  partido  W  enemigos  i  y  do 
e  nacieron  facciones  muy  expuestas  tcu« 
I  resultas  estuvieron  muy  próximas  á 
Etestas  cottseqüencias  i  y  hubieron  jpodidp 
i|udicar  v^fiñiüi^  ,^sino :  ihufaiesea  Cprrido 
iHinho  qlie  tomaron.  {Cómo  pudo  ima- 
larse  aquel  Santo  Varón  que  podia  li- 
ir  millones  sobre  la  Tesorería  de  Madrid? 
5  «este  solo  artículo ,  se  originaron  entre 
Cortes  ái  Madrid  y  Xoodtfs  ,  acalora^ 
8^  difeféndiai  después  de  hecha  la  paz.  Se 
ToM.  r.  li  pa- 


jL^u  Cía  menos  extra 
tal  cesión  de  las  Islas  ( 
to ,  después  de  un  saqi 
berse  considerar  prisionej 
rituido  del  mando ,  y  h 
hábil  subdelegado  suspo 
sa  de  las  mismas  Islas, 

Aun  mas  extraordina 

Clon  con  que  quiso  poner 

enemigo,  como  también 

Corona.  Sobrecogido  de 

se  valió  de  quantos  me 

para  el  cumplimiento  de 

gacion  :  hizo  los;  mayor 

sostener  el  partido  que 

llegó  al  extremo  de  am 

ras  al  intrépido  Anda.   ] 

disgustos,  agoviado  de  ace 
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brero  de  1764.  Bien  reconoció  este  Prela- 
do sus.inadSrertenciat  en  los  uhimos  días 
de.  5)11 -váda  en  que  hizo  escribir  al  Rejr 
<pst'S9  hubiera  juzgado  muf  dicbosdhahfr 
visitado  la  brtcha  la  Wfera  del  asalto  ff 
haber  mucrh  de  una  bala  de  cañan. 

.  Sti  muerte  apagó  el  incendio  que  se 
«QStrabá  dbspues  de  la  paz»  y  que  iba ;á 
causar  en  las  Islas  una  segxmda  guerra  ó 
guena  civil.  El  bastón  de  General  era  la  po* 
«ttíida^la  cCscórdiá.  £1  General  Magí^tra^ 
dq,  fqueria'qónsiervar  el  que  empuñaba.  El 
General  Arzobispo ,  queria  volver  á  empu- 
&r  el  que>habi^  tenido.  Se  vio  éste  tan 
f^seído  del  miedo  de  perderle » y  aún  mas 
dtel  temor  de-caef  en  manos  de  su  anta- 
-géüista  con  un  exercito  á  sus  órdenes, que 
estaba  resuelto  á  pedir  tropas  á  los  Ingle- 
^j  para  sosteaerse  con  la  Ciudad  de  Ma- 
nila ^hastcí  que  viniese  decisión  de  la  Cor- 
te. >  Es  cosa  digna  de  reflexión  la  inaudita 
copipetencia ,  á  cinco  mil  leguas  de  la  Ca- 
pital ,  sotnre  el  Generalato  entre  dos  vasa- 
üoi  no^mfíilápres  ^  vcptrdo  el  uno  de  una 

lia  ro- 
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toga ,  y  coronado  el  otro  de  una  imtra. 

>  Fué  sumamente  solemne  el  funeral  que 
M  le  hizo  en  Manila; y  la  Tropa.  Inglesa, 
añadiendo  á  la  solénmidad  la  mayor  poB* 
pa ,  le  tributó  todos  los  honores  militares. 
Sin  embargo  de  su  equivocado  modo  de 
^rar ,  es  razón  hacer  justicia  ¿  sa  memo- 
ria. La  intima  unión  con  los  Ingleses, oo 
«ra  hija  de  parcialidad ,  j  mucho  menos 
de  traición ,  como  han  pretendido  sus  eao* 
migos  :  erai  efecto  de  los  indicados  mob- 
Tos ,  j  de  los  erróneos  principios  con  qoe 
se  halló  ofuscada  su  buena  intención; 

Volvamos  ahora  los  ojos  á  los  demás  ss- 
cesos  ocurridos  en  esta  ocasión  :  sucesos 
bien  importantes  9  no  menos  eztraordinarioi) 
y  muy  dignos  de  la  mas  plausible  poste- 
ridad. Mientras  se  ocupaban  los  Ingleses 
en  reparar  la  brecha » y  en  destruir  las  I^ 
sias  de  ^ue  sé  habían  servido  tan  ventar 
josamente  durante  el  sitio,  y  que  les  cos- 
taba mucho  trabajo  arruinar  por  la  espe- 
sura de  sus  muros ,  el  ya  General  Atéis, 
tomaba  las  nm  vivas  providencias  para  &r« 

mar- 


marse  tm  exerdto ,  defender  y  gobernar 
las  Provincias.  Sería  <  demasiada  prolijidad 
entrar  á'ureferir  las  disposiciones  xladas  en 
tan  cr&ica  átuacion.  Contienen  estas  un  cnh 
molo  de  autos  proveidos ,  órdenes  expedi- 
das ,  bandos  publicados ,  sentencias  pronuo* 
ciada&i  '^  que.^debe  añadirá  lai  coittinm  j 
dilatada. correspcmdencía  9  laSk  fornitlidades 
de  que  I  como  togado  acostumbrado  ¿  ellaji^ 
acompañaba  todas  sus  medidas  ó  resolucio- 
nes I  y  la:  kAadoa  de  todas .  las  ^  acdobcs  mir 
litares.  Tenemos  á  Já  Viáta  -los '  d^^me^cos 
auténticos » f  pondremos  á  la'  ddl  lector  los 
imntos^que/ma^  claramente  lo  indiquen 
hs  partesr  éscAobitits  4b  itít^j  t^jn^^  d/^  J^ 

ttaria.  .:•-■.•./:'  ft.JI'  i.-:  ,  M;l;;^  "i -i  ..;..  ^^ 
:  Sin  tropa  ^sm  armas jMiP'artjAejJiijrSiii 
pólvora^  sin  ^nero ,  sin  los  auxilios  que  exi- 
ge la  defensa:  de  09;  pais ,  jzjxys!^.  P^roviur 
das  que4abaájabtert4^j^MS|}:^Qgufft..9U  fi* 
lleudad ,  pexlifda  la^dO;  los  &0tgl(!yf[s.»  dÍF|7 
dido  en  bandoü  el  gobiertip,aI  frente  de 
Uft  eaemigo  podeco^i  Tictorioso « aguerrir 
do  ^  dúíeño(  de.  la  Plaisb  ^diel  Puerto  y  dp 
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aqueUos  mares  :  eo.  fia ,  sio  apoyo  ^  an 
'Jíos ;  pero  Heno. de  espmtli  y  de<  na  di* 
choso  entiistasmo.^seliallábá  enBiflacaiiel 
Oidor  Anda. «  qnando  empeao  á  dar  aaí- 
Áosamente  sos  Providencias.  Fué  b.  fim> 
ra  de4^^irse  Gobernador  j  O^tan  Ge- 
|iar4  de  las  Islas  por  ^.áoM  sigi^cntcL 
,9  En  el  Pueblo  de  Biilacan>  cabeaa de 
y,  la  Provincia  de  dicho  ■onufare.  en  5  de 
V)  Octubre  de  176a  anos.  £1  Sraor  Docr 
o  tor  Dím^imoB.  de.  AádopjiAdaaar  9  del 
„  Consejo  de  S.M.  OidoTiyr  {Alcalde  ¿d 
„  ctimtá  dd  la  Aadiencir  y:  9L^  CliMd»» 
>,  lleríá  déla  Ciudad ^e  Manib ,  Visitador 
yi'gtseraft^}  todas  ias  ^fto¥tiida^4».fsias 
9,  Islas  Filipinas ,  por  Real  Provisión  toúf- 
i,  iiadá  4¿^  los^^eñóres  Presidente-  y  Oido- 
Vf  res  /  oi  virtud  de  Real  Acuoitfo  ^ 
;•  celebraf^^^xcP^  Que  Á  tien^OD^ué  jsf 
,,  hattabá^  lit  dKlü  Gittd«d4>n0^7  b  ms 
;>  (mpdpgil  de  Wreléridas  Istas  j  sitiada  y 
^  combsMlda  dd  •  enemigo  Inglés,  con  pt& 
9iXÍmo  p^ro  de  ser  rendid  ^eo  ptiía^ 
»>ro,deLtoíirieiite.,ie  '¿bmbwvy*  d^ó  d 

Sos- 
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»» fiuttiíiimo!  Señor  Arzofaispq  Mdttropolha? 
f,  no^Presidentb,  Gobernador  y  CapitaaGor 
j^  0eral  de  dichas  Islas ,  por  Teniente  de  Goh 
^y  Bemador  y  Capitán  Generó)  de  ellas  ^de^ 
^pacha¿dole  jEítálo  :eñ  forma  sellado;ooff  ql 
^'de  siit  ahnas  ^  refrendada  ^r  Don  JR^moff 
fi  Orendain^Esaibano  mayor  de  la  superior 
figphtrnzqaa.y  guerra*  T  en  elimismádia» 
ysilofi-^SdñoaQeSííihrttsideate  y  Oidmíet'ide  .U 
^  tpenoionadgf  Aadifirida  y  ^&eaL  ChápcUlo? 
I»  líil^^n iacobrdo  qne.  para  ^^eUó  celefataron 
ly  le  nombraron  por :  Juez  .Visitador  General 
5^tb}aítiem'üe  todas  ksfCiaVinctas  de  e$t^ 
i^Islas^Paralo  quaiiseil¿4e|padi¿  R]^  Pro? 
,yi  riúon  ordinaria  en  <el  'Acal  nombrcí  y  xon 
yj  el  Real  sélio»  registrada  por  uUidres  Josef 
I,  Roxo, Xfenieniie  .deiGran'^Gancilláryy  re? 
yy  £reodada!  |>orI)Qn¿Jii»i  d«í  láonroy ,  Seae^ 
^y'tmo^é^  Cajeara  dU  Rey  ^ntuestrc^SefiM^^ 
,,  Y  habiendo  aceptado  y  obedecidola ,  prp* 
,y<metieÁda  su  efectiva:  éxecudóo-K  salió  de 
s^ikiCMdad.  deritíaikihi,  icomenaánda  ii  eatbrn 
y/4ciik  éLiüs*  4  dellicoriitnte^y' llegado t 
iy  i  !Jbtf  csUfecera  ^  la  prel^útó  ante'  el  Ga« 
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i,  pitan  Dóií  Josef  Pasaria  ^  Alcalde  ^maijor 
Vyde  esta  Proviocia  de  SulacaayMjúLenk 
i9  obedeció  y  y  xeconoció  á  dicho  Señor  Qi- 
^  dor^por  tsi  Juez  Visitador  Xxenend  y  Te? 
ff  niente  de  Gobernador  y  Capitaa  Genei;al| 
^^  en  ctiyo  ^ta^aBegó  por:  la.  ^tarde  ele  est^ 
if  dia  á  esbe  Pueblo  y  cabecera  •  la  fatal  ¿o? 
y^cioadehaher  pQr.laL;nia5iunL(.en  ianisr 
y  m¿  fecliaíj)Ctoinado  j¿L  eii¿nixgo;ltfgles  U 
i^iOapiád  de:; éstas  Jahsibaáolilro'tooatqiM 
i^  el  Sfeñor  fitesidente.y  los  demás  ibfini$* 
^»  tros  de  la  Keal  Audiencia  /y  Chancülef 
^xía  q[iie.Sft:liaUáin..dentco  tde  .dichacCa^i? 
9y  tú  ¿i^üedajron  pdsbínarbB^y  vde^co^guiéa-. 
if  te  privados  é  ÍBÍ|iidid0S  deT  uso:^  exet-> 
\f  cic^o  y  autoridad  de  SUS  empleos»  Y  poi( 
,^  lo /mtsino^en  coafóimidad  de  lá  ley  rSo 
^de  Igs ;reG0|filadas  ^]^aiia^Ios>JR;éynos.  de 
M  Xndito>iea>elitítuK>  de  lasiAúdieobiasit^ue 
npreyiein^  ;.qtoe  en  caso  :de  quedar  vtm  Oí-. 
^  dor:  so^o>^fe  contínáe:  en'^l.lat  &e«l  Au- 
nidiísncia  prh^  Ueg^^^a  k  t^ecüa  ^  jresur 
,piiuráiei^'.aatQridad[  j)  plenitud  d¿:^£L-< 
„cttltodes  de  toda  la:  Andientu  y:.£eal 
t  ff  Chan* 


,9  ClqndU^ia  4i9r;Maií2la^  4i^o  Se&ar 
^  Oidor  ^  'Jutz  Visitador  Gencanl  ^  cooip 
9»  wiico  Idinistro  desembarazado ,  libre ,  Mr 
^hiL  y  competeate ,  y  esk>^:actmüáfd  .¿fi 
^  sil  exercídKttéinpleo '  y.  honores  ¿  yi^^aiear 
j^do  ^ombieá  dii;)Oiiciott  legaí,^i|e  faicá»- 
>i  do  ios.  Gobernadores  y  Capitaiies  Gene^ 
^».pdes  dA  las  Brovinciat^  de  Indias  fítccair 
^^gan.esto^  cargos;  en  la  Ahdiracia  ^Ipor  e^ 
^duisno  Jicch^  de  rfij^espntárla.soU^diel^Q 
^fiéñoc  Oidor  ^  Juez.  Visitador.  Gesierál^ 
^ hau  rec^9  ^n  él, lg$  cargo^^ títulos  y 
;m  Qn;»|4cK)^  de  Gobocnador  y  C^pittla  Gdr 
^^npxÁ  4ee$tlsHks .filipinas ^eniiiftb^ 
M  yigPKsY  <:uiif>lim¿eoto  detlicha  Lcf^  Y 

^^ojp:  decisivo;,  |^ '  usando  .d#  las  iaqiltf* 
^des  4iMf,p«f  í<4  jttoií  goi;a.y.tieft^rdf- 
.^  l^icn^q  íiírcwwíar .  Iconíwriar  y  «w€<^?r 
.^la  tier;:a  >9Jetg  9I  vasrilag©  y  domiqio 
,^  de  su  JQLey  y  S^r  huwÚbPI  Católjl- 

-nWaí»,  4eí>ia  m.^a4«.  y;  iWflá^ 
vliha^»  ff^  Ip  j^nprgdichoi  l^s  A^cidd^s 
..    Tqm.  r.  Kk  H»a- 


2^8  XSTiLBLXGIMIVfTOS 

9itmfotm  de .  ;lasi.  Proviacbsf ,,  psurá)  qiíe*  le 
^9  tecaaozcd»  p  hsLpai  y  obedezcan  por  tal 
9»  Gobernador,  y  Capiun*  Genensíl  >  y  se  le 
yyjddspache^árDcMt  Niicolás^doEcbaiu^  Beáur 
^.snont  r  Tesoreros  Oficial  ReaC  de  Im  &eal 
^Caxa  1^  Hadend»  de  estas  Islaifj^testiko- 
y^niO'  de  este*  Auto  y  de  la:  Real^  Proví- 
^fúoJL  de  Jtiez.V¡sitadoi;  GeneraH^para;  qiir 
II  en;  .intélígeiiciá  de-  ello*|.sifi^  pdrder  iosr 
9^Jtaíite4fe  tiempoise  ponga:  w  oumncv 
9i,internando^  por  la*  tierra,  coá^  d.  Héal 
¿.Tesoro^  que  tiene  á  sa  cargo ,  y  se^  red- 
-iywá  á^  Un  KealCbntadtiria  prix^^gMU^^^  se 
'^;ile?dáia:Sn>TÍhciá;4le'  la;  Laguna:  de  Sby». 
/i^ett  donde  na 'se^  tomaderat  ^gturo^por  la- 
i^presence;^  paraasegúmrlo  y  teneritf  pron-^ 
^1 14>  ptant  los»  efectos^  del  RéaL  Seri^icíS^  fe 
ii,ixaMj^ttará>  4  kvPrbTÍAciáfide  Ik^'I^iuii- 
'm  ^g^i  Sagando^  á'  los^  íiatbMes*  los  coi^ 
'Vi»tos<Íe lacond'ucdoniy  tomando lasguiai 
19  y  escoltas^  qúÁ  f ñeren^^  necesarias.  Y  en 
¿i'dPüeUd/de  Santtor  i'lidlara.  faé  orden 
^  -iV  die^lo  ^tié^b¡('obsériKur ;  y'qttódandc^cotts- 
- li tanieíai ea  Autos  de: éste  déspatho*, sele 
■•'-'  ■  li  '•■   ^  .-1         -ha- 
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^  hará  coa  piersofna  de  .^tisfoGOOii^Asi  Ii» 
,>.prové]f(ó  yfflunddy  j&iró  ^dicho  iScfiorv  4t- 
^  qa^doy  féi  tlJDoctor:J>pn$MiiQá«le  Ancb^j 
,^  f  Sdazoir.  S  Ante  mí  fjjcétfde^  ViUe¿at  * 
9»  Flores^  Bscnjbano  JKcal  y  p&Uica  de  faie^ 
^raes-d^  d¡fiiiit€is. 

roso  paso ,  ^6-segiiido  de  las^^ront^  KÜ^^ 
Ugendas  correspondientes « logró  todo  su 
büMiérito.  Se  pUblkiS ,  se  dte  iCUBiittn«entó> 
jd  Atfto»  y  p«?od«iiso  las  |n«  ezp]?es»ras  acl^< 
jDUi^ípnes^  y  á  la  yor.  de  yivja  el- Rey  ,se^ 
unieron  y  alentaron  fodos  los  ánimos. 

InAtediatameoté  .lormaU26  Anda  ^to*j 
gio  Tiibmudy^ej^ó  :el  jgobíenuí  jmtlicar. 
y^  político » jiimd  ^^to^TWogió  id  MudalT 
dü  Ii89  pesos  fuertes  qae  se  judiaba  ea 
]ai  Caxas  Re>d^jfalvo  ,el  del  JNavioFi^ 
lipÍQo  1  fyké  noaU^ando  ^snt  respectisrof  Te<! 
menees  en  las  Prortocías^y  para  las  Prm* 
cipdes.m^  expuestas,  nombró  por  Tenien- 
te de  .Gobernador  y  Capitán  General  á 
Don  Pedro>  Josef  de  Bustos^ gallardo  jo- 
ven Asturiano ,  que  en  la  parte,  militar  fué; 

Kka  d 
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el  Héroe  dé  ^tá  guerra»  Rególaniteiite  ht 
coyunturas  Y  las  ciicuastanda»  fatcea  desple* 
gar  él  talento  de  los  hombri^;  Ni  Anda,. 
DI  Bustos ,  hi  síganos  otros  respectíraiaiente. 
hubieran  hecho  conocer  su  mérito ,  ni  go- 
zarían de  la  honorífica  memoria  á  que  son 
aoreédoseiKsSB  la  oportunidad  de  effa  oca- 
sión que  les  ha  hecho  célebres*      .. 

Luego  que  los  Ingleses  supieron  la  de» 
dáracioñ  de  Pon  Simón  de  Andamie  pasa» 
roa  por  áí  iiiismos>y  por  mflttxo  suyo, el 
Gobernador  y  Oidores  prisioneros ,  los  mu 
eficaces  oficios  ,  para  que  no  siguiese  en  la 
comisión, BL  resistiese  1  las  ordenes, intima- 
ciones y  pronieísas  que  se  le  cémuni'cahan>  i 
Les  dio  Anda  la  mas  valiente  repulsa  «ea 
muy  concertadas  respuestas  ,  aunque  suma- 
mente picantes^  £n  conseqüencia ,  tomaroa 
los  enemigiQS  quantas  medidas  les  fué  pb». 
sible  pora  atacarle  y  y  conquistar  las  Pro- 
vincias :  dispusieron  la  expedición  ;  le  de- 
clararon rebelde;  y  pusieron  á  precio  so 
persona  :ofirecieron  i  los  Naturales  la  li- 
bertad de  religión  y  de  tributos ;  y  les  con* 

vi- 


ven  Alf  AklM>6^  ^v 

T^^ok  éctt  muy-  rentfajosós.  parti<los.  L¿^ 

fiotse  iiabtá  actíUd^  w'taB-lsk^W  imbi&tf 
fue  los  Pueblos  €0Aténia4  niüy  ciBrté  iiii<¿ 
níelro^ile'EXflftñotés^/iDfrtriatt  4IM- )iDl  lágli-; 
s«il,  diH^ddMituk  ,^(ále  CévlM^y  del  ma#/ 
W  ssekfir Mdií  i^do:  el'^AiQtlá;pfeltfgovy  jo^ 
garúe*  tte^somo  servirler^oomo  aiMs  lo  ho^ 
Iñtt-^heehcPboa  ks^  Españoles^.    • 
^i^  Sanó  é¿l$sto$  principios  ^'«m^  el  aask[* 
diriíacev  mcfiíoy  trmiiafo»  los  iii£dicet  «SaiiF»  ¿ 
gleyes  ima  conjuración ,  de  la  que  focsoa 
padnclpal •  TÍctima  ^los  anismos*^  £sra^  saa^/ 
griéísti  cofijurfddn  V  babift  der.  eocecMaiwt 
la .  aoche  de  Nayidad  ,  quando'  Iqs  fispaoo». , 
le»  r  ^s  Párroco»  y  los  principales»  lodíot, 
estaban  en  los  devotos-  oficios  de  aquel  san* 
ÍQ  tiempo  ;ipero'  felizraeiite  se  descubrió ,  y 
tomadas  las  mas  acertada»  providencias ,  so 
desvaneció  aquel  horrible  atentado ,  qno 
luego  recibió  un  exemplar  castigo^ al  que 
muchos  han  calificado  de  cruel. 

iMgraioá  los  Ingleses  sublevar  la  Pro- 


yiQjai»  dé  .7«ngaépia9^:y  .4^9^  küo  J3o» 
za  de  ,ari|U»>;f{ed^tr<«i  jifiiisU»  »^jM)si^ 
mgos^^ííüfaido.  paltt^qft  wCoa  >^  Q^v.íp  jdb 

htkia  ^eclip  jccston  jFoiomtL.^  gjo^bficmo!  fi 
imin^o  pris^QOi^  fi|^  Manila  JUeyífaMt 
á  su  bordo  dM  <^iQ[|i$ípi^ 
dé  Jl?fe  Ciiiíiad  t  y  .otros  jdcs:  Jia4l^í4iiACL  de 
su  Ay^tí^mkí^tQ}^fQxoJl^^ 
empresa  por  las  acertadas  j  pportunas^  pf9« 
videncias  iel  y^anteyéUdastuiñeio^liii^, 
ftf  tuna  j^  el  obfiQiíado  atáqiie  4o  Pasigii; 
pues  9  aiioqúeá  costa  db  mucha  gente^xon*-' 
sijguierpn  domiiur  este  importante  pui^a 
En  esta  acción ,  hicieron  prisiopero  al  Rey 
de  Jólo  AHmuddm  6  Firnandp  frímera; 
pero  ni  g^uella  posesión ,  ni  la  piision  <dc 
este  singular  personage  j  tavie^ron  las.  yen- 
tajosas  conseqüencias  que  se  habiaoi  ima* 
gínado. 

Pot  fin  te  decidió  faTocablemcpte  la 

suer- 


é|te  dé'éstai  Frovindar»  cútíluí^fíetmn 

fJíeÉc^^tuñrí&útíquc  atrioclielrarsé  en  Mar 
ar enviar, por  miotaEiflQCói'roá  i:  tqi  e»* 
>letiai¡eiiiofiriÍQ.  la  ¿iflia'^pedirjhíjdtiajíl 
b^#ádo£  4á  lai  CKuu^  (^^Vt:  fidücitarle 
tfVincípe^  de  Jólo.' No  cnoytí'dn' lan  teiit- 
4tf  t]a$t  floohar  de>  aquellos*  diesteotr^  na* 
ñlef^^iiú  )^nc0tttntt*.iikiia .  biesf  scm^  üé» 
kiEJ^*'  etf  s««de9lHii);^ií«d<»rpaiie&  Mo^  penr 
lOflí  yene .  al^.  frente  de-  tm^  ejiérctco'  én 
6  había)  a^od  líoiftbres  de  tropas,  xegla* 
\^jt'\i{W  ptíi<ottMxn^\típ9áó  d¿  tienipo' 
balfob^i  i^<^is$ftidM\|tuii)Mi3nes  Vdé^^ 
i;y  de^^anj^^jsañae^eíaao'fartfaí^^ 
fipaña^'    :  . . 

;  Se:  h^a^.  fabakadbf  pobrera' !  delmefer' 
¿dkd:  }(  iíiaipDxi(.alcá]ioeiii^e;  ia:In|^esa; 
había  recogido;  cbfare^'qneítraí»  dei Aca- 
lco^ el  navio  Fiíijpino;  se  habian  descol- 
do*  la^*  campanarrse'  hatúan  establecido 
' .  i  •.        ofi- 

•:fii  •  í"  t  /^  .    1  -i  j    'K:»  ■     i...¡.  .  í         .     .  -    J'  .  .' 

l6fi y  de  £inay ,  let  cq-'  -incfcio, 
:«a'  ifóohombfci^  lot 


oficiasB^'cb  Real:  fimdicícMi  j  ¿úfúkmt  ^t^ 

y  se  faadñaa  caa^niido  ¿us  pequeñas  gir 

leras  y  otras  -embarca^jioacs^,  propias  parí 

iBegurar  k.coBiuiitcado&^yipara.aqaetti 

Ifiomia  de  i&fonsa  que  era  cx>Btemente.  Ea 

^ria'jdílígeaQa^  pericia  y  bfiatí4d^  nobfe 

-Asturiano  Bustos  ,  preseataadose  contiiHii- 

«mente  al  enemigo ;  el  áriieme  asdodelds 

-Ibligíosos  que  cttidabaii  de  aquellos -aatch 

•iides«  li  ooastfltaciay  lealtad}  de  ku  ttojíst- 

íáas  dJe^Bolacan  y  Pampanga » las  primoas 

*qüe  sufitjieroa  el  ataque  dd  <M^guUoso  vea- 

cedotr  \d¿  Man^a;y^d  tesoa^iat^igeiíai 

y  ^aatíjtídadivdel  vigüim^  y^ioutoosó  Atí- 

úk  ^i  '^itiérog  4iiia  >  aMoibrosá  rc^ststeocia ,  á 

pesar  de  los  obstáculos  que  habían  aobre^ 

venida^  fa^ocüoifn  los  «sucesos  de- :las  armas 

contrarias  ;  y  conwderon  ips  £s|KaSoles  su 

deftmsk  ea.|[uerfa  a¿tcrjp^    ;      *  j.    .. 

:     •  ^  Y* 

,  (•)  finare  l9t  ^^ém  -Mufc'  i^Umfíí^pl^  ku  j^ifeaj^ 
.    finos  t  habit    nno    llamado    v  zeto  en  la  fundición  ^  ^^ 
*Fraiy  Josef  de  Acosta ,  que    modo  que  sacó  ezcelences /^^ 
babia  senrido  al  Rey ,  f  cAt    ú^i^t  'f  'mfi$fOx^ 
esperto    itfatemacico.   Este 


Ya  se  iban  á  fundir  cañones  de  á.  24 
para  sitiar  la  Plaza,  qüando  ceso  el  éstrues^ 
do  de  la  guerra ,  con  la  segura  noticia  de 
la  paz.  Sin  embargo  de  tan  bien  dirigidas 
¿ainpañas  9  el  espíritu  de  critica ,  reconve- 
nía á  este  juicioso  y  vigilante  Xefe  de  dc^ 
tenido  y  propenso  á  la  inacción.  Decian 
que  hallándose  la  guarnición  Inglesa  tan 
ábmintiida ,  que  pasaba  poco  de  800  hom^ 
bres  f  que  su  estrechez  llegaba  al  extremo 
de  cerrar  las  calles,  de  atrincherarse  en  ellas 
para  su  defensa ,  de  colocar  cañones  para 
enfilarlas ,  y  de  prepararse  para  su  retirada 
al  fuerte^á  fin  de  capitular :  debia  haber 
•atacado  la  Plaza  t  mayormente  hallándose 
i  la  cabeza  de  un  ezercito  de  masde  io@ 
hombres,        ... 

No  consideraban  los  que  hacían  la  crí- 
tica I  que  el  Gem^rál  no  po(fia  fiar  mucho 
en  su  tropa » por  la  especie  de  gente  de  que 
se  componía.  Al  primer  cañonazo  se  des- 
pfurramaría  &iú  toda  como  una  bandada  de 
-perdices :  solp  podía  contar  coa  el .  cortísi- 
mo numero  de  Tropa  Europea  que  ^ste- 
ToM.  r.  Lí  nía 
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9Ía  el  todo  en  la  disciplina  posible  ,  debida  i 
la  inteUgenda  j  valor  del  referido  Bul- 
tos; y  formaba  el  cuerpo  util  de  ezerdtoi 
que  sin  este  apoyo  no  hubiera  hecho  na- 
da ,  m  conservado  en  orden  las  Provincias. 
Necesitaba  de  cañones  del  grueso  calibre 
que  corresponde  para  atacar  la  plaza ;  igual- 
mente era  preciso  bloquearla ,  pues  los  In- 
gleses tenian  el  mar  siempre  libre»  y  en  ca- 
to extremo  podiañ  incendiarla  y  embarcar* 
^e  sin  obstáculo  alguno  ;  verdaderameote 
'habia  debido  todo  el  feliz  suceso  de  la 
guerra,  á  la  prudente  conducta  que  bahia 
llevado  de  haberse  mantenido  en  su  cam- 
po fcMrdficado  de  la  Pampanga » sin  salir  sa- 
biamente de  su  puesto ;  desde  el  que  acá- 
dia  á  todas  partes ,  enviando  destacamea- 
tos  á  donde  era  necesario  su  auxilio» 

Lie  acusaban  también  de  no  haber  fa- 
vorecido  bastante  la  deserción  4el  enemi- 
go, particularmente  la  de  los  Cypayes.  Le 
acusaban  de  hiaberse  engreído  demasiado  coa 
el  título  de  Capitán  General  que  se  arroga- 
ba. Le  acusaban  de  S9(  sumamente  menudo 

y 
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y  sostenido  en  el  punto  dtj  etiqueta  y  hono- 
res. Le  acusabao  de  la  incredulidad  que  mos- 
tró á  la  noticia  de  la  paz  ^  qae  vino  por 
parte  de  los  Ingleses ,  quienes  publicaron 
iamediamente  una  suspensión  de  armas,  á 
la  que  tardó  en  asentir ;  j  de  cuya  dila- 
ción se  valieron  sus  émulos  para  hacerle 
sospechoso ,  publicando  que  quería  prolon- 
gar los  desastres  de  la  guerra  por  conser* 
var  el  mando.  Y  le  acusaban  de  violento 
en  sus  providencias. 

Todas  estas  acusaciones ,  reconvenciones 
ó  críticas!,  no  son  esenciales  para  nuestra  his- 
toria ,  ni  merecen  la  pena  de  entrar  á  re« 
batirlas  6  admitir  alguna  parte  de  elias. 
Todos  han  confesado  una  grande  partida 
en  este  activo  Gobernador, que  ha  sido  la 
de  desinteresado :  no  se  enriqueció  en  oca- 
sión tan  oportuna ;  y  manejó  los  caudales 
del  Rey  con  tan  prudente  economía ,  que 
con  la  suma  de  610^22^  pesos,  cumplió 
con  tantas  obligaciones, y  acudió  á  tan  exor- 
bitantes y  extraordinarios  dispendios. 

Bien  meredan  sus  bien  empleados  co« 
JA  a  na* 
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natos  ^ue  los  coronase  la  gloria  de  ser  él 
4DQÍsmo  quien  recibiese  la  plaza  de  manos 
de  los  Ingleses ,  circunstancia  que  debió  i  U 
casualidad  de  haber  enfermado  el  nuevo  Te- 
jálente  de  Rey  que  habia  llegado  de  Nue- 
ya-España  á  entregarse  de  ella,. mientras 
venía  el  Gobernador  en  propiedad.  A  su 
arribo  yá.  tenia  allanado  Anda  las  di£« 
cultades  que  habían  puesto  los  Ingleses 
p^a/^^e valuarla.  Señalado  en  fin  el  dia  31 
de  Marzo  de  1764  ,  para  recibirla  1  tuvo  la 
satisfacción  de  tomar  posesión  de  Manila 
con  la  misma  tropa  que  habia  creado ;  y 
de  gozar  los  honores  de  Gobernador.  . 
Carta  del  •  ^^^  ^^^  ^^  lector  forme ,  aunque  por 
Arzobis-  mayor ,  una  justa  idea  de  algunos  singula* 
^'  res  sucesos  pcurridos  en  esta  guerra  que  du- 

ró diez  y.  ocho  meses ;  concluiremos  el  ca- 
pítulo con  los  siguientes  documentos  que 
^tx^  otros  muchos  manifiestan  la  indolc 
de  las  reñidas  diferencias  de  aquel  tiempo, 
,^  Señor  Doctor  Don  Simón  de  Anda 
,9  y  Solazar.  £;:  £n  la  ^oniision  que  tiene 
j^  y#  S^  con  la  preen^nencia  que  correspon- 
de 


f  I ' 
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yydefpperará  segua  su  prudencia  y  cir- 
9,  cunstandas  ^ocurrentes.  £1  primer  pun^o 
,,  e$  la  fé  católica.  Segundo ,  lealtad  al  Rey 
^f  liue^tro'Señor.  Tercero ,  observar  fielmen- 
99  te  los  tratados  ^ue  ahora  se  están  ajustando 
Vf  coa  los  Xefes  Británicos.  Porgue  la  buena 
99  fé  es  regla  de  todas  las  bueiías  operaciones. 
,,  Yt  S.  tuvo  mi  comisión  tiempo  antes  del 
,9  rendimiento; á  este  suceso  y  á  este  tiempo 
>t  deben  temperarse  losjustos  procedimientos 
s$  de  V.  S.  qué  nuestro  Señor  guarde  mu- 
>9chos  años.  Manila  y  Octubre  10  de 
,9  1762.  ::r  Manuel  Antonio  Arzobispo  de 
,  y  Manila.  . 

„  Ilustrísimo  Señor  Aíiobispo  de  Ma-  £^S3J 
,,  nila^  ^  Utistrísimo  Señor.  ^  Lk  estima» 
99  da  de  V.  S.  I.  de  10  del  corriente  ylle*- 
„  gó  atrasada  á  mis  manos ;  ignoro  el  mo- 
j^tivo  hallándome  tan  inmediato  en  esta 
„  Provincia  de  JBulacan  :  diceme  V.  S.  I¿ 
„  que  en  la  comisión  que  tengo  con  la 
I,  preeminencia  que  corresponde ,  obré  se» 
irgum  mi  prudencia  y  eiromstancias  octu^ 
,f  T«nt€ls.  Si  R^spoh4p^  tr  qu^  estas  st  redu*^ 

„ccn 
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cea  i  las  ^uc  nm  mandan  las  X^es  $7 
y  58  líb.  :9.-tír.  15  de  Indiai,por  las 
tjuales  habiendo  recaído  la  presidendi  y 
gobierno  en  la  Real  Audiencia ,  porque 
faltó  Y  no  puede  gobernar  V«S.  I,ine 
99  he  dedicado  con  el  esmero  7  rigilaocia 
99  que  piden  las  circunstancias  ocurrentes 
^  SL  mantener  esta  república  en  toda  paz, 
9,  quietud  y  buen  gobierno,  haciendo  jus- 
H  tícia  á  las  partes ,  que  es  el  encargo  espe- 
iséú  de  la  ciuda  Ley  $8  ,  y  mi  objeto 
9,  casi  uoico  en  la  primera,  crítica  coyim- 
j,  tura,  sin  mesdarme  en  otro^^que  sin  du- 
,,  da  seria  mas  nocivo  que  utíl,  . 

,,  Para  consumió  del;  Pastoral  amor  de 
fp  V.  S.  L  á  este  su  rebaño  ^  digo  :  que  en 
„esta  Provincia  he  logrado, no  solo  total 
„  quietud ,  sino  que  todos  sus  habitantes 
pi  se  hallan  dispuestos  á  no  admitir  otra  re- 
p  ligíon  que  la  que  profesan ,  ni  á  otro  do- 
„  minio  que  el  de  nuestro  Católico  Monar- 
>*  ca  ^que:  Dios  guarde}.  No  dexan  de  atra- 
,,vesarse  al  paso  algunas  espinas  y  espe- 
,,aes.sobradt»e»itedÍHilicentespQr  losAu» 

to- 
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„  tores  que  las  siembran  ,  que  debían  dar- 
I,  nos  á  los  Seglares  muy  distinta  exemplo- 
,,Pero  no  alteran  al  presente  el  principal 
>,  objeto ;  y  asi  tolero  estos  trabajos ,  y  ann 
y,  los  disculpo ,  pues  se  hallan  en  la  pose- 
,» sioa  de  consentidos ,  con  premio  en  iu- 
y,  gar  de  castigo  ,  y  fomentados  para  que 
I»  no  se  conozca  el  nombre  del  Rey.  ¡r  Di- 
„  xc  y  repito  que  Presidencia  y  Gobierno, 
,,  recayeron  en  la  Real  Audiencia  ¿  y  aña* 
,,  do ,  que  esta  se  conserva  y  continúa  en 
„  mí ,  que  soy  el  único  y  solo  Ministro, 
i>  que  por  mi  ausencia  de  esa  Capital  ea 
,,  fuerza  de  las  comisiones!  que  se  me  coi^- 
,,  firieron  en  tiempo  hábil ,  ^üedé  libre  de 
,,  los  enemigos ,  y  como  tal ,  capaz  é  idá- 
,,  neo»  por  ley  »pára  que  se  ve;ri£^ue  en.  ^i 
apersona  lo  dispuesto  por  la  Ley  iSo.dcl 
,f  diado  libro,  y  título ,  habiendo  faltado  .y 
,,  siendo  prisioneros  con  V.  S.  I.  mis  com- 
^,  pañeros  en  la.  fatal  pérdida  de  esa  Ca- 
,,  pítaL  S  Ya  veo  ser  escusadp  lo  e^ipuésto 
,,  énla  penetración  de  iV.  S»  I.  en  quien 
f,  supongo^  aaíuy  presente  lo  que  disponen 

5,  las 
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V)  las  ley«i ¡pero  lo  he  dicho  pm  dar  nor 

,9  tida  á  V:  S.  I.  que  asi  Iq  tiene  Üedarar 

»,  do  esta  Real  Audiencia ,  en  conformidad 

,1  de  las  citadas  Leyes, por  Auto  que  pro- 

>,veyó  en  5  del  corriente,  de  que  acom- 

y/paño  copia;  después  del  qual  he  usado 

i„  7  usaré  de  los  títulos  de  Gobernador  j 

9, Capitán  General, Presidente  y  Audien- 

.,,  cía  que  recayeron  ^n  mí ,  y  con  que  ú 

n  Rey  («Dios  le  guarde  y  tac  honra  en  vi* 

i,,  tud  de  las  expresadas  Leyes.  x:i  Digo  y 

ji  repito  que  usaré  de  tales  títulos  :  pero 

',,  se  entiende  por  el  tiempo ,  y  hasta  tanto 

-„  que  tenga  la  feliz  noticia  de  que  V*  S.  I* 

1,,  y  mi  Real  Audiencia  se  hallan  Ubres  del 

„  poder  del  enemigo, desde  cuyo  ponto  ce- 

'^,sáré  d$l  todo  en  lo  dicho,  usando  solo 

,,  de  las  .cémtsion^s  dadas,  c:  Tres  son  Iqs 

t,  puntos  que  V.  &  I.  me  señala  en  si&  carU 

„  que  debo  observar ;  es  á  saber^  la  fé  car 

>V  tolica ,  lealtad  al  Rey  nuestro  Señor  ,  y 

y,,  observar  fielmente  los.'  tratados  que  ahoca 

^e gestan  ajuitanda  cdn  los  Xe£es  Brita- 

„  íiicQs.  c  Supongo  que  Ja^do  V.  S.  L  es 

'-    f  •,  in- 


idnoacion:  de  concol^y  ani¡gQ,aaiiMui', 
ato  9  porque  le  supongo  del  todo  des* 
tido  de  tal  facultad ;  y  asimismo, que  ao 
itando  aua  convenidos  los  artículos,/, 
tinque  lo  estuviesen ,  no  debe  entenderse. 
Munigo  su  observancia  ó  inobservancia, 
aso  adelante.  XI  Los  dos  primeros  puntos 
e*  la  de  V.  S.  L  por  concedidos, y  aun 
ran  escusados ,  debiéndose  suponer  en  un 
asallo  de  mis  circunstancias^  X^  Por  lo 
ismo  necesito  que  V.  S.  I.  me  expli* 
ae  el  tercero ,  pues  hablando  ^n  puridad 
o  alcanzo  como  siendo  leal  al  Rey, mi 
imo  y  Señor ,  he  de  observar  fielmente 
>s  tratados  que  se  están  ajustando  con 
>s  Xeíes  Británicos  i  y  para  esto  supon- 
o  que  mí  vas^llage^^  es  individuo  ,  que 
))o  reconoce  un  Señor,  p:  Entiendo  muy 
ito  que  V.  S.  1*  mi  Real  Audiencia ,  Ciu« 
ad  y  Cuerpo  de  Oficiales ,  como  prisio- 
eros  de  guerra  jó  en  el  concepto  que 
M  estimen,  capitulen, por  precisión ;y  ob- 
erven  lo  que  se  llegue  á  firmar,  si  fuese 
onforme  á  razón  y  derecho  de  guerra; 
ToM.  V.  Mm  „pe- 
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fi'T^ro  ést&  lo  entíeiido  y  debe  entenderse 
,i^anto  á  esa  Capital ,  Cavite  y  sus  ha- 
,;  hitantes  bien  ó  mal  entregados.»  de  4|uí^  . 
yXpresdndo^por  ahora  basta  mejor  ocasión;.  - 
,rde  nihgHA  imodo  en  quaüto  al  resto  dcL. 
,1  las  Provincias  ,  que  como  Gobernador^ 
,'f  aunque  indigno  ,  defenderé  hasta  derra— 
f\  mar  la  ultima  gota  de  mi  sangre.  H  N£ 
,V  antes  y  ni  después  de  la  rendición  de  esa 
;,  Plaza ,  tuvo ,  ni  tiene  V«  6.  I.  ni  otro, 
;,  facultad  para  entregar  al  enemigo  el  do- 
y,  mimo  de  estas  Islas ;  antQs^  por  no  ser  Ser 
y,  ñor   de  ellas ,  sino  un  mero  Administra* 
y,  dor  ;  después ,  porque  ñi  aún  este  débil 
;,  título  le  quedó, ni  aun  el  de  la  libertad; 
;,  y^l  enemigo,  como  que  entró  por  asalto 
'j,  y  á  discreción ,  solo  tiene  derecho  á  lo 
V,  que  dio  de  sí  -  el  saqueo  en  el  terreno 
M  que  ganó,  lo  demás  es  violento,  mÚ  en« 
*„  tregado  y  contra  derecho  de  guerra :  y 
V,  asi, si  esta  llegare  en  tiempo ,  requiero 
„  a  V.  S.  1/  en  hombre  de  S.  M.  una  y  mil 
„  veces, no  pasea  firmar  la  entrega  de  estas 
„  Islas ,  y  si  ya  estuviese  firmada ,  protexto 
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„  á  V.   S.  I.  los  daños,  y  que  de  ningún 
9,  modo  cumpliré   tan   injusto   y   violento 
»,  tratado :  si  el  Rey  Británica  quisiese,  do^ 
^  minar  este  pai^ » saben  «os  Xefos  que  ha 
u  de  ser  ganándolo  primero  con  sus  armas» 
,» según  jdei^cho  de  guerra;  pero  en.tjregarse 
i,  por  terrw  pánico  como  ;m&os^  siendo  yo 
oGobérñadoiliSeití»  vile^sa.  y  traidon  que 
i^ni  permitiré. ni  cprresp^nJe  á  mi  leal- 
H  tad.  ti  También  me  dice  V.  S.  I.  que  tu- 
oY4»:su!cQmiiÍQn  tieijí^po  aqtes  del  rendí; 
M  miento  ^;y  que  i  ^ste  suceso  y  á  este 
I,  tiempo  deben  temperarse  mis  jiistos  pro- 
y,  cedimientos.  ^  K9spoQ4o  lo  mismo» que 
^  y.. 9.  J.r64c/iKVAtieii:¡Flkar,un  poc/f.  mas 
^(¿aro^sobíi^ít^  s^Stuo.q^e.yp.splp  i;en; 
Vf.dré  pQt:iti9t0s;prQa9Elii9Íé^ 
,,  qu#  nó' Ae  desvien  un.^punt9  de  la  lealtad 
•^ al  Rey , (, qite ',I>i^  guarde) »  y  def en- 
.¿sad  db  estas  Sroiviocias»  sin  dar  ni  admU 
i^  tir  .partido  á  sujecioq  extraña,*  en  lo  ^as 
„minimo.  ^  V.  S.  L  me  dio  ku  co;nision 
Vi».  antes  del  rendí  míen  eo  de  e«a  Plaza  para 
tososteteir  estas  Provincias»  baa^o .44  domi- 

Mm  2  ,t  nio 
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,,  nio  de  !S.  M.  ^tspues  del  iatal  suceso 

y^que    se   temía  ,  porque  de  otro   modo 

iy  era  escudada  la  comisión  2  y   es  posible 

y,  que  sin  guardar  conseqüencia  me  diga 

/,  V.  S.  I.  observe  fielmente  los  tratados  coa 

i,  los  Xefes' Británicos  ,  y  que  tempere  mis 

yV}usto^  procedimientos  al  suceso. y  tiempo 

;,  de  la  rendicidn'de  ésa  Plata  >  52  Si  V.  S.  L 

^,  siendo  vasallo  del  Rey  de  España ,  su  Mlf 

ministro  y  y  tan  favorecido,  me  aconseja  úíí 

,;  este  modo  ,  |  qué  nadexa  p^a  los  Xefci 

tj  Británicos?  Sibe  V.  Sr  L  que  quando  salí 

,,  de  esa  Capital, no  se  me  entregó  el  Real 

„  Sello  ,  sin  el  qual  no  puede  despachar  pro* 

,,  visiones  la  Audiencia  Vsnaplico  á  V..S:  Ii 

V^se  sirva  idañditr  se  me  remita  ó  Tenga 

;Vel  Teniente'  de  Gran:  GancíUér  é  servir 

\i  su  empleo;  sino; sé  halla  detenido  en  esa 

V/Gapitol; ti  Diofc- guarde  á  V.  S.  L  mu- 

í;  chos  años.  Btíúcan  ao  de  Octubre  de  176a. 

9,  B.  L.  Mi  dé  V.  S.  I.  su  fiel  servidor 

j.  Doctor  Don  Simón  de  Anda  y  Salazan  . 

Auto.        99  Bukcan ,  Real  Audiencia  y  superior 

Sí  gobierno  dn  26  de  Octubre  de  1762  años: 

^  ^  „Ha- 


lábietfdo  Uegado  á  «ntender ,  se  ha  iiiteii- 
:ado  sujetar  las  Pravincias  de  estas  Islas  al 
ictoiiiiiode^Ia  Mag«stad}jBritámca/y  para 
sil  logro  prpi^eer  «personas  queiasgobier^ 
nen  en  su  notnbrer  Lo-  qual  es' coatfa  los 
derechos  de  nuestro  Cajtólico  Rey  y  Ser 
&0f  Mcoral  /-botifiquese^  ^^  JAi^cahiiiittar 
yor  de  esta  Provincia, y  .désp^ehbse carta 
cttdtn  1  Ibs  d«  'la^''dtras  >  k"  prevención 
devqne  en  c^so  que  se  remita  patente^ 
^tíák^y  prdeú  4  ótm  geitéro  de  <tespfdho 
por;  el^Rererénd^iAiráíobispb'de'iMd^ 
poy  sil,  ¿  éa  noiíibre  de  bs  Xefes^riaahkos^ 
para  que'  conttnáíe  en  lu  empleo:  [é  que 
vaya  otro  sugeto  proveído  pora^dlmfecco, 
fto.  ¿bede2Ka  piíi  4kiC|»aseviR:«ce^et  An-.,^^  ^j^^^^ 
éesbíéia  pr^tdé^y^afegfurc'ilapenoaáí^ilP  -('    ^^-i 
fuere  con  el  despacho^ d proveído. Dándp^  ^  '  '^[]^ 
ouetfta  prontamento  para  tomar  Jol  ^m^s 
<ronfb)m'd  providfiíÉtfitf'^cir^Mr  deisú  ohUr 
gadon ^ y  cony^tái a^v ^ ^i^au^^eam- 
líiSiMagestades :  con  apercebimiento ,  que 
df  lo  conjtr^ío  serán  responsj^les  á  los 
.  perjuicios  que  se  ocasionen  ^yá  lasañas  de 

„$US 


^  sus  i  fides  vasaUí^,  á  U  M^gestad  Ca^ 
^Jica.  JBfieo jeoteadidó^ nó  ddbei:9e:  obedecer 
ffkof  ^cq>ácl»>$adbLiR%¥íiiend9  Afa<ilM$H 
9^iii¿edn  ¿ose  dbcbr^lijife' y  abjuro  ^n 
V,  gohienio :» eii  Qomlire  dfrjQttestxo  Rey  j 
,^  Señor- VI  sin  dcpeiKdeacín/glgluui  idel  M 

^ 0Ste)>d4SiM|chb.  .;.<;;... i; uví  '¡.^í-  -.  ^  .  ■.  ,, 
pondijeote^csicta  tdecweg^iy.eiicargo  ge&P: 

:deias  jiicü4icdoors  Mciibrcs.#io  díeroa  pipo: 

,to.ohcdfcimicaiíc¿jv---:c{o:^.¿.'-  .  i:-j¿.ví..  ., 
Bando  por**'    >5'I^»'q«WAÍ«<Pto  Sil^Oft  ^<j^dll  J 

,^.    ^  ^í^dtcicia'  de  csU)GMíid  V  \<H)la«da  W 
^  .tículios  deja  c3apitulacion . ,.  hf cba  i»|trf 

.^jmtaoti&ideJa  fas^uaclf uchlAoca^  y  Cowff' 

idaa- 


(♦)    J^s^e/Llniiffjiitcselia.    ghitsd  de  la  etqoaan. 
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,9.dánte' principal  de  ia  esqüiadra'  ¿eS-M.- 
y,  en  la  India ,  y  el  Señor  Don  Gniller*- 
9r<no  Draper(*),  SñgadieF  Getiefal  y  Co» 
,y  floandanté  puiKjpal^  lásítrdpfiiMiétierir^r 
s^enlá  escjpédtci'oil  co4lrá'!Mkii{lá» 'desparte 
„  de  S.  M.  Británica ;  y  el  Señoi^  Don  Ma« 
,,  nuel  Antonio  Roxo ,  Capitán  Géñef  a(  qne 
^e^;  de  iai  Isks-  Flli^kM\  Jlé  ^uute-de- 
^yS.  M^  Catoliza- )  }M"qtíií¿^elát' 4  Marñi- 
ifláá  reconocer  ^^5U}etai4i^  alF^  Galerno 
y,3ritaai¿o;al  contrario  y^ayntlado  y  ttsh'^ 
irúdo  d^t' Padr<^  >Remig{oF  rE^-TrbviAdal 
)^de  ja  Religión 'de  San  AgüsHh;  y  lotror 
ly  Eclesiástiijo^  ha  fomentado  /y  aúií  prosi^ 
I)  gue  ,  causando  inquietudes  en  las  Pro***' 
jívincias  de  lá  Pampáñ^^y  de  Bnlacan^ 
i,  instigando  áiós  JiiárSs  r  qne  ie  aícen  con-* 
li'ifa  S.'M:  B;  qñe'mátéíjr  á  iftis'vasánós;de< 
i)  nn  mbdo  nó  clii^tiano ,  cruel  é  inaudito» 
„é  impidiendo  a  los  Naturales  de  traer 

„tódo  bastittíéhtio  y  T6th)i  efdctcA  crtatra- 

\    ."  '  .,    :  "j  .ü!  :;':;ioii(    •../..'•,  i     :^' -'^^'',yel. 

(  •  )    Este  General  se  ha-"  ana  firaf  ata. 
Wa  ftsthoWo  *  JLoiidreí  eo 
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y/il  4sstilo^  siempre  practídEtdér.  »\las\Mt- 
^  ciones  políticas, la  fidelidad  que  se  debe 
,,4  amibas  Mag«t»díís,f  <|ndaao  grande, 
y,  y  4$tjrim«otp  M  loitlbd jos.  S  Noi  el  <ja- 
„.  bíiriiador  f:  ^tm^  M  Jus  Mm  Tll¡pi^ 
,,  ñas ,  deseosos  que  se  acdbe. tuK  alzaiñiento. 
,1  que  si  prp^gu^  uo  pq,ede  dexar  de  caá-, 
^^SATt  Ia,.|o|4  jcfm\M  W.iiatt]ralés(^ft 

yifCha  rai^u  seat^s  dd  ^ocedef  desleal 
M  del  dicho  D011  Simón  Aada  y  Salazar,poc 
^,.e$te  ofrecemos  y  juro^etiMtiot  á  ^yalqiiíc? 
„  ra  jpers9fla  p  pers^as,quf  ik»  jirsúgaá  al 
j^di^ho  Anda  ,  <:€^o  .prijMnerp^  ^.k  cvi:. 
9,  tidad  de  cinco  mil  pesos ,  luego  que  nos 
,f  entreguejjK  su,  pe^jona^i^sin  quUark  la  vi* 
„  da^  ?r  Por.  este  ,4  WfiW  tíÍ«íW>:  t  ^«í^. 
,^  mansos  lo.  qu9  ^edgixíJDg^^pn^niitQi^ao  des- 
,,  pacho  del  dia  20  de  Eneroy  es^  á  saber , 
,,  que  los  Indios  mestizos^  ó  otxo$  que  de. 
,^  xaien  el  jp¡a^ti^  de.,las»AliWulo^  y  que 
y^se  sujetaren,  serán  protegidos  en  el  libre 
,,  exercicio  de  su  religión  ,  y  exentos  de 
„ pagar  tributo,  y  de  todos  los.  servicios- 

„per- 
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»» personales  ;á  los  £clesiástk:es  i  que  en  un 
^  toda  serán  mirados  como  vasallos  del  Rey 
9i  de  la  Gian-Bretaña ;  y  dedafamos  al  mis- 
,»mo  tiempo, que  si  se  mantienen  tenaces 
M  en  la  continuación  de  un  alzamiento, se^ 
^,rán  castigados  con  todo,  rigor- Y  io..fir*p 
«,mamos  de  nuestras  manos,. y  la  sellamos 
,pOon  las  armas  de  la.  compañía  Inglesa 
),  Oriental.  Manila  23  de  Enero  del  tercer 
if  año  .  del  Reynado  de  nuestro  Soberano 
V^y  Señor  Jorge  III  ppr  la  gracia  do  Dios, 
9f  Rey  de  la  Gran  Bretaña ,  Francia  é  Ir>- 
„  landa ,  defensor  de  la  fe  &c.  Y  en  el  año 
9,  de  nuestro  Señor  de  1763.  m  Samuel 
'„  Jonhsofi.  C  Danso^  Drake.  S  Esmith.  S 
1^  Enrique  Broche. 

Sin  alterarse  entonces  con  este  Bando» 
prosiguió  Anda  tomando  sos  Providencias,  y 
dando  las  convenieotes  disposiciones  :  entre 
éstas  la  siguiente» 

»,  Apalit ,  Real  Audiencia  y  superior  Orden  d« 

„  Gobierno ,  á  27  de  Enero  de  1763  años.  Si 

„Par  ser  cosa  pública  y  notoria  que  en 

^fla  presante  ocasión  de  la  guerra  cmitra 

ToM.  r.  Nn  „los 
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,y  los  enemigos  Ingleses ,  han  dafiaido  mocho 
f,  losi  edificios^ públicos  f  de  Templos  y  Cw 
5,  yentoside  los^  Pneblos^  pues  los  de  Malate^ 
91  Hennita.y.  Santiago  y  San  Juan  de.  Ba? 
yy  gumbaya  y  fueron  los  que  sinrieron  de  for- 
„  tificaciones  para  combatir  á  la  Ciudad  de 
^9  Maiukuel  Pueblo  de  Pasig  en  la  Proviocia 
,,  de  Xondo ,  es  el  puesto  en  que  se  ha  f(W- 
9>  tificado  el  enemigo ;  el  del  Pueblo  de  Msr 
9,  lolos  en  laProvinda  de  Bulacan^fiíéd 
9,  puesto  que  tomó  para  alojarse ,  aunque  no 
yj  pudo  mantenerlo.  £1  del  Pueblo  de  Bu- 
>>  lacan ,  cabeza  de  aquella  Provincia  f  es  el 
y^bjeto  á  que  se  enderezan  sus  acciones: 
»p  Y  en  esta  atención  ^  gouvi^ne  al  seryicio 
,y  de  ambas  Magestades ,  al  bien  común  y 
^{general  y  ala  seguridad  de  los.PnebloSi 
„  quitar  este  notorio  inconveniente ;  pues 
,y  faltando  las  Iglesias  y  Conventos  fuertes 
,f  no  tendrá  el  enemigo ,  entrando  en  ellos 
91  dpnde  fortificarse  y  alojarse  con  segurí- 
,,  dad  f  pues  en  qualquiera  puesto  que  lo 
,^  haga  y  puede  ser  ofendido  y.  desaliado 
jj  fagUnientcu.Ppr  tanto ,  prdeno  y  mando^ 
t  f»apcr- 
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Sf  apercibo  y  requiero  &  loi  Alcaldes  ma« 
i»  yoret ,  Corregidores  y  Justicias  mayores 
fp  de  las  Provincias ,  i  los  Gobernadores, 
ff  Oficíales  de  Justicia ,  Oficiales  de  Guerra» 
i»  Cabeas  de:  fiarangay  ^  Prihapides  y  co? 
9,  mun  dé  Naturales  de  los  Pueblos  de  ella» 
fique  so  pena  de  incurrir  en  el  crimen 
o  de  alevosos  y  proditores  de  la  Patria » ea 
H  vista  del  presente » apronten  materiales,  con- 
ff  bustibles^y  lo$  dispongan  en  parages  pro* 
i^  pprcionados  dentro  de  los  Conventos  é 
»» Iglesias  para  prenderles  fuego  á  tiempo 
»»  oportuno  y  competente ,  en  casp  que  los 
fp  enemigos  Ingleses  ó  Chinos  que  ya  se  han 
»» declarado  comunes  enemigos » intenten  el 
I,  entrar  en  qualquiera  Pueblo  ,  procuf 
i^rando  si  fuere  posible  encenderlos  con 
^  tal.  arte.»  que  quando  el  enemigo  esté 
»» dentro  del  Convento  é  Iglesia » se>  levan* 
i»  te  la  llama  y  los  abrase  dentro ;  pero  si 
»,  consideran  no  poder  acertar  a  ezecutarlo 
I»  de*  este  modo » ó  que  será  fácil  descubrir 
o  los  materiales  el  enemigo  y  apagarlos » eze- 
M  cuten  la  quema  antes  que  se  apodere; 

Nn  a  pues 
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„  pues'  áií  le  GonsegBirá  que  «o  Cemoido 
9,  donde  alojarse  ni  fortificaise ,  desampare 
19  los  Pueblos » y  dexe  libres.  Y  asunisoo» 
99  ruego  7  encargo  en  nombre,  del  Rey  Boes* 
j,  traSeñor  y  de  mi  parte  estrechísimamcntc 
,,  les  sufdico  9  sirviendo  este  despacho  formal 
9,  á  los  Reverendos  Padres ,  Ministros  de 
9,  Doctrina  de  los  Pueblos ,  cooperen  al  lor 
f9  gfo  efectivo  de  ésta  tan  justificada  y  ¡m» 
,1  císa  providencia.  Para  lo  qual  se  despa^ 
,)  chara  á  los  Pueblos  de  la  Provincia  de 
jj  Bulacan  por  dos  cordilleras  por  este  Go- 
99  bierno  y  Alcalde  mayor  de  la  Fampanga» 
„al  Corregidor  deBattaan^y  al  deZanif 
99  bales ,  y  al  Teniente  de  Justicia  mayos 
9,  de  la  Provincia  de  la  Lagun^i^las  rcs- 
j,  pectivas  para  que  se  despachen  á  los  Puo^ 
91  blos  de  sus  furisdicciones.  De  cuya  resulta 
M  darán  quema. 
EtEctoIa-  ,^  Por  quanto  muchos  mal  contentos  dd 
„  partido  del  Señor  Anda ,  vienen  con  fre* 
„  quenciá  4  los  Pueblos  dor  Santa  Craz^Bi- 
9,  nondo  &c.  con  intención  de  matar  á  los 
99  Oficiales  y  Soldados  que  encuentran ,  y 


■% 


fy  *qve  Bklkos  mal  cootentos  «e  >  Jluyen  coa, 
fi  precipitación  luego  ^ue  salé  Buestra  tropa 
^f  en  busca  de  ellos;  por  éste  se  dá  noticia  á. 
„  todos  los  Españoles  ^e  habitan  en  xüchos 
^  Pueblos  que  dentro  de  ima  semana  vengan 
„  á  rivir  dentro  de  la  Ciudad  de  Manila; 
9f  puts  de  este  modo  podremos  protegerles; 
^ly  si  acaso  dexan  de  ^obedecer,  esta  orden, 
^ytendráñ  que  aguantar  ¡las.  resultas ;  pues  si 
>i  se  juntan  muchos^  de  dicha  canalla  »  es 
,>  factible  se  vea  el  Gobernador  precisado 
tf  á  mandar  disparar  el  canon  entre  las  casas^ 
^,  á  fin  de  ahuyent;nrlos..^  Fecha  en.  Ma-. 
,, nila  enf ')P7  de  Mayo  dé  1763  añosas 
í,  Dansong  Dracke  £r  Esmítk  í:  Enrique 
II  Broche. 

Éste 'adicto  ehééíidió  el  ánfmo-  de  An- 
da  ipjlra  expedir"  el  Auto  y-  Bando  ¿i^ 
¿ttiénte.*  -'■'"  '  -^  ^'' 

„  Real  Audiencia  Gobernadora  de  estas  j^ 

,VlsIas  Filipinas  ^oir  su  M.  G.  y  Bacolor 

„  á'  19  de  Miayb  dd  1763  oSos.  ¿í  í'or  Ío^ 

3f  quéiekúlta  de  éstbs  Autos  é  instfunieíitos 

'  I,  acumulados ,  y  hallándose  esta  Real  Au- 

,t  dien- 
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^pues'áii  fe  aimcgmxá  que  no  Ceme&clo 
9,  donde  alojarse  ni  fortíficarse ,  desampare 
,9  los  Pueblos  y  y  dexe  libres.  Y  asimismo, 
91  mego  7  encargo  en  nombre,  del  Rey  ane^* 
j,  traSeñor  y  de  mi  parte  estrechiámamente 
,1  les  suplico  9  sirviendo  este  despacho  formal 
,,  á  los  Reverendos  Padres ,  Aíinistros  de 
y,  Doctrina  de  los  Pueblos ,  cooperen  al  lor 
f>  ffo  efefctivo  de  ésta  tan  justificada  y  pre* 
,1  cisa  providencia.  Para  lo  qual  se  despa- 
9)  chara  á  los  Pueblos  de  la  Provincia  de 
9)  Bulacan  por  dos  cordilleras  por  este  Go^ 
99  bierpo  y  Alcalde  mayor  de  la  Fampanga» 
,f  al  Corregidor  de  Battaaní  y  al  de  Zanir 
,,  bales  y  y  al  Teniente  de  Justicia  mayor 
91  de  la  •  Provincia  de  la  Lagunr^ ,  las  res- 
,1  pectivas  para  que  se  despacheu  ¿  los  Puer 
,f  blos  de  sus  jurisdicciones.  De  cuya  resulta 
„  darán  quema. 
Edicto  la-  ,^  Por  quanto  muchos  mal  contentos  del 
„  partido  del  Señor  Anda ,  vienen  con  fre* 
„  ^enciá  4  los  Pueblos  dor  Santa  CraZ|Bí» 
;,  nondo  8¿c.  con  intención  de  matar  á  los 
ji  Oficiales  y  Soldados  que  encuentran ,  y 


*  •  .*  que 
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fy'^pMÍ3kftos  mal  contentos  «e  buyen  con. 
9f  precipitación  luego  ^ue  sale  nuestra  tropa 
99  en  busca  de  ellos;  por  éste  se  dá  noticia  á 
„  todos  los  Españoles  que  habitan  en  xtichos 
9,  Piiébk)8  que  dentro  de  una  semana  vengan 
„á  vivir  dentro  de  la  Ciudad  de  Manila; 
9f  puts  de  este  modo  podremos  protegerles; 
jf  y  si  acaso  dexan  de  ^obedecer  esta  orden, 
5,' tendrán  que  aguantar  ¡las.  resultas ;  pues  s| 
n  se  juntan  muchos .  de  dicha  canalla  »  es 
ñ  factible  se  vea  el  Gobernador  precisado 
91  á  mandar  disparar  el  cañón  entre  las  casas^ 
,f  á  fin  de  ahuyentarlos.  ^  Fecha  en  Ma-. 
„nila  énf  17  de  Mayo  de  1763  años.  S 
„  Dansong  Dracke  tu  Esmitk  X:  Enrique 
91  Broche. 

Este  adicto  encendió  el  ánimo-  de  An* 
da  para  cxpedií'  el  Auto  y' Bando  ¿i^ 
¿diente.* 

„  Real  Audiencia  Gobernadora  de  estas  j^ 
,V  Islas  Filipinas  poir  su  M.  C.  y  Bacolor 
19  ¿1.9  ^c  Mayo  de  1763  oSos.  Sí  Por  lo' 
„  qué  reíúlta  dé  éstos  Autos  é  instfumeíitos 
,9  acumulados ,  y  hallándose  esta  Real  Au- 

9t  dien- 
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^,  rurales  estén  advertidos  del  tratasiieiito 

»,imqíi6  que  en  actos  púlpeos  les.bacc. 

^,  Y  se  pondrá  jestidioiue  delj&ando.  que  ífi 

,» publicare ,  y  de  su  remisión  á  las  Pro* 

y,  vÍQcias.  ^  . 

Bando  de       ^^^os  fl. Presidente  y.  Oidores  de  b 

^'•-     ,.RealAudieaci|i,  Gobernador ^de  las  > 

I,  las  Filipinas  por  S.  M.  C.  j&c»  Por  quanto 

>,  la  Real  Audiencia.,  superior  Gobierno ,  y 

Vi  C^i»tanía. general  de  S.  M.  en  estas  Islas 

'^^FUipinásiyisie  haUa  gra»yeniente  ofendi<ia 

.»,  de  ique  el  despecko  y»  (Quedad  de  Jos 

^f  hombres, olvidados. de  la  humanidad  pa« 

i*i>9$eQ  á.^odenat.  por  rebelde  é  inoh^ 

^rdieot^  já  f^pibi»!  Maígesta4Q$fá.qw^imno 

t3$  fiel  v^^o  de  S^  M*  y  airregUda  á,»ví$,Lcr 

,,  yes ,  conserva  su  Real  Audiencia ,  Gobier- 

j,  no  y  Capitanía  General  ^á  bien  sufrido 

M  que.  ppr.  p^blMP. 3aii4A  se  pfrec¡és»,pr^ 

01  m9Í  SRjiegjtae  entregase  yiro  ^,  fmxnrt^ 

m,comp  tai^bienquo'^e.su  orden  ise  par 

,,siesen  al  pie;  de  la  horca  las  armas  co- 

n  g^^i?  ^  ^.^lacap  ,y  vip^dp  (urente  qv» 

^j  m  J»g«í4ef;CMrcgÍr  y  wnw4fur:.ta»  eífe- 

ffCra- 
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,,  crables  procedimientos,  se  aumenta  el  es- 
ji  pírítu    de   áitiv^  y  soberbia ,  según  el 
^V^Balidá  publicado  eqHMMito'el  17  xielxror^ 
yCñráttMiiftj^^iM»  tofiMofeisMilta'^seicfdafluii^i 
9,  á  las  tropas  de  S.  M>  b;ata«Uola^'lcIe-cao  . 
»;  ¿día  y  nuil  !(»)intéiitos,é^ imponiéndoles 
,';4iittiota ^«í <'i)u6  sAteatán  macar  ¡á  IqbOük 
^i'mlietfy^Sc^dAdQi^Iagli^^    d/^^ephuyeó» 
,y^ÍDdd'estof  .Iqs  salen'álienciiqntiio  ¿sieak 
,y^di>ionojy  otro  faho  eñ -el  sentuio.qm;» 
,>  dolosamente  anuncia  dicho  Bandp...P«|; 
»i'^*J^i¿e;ittt s^  liácer^Kibénétbdoé^JEs*    j.^  ■...:) 
»  j^a&óles'i^a  k»  :(f árdaderbs  Ipgkádls  ¿qfup. 
»~j  los  'Se&oy<M£)^dk;^!Esm¡tkip^i^hevfirr. 
<»',  mantés-  -en  ^  feferido'^qd<Oy»no  ^ebe(\ 
^  V  ber  ^Mpmados:  :p9r ::' irásailoii  jder.&  >A¿:  J^ 
^^ftiM^  fo#^t^ail<^4mei^i)^  cauítuips  ré  }^ 
,/iA¿Ho#  de' lá  ^«ddlddud  ^  iiimana  ly^^én^  :s« 
yi^Gon^quencia  %e  liúhda  qué  se^n  habido^ 
„^9Mf;  tále^,'  )^^  tt^rébta^  dl^s  'ihil  pesoi( 
rZ-fbf^ttda  taid^dé^etíW^  entregándolo :virr<\ 
^"^^ara^tc^^y  al  míisiMOf  ttentporse'-mand;^ 
Jif'  se  reitira-  la  ordcía  tas  recófmendada 
»;íte'qüa'¿^4é#  ^salios,  de  S./M«'&  se  lea 
'Toaií.  V.  Oo  „tra- 
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,1  trate:Cw4#iin«y<N^:bu9tfMiid|KLque  pcrai- 
^te  el  derecho  de  la  g$ierra^,cqmo  se  ha 
,,pracjticadoiJ)ji$fiA(4qw  (i@C4i:il<^  prmaae-, 
^inn  yr.úestrtDttsu,  Bcáití  ea^^wnlar  A 19, 
^vdeMayó  <te  176^:    -^  t     .. c^ 

Había  precedido  á  la  publicación  .de  Iík 
nferidas  pimasridel  £dicto » Auto : yo^ior 
da  ir  uiia  icartta  dd:  AiMiúpb:*' .^ne  di^  i«P:< 
wny  á  ola  i  picantísima  respnoUaode.  Aada,. 
como  Vá'á  T«r  el  Lector  paia  conocÍBiieato 
de  la  cbotroversia.      ...      :    •^..  ,•■ 

Carta  del     '  íy^^Séoot  Ddo:Süiioa*:d(^  Aii<fai  y  ^akzar,. 

Arzobíi.   ,vicfelCoii$eíb.deS-:.M;  su  Oidor.  2  £l 
,y  liuevosy  !¿ra\^ '  cuidado  de  testar  el  Seoor 
^  ViUacorta ,  preso  eá :  la  Heal  Fuerza  rpot 
n*  la»i  cajetas  "que .  se  lor  ceg^rofí.¿:su;Mvia49 
yi^én  'qii0rrtir.dicae:^:£aluba  a  la  ^aUbra 
>,,  de.  honor r.y¿  larisonfi^nza  coii  que  ha- 
^;bia  pirometidp  escribir  ¿y^Senoria para, 
^ Ja  padfioi^  t.í»fk,A0  que^-  so^  Je;  ji^|a. 
//niereóedoc;jiel  julpoi^.  sUpU^  ,.Cuyo^|f7, 
h  sar  «e  tauwmtá  por  k  p/i^ipu ;  fte ,  ottoi. 
^£spaMles,y  Religiosos ,  láe^r  precisa,  oon. 
^  el  fia  d¿  ^vitai  niayor  d^s««t9rQ  ^ue  .agip-^ 


hUAái  f  \xk  éstr«gÍDi<;  éftisioii  deMbgré.j 
pérdida  de  muchasi^vidas, ^e  hasta  ahor 
rase  han*  exj^rimelitad^  C0n d  tifkiicjllQ 

eiiraléi  cottN^dttky'¿olim€ÍTÍdof  d^lda 
él  suceso  desgraciado  dé  Ift'  pérdida-  dik 
ésts  Ciudad  ;pará  (jviJ  taáta  tíuimá^  y 
iediittíftiaiáóri  tenga  termino'r^  ^  amui^ 
«engallólos  N¿tüy:dé»M,k  jmta^bediiear 
oá  ai  sm  Ministros^  para  ái  instruccíoa 
y  ^doctrina  i  jr  se  ocupen  en  sus  trabajos 
¡^  *  láfiráb^a •  de  sUfs  ^tiéi^ras  ^parai  suf «miur 
téáctoñ  ix^tít  {íüediB^liftócr  spus  tiJáfioap  y 
cfomiéreio '  de  sus-  irutos  libremente  ¿  esu 
Ciudad, que  le  es  muy  6tili escribo  esta 

Jiéití-Qirístó.ViAi  mtésfra  f  d^Reyupeí^ 
tíb  Séfh¿Y''fár^tMW'€omáM^  4« 
S!  M.  y  como  Pastor  de  estas  o?ejas  des* 
Üáirriádas  y:  destrozadas ,  lo  exponga  á  la 
fíAidehcia  y  telo  de  V.  &  pura  qud  119 
^<toe  irhÁbjó'á'^eíité^  ¡«ent04']mesis« 
l^be-  li^spondei^^  al'  iiiismo'  Señor  Crucifi- 
cado,  y  á  nuestro  Rey » de  la  amisión  ó 
í  M  Oo  a  '  ,.  des- 


*>  noKab(í  estaí^  Uhs. 

^m^  ba  6Ído  posible, 

>»  cacja ,  i«terpQ|]go  i^ií 

>f  del  Señor  Vi^acorta 

»  vivamente  mi .  corazc 

»  iorido  por  todos  los 

»que  iaa  ocurrido ,  y? 

99  nr ,  para  acabar  con  I 

yyy  constante ,  quai^tg  j 

„  debilitada,  trabajada  j 

„<iue  la  de  V.  S.  sea  n 

adivina  luz  le  alu/nbre 

„  Nuestro  Señor  le  gua 

1,  Manila  y  Marzo  21  de 

>>el  bien  de  V.  S.  ^  ,< 

i,  su  eficacia  para  este  5 

„  Christo ,  vida  nuestra , 

c  ,  -  „  „    . 
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„  He  recibido  la  de  V.  S.  I.  de  21  del  I-arga  res 
„mes  pasado, y  aunque  la  falta  de  urba-  ^^a. 
9,  nidad  que  ^n  ella  se  reconoce  ,:<lebU  obli- 

^h%  :pajfaci4o;  ffjLocuiajrlo  ,  ppr .  $i;  4*t^fi(;ar. 

,,  ce$  razoné)  queme  asistfenrpü^cK^n.luicei: 

,y  mudar  á  V.  S.  I  su  errada  cond^ct^i  taq 

s>  pfqndicial  al  jiqfvici^/de  9p)ba9:  Mk^ges-. 

^^tades^y  i  la.  s^lyacion.jd^  sw.aJiimF, quj? 

9,:^.^  unici^  objeto  q,ue  me  knp^U  á:eiq- 

99  pilcarle  coa  libertad  Qiristiaiji^.  Sr  Co^ 

•^pretexto  de  la,  a:>inisioii  de  Yisítadorige- 

i,;peraVde  l^s  Islas, me  4espac)ió  la  ÍRe^ 

,,  Audieacia:^X  V.  S^l.-Jí  ^n  40  ^u^  ^pei;- 

^dída  esa  Gmdtfd;y  hechos  prisionero^ 

,,  V.  S..^.  y  demai  Ministros  rhu\}ic$c  ca- 

,^  k^z^:  qü^  Igf  ^erní^íe  jr  mam^vijíse  $  bar, 

n  i99t  k 0b4d4WCÍ9  de^nueso!»  lUejr  yiSfiñQr^ 

n  datidoime  pdr  iaátruccioá  qiie  en  dicho  caso 

,y  escribiese  inmediatamente  á  los  Señores 

^rObispos ,  Prelados  de  las  Religiones  ry  Al-, 

f4AiAéi%  •  mayores ,  rogando  á  los  uoosV  y, 

j^ifiaádándo  a  los  otros  que  apUcaseó  tbdo. 

,t  su  zelo  y  cuidado  ^  paca  dicho  fin  y  de-r 

-lí    .,  „fen. 
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Pf  fenfa  de  estas  Provincias ,  como  que  depen- 

ff  dia  de  ella  la  conseiradon  de  nueitra  Reli- 

,y  gioo  Católica, ]r  dominio  de  nuestro  So- 

ff  berapo/Igualmtoté  se  me  ordenó  qne  en 

I,  elr^erido  des^acibdo^  «Unfce  fto  obede* 

„  ciese-  á  V.  Se  L  y  demás  Señores  Minis- 

I,  tros ',  iM>rque  además  de  carecer  de  fu« 

,f  risdiccion  i  por  refañdirsé  én  mí  solo  toda 

^,  la  R^ál  Atidietida ,  Gobierno  y  Capitanía 

if  General',  debiá  estát  en  la  firme  intelígen* 

I,  cia  de  que  la  fuerza  j  violencia  del  ene« 

,,  migo  causaria  semejantes  órdenes.  tlLne* 

$f  go  qu^  ^u^c  ¿oticia  de  la  desgracia  de 

,,  esja  Ciudad ;  y  de  liaber  quedado  V.  Sw  I. 

y,  y  demás  Señores  Ministros  prisioneros, 

,,  según  y  como  se  había  previsto  /puse  en 

^,  práctica  el  verdadero  objeto  átúd  cor* 

„  misión;  y  salida  de  esa  Ciodad'/ded^iran- 

„  do  en  conformidad  de  la^  Leyes  Muni- 

„  cipales  de  estos  Reynos ,  mantenerse  en 

,,  en  mí  solo  lá  Real  Audiencia  ,  y  por  con*^ 

9t  siguiente  el  Gobierno  y  Capitanía  Geoe* 

„ral  de  estaslslaf;y  eir  su  virtud  despa^ 

,,  che  las  enunciadas  providencias  que  sur- 

f  >  tie- 


^ 
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„  tan  los  Ingleses  con  el  Rey  de  Jólo,  que 
„  tienen  prisionero  ,  con  el  fin  de  ver  si 
yy  pueden  perturbar  su  constante  fidelidad 
y,  al  Rey  de  España  ^  inundando  de  Maho- 
„  metanos  y  Protestantes  estas  Islas ;  y  sa- 
„  hiendo  que  V.  S,  L  no  clama  y  levanta 
„  la  voz  como  debiera ,  por  impedir  tan 
y,  perniciosa  máxima ,  diametralmente  con- 
„  traria  á  lo  pactado  y  capitulado  por  V. 
„S,  L  con  los  Ingleses  ,  y  á  los  trata- 
f,  dos  entre  Españoles  y  Joloanos ,  y  aun- 
jy  que  no  ignoran  estos  Vasallos  que  para 
M  remediar  el  referido  daño  ha  escrito  V. 
„  S.X  una  carta  al  Gobierno  Británico  (que 
I,  ha  respondido  estar  en  derecho  de  pro- 
19  curar  dicha  alianza ,  protestando  no  ha- 
„  berle  cumplido  lo  que  se  ofreció  por  los 
„Españoles),les  parece  que  lejos  deaquie- 
„  tarse  V.  S.  I.  con  tan  injusta  respuesta, 
„  debiera ,  como  buen  Pastor  y  afortunado 
„  vasallo  de  S.  M.  rebatirla  con  los  sóli- 
„  dos  fundamentos  que  para  ello  le  asis- 
„  ten ,  y  manifestar  al  enemigo  con  las  ma- 


^,  á  los  mas  timoratos  y  estrumosos  ^Á  creer 
i)^^  lolü  acddentQs  -dé  la  querrá  liabian  per- 

yi  dkcul]^aqáó  de  eshl  süeité  la  ^diaon  ¿fipd^ 
ii'dalo  y  resabios  detestables  que  contieBéa 
,f  tHUchias  4e  suis  proposiciones^  También  me 
,/  esciibio^VJS:  II  écin^  ^i^tütink^enipe- 
y,  &ó  ^á  que  me  iiétit^ei  M^lif'/ífé^áitd» 
ij'al  enetnigo'  el  -gobierníif  '<!e  -tódaü  estas 
^y^Provintias^^  quetno'^láltieáté  ñofaa  con* 
^/^nqti^do  y:fÁ!úú^tt'VMái:^^^ 
^'^bdte  énf  la'»^ma^*^vtgór6stdefeiksa,^*o- 
y;tttó  i¿  áétedita^-k  é±t^eneiicí&á:costáde 
,;tiiUctói*TÍdás  éteeesantes  fatigas  y  des* 
yf^^eflóSHlel^Aémigo^que  sin  poder  afirmar 
,f «I  Ipiarleai  títkiiV^4''¿u¿si<á  if a^^g^ntt'qHt  -^ 
^^^la  ^t^ma  de  esa  Placa  V  y^-  causa  fu  total  ^ 
yj ruina  (con  ¿1  favor  díVino)-^  si  pronta--^ 
y^-ttíekte-  no-  déoste  de  sus  jactanciosas  ideas - 
,,:f4d}nMi!ada¿^  ausilíadas>por^;'&i^y  Ya-. 
^^Ueütulo  Don  ^ankia^a  Oréndlsia  ^  «otaÍQ^ 
»9  es  publico^  y  notorio.  ^  Habiéndome  «íe^ 
,,gado  i  complacerá  V.  S,  L  porii(>'po*. 
,,id8rlafadBCQtaryain-4<7  iraüdoé  áL»nM(¿667t 
íi  ,»  ..be- 


lyberano  y  enemigo  de  nuestra  Sagrada 
;,  Religión  I  se  preci{Áió  V.  S,  I.  en  la^frer 
;^'iieti|:tf  idea  de  procesarme  cmninalmente 
^, dcclaraiidoma  por  levantado  y.  traidor; 
f9  y  por  coasiguieate  condenándome  á  pena 
I,  capital  I  encargando  su  execucion  á  quaU 
,,  quiera*  qt)e  quisiese  px^cticarla  por  quan* 
fj  tos  medios  le  fuesen  posibles.  Consultó 
,i  V.  S.  L  su  resolución  y  y  habiéndosela  no 
,;  solamente  reprobado  ^  sino  hechole  saber 
Í9por  niedio ^e  un  Confesor  (el  furor  de 
ó  V»  S,  I.  no:  dio  mas  arbitrio  al  cónsul- 
litado), que  eu  mí  solo  residiá,.ra  con* 
f ormidad  de  las  Leyes  de  estos  {Leynos» 
;^  la  Real  Audiencia  ^  y  por  consiguiente  el 
„  Gobierno  y  i  Capitanía  general  de  eita^ 
;^  Islas ;  tomó  V,  3. 1,  el  diolosd  *  media  de 
,,  influir  á  los  Xefes  Británicos ,  á  que  poi; 
^1  ellos  se  executase  tan  depravado  proyec- 
n  to ;  y  como  el  inemigo  reconoció  que  erg 
f»  el  más  oportuno» aunque. torpe  é  injusto, 
^i  para  encender  una  guerra  civil  entre  los 
^  vasallos  de  S«  M.  Católica, inpiediatamen- 
n  te  lo  puso  en  práctica  con  asistencia  y  con- 
.   ToM.  V.  Pp  ffCur- 


í» 
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91  curso  de  V.  S.  I.  declarandonue  por  traidor, 
9)  rd>elde  é  inobediente  á  ambas  Magesta* 
^  des ,  por  ambos  partidos, :::  No  se^  puede 
j,  negar  que  esta  machSavelica  idea  pudo  pro- 
^y  ducir  todos  los  efectos  que  podia  apetecer 
,1  un  enemigo  que  no  perdopa  medio  alguoo 
,y  para  conseguir  su  fio  ;  pero  «quiso,  la  di- 
9,  vina  providencia ,  que  todos  h>s  vasallos 
,,  de  S«  M.  sin  excepción  de  estados  ni  se* 
9,  xósy  comprehendiesen  el  veneno  que  lle- 
,j  vabafi -y  se ;  asagurascta  i  en .  la  fidelidad  de 
,>  nuestro  Soberano  »  y  enemiga  implacable 
y,  contra  las  armas  Británicas  y  contra  V« 
„  S.  I.  por  considerarle  el  principal  instni* 
lamento  de  la  pneparada  ruina  de  estas 
^  christiandadess  y  aunque  por  respetos  á 
,,su  alta  dignidad» he  procurado  siempre 
,v  suavizar  los  ánimos ,  manifestándoles  que 
9,  la  operación  del  enemigo .,  hacía  caer  á 
„  V.  S.  I.  en  semejantes  desvarios  ,  no  me 
y,  ha  sido  posible  disuadirlos  de  sus  impre- 
,,  siones ;  antes  mas  se  han  afirmado  en  ellas, 
,,  habiéndose  publicado  la  alianza  ofensiva 
I,  y  defénsi^  que  con  toda  eficacia  solici« 

tan 


9f 


^,  tan  los  Ingleses  c&n  d  ;Rey  de  Jólo,  quQ 
I, tienen  prisionero, con  el  fin  de  ver  si 
»9pfueden  perturbar  su  constante  fidelidad 
y,alEey  de  España  9  inundando  de  Afaho- 
,Í  metanos  y  Protestantes  estas  Islas  1  y  sa- 
„  bíendo^nc  ¥•  S*  L  no  clama  y  hsvmt^ 
„  la  voz  como  debiera ,  por  impedir  tan 
„  perniciosa  máxima ,  diametralmente  con- 
^„  traria  á  lo  p»^ádo  y  capitulado  ppr  V. 
^^S^  I,  coa^Ios^  Ingleses  ,  y  á  los  trata- 
,^dos  entre  Españoles  y  Joloanos,y  ann« 
„  que  no  ignoran  estos  Vasallos  que  para 
9,  remediar  el  referido  daño  ha  escrito  V. 
„  S.  X  una  carta  al  Gobierno  Británico  (  que 
„  ha  respondido  estar  en  derecho  de  pro- 
„  curar  dicha  alianza ,  protestando  no  ha* 
^  berle  cumplido  lo  que  se  ofreció  por  los 
^  E$pañoIes),les  parece  que  lejo^  de^  aquie« 
„  taíse  V*  S.  L  con  tan  injusta  respuesta, 
^,  debiera, como  buen  Pastor  y  afortunado 
,,  vasallo  de  S.  M.  rebatirla  con  los  sóli- 
•m  dos  fundamentos  que  para  dilo  le  asis- 
„  ten ,  y  manifestar  al  enemigo  cop  las  ma« 
»  yoces  v<ras ,  que  en  caso  de  llevar  ade* 

Pp  2  „  lan- 
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,t  enemigos  que  estaban  en  dicha  fuerza^  so 

„  rían  libres  ;  como  tambíea  los  caudales  y 

„  haciendas  de  los  que  se  hallaban   en  la 

>,  Plaza  ,  con  sola    la  diferencia  de  que- 

)j  dar  estos  prisioneros  ;  que  el   uso  de  I;i 

.,  religión  y  ejercicio   de  los  Tribunales» 

,f  qucdarian  del  mismo  modo  que  ontef  de 

f  tomar  la  Plaza ,  dexando  hbre  el  comercia 

,  &c,  ^  Cuya  noticia  participó  V.  S- 1,  por 

,  medio  de  su  Capitán  de  la  Guardia  ^ 

,  los  Seiiorcs  Ministros  que  se  hallaban  cu, 

f  la  fuerza  con  otros  vecinos  de  distincion^y 

,  la  confirmó  V,  S.  I*  luego  que  llegaron  a 

,  Palacio.  :r  Experimentando  después V.S,  I, 

,  que  los  enemigos ,  no  solamente  no  guar- 

^,  daban   dicha   capitulación  ^  sinp  que  dU 

„  recramente  iban  contra  ella  ,  y  valiendo, 

,,  se  de  ¡ahúmanos  medios  ,  obligaron  á  que 

,,  se   les  entregase  el    Puerto   de   Cavite 

,,  y  se  les  ofreciesen  quatro  millones  de  pe- 

j,  sos:  se   irritó  justamente  V.  S.  I.  y  per- 

,,  suaJió  muchas  veces  con   la  mayor  efi- 

,,  cacia  á  los  ministros  y  vecinos  distingui- 

,,  dos  que  no  guardasen  fe  ni  palabra  á  los 
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do  fuertes  y  llenas  de  animosidad. 

ff  Y  pasando  al  segundo  punto  de  la  car* 
91  ta  de  V.  S.  I.  digo :  que  siento  en  el  alma 
y,  él  trabajo  en  qiie  supone  V.  S.  L  hallarse 
„  el  Señor  VÜlacorta  j  y  es  cierto  que  $i 
,f  pudiera  remediarlo ,  lo  ezecutaria  pron- 
y,  tamente  á  costa  de  qualquiera  incomo- 
,,  didad  ó  interés  propio  mió ,  que  es  hasta 
,,  donde  uiácamente  llegan  las  facultades 
y/de  fin  amigo  verdadero  i  pero  reconocien^ 
„  do  por  la  de  V.  S,  I.  y  otras  que  se  han 
jy  hecho  escribir  al  mismo  intento ,  que  los 
y,  Ingleses  con  la  opteúon  de  dicho  Señor 
„  Ministro, intentan  obligarme  a  una  falaz 
^,  paciücacion  aprovechándose  ác  este  medio 
9,  para  hacernos  la  mas  cruda  guerra;  debían 
>y  persuadirse   que  no  soy  capaz  de  pos- 
y,  poner  el  serviciió  de  mi  Soberano ,  y  las 
,y  obligaciones  de  fiel  vasallo  á  la  conven 
,j  niencia  particular  y  no  solamente  de  un 
^,  amigo  9  sbo  de  muchos ,  y  aun  de  los  mis* 
^,  mos  Padres  que  ¿me  engendraron  r  senti- 
<^  ré  Vivamente  su  desgracia  si  llega  el  ca- 
f^  so  de  verificarse  i  pero  este  mismo  dolor 


„  aumenta  mi  espíritu  y  el  vAw  4^  lo» 
„  vasallos » hasta  tomar  voa  pUoa  misñic- 
I,  don  del  enemigo  i  y  guando  su  idea  fuc$9 
,,  distinta  de  1a  gye  he  concebido^queiio 
„lo  cre<>,  digome  ;Vi  S».X  ¿cómo  podré 
yi  contestar  á  dicha  pacificación  y  suspea- 
I,  sion  de  armas  ^  guando  me  tiene  declara 
1^  do  por  traidor  y  rebelde  á  mi  Soberano, 
.11 QA  .cuyo  Itjsal  npitbrc  I  solamente  puedo 
yi  capitular  y  exercerJ^uaJ^iuera  i)tro  ac- 
,,  to  de  jurisdicción,  como  su  legítimo  Go- 
,,  bernador  ?  Y  aún  caso  ^ue  me  recooo- 
,t  ciese  por  tal  el  enemigo  { no  conoce  V.S.L 
:„quc  no  puedo  iAÍ  >drf>o  ájámitir  pro* 
I,  posición  alguna  %  sino .  por  escritp ,  y  coa 
j,  las  formalidades  necesarias  I  De  todo  lo 
j,  ^ual  carece  la  decantada  pacificación  ó 
I,  suspensión,  de  armds»que  aparentemente 
,^y.  para,  hacerme  ^oso  entre  algunos  £s« 
,,  pañoles  incautos  y  visónos ,  pretenden  los 
I»  Ingleses  por  unos  medios  ineficaces  y  do- 
,yk>sos,  como  lo. acredita  el  que  al  mismo 
^^tifempo  han  pedido  cartas  i  V.  S.  I.  pa* 
,,  ra  que  las  Proyindas  se  sometan  al  Go- 

„bic^ 
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^  biemo  Britaaico  >  y  en  caso  de  resisten- 
,,  daV  rofran.  fel':figor'  ^de;:s^s  armase  para 
9,:cayo{.cfe¿tQ.^ban  despachado  varias  em- 
,j  barcacioñes  á  las  Provincias  del  Sor  y 
Pf  de  la  Laguna  que  están  haciendo  hosti- 
9^  lidades,  y  han  llevado  un  compromisario 
^  de. comercio » paca  la  eorifega  de  la  pkta 
^  dd'filipina^tódóio  qual  es  consiguiente 
II  á  las  estratagemas  y  ardides  con  que  re- 
„  petidas  veces  engañaron  á  V.  S.  I. ,  du* 
I,  ranté  el  sitio ,  .qon  una  banderilla  blanca  p 
,f  para  adelantar  sDs  trabajos  y  faginas ,  sia 
^1  que  les  ofendiese  nuestra  artilleria.  Y  sobre 
I,  todo ,  acuérdese  por  Dios  V.  S.  I.  de  que 
,,  los  Ingleses  no  has.  guardado  la  capipu^ 
lalación  que  yerbaÜnente  ctid>ró  V/S; I, 
,1  con  iei  General  Draper  i  quando  abando* 
jf  nando  la  fuerza  de  Santiago ,  y  dado  or- 
^  den  para  que  no  .se  ofendiese  al  enemigo^ 
i,'S9  filé  V^Siíi.  con  el  Maestre  de  Campo 
^áítrat^^^e  lella  personalmente  ;^n  esta 
I,  capitulá¿ioii  sabe  V*  S.  h  que  le  ofre* 
fi  tieron ,  entre  otras  cosas ,  que  las  perso^ 
^,BaBidmd%Us  y  haciendas: do  todos  los 
-    •   ,  „  ene- 
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,f  enemigos  que  estab9n  en  dicha  ftierztyS» 
«y  rían  libres ;  coma  tamlbíen  4oi  caudales  y 
>»haGÍen4as  4e  los  ^tie  te  lialls¿>an  en  la 
,,  Plaza  »  coa  sola  la  diferencia  de  que* 
yy  dar  estos  prisioneros :  que  el  uso  de  U 
,,  religión  y  exercicio  de  los  Tribunales, 
^,  quedarito  i  del  mismo  aiodo  que .  antes  do 
»,  tomar  la  Plaza ,  d^xañdó  librq  el  comerao 
,1  &c.  tu  Cuya  noticia  participó  V.  S.  I.  po( 
,» medio  de  su  Capitai^  de  la  Guardia  4 
I,  los  Seaores  Ministros  que  se  hallaban  ea 
^1  la  fuerza  con  otros  v^^np^  de  distinción, y 
y,  la  confirmó  V.  S,  {•  luego  ique  llegaron  á 
^Palacio, ::: Experimentando despue$y,SJi 
,^  qufs  loi  enemigos^  no  solamente  DO  gnar-: 
,,  daban  dicha  capitulación  v  sinp  que  ¿u 
,y  rectamente  iban  contra  ¿Ha» y  vialiendo, 
,,  se  de  inhumanos  medios ,  obligaron  ¿que 
,^  se  les  entregase  el  Puerto  de  Cavite 
„  y  se  les  ofiredesen  quatro  millones  de  pe- 
„  sos:  se  irritó  justamente  V.  S*  I.  y  per- 
,,  suadió  muchas  veces  cOn  la  mayor  efi* 
y,  c^cia  á  los  ministros  y  vecÍ40$  distíngui- 
,>  dos  que  na  guardasen  f^  ni  palabra  á  los 

ff  ene- 
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,1  enemigos ;  pues  en  vkta  de  lo  acaccí^p 

,1  repiital>a  y  tenia  V.  S.  L  A  los  Geno? 

M  rales  Británicos  por  piratas  y  ladrones» 

^, sin  fé  ni  palabra»y  qne  por  esta  razoj;i 

^  no  les  babia  pagado  V,  S.  I.  la  visita,  det> 

,,  pues  de  algunos  dias  de  asaltada  la  plaza^ 

9>y  ^ue  le  parecía  muy  bien  executasen 

^,lo  mismo  los  Ministros; por  cuyo  motí- 

ffVú  suspendieron  presentarse  á  dichos  Xef^ 

ff  haciéndose  reparable  esta  falta  ,  hasta  que 

91  resolvieron  ezecutarlo  por  si  solos ;  y  unnr 

»,  que  V.  S.  I.  les  encargó  dizesen  á  en* 

»9  trambos  Xefes  Británicos ,  que  no  iba  V. 

^,S.  I.  porque  eran  unos  piratas  y  ladro- 

n  nes,que  lo  hablan  engañado  como  lo  ha« 

>»  na  constar; sin  embargo  tuvieron  por  con* 

9»  gemente  dar  la  causal  de  que  se  halla^ 

^,  ba  V.  S.  I.  enfermo.  En  esta  cierta  inte. 

ff  ligencia ,  y  en  la  de  que ,  ni  lo  que  han 

91  ofrecido  bazo  de  sus  firmas ,  han  cum* 

^  pudo; al  piso  que  los  Españoles  han  ez^ 

•99,cutado  puntualmente  lo  que  con  violenr 

i9  cia  y  contra  toda  razón  y  derecho  pro. 

99  metieron  9  ¿cómo  me  he  de  persuadir  que 

T9M.  r.  Qq  »»aho- 
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•i,  ahora  cámplaii  Im  Ingleses  lo  que  m  de 
99  palabra  ni  por  escrito  puede  constar  i 
SI  este  superior  gobierno?  mas »  si  los  lof 
,)  gleses  en  el  mes  de  Octubre » por  la  exr 
^,  presada  infracdon,  eran  unos  j^irajras  y 
9,  ladrones »  sin  fé  ni  verdad  en  el  concepto 
ji  de  V.  S.  L  cómo  después  los  ayudadlos 
^1  fomenta  y  se  une  con  elks  para  la  rui- 
>,  na  espiritual  y  temporal  de.  estas  Islas? 
filVoT  ventura  se  han  enmendado  losln- 
iy  gleses ,  han  suspendido  sus  violendasiy 
9,  han  extinguido  su  sed  insaciable*de  pla- 
yf  ta  y  oro  y  con  que  V.-  S.  I.  los  ha  pro- 
,f  curado  saciar ,  agotando  los  tesoros  de^Ias 
9,  Obraspias  ,  Iglesias  y  Casas,  y  librando 
I,  contra  el  Real  Erario  dos  millones  de  pe- 
,/ sos ,  sin  clamar  y  reclamar  VpS.L  por 
*„  el  justo  valor  de  lo  saqueado ,  y  por  el 
H  importe  de  la  carga  y  Navio  de  la  Saar 
y,  tísima  Trinidad ,  que  todo  asciende  amas 
ff  de  los  quatro  millones  de  la  injusta  con- 
y, tribucion íPues  /si  es  cierto  que  cada 
,idia  van  en  aumento  sus  violencias  sin 
yy  respetar  capitulaciones  ni  pactos ,  ¿  c^mo 

*       „po- 
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pe¿xé  dexar  de  creer  que  ezecuten  lo 
mismo  con  la  fingida  y  artificiosa  pací- 
'„  ficacion ,  luego  que  cese  d  motiTo  de  la 
,y  banderilla  Manca  í  ¡Y  por  qué  razón  estará 
,^  obligado  el  Señor  Villacdrta  á  guardar* 
,9  les  la  palabra  de  honor  á  los  que   taa 
\'^  freqfienteníente  quebrantan  la  fé  p6bU- 
\,  ba?  T  con  qué  derecho  podrán  estos  con- 
9,  denar  al  ultimo  suplicio  á  un  Ministro 
yy  á  quien  la  infracción  de  los  mismos  la* 
yygleses  le  ha  dado  justo  título  pan  no 
,,  cumplir  lo  que  ofreció?  Y  sobre  todo ^ sí 
V.  S.  I.  capituló  rerbalment^  (  qiie.  en*- 
,^  tre  sugetos  de  honor  es  lo  mismo  que 
yy  por  escrito  )  que  los  que  se  hallaban  en 
9,  la  faeraía  eran  libres ,  según  y  como  que- 
y,da  referido ;  siendo  el  Señor  Villacorta 
9,  uno  de  los  comprehendidos /como  consta 
»,  á  V.  S.  I.  y  á  todo  el  público ,  por  qué  de- 
n  recho  ni  razón  justa  le  pueden  considerar 
n  osos  Caballeros  como  prisionero; y  asi, ó 
,;  V.  S.  I.  se  fingió  semejante  capitulación 
li  para  entregar  á  los  que  estaban  en  lá  fuer- 
„xat  privándoles  de  este  modo  del  arbitrio 

Qq  a  „  que 


ff 
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,,  que  tenian  de  retirarse  á  las  PróTinóas  ,y 
9,  de  qualquiera  otro  que  pudieran  haber 
^9  pensado ,  viendo  que  V.  S.  I.  se  pasaba  al 
«I  enemigo ;  ó  si  es  cierta » como  supongo, 
9»  en  nada  ha  faludo  á  los  Ingleses  el  Se* 
j»  ñor  Villacorta  ,  y  por  consiguiente  es  in* 
^^  justa, y  tirana  la  sentencia; y  el  haber 
^  dado  su  palabra  de  honor  el  Señor  Vi- 
9,  Uacoita  9  como  todos  los.  demás  que  se 
9,  hallaban  en  la  fuerza ;  sabe  V.  S.  I.  que 
^fu4  violentamente,  y  contra  la  libertad 
,9  capitulada  con  el  General  Draper.  :r  £s- 
yypero  que  reflexionadas  jestas  razones  por 
>,  V.  S.  L  que  ha  sido  el  único  instrumento 
n  de  sus  causas ,  las  representará  con  acti- 
„  vidad ,  y  en  descargo  de  su  conciencia, 
»»á  los  Jueces  que  han  pronunciado  dicha 
»i  sentencia ;  y  no  dudo  de  su  revocación ,  sí 
M  V.  S.  I.  procede  de  buena  fé ,  refiriendo 
9,  la  serie  y  verdad  de  los  hechos^  ^  según 
„  y  como  acaecieron  entre  V.  S.  I.  y  el 
„  General  Draper ;  y  quando  esta  diligen- 
„  cia  no  bastase ,  crea  firmemente  V.  S.  I. 
>,  que  vindicara  el  agravio  nuestro  Sobe- 

..ra- 


> 


»9  rano  y  con  las  vidas  de  los  causantes ,  si 
^  tienen  la  fortuna  de  no  perecer  antes  que 
9»  pueda  llegar  la  noticia-  ^ 

Siguen  unas  expresiones  que  se.o«u« 
ten  por  la  misnoá  razón  que  Jos  párrafos 
arriba  enunciados*.  .  .<    : 

,,  Y  quando  todos  estos  auxilios » y  los 
99  clamores  de  lasgtntes  4e't^<d  estados  no 
,,  basten  a  contener  los  excesos  y  dolosos  ar- 
,9  tificios  de  V.  S.  I.  le  protexto  y  aseguro , 
M  que  para  descargo  de  mi  conciencia ,  exhor- . 
,^  taré,  rogaré  y  suplicaré  á  los  Señores Ohis* 
,^  pos  sufragáneos ,  para  que  en  vista  de  todo^ 
,,  providencien  de  remedio  eficaz  9  por  aque. 
,,  lias  reglas  que  para  casos  semejantes  pres- 
tí cribe  el   derecho,  rr  No  puedo  persua* 
j,(^rme  que  V.  Sj.  ¿{  jgnorc:»  ^uc^^j^oatflb 
yy proyecta  en  su  ^ta,  y  mucho^mas  so- 
mbre el  utU  estable^j^iiento  de  J^oi  Jíatu-^ 
5, rales, lo  disfrutan  con  niayfre|^Yp49tflÍ^' 
„.y  mas  acierto^ en  virtud,  de  l^  ^f^TÍ* 
yydencias  de  este  superior  gobjernp.«  que 
^  no  habla  de  memoria.  ^  Pios  nuestro 
,9  Señor  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  apos  en 

ff  su 
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)y  su  santo  temor  y  servicio ,  como  se  lo 
,)  suplico  con  las  mayores  veras.  Bacolor 
„  y  Abril  1 1  de  1763.  í!  Doctor  Don  Si- 
9)  mon  de  Anda  y  Salazar.  íü  Señor  Doc- 
„  tdr  Don  Manuel  Antonio  Roxo ,  del  O» 
„  sejo  de  S.  M.  Arzobispo  de  Manila. 

CAPITULO    XI. 

MSTADO   J>i    ZAS    FILIPINAS  9   J}£SJ}E   U 

año  di  1764  hasta  el  di  178$  ^in  que  te 

erigió  la  Real  Con^añia   de  su  nombrr. 

noeioms  di  los  ¿eneros ,  frutos  y  comercu 

di  estas  Islas. 


i&Alíefoa  de  Man3a  los  Ingleses  ^  ans- 
que  rícoe  de  sus  despojos,  tan  arrepciti- 
dos  dd  aiétodo  de  su  invasión  «  craio  éeh 
COQlt&ttt  Aú  mal  éxito  de  sa  empresa 
en  lo  wteiior  de  las  Islas.  Se  restito]^ 
I  Espafta  el  glw  ioso  AuJs » donde  fbé  pre. 
«u^do  y  redbido  coo  aplauso.  Trazo  eos- 
sigo  il  UTKto  Bmsms «  T  le  pccsenió  ú 

Rey 
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ley  dkiendoyhabia  »ido  su  brazo  dere^ 
ho :  expre^iion  que  hacía  tanto  honor  al 
|ae  la  profería ,  como  al  que  tan  justa* 
nffi%e  1^  hubia  merecido;:  pero ,  ¡  ó  suerte 
té  las  vicisitudes  humanas  j  ^¡  q  mUdaoz^ 
leí  estado  de  situacionéi !  ppr  todos  lados 
^descubre  el  hombre : por  todos  se  «luest 
ttm  m  jSaquestaé.  £1  iierpjsmo  ^^^ik  bien 
aármxada  mascará. i  lo  es  la  |;^efiesidad ;  U 
feon  lá  mayor  parte  de  sus  acciones :  cae 
Mta  mascara  luego  :qtte  la  toca  el  amoc 
[iropio»  luego  que  xob  4u  tacto  irrita^iues^ 
•4^s  pasiones.  A  sio(p$.ps^s  }a  emulacioá 
iitrodiOiO  1$^.  discordia  en  estas  dos  gran? 
les  almas; y  Anda  y  Bustos  fueroa-ene* 
©igos  r Veamos  w,  respectivo;  fiíi* 

Nada  podía  parecer  /nds  •partUDO  para 
bI  :Aeál  Servicio ,  y  para  el  bien  de  ks^  JFi* 
üpmas,que  nombrar  por  su  Gobernador 
1^.  Capitán  .General  al  mismo  que  las  ha- 
bía ¿abidoxáeoservar  á  la  Corona»  las  ha* 
tfiairvaltrosamente  defendido,  dtl  enemigo^ 
lásihahia  gobernado  interinamente  con  tan- 
te*  acierto ,  y  habia  adquirido  jconocimien- 
't.  tos 
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Salió  de  la  p] a za,  ¡untó  algunos  de  los  ¡n* 
felices  obreros  que  habían  servido  baxo  de 
sus  ordenes  en  las  minas ;  y  protegiendo 
la  evasión  de  los  Españoles  que  se  iban  4 
refugiar  á  las  Provincias  ,  se  halló  á  la  ca- 
beza de  solo  19  hombres ,  con  que  empezó 
i  formar  su  compañia  ;  ya  en  tiempo  qu© 
Anda  tomó  las  riendas  de  aquel  Gobierno. 
Desde  luego  echó  mano  de  este  alentado 
y  hábil  caudillo.  Le  declaró  Alcalde  ma- 
yor Provincial  y  Comandante  General  de 
aquellas  Provincias. 

Busto  fue  á  quien ,  como  ya  hemos  apun- 
tado en  el  capitulo  antecedente, se  le  de- 
be en  lu  parte  militar  su  defensa.  Condu- 
xo  aquellüs  campañas  con  tanto  arte  y  acier- 
to ,  que  fue  la  admiración  y  terror  de  los 
enemigos.  A  su  talento  marcial  juntaba  otras 
grandes  calidades ,  actividad  y  felicidad  en 
la  execucion  ,  constancia  en  el  traba  jo,  se- 
renidad de  espíritu  ,  presencia  de  ánimo, 
cuerda  intrepidez  ,  concertada  moderación, 
tesón  prudente  ,  natural  persuasiva  :  pren- 
das  todas ,  que   unidas   á   su   valor ,  noble 
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áe  vocales;  pues  lo  son  los  Españoles  to-i 
dos  con  diez  años  de  residencia » y  diez  mil. 
pesos  de  principal  (♦). 

Sin  embargo  de  tan  laboriosos  cuida*, 
dos, ha  parecido  como  eclipsada  en  graa 
parte  su  gloria.  La  seguridad  de  Propie«^ 
tario  9  habia  engreido  demasiado  su  ánimo*: 
£1  anhelo  de  señalarse  ,  originó  una  incon^ 
siderada  intrepidez  en  sus  resoluciones.  Se 
resintieron  de  estos  defectos  varias  provi- 
dencias suyas :  algunas  suscitaron  nuevas  ani- 
mosidades ;  otras  causaron  tenaces  disensión 
nes  y  y  la  mayor  parte  le  atraxeron  tantos 
pesares  ,  que  acompañados  de  su  ya  avan? 
zada  edad  de  y6  años  cumplidos ,  le  cau« 
saron  la  muerte  en  fin  de  Octubre  de  1776. 

Busto  (**)  regresó  a  Fih'pinas  con  el 

mismo  Anda  ,  y  con  el  grado  de  Teniente 

Coronel ,  agregado  al  regimiento  de  Victor 

ria:de  esta  agregación  se  le  pasó  á  Teniente 

ToM.  V.  Rr  Co* 

(•)    Pofteriormentt  por  pesos, 
reptescnucion  hecha  al  Rey,        (**)    Este  es  sti  rerdadero 

flc  ha  reducido  esta  condi-  apellido, pero  comunAenté 

'cioii&dacoafiosjrdocojnü  Je  llamaban  Bustos. 
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Coronel  Hd  Regimiento  del  Rey ,  fixo  eú 
Manila ,  con  la  idea  de  destinarle  ¿  aque- 
lias  expediciones.  Lejos  de  cumplirse  este 
objeto ,  padeció  de  su  corta ,  pero  honra- 
Áú  fortuna ,  los  mayores  desdenes  :  no  filé 
empleado  en  donde  le  llamaban  su  destmo, 
9u  valor  y  su  distinguidísimo  mérito.  Ia 
emulación  le  hizo  sufrir  muy  crueles  y  nada 
merecidos  desayres  :  estos  herian  su  sensi- 
ble j  aunque  grande  corazón  ;  y  abandona^ 
do  de  la  suerte ,  ocupando  sus  tristes  odos 
en  el  violento  exercicio  de  la  caza,  á  la 
que  tenia  grandísima  afición ,  se  le  encen^ 
dio  la  sangre ;  y  en  la  flor  de  los  mas  uti* 
les  años  de  su  vida  ,  baxó  á  ocupar  un  hu' 
milde  sepulcro  en  el  pequeño  pueblo  d^ 
Mariquina  en  1773. 

No  es  razón  que  quede  sepultada  la- 
memoria  de  este  hombre, que  en  mas  fe-^ 
liz  situación  hubiera  sido  un  Cesar ,  ó  um- 
Cortés, ú  otro  de  los  Héroes  que  justamente^ 
celebramos.  Segundo  de  su  casa  se  habia^ 
ya  señalado  en  el  país ,  por  un  espíritu  y 
orgullo  recomendables  ,   acreditando    cón^ 

exác- 
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exactitud  en  su  conducta  el  honor  de  su 
nacimiento.  Ciertas  casualidades  le  obliga- 
ron á  pasar  con  el  Gobernador  Aran^dia 
á  Filipinas  9  donde  no  halló  la  favorable 
suerte  que  se  prometía; y  le  faltó  aquel 
General  ¿  quien  debia  especial  estimación^ 
Acosado  de  su  desgracia ,  entró  á  servir  d^ 
director  de  unas  minas  de  hierro..  Poco  coa- 
forme  con  semejante  ocupación ,  la  abaa- 
donó  trocándola  con  la  de  la  caza  ^  a  que 
era  muy  dado; pero  no  suficiente-  recurso 
para  mantener  su  vida.  Llegó  á;  verse  en 
^uma  indigencia; y  se  hallaba  en  U  mas 
estrecha  quando  ocurrió  el  sitio  de  Ma- 
nila. 

Con  esta  ocasión  descubrió  un  numen 
militar ,  que  podia  envídiarJQ.el  General  m^s 
experto.  Se  señaló  tan  distinguidamente, 
que  tomada  la  Plaza ,  mereció  de  los  Ge- 
nerales Ingleses ,  inteligentes  apreciadoras 
.del  mérito ,  quantos  ruegos  y  ofertas  son 
imaginables  para  atraerle  á  su  partido  ;pero 
ulladarmente  desechó  las  ventajas  que  ih 
sueña  le  presentaba  su  inesperada  venturp. 

Rra  Sa- 
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Salió  de  la  plaza ,  juntó  algunos  de  losin* 
felices  obreros  que  habian  servido  baxo  de 
sus  ordenes  en  las  minas ;  y  protegiendo 
la  evasión  de  los  Españoles  que  se  iban  á 
refugiar  á  las  Provincias ,  se  halló  á  la  car 
beza  de  solo  19  hombres,  con  que  empezó 
á  formar  su  compañia ;  ya  en  tiempo  que 
Anda  tomó  las  riendas  de  aquel  Gobierno. 
Desde  luego  echó  mano  de  este  alentado 
y  hábil  caudillo.  Le  declaró  Alcalde  ma- 
yor-Provincial  y  Comandante  General  de 
aquellas  Provincias. 

Busto  fué  á  quien ,  como  ya  hemos  apun- 
tado «n  el  capitulo  antecedente ,  se  le  de- 
be en  la  parte  militar  su  defensa.  Condo- 
so  aquellas  campañas  con  tanto  arte  y  acier- 
to ,  que  fué  la  admiración  y  terror  de  los 
enemigos^  A  su  talento  marcial  juntaba  otras 
grandes  calidades ,  actividad  y  felicidad  en 
la  exccucion  y  constancia  en  el  trabajo, se- 
renidad de  espíritu ,  presencia  de  ánimo, 
cuerda  intrepidez ,  concertada  moderadoo, 
tesón  prudente  ,  natural  persuasiva :  pren- 
das todas,  que  unidas  á  su  valor,  noble 

in- 
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odependencia  ,  generosidad  y  desinterés, 
idomaban  sa  bien  dispuesta  persona. 

Entremos  á  continuar  la  serie  de  lo  mas 
esencial  ocurrido  succesivamente  en  el  tiem- 
po indicado.  Sucedió  en  el  mando  el  Ca* 
útan  de  Navio  Bon  Josef  Basco ,  (  ahora 
Kefe  de  esquadra  y  Conde  de  la  Conquisa 
ta  },  correspondió  su  Gobierno  á  las  espe* 
ronzas  que  se  habian  formado  de  su  co* 
nocido  mérito ;  puso  en  grande  estado  de 
defensa  la  Capital ,  y  contribuyó  á  las  di|- 
posiciones  que  iban  preparando  las  veo- 
tajas  que  prometen  aquel  terreno  y  si* 
tuacion. 

Las  luces  que  con  la  ocasioa  de  la  ex- 
presada guerra  y  de  sus  inmediatos  pos- 
teriores sucesos  9  habia  ido  adquiriendo  la 
Corte  9  llamaron  su  especial  consideración 
hacia  estas  Islas ,  á  cuyo  fin  se  empezaron 
á  tomar  las  correspondientes  providencias: 
desde  luego, la  prificipal  de  todas  9  fué  la  de 
abrir  la  navegación  de  España  á  Filipinas, 
por  el  Cabo  de  Buena- Esperanza ,  despa- 
chando varios  buques  del  Rey  por  este 

rum- 
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rado  cálculo ,  mas  de  trescientos  y  cincuenta 
millones  de  pesos  fuertes  de  Acapulco ;  j 
cincuenta  millones  en  oro  que  han  dado 
las  Islas :  sumas  bien  capaces  de  hacerles 
poderosos ;  pero  en  vez  de  hallarse  el  pais 
opulento  y  floreciente ,  se  vé  en  un  deplo- 
rable estado.  Todo  este  inmenso  caudal, fue' 
ra  de  circulación ;  sepultado  en  los  eKoa* 
didos  senos  del  Asia ;  vertido  por  otros  su- 
mideros ;  apenas, como  un  torrente ,  han  de* 
xado  señales  de  la  rapidez  de  su  cniso. 
Últimamente  caminaba  el  comercio  á  su 
mayor  decadencia ,  de  que  la  amenazaban 
algunos  extraordinarios  golpes ,  seguidos  á 
sus  escalabros  accidentales ,  quando  U  ina* 
no  benéfica  del  Soberano  se  puso  á  preser- 
varle de  su  total  ruina: pero  ¡  ó  ciega  preo- 
cupación ,  repito!  £1  establecimiento  de  la 
Sociedad  Económica  (*) ,  juntamente  con 
otras  sanas  providencias;  el  de  la  Real  Conif 
pañia ,  de  que  trataremos  en  el  capítulo  sii 

guien- 

(*)    El  Discurso  pronun-    ocupa  el  lu  t.  de  Us  pícfSS 
cSaUo  el  día  de  su  abertura    anexas  á  este  libco.' 


gniatejüan  e^qierimentádoiaTÍsíiiutt  oonr^ 
tiadicMnes^;y;Uui  fmdccido^lafjnftiiiirpdat 
oposickiá  dei  fiarte j  de*  k  üidalíimM  jr'iiK? 
avaricia  que  haa  empleado  todo  su  odná*! 
tQ  c*  pc^Murar  ie«ii«v0catfeáií9ipiieUaA;<ofi- 
vcmentbt  pnojriddiiüa» »<éi  jenrriioitilüirliiuf 

i|K)f.Ob6t¿culo  4ekcomwi-prOsipe(ida^.Gtdi-- 
'  i^nameAte  poropeqs^  á  poger  «1* fruto  de, 

el  beneficio  que  traxo  á  aquellos  natuxalei^ 

«es  I  je.  xiiats^baip^y  se  .hacíao  esclavos ;  coa. 
el  .<|om^nÍ9|,  ^Jf^£í¡j^fG^^^íQ^  semejante^  des- 
wdeapsf;^|i«to^fej|«  fií^PvcW9i?f!TP«ó 
^,di^ut;^¿lafi  t^vr;i&  de  ^u  térnvÍAf>;y  la 
pob^acioa  ^e  fué  progcesiv.^ment.e  aumen* 
tandOfiJ^i)  aquqll<;)^ lempos  se  manejó  el  fis- 
^<qA  mo<}j9rgj[;ioiÍ4rl^a9d|á,el,gobieriio  sq 
fSfíebrasd  il9.a,  JM|itjrj.p^ji  detqriníttjir  el  trK 
Tqm.  r.  Ss  bu. 
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bato  que  conrendria:  imponerse.  Fué  may 
templado  oell^néi je  .eftabléció ;,y  por  el 
suave  medü^iidé  «na^  capitación  bien  re-^ 
glada« 

Ko  ha  seguido  aqudlas  acertadas  hne^' 
lias  et  fisco  modeniot>S«4o  ba  obrado  á  ok 
brír  quaoto  {mdiese  el  desembolsóle  cau- 
sa álWCoronala  jDiaaütencioii  de  a<]tiellbi> 
establecimient6s.No  ha  considerado  el  ín- 
dole ni  la  Isirdamflft^'de^  ellos » ni  espetado 
los  imédios  que  podían  cóndncirle  á  unos' 
ra^onaUes  fines' que  coronasen  d  bdea 
éxito. 

Bazo  de  sns^i;icostamfinntdas  reglas,  es^ 
tábkdé  el  estanca  sobré  el  vino  de  H^ 
y  sobré  el  Bnyó'  r  áfiát  ño  bastaban'  estos 
ramos  para  escasar  ^  minorar  el-  atoada 
qnc'  se  f emite  anualmente  déisde  Nueva^ 
España :  sob'ei^meron  sucdesiyai^^dnte  des' 
de  d'áfio'de-  f/64  glastos  más  crecidos; 
y  se'  tomó  el  usadd :  expediente  ^de  suWii 
los  miamos  estancóst'todavia  no'  eran  sufi- 
cientes estos  ^foiid4^<xi(k  dia  nías  toinososi' 
y  se  consuttió'laañtí-poKtibá;  ét&tdon ,  con 
*  ^  '\  "       plan- 
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•'    £ud  genero  se  repina  <Í6  ]íri«era  ne* 

•éspéoé  'd«  Ihdü^t^eMa&te'^ál^c^ifto  *»  ¿)  tl«- 
*l>a)a4br  ne  «¿lía  6ic^  ^el  ^ahfiV'efíto  cmho 
^engii  4fn  cíganro  t  es  mcfeible  la  extorsiotí 
^ue  está  causando  «emejante  iqipue$touSu 
«tstableciinicfiéo  ^ba  o»stad(if  ;:y  jsuhi;  cnesaa 
^tttuciíatfl^ilgird  iy^iettípróf^titsiívkí  dasabd- 
mknto  continuo.  Antes » cada- Ií^gwd  col* 
tivaba  y  maniobraba  el  que^abia  plantado 
para  si  «'9tí/£aMilil»-y^^os')caB&lfias(iXOflalo 
qnkíqtiié¥a^úéñ^^^6dk¿.^&^ú9t^tui^  4ia  ü^ 
•ttfaÜbeiáL  Impiedad  yCkUWttv^nientiaíf  ca- 
te úrdén. :--:■» 

EniEorij^tl  Icis  'iSamoi  cttMcadM  y  so 

cauí^áñ  4Mi  ttítítiBH  ^J^^íé^s  V}iié .  en  Pi- 

*Kpina5."Esté^flitíy'pi^^Hirf  tó  liKiMjcddtt-,  se 

hallan  touy  á  la  vista  la :  Vigilancia  y  el 

Jpbder  de  la  superioridad.  Hay  otras  dife- 

'Hncias  locales  que  -  hace*  iñSuyditersSD  el 

^ikíiniejé!-de  la  reiilU^'  l^^^iMEto  áe  cMiertía 

-**  Fffipihirtvt  íc  tte*i?á  ^Maáílá  «s  por 

S$  a    '  agua. 
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agiu;  X^¿JSfo|}T4-Q|st4fl%  ^.  Isla  4e  L^zdl^ 
que  se  compone  de  catorce  Provincias; ci- 
ta Uena  de  fíos  nairegableft^de  esteros, de 
calas  &c«  Nada  se  conduce  ea  carroso  re- 
qua$ :  todo  se  transporta  ea  embarcaciones. 
Esta  difetenda  obliga  á  ^ue  toda  sute^ 
mino  se  halle  erizado  de  centixielaSyde  ga-^ 
fitas  »  de  puestos  exactores ,  de  continuos 
registros  ^  y  ;q^ue  á  medida  de  su  numero^ 
drexcán  las  ve^cioBes;  los  gastos^ los  ia^ 
€onv<enientes.. 

Los  ttes  estancos ,  especialmente  el  del 
tabacp»  han  producido  en  aquel  pais  dos 
dasds^  (de  geot^bje»  per^iiposa  19I  público: 
•  una  la  tie  Quard^^  ,otU  ta  de  Metedores: 
para  los  primeros  ,  alli  se  echa    mano  ác 
agente bájlgfi^fiwz ,. akaneru y  ruin t pue^ ape^ 
toas  hay  otra  de  quien  servirse  para  los  em- 
:  pieos  subalternos  dp  la  Real  Hacienda,  I^ 
segun4<^ » $01^  g€nte  libre  y  de  una  desver- 
gonzada independencia ,  que  con  el  nom- 
jbre  de  contrabandistas ,  de  que  ergullosa- 
:  mente  se  glorían  ^^^geqfSTiinea  bai^doleros 
ó  ladrones*  la  espesura  4e  árboles  tan  abun- 
dan- 


Imte :  CQ  aqo^l  país  >  y  k  iBütQtud  de  ríos^ 
lonvídrá  ¿exer<jer  «1 0oa)^at)^Q^;  le  exer^ 
xSx  eUói  hombrea  atrevidos  con  grandí- 
timas  ventajas  fpor  (ii  conocimiento^  del  Ut- 
renOrts^DÚnxMíy.sendeilosi^pOJr  su  resolución, 
jr  por  íj^ldies^riih.pAfiejo  ^e  ya.Ji^  adquí* 
Aior  de  las  armas  de  fuego. 

Naluerádificijrilíawr  ver  el  poco  fruto 
qm  saca  d  Etario*  ds  j!os  jMievQS.impue^ 
loa  ^e  :atnutraa::tAiiftlft)  ^eja^  y  >desaap]> 
MSI  y  .^réba^4ue  de  'seis  pesos  ^"por  exemr 
pío ,  que  pague  el  Indio » apena»  Uega  uno 
í  las  Resdes  Caixas  fepera  fsio.  seria  dema* 
liada  pwlizidad » y.  lim  objatp  .iitipertmentaí 
para  ei  gi^ntrstt^:  dp  «>0s:Í6cfarea9  á  quieac^ 
se  dedican  nuestras  taJFeaS'.;Pero  sí,  es  coo- 
seqüente  á  nuestra  sistema  ^  procurar  ia»' 
túátle  de.io^  medio»  4^|s4yaf  »M  lo  po^ 
s¡ble,del  tropel  de  inconvenientes  .quas^ 
expdkimeotaíi  con  las  nuevas  epntrihucio- 
meas  asi  los  intereses,  del  Soberana  #  coma-U 
kdéiz  suerte  dci  los. vasallos: .«Uji^piel  re« 
mQtQ<p9Í$.   . .  -.    ,,■..;.  ;  ;,;  ;. 

Qaeda  dichoy^qoe  tj  tributó  ^ite  por 

ca- 
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capitación  pagáa  aqUetlos  ideños  ^  es  IM- 
derado.  Queda  ézpUcada  ia  extorsu»  que 
padecen  con  los  estancos  establecidos.  A&i* 
damos  algnn  caso  que  nú$  aclare  material 
mente  la  verificación  de  io  expuesto» 
*  iSale  tm  Ii^dio  para  Manila  con  ana  Ca* 
noa  de  arroz ,  de  leña  y  ó  de  otro  geocto. 
Llega  á  la  garita ,  arrima  á  ella ,  le  manda 
el  Guarda  que  «cha  en  tterrá-  la.  carga » 
;^cfra  ^érsi  \^y/  contrabando.  Por  ISirane 
^tindío  de  esta  molestia^ le  di^la  pMttt 
^ue  quiere  aqi^el  doro  celador ,  de  lo  que 
lleva' en  stf  Canoa :  y  como » desde  que  sale 
^e  su* Pueblo t^spá  iwías.las  garitas  6  ro* 
^istros  que  encuentra  ,  se  repite  la  t» 
-torsión  ,  verificándose  lo  sumamente  grav<>- 
M  que  es  para  el  Indio  el  estanco  de  les 
tr^srantos^sinr  que  ceda  en  utilidad  déte 

Tan   insoportables  vexaci6net ,  diefw 

•aM^ttvo  Á  que  muchas  veces  esc9Soasen  ks 

abaste^  eil'rMMiíla  vy  <^^M  'quatido  tteft 

a  la  Capital  qualquier  desorden  Uatelft 

'*^t¿ncion  del  Cobíerno^  se  tomaron  las'  ^o* 


^ewkisr  de  «Huyiv  f^ri^as  def  Spldados/ 
4  iot  registros  ^  pto4sv  a^cUos  inhuma-; 
iiof.cbpfikUeiites  ,  4]uitárlc8:  ftus  empleo^, 
castigarles,  y  poner  otros  en  sn  lugar :; 
pero   Imimeyos  caipleadoshan.liecho  14 

mMm0*  '      ■•....  ..;^...  í•^^  ...:.    , 

'  'Be  eMis  j  otras,  semejantes,  tropelías^ 
WcáL  los  daflwres  de  aquellos  habitantesk 
conüa  los  .estancos  de  dichos  géneros  qud 
SM  dé  su  primera  hedesidad.  Algunas  per^ 
sosas  de^zelo  ^impardálidad^é,  ioteligend» 
sumamente.  versadasL  euiii  materia  9  jr  IU1 
ñas  de  Gonocimientos  prácticos, nos  asegu» 
ran  que  qinlquiera.  otro  SMiificio  les.  pa» 
receria  muy;  lleyaderót:|.y;qMjpo^ri|(.dor 
Uarseles  la  capitacioa  sin  ei  rVienor  incp^p 
Teniente ;  pues  i  trueque,  dft^  rediu^ir  ^  per 
sada  su jecion .  que.  fradeceii  r«e  darían .  pw 
mu]^  contentes  sroiniaogadaii^  ks  lagrimas  de 
SQf.  gemidés  ^  y  bendccirJíiinr  la  hén<fic9,  mar 
uo  que  les  librase  de  la.  que  insolentemente 

lea^'Oprime. . 

•::'  r£k  modo:'do  entablar  el, referido  a» 
mentó, según  la  variedad  de  castas;  la  di- 

ver* 
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versa  indoto-y-cáráder  dé  a^dlk^gMM 
la  notable  díforeoda  que  hpjr  ettw  dlos^Se: 
perezosos  y  aplicados  ^es^  matena  q;ie  coh 
i^esponde  á  los  encargados  de  la  o|)enidoii» 
babiendoie  antes  examinado  y^ceglado  flu^ 
duramente  el  método  equitativo  de  su  tnt 
cucion  Y  debidg  obsefvancia^  Por  jesceiter* 
mino  llegarian  las  rentas  á  unas  sumas,  btm 
superiores  ¿las  del  diai  entrarían  enlas  Cir 
rss  jR^eales ,  oo  solo  sin.  detrimento  dd'paiv 
^no  con.  alivio  y  satisñiccion.  de  los  yuu 
líos ;  y  se  cortarían'  los  horríbles  income* 
nicntes  que  se  experimentan.  Los  diezmos» 
les  d^eciios  de  marolas  medias^ anafias,lat 
Bulas  y  otios  'ren^ones,  son  ramos  ^ 
progresivamente  deberán  por  conseqoeocia 
lograr  su  respectivo  beneficio  con  redpror 
ca  ventaja  del  •  vedno  y  del  Eraría  Propon 
'ttionanséiBe)a¿t«s  beneficios  el  faíeo  estar  jde 
los  habitanteSiy  la^circulaciondeoquezaSi 
Son  grandes  las.  que  en  sí  encierran  aqoQr 
lias  Islas ;  justamente  acreedoras  é.que  %c^ 
-lómente -in^  agricolcuM^  sií>indiistTÍá:iy  ^ 
-comeccio.  ....     -    ..    f 

Pío- 
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Propios  para  éste ,  se  hallan  en  su  ferác 
•territorio  mas  considerables  productos  que 
en  ninguna  parte  del  Asia.  El  oro  es  de 
superior  quilate  al  de  otros  paises :  el  Lar 
vadero  de  Gapan  dá  exquisito  polvo;  del 
de  Santor  se  sacan  limpísimos  granos  como 
de  trigo  t  la  mina  de  Paracale  es  copiosa^ 
.mente  rica ;  y  ¿  este  tenor  hay  algunos  otros 
pa»lges  de  donde  se  recoge  este  ||reciosQ 
metal ,  el  primero  de  todos.  Alli  es  objeto 
de  comercio ,  como  otro  qualquier  genero^ 
pues  no  se  acuña  en  moneda  ni  se  la  vé 
correr  en  sus  plazas,  I^a  plata» aunque  pro* 
ducto  forastero  ^  debe  regularle  qomo  pro- 
pio ;pprque  la  situación  Ipcal  y  política 
de  Manila  la  constituye  una  mercancia.d9l 
pais^como  que  son  nuestros  pesps I9  Qoigí 
moneda  que  corre  en  lalpdia, 

Go2unde  otra  muy  singular  las, Filipi- 
nas i  y  es  I  la  de  unos  caracolillos  muy  pe^ 
queñps  y  hermosamente  pintadoi  por  la  na- 
turaleza,  llamados  Stgaycf ,  €¡uc  sirven  de 
moneda  para  el  comercio  de  Siam  9  Ben* 
gala  y  algunas  otras  regiones  de  la  India, 
ToM.  Y.  Tt  don- 
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donde  tienen  el  nombre  de  cauris.  (*)  £1 
hierro ,  el  cobre ,  de  que  se  acuña  moneda 
en  el  pais  ,  el  azufre ,  el  salitre  $on  otros 
tantos  excelentes  artículos  comerciables  de 
su  suelo. 

Este  recibe  agradecidamente  el  cultivo 
de  la  caña  que  produce  en  abundancia  y 
da  excelente  azúcar.  Son  respectíyamente 
t^^elérites  y  abundantes  otrotr  mñcfaos  frutos 
coikió'  él  Coco » la  Ñipa ,  ei  Betel ,  la  Arecaí 
el  cacao,  la  pimienta ,  la  canela  ^*^) ,  el  ha- 
chóte (especié  de  azafrán)  el  gengibrc, 
el  alcanforóla  yerca  ó  barro ,  la  brea  Ja 
afilia, el  ambárala  concha  dé  tortuga» el 
aacar ,  las  perlas.  Aunque  también  dá  el 
páis  la  tuAt  moscada,  es  silvestre  y  deio* 
fimá  calldadi  Se  sacan  muy  buenos  aceytes 
de  coco ,  dé  iáfónjóli ,  de  palo  \  de  tangán- 
tangán ,  muy  u^ado  en  la  medicina ,  y  de  b 
corteza  del  Calingad^que  tiene  el  gusto 
dé'canélaVSon  de  calidad  exquisita  loscé- 

•    ■  j    .»■■  •     .•    •      ,•     ' , 

(•)  ,  Véase  el  romo  %.  I.  }.        (••)    Pasa  ppr  la  mt^t  ^ 
capjjp.  p9%.  )tf4.  -      de  Sambuaogaa. 
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lebres  nidos  del  Salangana  pixüio  como  go« 
londrina  :  pidos  que  con  tanta  ansia  apet^ 
^:ealos  Pueblos  de  la  India  y  la  China  (•)« 
£s  de  grandísimo  consumo  en  las  mismas 
regiones  el  calidísimo  Balate  blanco  y  ne« 
gro  de  iMrimera,S?í^nda,ysercer?i  calidad; 
espede  de  pescado  como  sanguijuela^  ma- 
rinas; el.  cariaron  ieco;el  tollo  secado  al 
Sol, que  tiene  el  mismo  uso  que  el  aba* 
dejo  9  y  del  que  ordiqaiiamente  se  abasteocn 
nuestros  bastiwenüos,     r      . 

La  cera  es  un  genero  abundantísimo  co- 
mo igualmente  la  miel.  La  pepita  de  San  Ig- 
nacio es  de  mucho  uso  medicinal.  También 
f  s  pródigo  aqi^  fértil  sj|e}o  de  ^eciosas 
maderas  { coipo  .^I  Síbucao^  ^  palQ.de  Cam^ 
peche  i  el  palo  de  AguÜa;  el  JSvano ;  la  Nar- 
ra^ especie  de  Erano  rpxo  con  vetas;  el 
Tindaio ,  todQ<  roxo ;  el  Sándalo ;  el  Pino  de 
Paqgasinangiel Molave  que  es  incorrupti- 
ble; el  Guijo ,  excelente  para  construcción 
de  marina :  como  también  el  Banava ,  el  Ca- 

Tt  a  lan- 

(*)   Véai§^Mio^«)ÍkjUAp»6^fHr^|ft|* 
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lantes  6  Cedro  Filipino ;  el  Sagovan  rozo 
y  blanco ;  el  palo  María  para  lá  peqne&i 
arboladura ;  y  lo  mismo ,  el  Manga  Chapoy» 
el  Betis^el  Pasag,  el  Dnngol ,  el  Calumpan, 
y  otros  muchos.  Deben  contarse  p<^  ma* 
terias  propias  de  la  marina  el  Abacá ,  esp^ 
cíe  de  arbusto  llamado  árbol  de  canamoy 
porque  su  corteza  sirve  para  hacer  cables 
&C.  £1  Gamati  ó  cabo  negro  para  elmtf- 
mo  uso ;  el  bonete  6  cairo  (estopa  de  co- 
co (*}  )  útilísimo  para  calafatear.  Son  igoat 
mente  géneros  de  común  trafico  los  Loar 
potes, especie  de  gasa  de  algodón  que  se 
fabrica  en  Zebú  y  en  Bohol ;  la  tela  de 
vela  que  se  tese  én  llocos ,  velamen  de 
grande  usa  en  los  mares  de  la  India; co- 
mo también  en  Manila  y  en  las  embarca- 
ciones Indianas.  Las  terlingas ,  especie  do 
cotonía  de  -  mii¿)<ísImo  consumo. 

Escusamos  hablar  del  trigo ,  díA  msit 
y  otras  cosechas » ni'  de  otros  frutos  de  que 
ya  dimos  razón  en  el  cap.  4.  pero  sí  diremos 

que 
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que  el  arroz  es  un  considerable  artículo  de 
comercio  *  ca  h¿  Qhina  y  la  India ,  xionde 
suelen  marrar  las  cosechas ,  á  un  puntó  que 
muere  de  hambre  infinita  gente ,  como  su- 
cedió anos  pasados; y  en  estos  últimos  se 
han .  transportado  grandísimas  partidas  dé 
arroz'á  la  Chma.»-  •  ^  ■  -^'^ 

Dexamos  pa^a  corona  de  esta  materia 
el  tratar  del  algodbn  ^la  seda  y  el  añil.  £1 
algodón  es  de  excelente  calidad :  ya  en  el 
día  se  cuenta  por  un  pf^edoso  articula  dé 
comercio  ^  y  es  capiz  del  ezitraordinárió  fo- 
mento de  industria  que  conoce  qualqulera 
persona*  medianamente  versada  en  semejan- 
tes asuntos.  Le  ha  empezado  I.  promotei 
la  Sociedad  Bconbmica,  y  pqede  hacerle 
prosperar  la  compañía.  La  seda  es  en  Filipi- 
nas un  nuevp  ¿ruto, que  por  dirección  y  en- 
cargo de  laSocieda^en  1780  ;  envió  desdé 
la 'China  el  Padre  6WaÍió  riotlíeioso  A'gusti- 
no  I  prevalece  prodigiosamente ;  se  hacen  nue- 
Ye  ¿dsechas.al  año^y  es  susceptible  de  inmeik 
$as  ventajas,  fil  ,apíí  éf  ¿otío^piiecíflso  gen 
ñero  que  antes  era '  de  mab  calidad  >  cut^ 

tu 
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tivado  con  descuido» y  casi  iosenribleipe- 
ro  desde. d  ano  ^e  1779  le  pn«iaTÍQ  ér 
faaweote  el  Padre  OctaTio  9  reU^eso  de  b 
misma  Orden ,  ^uien  Ueiio  de  espíritu  pa- 
triotico  y  de  discreto  zelo  i  fuer»  de  u 
frahajp  ;imprQbo.|.ba  logrado  esuddecer  d 
método  de  beneficiarle  coiaó  e»  Guatiioaii 
ayudado  de  U  geoerosidad  y  |iatriodsino 
de  Don  Piego  Ga<cia  Herrer«;inteligeDU 
y  rico  nf  goicjante  de  Manila,  Se  hizela  prí« 
«ñera  4íei|i^sai  Suriepa^  eu  1784  con  la  £ra* 
gata  jeal  k.  A«umpcion ,  y  debe  ser  este 
genero  un  considerable  objeto  de  comercio 
muy  digno  de  .urnt  proteccioo  bien  eft^ 
pendida .^*).  oz/nüiq  ;:j  j  .:  vi  .  . 
£1  nms  poderoso  media  dé  ^e  se  Tcaa 

fia- 

(•)  ^1  Pidre  Fr.  íiMla  4ó  y  activo,  hi  pramada 
G^vlo ,  nt^nl  <U  J4M1  ea  «^  el  4de«  jet|úrltii«l  7  c»«^ 
Navarra  ^  bi  residí^*  en  ^i- «  r«l^  de  f<|iienos  jpaliiftlcii 
lípinaf- » 'desde  -el  aido  *de  restituido  ft  Espafia ,  ba  «b- 
tyst  lusu  el -dé  trf7,lia  fcpldo iMi ^^eñlMi ^d.^f^t 
sido  uno-  de  los  ous  ce|oso«  7  pros^ue  Cnl»{ando  «tU* 
operarios  que  han  gomado  las  ptente  co  so  Convento  de 
hll«(»lésfehiido^o^si¿'leli'  San  Tellpe  el  Real  deat> 
goas^^tj«faMfiiie;jeBMc%!.Q|ftf.  :   .    .    ;.. 
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flárecfeiit«  \m  Kripinas  ,  c$  el  de  híiccr  cut* 
tiyar  *  sus  fértiles  dilatados  campos ,  y  dar 
Talor  á  sus  frutos :  sobre  estos  principios 
debe  fundarse  el  fomento  de  la  industria, 
U,  4ue  Ua  dé  dar  mavimieñtd  á  la  citcii* 
kcioñ  de^u  trafico.  Este  obligH  pi^cisañien- 
te  á  formar  en  Manila  el  centro  de  las  ope- 
ndo&es  éaí  comerdo  Español  en  «1  Asia, 

El  inútil  objeción  Ib  «de  ^e  los  gene- 
ros  Asiáticos  y  tan  superiores  á  los  de  Eü* 
ropa  len  caHdad  y  buen  precio ,  perjudican 
á  las  Búmufactuias  nacionales.  No.  ha  Ááo 
éste  suficiente  modvo  entre  las  nacioQcs  que 
•logran  tenet  las!rayai(ien  él  ¡nací  bsi^ante 
estado ,  para  dezar  de  fomentar  con  gran- 
de ardor  el  comercio  de  aqueU^s  eegianes, 
La^  España  desproyeida  ie  fAunofisctura^ 
prc^iaspaiasiiiinitsmorconsujap^^y: para  sii$* 
ttr  el  de  sus  vastísimas  pbscfkmcs  del  Nue- 
«vo-Mundo^'.está  muy  lejos  de  creer  qub 
r|^uedfli;pe4udiiMlarfiqml^  l«crt>so)<fometeio 
tan  apetfecukr^  de  I0PS.  tdeoias  Pudimos  .dfe 
EmfffA.    •  .      .  .   '.  ,  i.r:.    .  .,'•  '    r-'-f  • 

Debe .  fomentarle  .pcir .  todos  terifuaos  la 

Es- 
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Espao» ,  jr  .promover  la  (^üi^  4e'Siu  po» 
sesiones  Asiáticas.  S^  viste ,  Se  .iQiiiebla  con 
géneros  extraageros ,  como  tambieQ  sus  Ixt 
;nensas  Colonias^  £sti(  continua  prepsiofli 
tufloi^nta  nec^s%i\w\entfi  ,U  i^duítrhM  li- 
que;ia ,  la  población ,  la  fuerza  4e  las  nadomn 
rivales.  Estas  abusan  de  las  ventajas  cor 
que  las. brinda  nuestro  pasivo  comercio  paní 
.tenerle^  al.  modo  dfe  4f^r  |  dependiente  4o 

Quanto  mas  4ecorosO|  mas  ubi » mas  oe« 
cesario ,  y  aun  urgente ,  es  salir  de  aque-» 
ÍI4  especie: de  dependencia  ;  disminuir  en 
:1o  posible  su  abroniadora  pr^onderanaa^ 
sacudir  tan  vergonzoso  yugo ;  y  obrar  ac* 
tivamente » manejando  con  inteligencia  núes* 
tros:  inmensos  :reci¿rsos ,  y  sabiendo  prote^ 
^r  9ueptros  propñx  y  yerdaderos  jnteresei. 

Xtfós  inconvenientes  casi  inseparables  ea 
las  nuevas  empresas  ^desaparecen  natural^ 
mente  por  '■  4a^  üiisma,-  posicioh  4o  nnestrv 
Islas,  Situadas  eMre*"^  ^«poüs  U  CU^h 
la  Cochiu' china ,  Siam ,  Borneo,  Celd>es»y 

las  Malucas,  se  halUn  en  proporción  de  es- 
ta* 
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tablar  SUS  relaciones  mercantiles  con  esto| 
diferentes  estados.  La  distancia  del  Malat 
bar » del  Coromandel » y  de  Bengala ,  no  em^ 
barazam  la  eficaz  protección  de  las  factot 
ci^  que  se  juzgase  oportuno  formar  ó  es? 
tablecer  en  aquellas  industriosas  costas :  los 
vastos  mares  que  las,  separa ,  aleja  las  Is^ 
las  de.  los  desastres  que  tan  fireqiíentemente 
asolan  el  continente  ,  y  las  preservan  de  U 
delicddar  tentacion.de  tomar  parte  en  las  dL- 
TÍsiones  é  intestinas  diferencias  que  tanta 
le  agitan»  ^ 

No  depende  de  aquellos  ni  de  otros 
países  su  propia  subsistencia*  La  tiene  bien 
segura  este  prodigioso  Archipiélago.  No 
hay  región  en  el  Asia  mas  abundante..  Ade- 
más de  quanto  necesita  para  la  manuten- 
;cion  de  sus  habitantes,  ofrecen»  estas  Islas, 
como  acabamos  de  recorrer^  un  gran  nü. 
mero  de  objetos  para  el  comercio; asi. ge- 
neral como  del  de  India  á  India.  Pudiera 
añadirse  el  de  las  especerías  si  se  ias  mi- 
•turalizase ,  propagándolas  eficazmente  en  su 
territorío  tan  vecino  de  las  Malucas ;  y  se 
.  To3£.  r.  Vv  po- 
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podría  partir  <x>n  los  Holandeses  «ste  ma- 
nantial de  riquezas. 

La  plata ,  vehicalo  de  todo  el  trafico, 
€S  fruto  español.  Con  este  negocian  en  d 
Asia  todas  las  naciones  de  la  Europa.  An- 
tes que  llegue  á  su  destino  aquel  ricoIn^ 
tal  y  ba  tenido  que  pagar  derechos  consi- 
derables ,  hacer  varios  giros ,  y  correr  gran- 
des riesgos.  Sí  por  parte  de  la  España  pasa 
directamente  del  Nuevo-Mundo  á  Filipi- 
nas ,  goza  el  Español  sobre  el  extraogero 
el  impuesto^  el  tiempo  y  los  segnros»(íe 
suerte  y  que  en  apariencia  entrega  la  mis- 
ana  sumia  que  las  naciones  rivales ,  y  ea 
realidad  paga  mucho  menos  que  ellas. 

Hemos  visto  que  las  Filipinas  proda- 
<en  copiosamente  Jos  mas  excelentes  ma- 
.teriales  que  pueden  apetecerse  para  uaa 
bien  ordenada  marina.  Esta  ventaja  propor 
•ciona  la  de  que  los  vasallos  puedan  frc* 
fqüentar  aquellos  puertos  y  mercados  ^co- 
mo  también' nuestras  costas  Americanas  #/ 
•añadir  el  beneficio  del  flete  a  los  demás 
con  que  se  mira  en  proporción  de  gozar* 

El 
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El  fomento  de  la  marina  mercante ,  tri- 
3ta  los  mas  inmediatos  medios  para  el  sei^ 
cío  de  la  Marina  Real :  á  unf,  y  otra,pue« 
in  surtir  y  proveer  las  Islas  abundante  y 
m.tajosamente.  Desde  estas  puede  atender- 
1 9  á  lo  menos  provisionalmente,  i  la  de* 
^nsa  de  las  costas  de  América  ;co^  espe* 
alidad  á  las  de  la  California  y  sus  estable- 
¡núcntos  del  Nord-oueste. 

A  las '  ventabas  del  poder  para  mante 
er  sus  lejanas  posesiones  ,  están  siempre 
locíadas'las  de  la  indas  tria,  (jue  le  sbstie* 
eti.  La  industria  es,  no  solo  ¿1  exe  en  que 
ira  el  trafico ,  sino  también  el  imán  de  la 
adigencia  aplicada ,  y  de  la  activa  codicia: 
os  Puertos, las  Provincias  de  este  Archipie- 
ago  se  verían  frecuentadas  t  muchas  infe* 
ices  6  mal  halladas  famih'as  en  paises  me- 
IOS  fértiles  I  menos  benignos^ menos  suaves 
le  gobierno ,  se  refugiarían  en  las  Filipinas, 
¡r  aumentarían  su  población ,  sus  beneficios , 
ni  existencia.  Los  mercaderes  acosados  de 
Monopolios  ó  de  otras  semejantes  travas, 
Dévarian  sus  capitales ,  sus  luces ,  sus  biea 

Vv  a  cu- 
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entendidas  especulaciones  á  este  feliz  asi- 
lo. Llamo  feliz  porque  asi  lo  supongo, des- 
embarazándole de  los  obstáculos  indicadosi 
y  protegiendo  las  demostradas  proporcio- 
nes. Con  estas ,  y  con  los  conocimientos  ad^ 
quiridos  modernamente  y  veamos  ahora  en 
el  siguiente  capitulo  los  medilos  que  ha 
ido  tomando  él  Gobierno  EspatñoL 

CAPITULO  xn. 

.  .         *      ■ .  .."*■•  •« 

ERECCIÓN    VE    LA     REAL     COMPAÑÍA   J>M 

Filipinas :  sus  operaciones  ^y  su  estaJo 
hasta  1790. 


s 


£  habían  ido  dando  apresuradamente  va- 
rias  providencias.  Los  conatos  de  precaución, 
nacida  del  escarmiento ;  las  disposiciones  del 
fisco; y  ios  deseos  poco  bien  reglados  de 
unos  adelantamientos  mal  conocidos  é  in- 
maturos ,  causaban  una  cierta  confusión  que 
hacia  sumamente  lentos  los  progresos  es- 
perados por  el  gobierno^  en  fuerza  de  ía 

es- 
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especial  ateipon  que  habia  dirigido  háciá 
este  apreciahle  Archipiélago ;  como  acaba 
de  hacer  manifiesto  el  capítulo  «nteoeideiife. 
'    Vencida  ||or  fin  la  primera  dificultad 
de  la  navegación  de. aquellos  mares,  cott 
las  repetidas  expediciones  ya  expresadas^ 
se.;abrió  el  cgmino  á  la  empresa  >que..pujer 
de  hacéir  florecientes  aquellos  ríjcos:  estahtér 
fimieQto^.  Ocurrió  contemporaneainente  lA 
particular  circunstancia  de  hallarse^  privar 
da  la  Compa^ia  'de  C^^casde  ^u  privi«* 
Jegio  exclusivo ,  sin  el  qual  ^  efn  Ja  actuar* 
lidad  de  su  estado, muy  dificilmente  po- 
dia  continuar  con  suceso,  sus  operaciones* 
La  era  preciso  buscar,  un  objeto  dignp  en 
que  ocupar  sus  /ondos  y^  caudalf^  cqpf  uli^ 
lidad  general  de  la  nacio4  y.  ventajas,  de 
ella  misma.  En  esta  situación,  en  sus  si^ 
sftones  del  mes  de  Junio  dé  1784  se, pro- 
puso  por  uno  de  sus  individuos ,  aco^tunv 
brado  ya  á  llamar  la  atención' publica  á 
grandes  cosas ,  la  empresa  del  comercio  del 
Asia ,  enlazándole  con  el  de  America  y  £u- 
ropa.  A  est^  fin  pi^uxo  ^un  papel  to  que 

in- 
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indicaba  su  proyecto  con  la  daridad « bn- 
;iredad  j  sencillez  propias  de  so  plumayj  ^ 
ac^pcHa  ocasioiL 

Hizo  la  justa  ímpresioa  que  se  esperaba 
en  el  ánimo  de  los  accionistas,  quienes  ac» 
daron  se  nombrase  una  junta  para  esaaí- 
nar  su  contenido ;  y  discurrir  sobre  los  ae- 
dios  mas  'oportunos  para  llevarle  á  efecüi 
9[>e  resultas  de  las  repetid;»  confereados  y 
cesiones  de  la  expresada  juntarse  ÜDnBÓ 
"VXL  plan  9  que  presentado  al  Rey  per  la  Se* 
^retaría  del  despacho  de  Indias ,  rntéredo  la 
Real  aprobación ;  y  á  su  tenor  se  sírrió  S.  M. 
con  fecha  de  lo  de  Marzo  de  1785  des- 
'pachar  la  cédula  correspondiente » compues- 
ta de  cien  artículos ,  en  la  fonna  que  con* 
tiene  el  n.  a.  de  las  piezas  anezai  á  este 
libro. 

Publicada  la  Real  Cédula  en  la  Junta 
convocada  á  este  efecto,  se  acordó  despa- 
char cartas  circulares  á  los  interesados  en 
Establecí.  la  Compañia   de  Caracas  y  ¿  otras  varias 

miento  de  « .  ^ 

la  Cooipa.  <^ropanias ,  que  se   tuvo  por   conveniente 
«a.  convidar  é  tomar  parte   en  la   nueva  de 

Fí- 
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Filipinas; y  llena  en  breve  la  mayor  por^ 
don  de  los  fondos  ^  se  dispuso  empezar  des- 
de  luego  sus  operaciones ,  despachando  tres 
buques  á  Manila :  el  uno  .por  la  mar  del 
Sur ,  con  escala  en  el  Callao  de  Lona ;  y 
los  otros  dos  por  el  Cabo  de  Buena  £s* 
p^anza. 

Al  tiempo  de  establecerse  la  compañia^ 
apenas  se  consideraban  las  Islas  en  España* 
por  otro  aspecto  que  el  de  los  gastos  que 
causaban  a  la  Corona.  Reynaba  en  ellas  la 
confusión  arriba  indicada.  La  discordia  de 
opiniones  formaba  el  ob}eto  de  un  problema 
político  ,  importante  al  gobierno  y  a  la  na* 
cion.  Unos  haciaa  un  extenso  elogio  de  sa 
fertilidad ,  de  su  clima ,  de  sus  puertos  ^  de 
sus  productos,  de  su  situación, de  jsus  pro- 
porciones:  otros  1  acusaban  con  vehemencia 
la  caUdad  del  terreno  ,  la  injuria  de  los  ele- 
mentos, los  insectos  de  v  oradores ,  el  carác- 
ter indolente  y  perezoso  de  los  Indios.  Se* 
mejante  diferencia  de  pareceres  tenia  .en 
penosa  agitación  y  confiicto  la  Corte  y  el 
publico  9  y  desde  luego  ,  solo  se  observaba 

que 
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ijne^  era  cierto  el  respectivo  deplorable  tt 
'tado  jde  aquellos  dominios^ 
1-:  'Sin  embargo  de  tantas  dudas,  no  det* 
biayó  el  Gobierno  ni  la  Compañia  en  Is 
dobles  :n:iiras  que.  se  habla  propuesto  efl 
•su  erección  i.{>lenamente  ayudada  de  pri- 
vilegios y  facilidades  que  forman  un  coui* 
pletosiscemác  Jl^ste'se  reduce,  á  dos  prin- 
jcipalel  .pjuntos::el  primero» el  giro  yieor 
lóon  del  comercio  del  Asia  con  el  deAme^ 
fica  y  Europa ;  el  segundo  ,  el  fomento  dt 
ias  producciones  y  de  la  industria  de  las 
mismas  Islas ;  aquel  es  esencial  á  la  Coni^ 
pañiá,  y  constituye  su  verdadero  carácter 
de  Sociedad  mercantil :  En  este  entra  como 
auxiliar  del  gobierno ,  á  quien  directamente 
pertenece  z  pero  siéndola  muy  considerable 
4el  interés  y  ventaja  que  la  resulta  de  en- 
contrar dentro  de  las  Islas  mismas ,  el  ma- 
yor numero  posible  de  los  artículos  de  sus 
especulaciones  y  quanta  atención  puede  pres^ 
tar  á  tan  grave  ^unto ,  sin  dexar  de  ser 
segundaria  ó  subalterna ,  debe  tener  todah 
actividad  que  corresponde  á  su  importancia. 

Asi 


*'  AÁ  Sé  ha  ido  .yerificaiidQ  áí  pesar  é¿ 
la  terrible  persecacion  ^e  ha  encontrado 
en  su  estabtecíinientó.  Quarido  partieron  de 
España  los  Director^  destinados  á  Manila^ 
iban  poseídos  de  ks  mención^ídas  dadas'^é 
}acertidunibres;]iPtro  confiados  en-  desvanes 
térlas^No  les  causó  poca  sorpresa  ver  el 
desden  con  que  fueron. recibidos  de  sos  mo:^ 
radores » y  el  ningún  aprecio  úde.  la  cónsi^ 
deracion  que  se  habia  teoiidci  por  ellos»  ttrt 
Servando  á  su  favor  por  el  art.  13  d¿ 
la  Real  Cédula  tres  mil  acciones  de  las  30^ 
que  componen eliondo  concedida ila  Gony- 
pañia.  Fueron^ vanas  las  esperanzas-  de  co^ 
locar  una  sok.Acdoa  £n  vq^  de^A£c2Dms^ 
tas,  hallaron  en  aquellos  vecinos  ima  fria 
indiferencia  y  ó  abierta  repugiBUicia.y' resuel- 
tos á  mantenerse  «n  lá/;mas  ¡absoluta  aq»»- 
ración  de  intereses.»  y  ahflrigando  un  funesto 
espíritu  de  división. 

Scanejante  modo  de  pensar  -en.  aquella 
coyuntura  j  formaba  un  extraigo,  conáw([e 
con  ¿IquehabiannA^stcido  en  27661  De- 
seosa la  Corte  de  promover  el  comerfío» 
.  Toií.  K  Xx  les 
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les  coimd5  cDtttncci.  cott-.d  p9nmú  de 
embarcar  en  ti  Naiño  dL  Buen  Conseje^ 
los  efectos  de  las  IsUs'j  de  U  Chinaco» 
mo  les  conTÍmesc.  I^qos  de  ápioTediaise 
de  tan  faroiable  j  benigna  oferta ,  twgnr 
sieron  al  Ministerío  »  qne  no  haflaadose  coa 
suficientes  funiltades  para  disfimtw  de  esta 
grada^  proponiania  foanadon  de  una  Cooh 
pañia  de  comercio  ^Jiazo  la  Real  protecdoa, 
en  les  tenninm  i^e  con  la  respectira  di* 
férendá  de  tiempos  y  circunstandas  ^  se  ha 
formado  la  presente; y  esforzaron  lo  con- 
▼eniente  que  seria  este  medio  para  los  fines 
que  referianrjr  eran  los. que  necesicabaa 
las  Islal ^7  apetedan  d  tReal  ánimo  y  1^ 
nación* 

Solo,  podrá  concdur  esta  disparidad  de 
parecereS'on  el  e^ndo  de  veinte  afios^quiea 
entre  mny  interior  y  menudamente  en  los 
coDodmientos  de  los  intereses  particulares; 
y  d$'la6leraa^de  unaS'  arraigadas  preocn- 
•padones,*  y  j^ttvejedd»  ^costumbre.  :  .  > 
'-'  ?  Od'lalfir  á  lanGompañiá  7$o^pesos 
q^e  debían  rendir  las  tres^mil  accioñesire* 


tultarott  á  s«  giro  y  niegocios  metcantílef 
^nivísímMí'pckrjmdosiy  inm;  ma^-consiáé^ 
^rables^ ^fueron  loi^  danos  de  ftJiai-l^vcondr 
tiecaro  d#  aquellas  gentes ^  las  luces; los  co^ 
noctrnÜentojí.  prácticos^ los  auxilios»  el  infla* 
xo ,  la  reunión  dele8ftterzo^^pllts  todo  ettté 
^MiÉi  tiiC0Mrar9e^>^>ós  partkulares  indus-  > 
triososjr  rioos^yy^tn  los  respetables' cuerp¿ii  ^ 

á  quienes  ti  ^ey  llamaba  con  palabras  y 

exempl(í.  •'""'  ''  '  '■'"  ^  ^|-;-  ^'^  '•;''*';;  • 

flés  hechas 'cbhtf  a  •eí*estkbfóicímíétítb  de  fa 
Compañía, porqué  wría  demasiada  prollxi- 
dad,y  porqiíre  habiendo  sido  eximinadás 
y  no  attíndldis/efe  int¿il^t^t¿^M 
También  ortitíinoiW'trftitaV''qiíe  se  fiin 
hecho  á  la' conducta  de  lá  misma  Com- 
pañía f  contentándonos  con  deéir  fíie  se 
eche  una  o jéid'a*  Kda  '4ú%  ^trt AsKboinpañias  ' 
Oriedtales  'de'fas  demás  inációnei¿ /¿üyos 
prbgrelM)s  y  ticisitúdes  quedáa  referidas  en 
los  tomos  precedentes.  Soló  nos  ocupare- 
«nos  en  seguff  h  séné\  tóétoíó/Y  efecto» 
de  las  'típerációñdr^db  ^'-estb  tiáérí  ¿tierpó 

Xxi  en 


)      M 
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en:  taa.pocps  años ;  y,  segua  el  resultado  que 
arrojan  ^Qisíi  podrá  el  lectoi;  luiUarse  en  di^ 
^osi(ipQ'do  lirQnAiacmr  su.jukio.  JEa  fio, 
destituida  ^e  los  expresados  poderosos  au- 
3(ilio$  I  formó  su  plan ,  con  arreglo  al  enunr 
ciado ^^ado  de  las^  cosas/.  •    *:  v  . 
Kazon     .  Pjira  el  mas  autentico  ¡y  seguro  codqp 
me  de  la  ^""^í^*^^^  ^®  ^'^ » ^^  seívirá  de.  guia  us 
Dirección  extracto  del  informa  que  en  1 8  de  No- 
la  al  Capí-  viembre  de  1788  presentó  la  Dirección  de 
tan  Gene-  Manila  al  .Capitán  General ,  en  respuesta 

ral   sobre  •  •  ^-     •    •    '        -  • 

sus  opera-  del  Oficio  que  la  habia  pasado  en  Octu; 

Clones,  jjyg  ¿gi  mismo  año ,  preguntándola  las  Pro* 
videncias  que  había  tomado  relativas  al 
fomentp.  de  la  agpcultura  ,  industria  y  co* 
mercio;y  las  cantidades  de  frutos  y  ma- 
nufacturas ^ue  habia  extraído  en  partida 
de  registro. 
Ramos  de  .  Cpn.  la,  idea  de  combinar  el  fomento 
agncuitu-  jg  1^5  jgjj^g    ^Q^  \^  seguridad  de  Jos  fon-? 

dos  de  la  Cojmpañi^ » ó  probable  esperanza 
de  .^r  compensadas  las  primeras  pérdidas 
x)or  los,,sucaesivQ$  adelantamientos » se  en-f 

caoiinó  U.PiKeccion  á.lps  ramos  conoddosi 

v-i.. .j.i'  \»*-,.,.  ._    ....  -*..j^-         * 
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pV9  entablar  en  adelante  nnevos  cultivos; 
jr  .fixó  i^m.  gtencion  en  los  qttatro*  impor*s 
tantes  articulas  de  añil  „  azúcar »  pimienta 
y  :a)godon.  '»  i     ....  ;       .  » 

No  ha  sido  necesario  inucho  para  pro-  ^g^ 
fMgár  el  añil ,  sino .  inspirar  confianza  a  los 
Jbdíos » y  adelantarles  r  cortas  cantida4®s  con 
que  habilitarlos.de  utensilios  para  jreducir* 
lo  apasta  como  ya  se  hallaban  instruidos: 
cop  esto ,  habiendo  la  Compañía  exportan 
dó  en  el  añovde  86  t'4^3SPÜbnis»en.c^ 
de  88  tenia  compradas  349^63^  Socteni^lQ 
este  ramo  ^  tomará  empleó  la  Compañía  en 
este  solo  artículo  para. un  Capital  de  400 
¿  $ooS>.pesos.:yocfiii«.gr8n?i)eQeficio.delas 
Provincias  que  verán  drcular  tan  conside- 
rable fondo,  sin  suplantar  por  esa.  el  añil 
de  las  otras  Colonias  Españolas ;  pues  .  no 
•ef  tan  bucoQ  |H.tam^ArP>CQi|io  id.4e  Guíir 
témala ;  pero,  sí  1,  m^^bo .  «lejoff  >  y  mas  ba- 
rato que  el  que  en  bengala  Jbmcntaa  los 
Ingleses. 

£1  azúcar  ha.s^iudoila mismapropor-  ^^ 
9Mí :  en  ni.  pcopior  oAa.  de  i^^MlaaMnte 

se 
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»  sacaron  S6o  arrot>as  para  Espafit ; y  yi 

eii'«el  ile:88  la^cantidad  de.:99663  pan 

remitir  á  U  China  9,Costa^  7  JEspa&L  Se tn* 

ta  del  mejor  modo  de  purificarla  i  y  tamn 

bien  de  reducirla  á  azúcar  piedra ,  sobre 

lo^  ijue^el  Botanice  4o  la  Compañía  dá  boe^ 

ñas  esperanzas  t  es 'Susceptible  de  mudun 

mejoras, y  convendría  hacer  Venir  algnnoi 

áibricantes  de  la  Habana ,  6  de  donde  se 

trabaje  con  miasi  perfección ,  supuesto  qne 

ifXiien  el 'día  es  preferible  al  de  Batavii^ 

de  que  te  hace,  gran  consumo  en  elAsia^ 

Pimienta*         £n  el  artículo  de  la  pimienta ,  ha  ¿* 

do  preciso  proceder  con  mas  lentitud ,  por 

eos  jnotlvos  yfbstorbosque  han  embarazado 

^u  arregla  y  fomento^.  La  hay  abundante 

:en  TayabaSy  en  cuya  Provincia  se  ha  pro- 

•movído;como  también  enlloilo,oíreciea- 

'diéi  4os!lndié&  comprar  quanta  preeentea 

i  predos^^.c^Hentes^;'^  se  ha  cuéndidoá 

la  factoría  de  C^iflNuínes » sin  perjuicio  de 

los  plantíos  de  Indan  y  Llana-hermosa » se* 

.  ^    -bre  J<pi,quále8  tiene  contratado  la  Com* 

paóia  la.^ntcega  dé  ico  arrpbas  en  1789; 

10500 
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iSlS^  ^  |SÍgui«iKe ,  y  ma^  adelanta  4®  hast^ 
la  .  conclusión  de  un  qi^inqueaio  ,  que  es  el 
tiempo  estipulado.  La  Pimienta  es  tan  bue* 
msi  comp  la  de  Malabar  ^  y  susceptible  do 
bs  mismas  i9ie|oras  que  qugiquiert^^ofra  del 
«Asiai  mayormente  coa  el  singular  esmerp 
d^los  Indios ,  por  el  cultivo  de  esta  planta, 
.quQ  bien  fomentajda  puede,  llegar  á  surtir 
4fSspaiña  y.las*  AmericaSiiy  aun  y^n^ei^s^ 
^  los  mercados  .e?Ltranger<)S:  de  JSuropa* 

£1  Algodón  ha  sido  también  otro  ob- Algodón. 
jeto  de  dificultades.  Este;  artículo  1  tan  im- 
portante para  el  comerció  de  la  Chinarse 
tenia  abandonado  á  losjlngleses  que  le  lie* 
van  a  la  Costa  de  Malabar » habilitando  gran, 
numero  de  marineros,  y  logrando  otras. gran* 
dísimas  ventajas:  entre  estas.,  la  muy  prin- 
cipal de  .facilitaras  fóndjás  para  susabun* 
dantes  compras  de  Té.  LaCompañia,aun« 
que  con  .desconfianza  ,  hizo  el  ensayo  de 
xemitir  a .  la  China » 1 50  sacos  >  que  tuvie* 
ion  una  salida  i^sombr9^¡i  y  mq,  .suma- 
mente favorables:  las  [noticiáis  rticibidas  de 
Canten :  en^  conseqüe»áa  se  ha  tratado  y 

tra* 
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la  Compañía  en  la  India  ¡  y  Iz  fundada  pro- 
babilidad de  entrar  en  una  concurrencia  ven- 
tajosa de  oportunas  adquisiciones,  cuyas  r^ 
suttas  U  den  un  aumento  de  utilidades  y 
conveniencias  para  las  ventas  en  £uropa, 
que  la  ponga  en  el  alto  y  respetable  pie  i 
que  puede  aspirar. 

Los  quatro  artículos  añil ,  azúcar ,  pi- 
mienta y  algodón,  conocidos  cu  el  pais  y 
Estimados  en  el  extrangero ,  han  sido  pre- 
feridos para  los  primeros  ensayos  ;  pero 
'ambien  se  ha  extendido  a  otros  el  cuidado 
ie  la  Dirección  ^  priacipalmente  á  los  de  la 
eda  y  canela. 

Se  debe  la  seda  al  primer  fervor  y 
^:elo  de  la  Sociedad  Patriótica,  Su  cose-» 
cha  goza  la  particularidad  de  la  casi  con* 
tinua  reproducción  de  la  hoja  en  las  mo- 
reras ,  ventaja  que  acaso  no  disfruta  otro 
pais  de  quantos  cultivan  esta  planta.  En 
la  sola  Provincia  de  Camarines  ,  se  hallan 
ya  plantados  y  arraigados  muchos  milla- 
res de  pies  ,  según  el  plan  hecho  por 
Don  Martin  Ballesteros, factor  de  la  Cora* 
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necesita  Monzón ,  y  solo  se  hace  una  vez 
al  año ;  y  desde  Manila  no  hay  semejai.t^ 
tnjecion.  £1  San  Josef  y  Santa  Rufina  le 
han  hecho  en  diez,  doce^  ó  quince  dias: 
suponiendo  tres  meses  en  ida ,  mansión  y 
Tiielta  t  pueden  hacerse  al  año  quatro  ex- 
pediciones :  a  los  provechos  de  la  mas  proo^ 
ta  9  repetida  y  barata  navegación  puede  aña- 
dirse el  beneficio  de  los  retomos  y  de  los 
fletes.  En  el  estado  actual  de  comunicación 
entre  la  China  y  las  Islgs ,  se  hace  un  ex- 
tenso trafico  para  el  consumo  de  estas  y 
las  exportaciones  a  Acapulco ,  que  puede 
regularse  en  un  millón  anual  de  pesos.  Las 
conseqüencías  ecoabmicas^mercantiles  y  po- 
líticas que  ofrecen  estas  especulaciones ,  pre- 
sentan la  mas  hermosa  perspectiva  de  pros- 
peridad con  la  proporción  de  realii^arse.  Em- 
pleando, en  este  articulo  el   corto  espacio 
de  quatro  á  seis  años  con  actividad  y  es- 
mero ,  debe  hallarse  el  sólido ,  verdadero  y 
permanente  interés  de  las  Islas ;  la  esperanza 
de  numerosa.ma^ineria  Española  en  el  Asia; 
el  poder  ^la  consíderacbn  y  la  fortuna  de 
To2£.  r.  Yj  la 
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la  Compañia  en  la  India  ;  y  la  fundada  pro- 
babilidad de  entrar  en  una  concurrencia  ven- 
tajosa de  oportunas  adquisiciones ,  cuyas  re- 
sultas la  den  un  aumento  de  utilidades  j 
conveniencias  para  las  ventas  en  Europa, 
que  la  ponga  en  el  alto  y  respetable  píe  t 
que  puede  aspirar. 

Los  quatro  artículos  añil ,  azúcar ,  pi- 
mienta y  algodón,  conocidos  en  el  paisy 
estimados  en  el  extrangero ,  han  sidopre* 
feridos  para  los  primeros  ensayos  ;  pero 
también  se  ha  extendido  á  otros  el  cuidado 
de  la  Dirección ,  principalmente  á  los  de  U 
seda  y  canela» 
Seda.  S^  ^^^  1^  ^^^^  ^  primer  fervor  f 
zelo  de  la  Sociedad  Patriótica.  Su  cose* 
cha  goza  la  particularidad  de  la  casi  con^* 
tinua  reproducción  de  la  hoja  en  las  mo- 
reras ,  ventaja  que  acaso  no  disfruta  otro 
pais  de  quantos  cultivan  esta  planta.  £n 
la  sola  Provincia  de  Camarines  ,  se  hallan 
ya  plantados  y  arraigados  muchos  milia- 
res de  pies  ,  según  el  plan  hecho  por 
,      Don  Martin  Ballesteros, factor  de  la  Com? 
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pama  y  Alcalde  ilustrado  y  Patriota;  Co- 
júo  se  cree  generalmente  que  las  prolixas 
operaciones  que  requiere  este  ramo^exí* 
gen   mas  poblacon    é  inteligencia   de    la 
que  hay  en  dicha  Provincia ;  parece  con- 
vendría la  introducción  de  algunos  Chinos; 
y  también  de  algunas  familias  de  Granada, 
Valencia  y  Murcia »  para  dar  á  este  genero 
un  impulso  mas  rápido  y  ventajoso.  Entre* 
tanto  la  Dirección  procura  fomentar  su  cul- 
tivo y  maniobra  con  los  auxilios  que  es« 
tan  de  su  parte  i  y  son  » hacer  anticipacio- 
nes pecuniarias  para  la  propagación  de  las 
moreras ,  y  comprar  toda  la  seda  que  se  la 
presenta :  sin  embargo  de  la  pérdida  que 
presume  de  ser  considerada  esta  por  cara 
y  no  de  buena  calidad ,  como  suele  acon- 
tecer en  los  primeros  ensayos  (♦). 

£1  artículo  de  la  canela ,  ha  tenido  y  Canela. 
tiene  grandes  contradiciones.  Se  ha  obte- 
nido alguna  porción  de  la  que  produce  la 
Isla  de  Mindanfo  por  Samboangam  y  Mi* 

y  y  2  sa- 

(*)    Segtin  dicf  11  io  t  mit     de  Maockin ;  peto  loperior  i 
not  Chinos,  es  inferior  áU   ladeCantoo, 
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samis ;  pero  la  preponderancia  de  los  Mo* 
ros  y  la  debilidad  de  nuestros  presidios,  im- 
pide  que  alli  se  hagan  grandes  acopios.  Me- 
jores operaciones  ofrecen  los  plantíos  eze- 
cutados  en  la  Isla  de  Luzon ,  por  el  zelo, 
industria  y  actividad  de  Don  Francisco  Sai^ 
gado ;  y  á  pesar  de  la  lentitud  consiguiente 
de  este  estado »  esperan  los  Directores  que 
al  quinto  año  se  hallen  aumentados  consif 
derablemente  varios  artículos  de  comercio 
y  exportación  de  los  mas  importantes  de 
A^ia^que  formarán  uñábase  natural  depros' 
peridad.  cierta  y  permanente*  Será  incosh 
parablemente  de  mayor  solidez  para  las  h^ 
las  que  el  apoyo  siempre  mal  seguro  de 
la  Nao  de  Acapulco ;  cuyo  comercio  preca^ 
rio  es  tan  sujeto  á  revoluciones  mercanti- 
les 9  como  se  experimenta  ahora  en  Ma<* 
nila  I  sin  que  la  Compañía  haya  influido 
en  la  decadencia  de  un  giro  que  propor<» 
cionó  en  otros  tiempos  enormes  ganancias; 
pero  sin  disminuir  al  Rey  sus  gastos  »  ni 
salir  los  Indios  de  su  miseria.  Esta  no  pu- 
do menos  de  formar  siempre  una  fea  som- 
bra 
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bra  en  la  decantada  hermosura  de  la  an*» 
tigua  perla  del  Oriente. 

Como  este  genero  de  comercio  fué  casi 
todo  conducido  con  producciones  y  manu« 
facturas  de  ageno  suelo  y  de  agena  indus- 
tria t  no  es  extraño  quedase  esterilizado  el 
terreno  de  Filipinas,  y  entorpecido  el  brazo 
de  sus  habitadores :  no  asi  ahora  con  los 
eifuerzos  de  la  Compañia.  Xa  flema  de  que 
se  acusa  al  Indio  Filipino ,  no  es  un  contir 
nuado  letargo  como  se  pretende  con  sofis.» 
mas »  deslumhrando  á  los  poco  observado- 
ras. Es  prueba  bien  palpable  el  cultivo  del 
tabaco ,  uno  de  los  mas  '  prolixos  y  labor 
I  riosos :  tiene  2  a  diferentes  operaciones :  sin 
r  embargo,  con  esmero  é  infatigable  aplicar 
cíoa, cuida  esta  planta,  en  que  encuentra  asi 
el  gusto  de  su  uso ,  como  la  utilidad  y  segu* 
ridad  de  su  venta :  y  con  empeño  y  ar- 
dor solicita  la  absoluta  libertad  de  culci- 
^drla.  No  es  la  desidia  é  insensibilidad  la 
9^e  le  retrae  de  dedicarse  respectivamente 
^  otros  objetos ,  sino  la  falta  de  poderosos 
^cientes  ^  á  cuyo  impulso  cede  cualquier 

pe- 


3  $8  ESTABLECIMIENTOS 

pereza  ó  tardo  movimiento. 
Industria,         £1  segundo  de .  los  expresados  objetos, 
es  el  de  la  industria.  Una  Colonia  no  hi 
de  ser  siempre  merameote  aerícola  :  pero 
es  preciso  proceder  en  Filipinas  con  pulso 
y  circunspecdon ;  la  Compañia  iK>ne  ca  CM 
parte  su  conato  posible.  Prefiere  las  mantas 
de  llocos  á  las  de  Bengala  ^ue  podía  traer  i 
menos  coste » sino  $e  propusiese  hacer  uso  db 
los  géneros  del  pais  para  su  JFomemo, aunque 
con  alguna  pérdida  i  como  también  eo  loi 
Rayadillos ;  siendo  éste  uno  de  los  saov 
ficios  con  que  ha  debido  contar^y^^ 
be  advertirla  para  tratar  \q%  asuntos  de  ia- 
dustria  con  toda  proüxidad  y  examen  :pues 
se  requiere  para  su  buen  suceso  una  com- 
binación de  circunstancias ,  de  que  todavía 
se  halla  distante, 

Lo  cierto  es ,  que  donde  se  crian  las 
primeras  materias  \  donde  se  tienen  con  mas 
abundancia  los  alimentos  de  primera  oc- 
<cesidad  s  donde  son  los  jornales  mas  bara- 
tos ,  solo  puede  faltar  para  el  venturoso  es- 
tablecimiento de  fábricas  ^  ó  la  ens^anza; 
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Ó  los  Utensilios  y  maquinas  oportunas ;  6 
fondos  considerables    para   su  habilitación: 
en  Filipinas  ha  habido  siempre  lo  primero; 
s  ha  faltado  en  mucha  parte  lo  segundo.  Hu- 
bo un  tiempo  en  que  en  las  Islas  se  fabri- 
caban casi  todos  los  géneros  de  su  uso ;  y 
aun  se  hacian  grandes  exportaciones  á  Acá*- 
pulco.  £1  considerable  número  de  telareis 
de  mantas ,  nipis » guiñaras ,  tapis ,  terlingai 
y  cambayas,  que  aun  hoy  subsisten ,  pue^- 
den  mirarse  como  restos  de  una  antigua  ini^ 
dustria  ya  decadente  ;  ó  como  anuncio  y  fe- 
liz principio  de  la  nueva^  que  se   quiera 
promover  ^  debiendo  empezarse  por  aque- 
llos géneros  ordinarios  9  que  siendo  de  un 
consumo  general  en  el  pais ,  son  también 
i  proposito  para  el  de  America  y  Euro- 
pa 9  como  pañuelos, baftas ,  sanas ,  casas, ele* 
fantes  ó  guiñaras;  y  también  liencecillos 
bruñidos» 

Si  en  los  ensayos  no  corresponde  la 
calidad  y  el  prepio  á  los  gastos  y  produc- 
to ,  y  no  tienen  salida  «a  el  pais  estos  ge^ 
>ttro«  ^  la  Compañía  na.  tendrá  dificultad  tn, 

com- 
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comprarlos  y  dársela  en  otros  países  ¿  la  son- 
bra  de  sus  vastas  negociaciones  en  las  mii- 
mas  clases  de  texidos  de  Coromandel  y  Bes- 
gala  2  lo  que  un  particular  no  podrá  hacer. 
Este  tiempo  de  lueha  desigual  con  los  otros 
países  fabricantes  que  en  la  antigua  pósenos 
4e  tales  manufacturas  ,  han  adquirido  aquel 
tino ,  ligereza  y  facilidad  que  le  dan  lut 
decidida  ventaja  ^podria  abreviarse  por  los 
auxilios  de  la  Compañía  interesada  en  traer 
de  Europa ,  donde  la  invención  y  conod^' 
miento  son  mas  extensos ,  artesanos  hábiles 
é  instrumento;  que  aceleren  y  perfecQonen 
los  trabajos. 

En  Inglaterra  y  Holanda  adonde  son  mas 
caros  los  jornales ,  reemplazan  los  ínstrumeA* 
tos  el  número  de  agentes  ;  aumentando  y 
multiplicando  su  fuerza  y  actividad.  El  In* 
dio  es  imitador ,  y  lo  es  con  particular  tino  y 
acierto  :  su  Índole  y  constitución  son  á  pro- 
posito para  las  manufacturas  que  p(Mr  lo 
común  no  requieren  grandes  esfuerzos,  bas* 
tando  la  paciencia  perseverante  ^  y  acaso  ñtr 
recen  mas  entre  los  hombres  que  tienei^ 


menos  disducsojr.Bieoos  seatisniciitos  ;pu^^ 
M&púAáó^dobaiiiMqrdc  lobisericL  pie  La  la 
mano  >  no  le  distlnJcn  los  delirios  de  la  ¡mar 
^inacion ,  ni  Jos  arrebatos.de  las  pasiones: 
tal  vez  esto  fes>  uná^  principal  raaoon  de  la 
constancia  de  las  aiini]£u^tirasLe«ios|»aise^ 
de  la  InÜia'y  dónde  han  sobceviirido  con  corta 
di£erenda.álas  ruinas  del  tieoipo, y  alas  fire- 
^entes^  revoluciones  de  Igs  j6rolHisrAi>9» 

..Ho  p(Kln  Jog£ar$e:.^^|i;esQ..q[ll^scí.cil- 
pera  y  sin  mejorar.  bjadniiiúsjtrácion.fKditióa 
de  las  Islas » y  sin  completar  ibayores  íotJt 
dos  á  la  Compañia^iu  jamás  .pc4rá  :jreali- 
aarse  el  plan  mejor  combinado  ,^£il;99jio.e$- 
tos .  medio4«  B^^ta  por  fíiúu  g  ákbn  Jos  Dt 
:rectores,  haber  indic$u}o  las  producciones 
y  posibilidad  que  ofreceq  hps  Filipinas  para 
las  mapuíactiuas  pr^g^  dql  .co?nercio«, , 

..  £p  qi|antp:4  ¿Ste  f  qU9  es  .«I  ter^<i;.pi|nr  Comercio^ 
tocomprehendido.en  k^s  preguntas  del  Ge- 
neral./exponen  ellos  que  apenas  hay  quiet 
contestar.. No  tiene  la  Coiopafiia/el  cncac- 
go  de  .fpmeatafle  directamente  ^iíaoJiQs 
ramot  de.jSgricnltura  .á  industria;  qtte;itiaa 

.  ToM.  V.  Zz  de 


éd'nA». 


i  las  pcopBM  laces  so* 
j^  I,  ore  a  ▼eroaasro  «odo  de  la  Coaipdíia 
UrtwM  el  inSanaé  que  cam  fecha  ^  lo  <l«  Julio 
UiUiU^  i789'CBT¡»ra  los  mioMi  JiXreaorei 

**^'****-  á' la  superior  Dirección  de  Madiul ,  el  que 
ireij}os,  sifuie^do  en  extracto.  DukIo  caen- 
ta  de  los  progiesM  bediQS  calos^amos  de. 

agri- 


cidtiirav  empiezan  por  las  siembras  del 
ido  de  Pirdñ^iue»^£Q  «te  lie»lia.4iyu« 
»:  infinito  el  Padre  l^ray  Joan  Agustín 
b  Madrid  ,  religioso'  Agustino »  Cura 
x>GO  de  aquella  Feligresía.  £1  m£smo  ra« 
>Íkr  promovido  e&aámttíte-  ¿)  Marques 
Cañete  en  los  Pueblos  de' Irnos  y  Ba-^ 
V« inilDediatos  á'  Pariñaquev  animándolos 
su  presencia ,  sus  auxilioiii  f  sus  luces 
tproyechamiento  dc^  tan  utfl  eihpresa  ¿ 
)r  d^  dtadovdei  tpait:y  -déhiCom^ 
ki  Se.;luiiextendidoÑ€Í  propioüculti^q 
Provincia  de  Iloilo,  por  medio  de  su  At 
e  mayo/,  Don  Francisco  Bayí^.  Se  piensa 
iml«f  á  ^f^r^weiátítí' el- ¿& -Ui Pro4 
M  de  llocos  ;ieoyÍa6hu&dbnofireceutíá 
egacion  corta  y  £i'oil  para  Ja  CÜina.  ^ 
Ha  ido'  tomando  grande  incremento  la 
(cha  de  a&tl>terkB»>TÍncia^dfi  £«rla« 
;  de  modo :  que  puede  resultar  ^ne^os^ 
kCompañia  su  copiosa  ekpottadon.  S» 
í  que  no  baxará  de  80®  pesos  la  in* 
don  de  fondos  en  irstéiartíq;ilo>  c^yas 
ales  inversione57^a£Stabl3Sicidas'>CQmp0p 

nen 
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tea  fonáos  !de .  coostd€nicio]ft.:oqa»qiie  dAt 
oootac  UJDm(XÍoAde.Madñd;pito<j*is^i^ 
mesat.  ^Sobrcf  i^  fi)üi4aii^tlO(liM:l^nsii4ó 
los  Bi^ectiorcft  jquo.  .^dvcn4<i|i  tatfpbír.  ji 
ardpr  ideóle»  )abfadpr.e$tÍ94iitti»dp\<$á<)¿ 

i¿ualm«ofieiMfisttp»Sij'L  :m  r:<  J  w!. 

£a  la  misma-i Prorincta* : áMirieii^ M 
siembra  ^c^  ¿gódoa  ,  casi  nuera  fn  elit» 
á  cst«;,fia  lia  coiiiis¡6iiaáa.la.  Durecdpni 
su  Contkdor  Dm  {Flran<¿iCo..*Crí^o.,cti 
y?,  inteliginida  ;f«  zelo  han  cDnségoí^ 
seis  puebbs  de  ella  cohtraíxesea  por.  eo^ 
cabe»míp9^  ^  sqs  ^  re^pQctiías.oPbligado- 
aes:]^r%ijaíusiei<ib«i.4e.4fcti^  ^rama  Xa 
Proviociar^e  Batan » donde.'  tambíeá  es  oo« 
mnnla  cosecha  de  añilase  halla  ^pialmente 
en  estado  dé  recibir  la  introducción .  del 
algodoni'Sv  sémUl'a  >  sembrada  sin  firaude, 
podra  prodúcip-ddotro  delj  año  sobre  8o9 
picol  de  algodón*  limpio  r en  esta  inrersicm 
se  emplearán  sobre  i8o^  pesos  con  poca 
diferencia  ,  arreglado  el  pico  ¿  9  pesos,  en 
que  s^  Jücléyen  sus  gastos   hasta  bordo. 

Una 
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Jda  ¿rañ  parte  se  ha  de  remitir  á  la  Chi* 
la  pahii  »$u. vteniaiy.cayo  producto  podrá 
ervir  para  las  atenciones  de  aquel  diepar- 
amento ;  y  á  proporción  de  sii  aumento 
^kidrá  cubrir  aquellas  operaciones,. y  aim 
Mcei:  remesas  á  la' India  con  el.  Cobrante: 
I0  suerte » que  el  dinero  efec ti  VQt  empleado 
en  este  ramo ,  podra  quedar' en  las  Isksjy 
bi/^venta  de  algodón  producir  de  ao  íiy 
jj^  ficnio  át  gánaácia; 
1* :  £n  el  artículo-  de  la  pimiedta-ne  se  ¡ex- 
perimentan grandes  progresos  en  la  Pro- 
vincia de  Camarines ;  pero  sí  en  T¡!íiy^üs, 
adonde  se  comisionó  al  Wfodonadcí 'Cris- 
pao  )  i  quien  ajrudó>  edil  'süS'  «uiiilio^i^  tn^ 
periencia  y  exemplo'  el  Alcalde  .Don  Mi- 
guel de  San  Agustín  que  és  Hü  ladi^^hoin- 
htt  de  recomendable  iliéritio.  Hedías  y  acep- 
tadas' las  pmpoliddner>  resultó  ^1  encabe- 
•Isámiento  ide  ocho  pueblos  én  otras  tantas 
'oontrátaS,por  las  quales  sé  obligaii  á  plan- 
tar'^én  el  mismo  año  óób®  pies  de  pimienta. 
BMa^ptatfta  si  producé  Üii  Vastagos  ;'ü¿  ha- 
\Á¿  en  laPr^vincisl'lnaS'pies^tcreddos^que 

73® 
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73@.  7  por  esto  no  se  ha  «ztendido  é  pln- 
.tio  á  mayor  numero ,  aunque  aquellos  » 
turales  teman  buena  voluntad  de  anmei- 
tarle.  En  la  anual  multiplicación  ^úhtdt 
.quatro  años ,  llegarán  á  quatro  míUon^ki 
que  existan  en  dicha  Provincia  de  Taji- 
bas  :  a  los  tres  da  fruto ,  y  entonces  se  cos- 
sidera  su  producto  en  dos  libras  cada  pio^ 
gao  común.  Por  esta  regl^  dentro  de  tm 
años  podrá  exportar  la  Compaioia  9.600 
picos  de  á  1 37  ^  libras :  multiplicada  á  pro- 
porción la  misma  cantidad  en  los  años,  soc- 
cesiyoS|Se  podrá  proveer  á  la  España, ¿ 
la  America  y  aun  buena  parte  de  Europa. 
£1  precio  convenido  con  los  pueblos,  cor- 
responde á  13  pesos  y  medio  el  referido  pi* 
co  de  una  pimienta ,  cuya  calidad  no  deza 
que  desear:  nada.  En  la  Provincia  de  Bu- 
lacan  |iq  ha  $)do  bueno  el  suceso :  faltaa 
vastagos,  y  la  inclinación  de  lo»  Iq4Í9^ 
Mejor  suceso  se  espera  de  los  plandos  de 
Indan  y  Ll^nahermosa  »  sob^p  los.que  la 
Compai^a .  tiene  establecida  su^coatralta.. 
Aqgrcade  la  seda  en  Cainari^es» no  liajr 

no- 
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noticias  frescas  de  su  estado.  Es  preciso  ad^ 
vertir  como  cosa  muy  cierta» que  si  se  de* 
xase  de  comprar  qualqutera   de  estos  ra- 
mos, decaería  la  agricultura  y  el  concepto 
de  la  Compañia  >  de  modo  ,  que  su  pérdi- 
da no  se  repararía  en  diez  años.  Dá   fin 
el  informe ,  diciendo ,  que  á  excepción  de 
los  Pueblos  de  Irnos  y  Bacor ,  en  los  de- 
mas  nada  se  ha  hecho  que  1^0  sea  en  vir- 
tud de  los  auxilios  de  la  Compañia  ,  ex- 
poniendo que  á  naturales  y  vecinos  ha  des- 
pertado del  letargo  en  que  yacían ;  exhor- 
tando las  ventajas  de  sus  diligentes  ope- 
raciones, y  asegurando  que  al  fin  cumpli- 
rá con  la  primera  obligación  de  su  insti- 
tuto 9  que  es  el  crear  en  dichas  regiones 
la  felicidad  de  los  pueblos  ^  por  los  quales 
se  explico  la  bondad  del  Soberano  con  pre- 
^üleccion  muy  distinguida  en  la  erección  del 
establecimiento. 

Después  de  los  citados  informes, en  vis- 
ta de  todos  los  correspondientes  documentos, 
formó  la  Dirección  de  Madrid  ó  Junta  de 
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el  qual  compreheode  los  capitales  con  qxn 
ha  girado ,  y  el  comercio  que  ha  hecho  des- 
de su  establecimiento  en  primero  de  Ju- 
lio de  1785 ,  hasta  fin  de  Septiembre  de 
7789  9  con  expresión  de  la  clase  de  efectos 
en  que  ha  negodado ,  sus  derechos  y  gas- 
tos ,  ventas ,  existencias  y  resultas  que  ha 
producido  cada  dependencia  >  con  los  retor« 
nos  recibidos  hasta  el  mismo  dia.  A  esta 
pieza  sigue  la  del  núm.  4.  que  contiene  las 
Notas  de  notas  de  las  cargas  que  en  retomo  han  lie* 
nos.  g^do  ¿  Cádiz  desde  14  de  Septiembre  de 
1787.  Ambas  piezas  instruirán  completa* 
mente  al  lector  del  estado,  de  los  negocios 
de  la  Compañía. 

Para  los  privilegios  que  se  la  concedie- 
ron por  la  Real  Cédula ,  se  tuvo  presente 
no  perjudicar  ni  dar  motivo  de  justa  que- 
ja  al  vecindario  de  Manila :  se  ha  querido 
edificar  sin  destruir ,  y  se  ha  procurado  com* 
binar  la  protección  que  necesita  un  cuer- 
po de  esta  naturaleza .  con  las  mas  propi- 
cias consideraciones  hada  el  comercio  par- 
ticular del  pais.  Por  el  art.  41  se  le  con- 

c^ 
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le  hasta  la  quinta  parte  del  buque  ne^ 
ario  en  los  de  la  Compañia ,  bazo  el  cor* 
pendiente  flete  para  la  extracción  de  sus 
ttos  y  manufacturas  propias.  Por  el  42 
le  dexa  la  entera  libertad  de  su  comer- 

►  interior,  y  del  que  pueda  hacer  coa 
China  y  aquellas  partes  del  Asia«  Por 
43  no  solóse  le  continúa  el  antiál  Galeón 
Lcapuico  para  el  comercio  de  nuestra  Es- 
ña,  sino  que  se  prohibe  severamente  á  la 
>mpañia  y.  sus  dependientes^  tomar  el  me* 
r  interés  directo  ni  indirecto  en  diidha 
io.  Sin  embargo  de  esta  preferencia, las  vi- 
itudes  regulares  del  comercio ,  le  han  cau- 
lo  un  consideirablQ>tcastQrno4:El  año  de 
'86  salió  de  Manila  iá  Nao  San  Andrés, 
n  mas  de  dos  millones  dé  pesos  de  prin? 
pal  ,en  efectos  de  la  India  y  la  China. 

siguiente  de  87 ,  salió  el  San  Jo^ef  con 
ra  grande  carga ;  pero  á  excepción  de  los 
^mandantes  y  algún  particular  que  pudie- 
n  vender  sus  pertenencias,  lo  demás  que- 

>  en  ser.  Sabedores  los  de  Manila  que  no 
habia  hecho  la  feria  de  Acapulco,de- 

Aaa  1  ter- 
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terminaron  no  enviar  Navio  en  88 ,  pero 
no  obstante  estos  golpes ,  se  resolvieron  i 
enviarle  en  89.  Salió  de  Manila  en  Julia 
el  San  Andrés ,  al  mando  del  Brigadier  Don 
Josef  fiermudez  de  Castro ,  y  tampoco  ha 
hecho  feria  por  hallarse  abastecido  el  Re^ 
no  de  México  :  la  libertad  del  comercio  7 
otros  accidentes  propios ,  la  diferencia  de 
tiempos 9 han  hecho  variar  su  curso, como 
un  rio  suele  mnidar  de  madre  ai  impulso 
de  extraordinarias  corrientes.  Por  el  50  se 
aplica  un  4  por  ico  de  las  utilklades  de 
la  Compañía  9  para  el  fomento  de  la  agdcul- 
tura  y  la  industria. 

A  los  mencionados  miramimitos  ^y  be* 
neficios ,  en  favor  de  las  Islas  y  de  los  ve- 
dnos  de  Manila »  debe  añadirse  la  especial 
consideración  ya  referida,  que  contiene  ei 
artículo  13 ,  de  reservar  tres  mil  acciones, 
para  que  éstos  tuviesen  un  interés  directo 
en  la$  utilidades  del  nuevo  establecimien- 
to ,  favor  que  desdeñaron  como  ya  se  ba 

dicho  (♦). 

No 

_    O    £a  todo  hjy  ^us  cz-    cepdones  :  no  ban  ftítada 
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No  sabemos  si  el  crédito  que  ha  ido 
adquiriendo, la  Compañia »  ha  hecho  al  ve« 
dndario  arrepentirse  de  su  preocupacioni 
6  si  el  fruto  del  nuevo  trabajo  le  ha  cau- 
sado una  obstinada  envidia.  A  lo  menos  pa* 
i€ce  imposible  que  las  modernas  pruebas^ 
que  han  corroborado  las  anteriores ,  dexen 
de  haberles  desengañado  sobre  la  preten* 
dida  incapacidad  ó  inercia  de  los  Indios': 
00  hay  duda  que  son  poco  aplicados » mas 
tyrdos ,  menos  perspicaces  que  otras  Nacio- 
nes Asiáticas; pero  no  les  falta  aptitud  sar 
biendosela  estimular  y  promover.  Nadie  dis- 
puta la  superioridad  de  los  Sangleyes  y 
Mestizos  f  cuyo  espíritu  de  codicia » cuyas 
pasiones  9  cuya  inclinación  al  trabajo  por 
los  beneficios  que  de  él  resultan ,  cuya  sa- 
gacidad,  cuyo  ingenio  les  hace  ser  unos 
hombres  laboriosos  y;  útiles »  que  no  ne- 
cesitan de   espuela  para  emplearse  en  el 

cul- 


pcnooas  eiéntai  de  It  preo-  pero  no  ic  íuñ  atrevido  por 
cupacion  general  cyie  hubie-  no  malquistarte  coa  sas  cour* 
no  tomado  alfunai  accionen    eÍiidad«aot« 
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cultivo  f  la  industria  y  el  trafico*  Todos  los 
que  conocea  el  país,  igualmente  conoces 
la  diferencia  de  los  terrenos  y  pueblos  qae 
habitan  y  labran  estos, comparados  con  los 
de  los  otros  :  todos  saben  también  el  ma- 
ñoso ascendiente  que  gozan  sobre  aquellos 
Naturales. 

Estos  conocimientos  han  suscitado  una 
importante  qüestion  que  divide  los  dicti* 
menes  de  muchos  hombres  de  mérito.  Esta 
es ,  si  convendría    ó  no  introducir  un  ere* 
cido  número  de  Chinos  en.  las  Islas, para 
hacerlas  florecer.  Lios  que  son  por  la  nf 
gativa  ^  pasan  al  extremo  de  opinar  por  la 
expulsión  de   los  ya   domiciliados-,  como 
perjudiciales  y  sospechosos  :  los  que  siguen 
la  afirmativa  ,  forman  vastos  proyectos ,  y 
dibuxan  agradables  y  hermosas  pinturas  de 
prosperidad.  En  el  año  de  1783,80  pro- 
sentó  á  la  Sociedad  Patriótica  una  extensa 
memoria  muy  cargada  de  erudición ,  en  que 
el  Autor  expone  las  razones  en  pro ,  y  en 
contra ,  inclinándose  por  fin  á  la  introduc- 
ción de  aquellas  laboriosas  gentes. 

Se- 
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Seguramente  sería  un  paso  muy  anti- 
-f^lítíco  la  expulsión  de   vecinos  tan   su- 
^^^amente  útiles ;  pero  tampoco  es  necesa- 
^^0  llenarse  de  magnificas  ideas  que  em- 
^V>elesan ,  trasladadas  al  papel ,  y  que  en  la 
execucion  padecen  mil  embarazos  no  pre- 
vistos :  sería  lo  mas  acertado  ,  que  bien  pre- 
meditada la  providencia ,  se  fuese  ponien- 
do en  práctica  progresivamente ,  baxo  de 
una  bien  circunstanciada  instrucción ,  pro- 
porcionada á  las  mismas  circunstancias  lo- 
cales. Según  estas ,  basta  un  mero  permiso 
para  atraer  los  Chinos  /especialmente  los  de 
Ohancheu  ,  Emuy  y  Lanquin  ,  de  cuyos 
puertos  salen  las  embarcaciones  que  fre- 
cuentan á  Manila.  Estos  Pueblos  tienen  una 
población  demasiado  numerosa ,  y  la  expe- 
riencia les  enseña  la  ventaja  que   logran, 
estableciéndose  en  Filipinas ,  donde  salen 
^e  la  miseria  que  les  causa  en  su  pais  la 
^snisma  superabundancia  de  gentío.  La  fer- 
tilidad ,  sitio  y  extensión  de  las  Islas ,  tie- 
nen sobrados  alicientes  para  su  voluntaria 
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bierno.  La  colocadoa  y  dismbiid<m  de  loi 
nuevos  Colonos » que  succeávamcnte  se  pre* 
sentarían ,  es  la  principal  parte  de  la  obi 
que  debe  abrazar  la  citada  instmcdon.  ¿a 
seguridad ,  las  ventajas » y  el  orden  de  des- 
tinos ,  es  otro  de  los  ramos  que  debe  coiit»> 
ner.  La  Isla  de  Mindoro  está  clamando  por 
su  repoblación.  Las  disposiciones  que  es 
esta  ocasión  pueden  darse » lograrían  muí* 
tiplicados  provechos.  Entre  éstos ,  el  de  po- 
ner á  cubierto  la  Isla  misma  de  Luzon  de 
las  freqüentes  irrupciones  de  los  Moros»  £a 
el  propio  respectivo  caso»  se  hallan  otros 
parages ,  donde  sefía  muy  conveniente  d 
establecimiento  de  las  nuevas  pobladooes, 
con  la  debida  prevención ,  para  aqoel  pais 
indispensable ,  de  que  los  Párrocos  foesea 
todos  Europeos.  La  Compañía  convida  eos 
sus  medidas  á  unas  proporciones  que  hasU 
ahora  no  se  hallaban  suficientemente  co- 
nocidas. La  protección  de  la  Corte  que 
ha  mostrado  tanto  conato  en  sacar  el  de- 
bido fruto  de  estas  importantes  Ooioni^h 
haciéndolas  florecer  en  el  grado  postblet 

las 
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IftS  vivifica  con  sus  favorables  providencias* 
£n  continuación  de  ellas ,  ha  despacha- 
do el  decreto  de  2 1  de  Agosto  de  1789, 
que  es  del  tenor  siguiente. 

91  Por  los  artículos  29  y  30  de  la  Keal 

^,  Cédula  de  erección  de  la  Compañia  de 

»» Filipinas  y  se  declaró  el  Puerto  de  Ma- 

y,nila  y  enteramente  libre  y  franco  á  las 

n  Naciones  propiamente  Asiáticas  \  y  como 

,1  el  estado  de  la  marina  de  estas ,  no  per- 

^1  mite  que  hagan  expediciones ,  donde  en 

Illa  entrada  de  géneros  y   extracción  de 

ly  productos  y  se  verifiquen  los  importantes 

99  objetos  y  que  en  beneficio  de  las  Islas  Fi- 

tylipinas  y  de  la  Compañia  y  se  fueron  á 

>9  promover :  he  venido  y  conformándome  con 

»y  el  dicumen  de  jqií  Suprema  Junta  de  £s- 

¿y  tado  y  en  ampliar  los  citados  artículos  en 

9 y  favor  de  todas  las  Naciones  Europeas» 

yy  para  que  por  el  tiempo  de  tres  años  que 

s,  deben  contarse  desde  ly  de  Septiembre 

91  de  1790  y  puedan  pasar  con  sus  embar^ 

,9  raciones  de  comercio  9I  Piperto  de  Ma* 

99  nila  y  introducir  y  vender  los  geaero$  Asia* 

Tqk^  r.  Bbb  „ti- 


^■■^nn^pw 
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„  ticos  que  lleven  coü  prohibición  de  to< 
,,  dos  los  de  Europa  ,  que  deberán  darsi 
fy  por  de  comiso  en  el  caso  de  que  se  ea^ 
„  cuentren  ,  y  extraer  la  plata ,  frutos 
„  géneros  de  España  ,  América ,  Filipinas , 
„los  cxtrangeros  que  haya  conducido  ii 
„  Companiu  ,  todo  en  los  mismos  termina 
„  que  está  concedido  á  las  NacÍ0Di;S  Asia< 
,f  ticas.  Tendreislo  entendido  para  su  cum- 
„  plimiento,  ^  Rubricado  de  la  Real  mano* 
^,  En  Palacio  á  15  de  Agosto  de  1789 
,,  Don  Antonio  Valdes. ,, 

Sin  duda » que  ésta  conveniente  amplia- 
ción se  ha  considerado  como  una  sola  prue* 
ba  ó  ensayo ;  pues  su  tiempo  se  ha  redu^ 
cido  á  tan  limitado  termino,  como  solo  el 
de  tres  años ,  que  en  tanta  distancia  es  de- 
masiado corto,  y  no  suficiente  para  las  re- 
gulares especulaciones. 

Quisiera  aqui  dexar  la  pluma;  pues  lle- 
gó a  percibir  la  suerte  de  la  Compañia 
como  fluctuante  entre  la  beneficencia  del 
Soberano,  el  pcrplexo  favor  del  Ministe- 
rio, y  las  infatij.u  es  vcxaciones  del  fisco. 


I 
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"^e  hemos  visto  en  el  capitulo  once  cxer- 
^^Tse  contra  los  infelices  moradores  de  las 
^^lasjoxalá  sus  humildes  clamores  llegasen 
^  los  sanos  oidos  de  la  Magestad ;  y  que 
medios  apuntados  penetrasen  su  bien 
Uspuesto  ánimo ,  de  modo  que  se  resolvie- 
la  «xecucion  :  providencia  que  Uena- 
sna  su  benéfico  gobierno  de  fervorosas  bea- 
"bidones. 

Pudiera  en  esta  parte  excusarse  hasta 
^liora  el  fisco ,  á  causa  de  la  enorme  dis- 
tancia ,  y  notables  diferencias  de  aquel  país. 
Comparado  con  el  nuestro  ;  pero  no  sé  como 
disculparle  de  la  conducta  que  lleva  den- 
tro de  España  con  la  Compañía.  A  sus  co- 
piosos retornos  halló   ésta  embarazado  el 
despacho  de  sus  géneros  con  la  disputa  sus- 
citada en  Cádiz  y  Madrid  ,  sobre  el  modo 
de  adeudar  los  derechos :  el  fisco  daba  di- 
ferente sentido  al  que  arroja  de  sí  el  ar- 
tículo 38 ,  y  sobre  cuyo  supuesto  camina- 
ban los  Directores.  No  sé  si  estos  pudie- 
ron haber   encontrado    algún  medio  para 
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venta  que  ha  padecido  la  dañosa  lentítnj 
que  podia   temerse.  Los  medios  términos 
mas  bien  pert  enecen  á  la  especulación  po- 
lítica que  a  la  mercantil ,  y  no  debe  cul- 
parse el   que  no  se  haya  encontrado  con 
ellos ,  ni  tiene  !  razón  el  fisco  para  agarrarse 
de  semejante  aldaba  en  su  abono  ;  fuera  de 
que  debe  ser  respetado  el  derecho  ^  y  éste 
no  debe  necesitar  de  ninguna  otra  recor 
«lendacion.  A  veces  con  apariencia  del.m^ 
jor  servicio  del  Rey ,  daña  el  fisco  mismo 
$üs  verdaderos  intereses ,  arruina  al  vasa- 
llo ,  viola  el  sagrado  de  la  fé  publica  ^  y 
destruye  los  mejores  establecimientos. 
V    Suele  un  incidente  eslabonarse  con  otro, 
aunque  parezca  que.no  tiene  conezioa.  Qui- 
zás de  aquel  principio  puede  traer  su  origen 
el  golpe  fatal  que  el  fisco  ha  dado  á  la  Com- 
pañiai.conja  í^q^  Pragmática  de  7.  ¿^ 
Septieihbre  de  1789 ,  anulando  la  delafío 
de  1770  y  sobre  la  prohibicioa  absoluta  de 
la  entrada  y  uso  de  las  muselinas.  £sta  es 
una  infracción  manifiesta  del  artículo  39 
..4e  k'i^^.  C4djt4í;,  por  la  qv^  concede 
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íí  Rey  á  la  Compañía  la  excepción  exclusiva 
Y  privativa  de  la  venta  de  estos  géneros , 
derogando  la  prohibición  solo  á  favor  suyo , 
y  manteniéndola  en  su  vigor  y  fuerza  para 
coa  la  introducción  extrangera.  Los  motivos 
^oe  para  esta  novedad  se  expresan  en  la  nue* 
Ta  pragmática  y  mas  tienen  de  especiosos  que 
^  convincentes :  el  que  expone  de  que 
CO  el  estado  actual  no  es  posible  propor^* 
donar  surtido  de  muselinas ,  por  medio  de 
las  fábricas  Nacionales ,  ni  con  las  que  se 
conducen  de  Filipinas  j  es  falso  en  quanto 
á  esta  segunda  parte.  Justamente  en  el  mis« 
mo  tiempo  que  se  hablaba  en  estos  tér- 
minos, se  hallaban  los  almacenes  déla  Com* 
pañia ,  llenos  de  muselinas  en  suficiente  can- 
tidad para  el  consumo  de  quatro  ó  cinco 
%ños.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  scmc^ 
¡antes  materias  ^  los  preceptos  coactivos  pa* 
decen  las  conseqüenci^s  de  la  falta  de  ere- 
dito, de  la  pérdida  de  la  opinión ,  del  desho^ 
nor  general. 

A  la  hora  en  que  escribimos ,  ignora- 
mos como  pueda  reparar'  la  Compañía  tan 
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acerbo  golppjsufre  su  estimación  ,  sufre  sti 
exístenc¡:i  ,  sufren  los  poseedores  de  pro- 
piedades tnn  prcca]¡as;y  al  (jumto  ano  de  su 
erección  no  se  Im  visto  en  estado  de  dar 
un  dividendo.  Traslucimos  en  el  modo  posi-  I 
>Ie  probables  esperanzas ,  de  ^ue  puedan 
ler  bien  despachadas  sus  recientes  rcprescn- 
Mciones  y  porque  compre  hendemos  la  mas 
oenigna  disposición  en  el  trono  para  su  con* 
servacion  y  prosperidad.  Lo  cierto  es,  que 
ésta  debia  prometérsela  de  todas  las  propor- 
ciones con  <juc  se  halla.  Otras  Compamas 
han  perecido  en  España  >  porque  las  fal*  ' 
taban  los  verdaderos  principios ,  sobre  que 
se  deben  fundar  sus  progresos: no  asi  la 
de  Filipinas.  Compañia  Maritima  posee  las 
caliductos  tjiii;  deben  tenc:  semejantes  cuer* 
pos ;  cuyo  destino  es ,  el  de  las  grandes  em- 
presas y  navegaciones  dilatadasj  el  comercio 
cxtiaoruinario  y  remoto  ;  el  vasto  giro  ,  y 
las  inmensas  especulaciones  :  circunstancias 
que  no  pueden  concurrir  en  los  comerciantes 
particulares ;  y  que  puede  abrazar  un  ro- 
busto cuerpo  de  esta  naturaleza,  que  al  mis- 
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mo  tiempo  es  auxiliar  del  gobierno  en  bene* 
£cio  común  del  estado. 

Quizás  al  cabo  de  los  25  años  que  debe 
cesar  el  privilegio  de  la  Compañía  ,  podrán 
hallarse  Negociantes  poderosos  en  estado 
de  seguir  sus  huellas  por  sí  solos ;  abierto 
y^  el  camino ,  iluminado  con  las  luces  de 
la  Compañia ,  y  afianzado  el  buen  éxito 
con  sus  maduras  operaciones  y  dilatada  ex- 
periencia: pero  mas  probable  será  ,  que  con- 
cluido el  termino ,  suceda  una  proroga  co- 
flio  remos  que  regularmente  acontece  con 
las  otras  Compañías  de  las  naciones  mas 
florecientes  y  versadas  en  estas  importan- 
tes materias ;  pues  el  diverso  reciente  exem- 
plar  de  la  Francia  es  un  particular  efecto  de 
su  nueva  constitución  (*). 

Concluyamos  este  libro, presentando  al 
fisco  las  cortas  reflexiones  siguientes.  ¡  O 
fisco  I  escucha  la  voz  con  que  desde  el  re- 
tiro de  su  gabinete  llama  tu  atención; no 
un  enemigo  tuyo ,  sino  un  indiferente ,  que 
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tudia ,  que  medica, que  escribe  ;hombrei)Bl^ 
parcial ,  ñel  vasallo  de  su  Principe ,  verAla 
dero  amante  de  su  Patria.  No  convierta 
la  protección,  que  legitimamente  te  mlt' 
tesa  j  en  dirección  despótica.  No  descuides 
adquirir  la  confianza  del  natural  y  eztnií- 
gero*  No  te  dexes  arrastrar  d$  las  satüí^ 
zas  ni  de  los  soiísmas  que  te  rodean.  No  te 
dexes  seducir  del  interés  del  momento.  No 
te  dexes  llevar  del  orgullo  del  poder  r^ 
en  los  exámenes ,  que  creas  tener  deredtOi 
razón  y  motivo  de  internarte  ,  camina  coü 
muy  medido  paso.  No  toques  al  inceiwíw 
de  la  buena  fé.  Consulta  la  opinión  fhbH^ , 
Observa  que  ¿sta ,  el  honor ,  el  crédito,  ío» 
el  alma  del  cuerpo  moral  en  el  mufldo 
civil.  Con  crédito  hay  todo.  No  quiero  al- 
tarte otro  exemplo  que  el  de  Inglatcn*» 
Mira  que  el  crédito  es  la  mas  preciosa  p* 
ya  del  universo  conocido  :que  su  faltl  •* 
tiene  recompensa  ni  equivalente ;  qBO  <* 
su  perdida  no  cabe  índenmizacion. 
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I^  o      J  o    . 
(♦)    DISCURSO     <^VJS     DOS    JOS$P  BASCO, 

Gobernador  ,  Presidente  y  Capitán  Ge- 
neral  de  las  Islas  Filipinas  ^  Jiizo  d  la 
Real  Sokedad  de  Manila  el  6  de  Mayo 
de  ij^í^dia  de  su  abertura. 

\^  Eñiore^  Es  cosa  digna  de  admiracicm  ^iie 
en  el  Oriente  hayan  estado  tendidas  las  ti* 
nieblas  pof  espacio  de  roas  de  des  siglos 
en  nuestro  Archipiélago  Filipino ,  sin  que 
el  especial  privilegio  de  haber  reunido  la 
Sabiduria  eterna  en  estas  preciosas  Islas^ 
casi  todas  las  riquezas  del  Orbe  haya  por- 
dido  despertar  el  letargo  de  nuestros  an- 
tepasados ;  por  mas  que  los  deseos  de  tan^ 
tos  Gobernadores  ,  Magistrados, Eclesiásti- 
cos y  ^"SÍecu  lares  prudentes,  y  entendidos, 
estimulados  del  honor ,  y  de  un  vivo  co- 
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nato  batallaron  con  incesante  fatiga  por  des* 
cubrir  las  luces  de  este  rko  diamante.  ¿A 
quien  de  vosotros  ,  Señores ,  se  ocultará  la 
oiusa  de  la  obscuridad  y  decadencia  deUs 
Filipinas  y  quando  el  presente  tiempo  aos 
subministra  conocimientos  bien  sensibles  en 
los  progresos  conseguidos  en  Us.  disposi- 
ciones de  nuestra  defensa  contra  Inglesen 
¿  Podrian  tan  ventajosamente  llevarse  las 
cosas  al  grado  en  que  se  hallan  ,  sino  se 
hubieran  ¿ombioftdo  los  ánimcis^inflamad^ 
los*  córatones  en  el  amor  al  Rey  y  á  1^ 
Patria  2  pues  esto  mismo  es  lo  que  debe- 
mos  practicar  si  queremos  ver  aqui  flore- 
cer las  ciencias »  ktaglriculturg ,  artes,  ma- 
nufacturas ,'y  un  ventajoso  comercio ,  co- 
mo lo  consigue,  hoy  nuestra  España ,  á  pe- 
car de  las  densas  nubes  que  por  muchos 
«ños  mantuvieron  en  inacci|E>n  los  enten- 
ilimientos  mas  sutiles  y  gon^psr  aplica4isimos, 

£1  descubrimiento  de  las  Academias  v 

.      ■  •  -  •   .1-,,  ^ 

Sociedades  se  tiene  por  uno  de  los  partos 
n:ias  felices  de  la  Sabiduría  de  los  hombres; 
pues  sin  é]r^no  pudiera  éstíi  habejc^e  Je- 

cun- 


cundado,  coa,  tanta  utilidad  de  los  Htyn^i 
nimeiiossus  preciosos  abundantes  frutos  se 
dLÍundirianá  manera  de  suf^ycs  rocíos  p;ura  eor 
riquecer  á  casi  toda  la  Europa ,  y  coof^^varlü 
en  un  equilibrio  ^  como  lo  está  hac^. siglos^ 
£1  hombre ,  naturalmente  inclinado  á 
la  liberti4  /y i  4e.lu9!>pi^OfisdiciMiene$^ei 
lUi  ffqoflo^n^  (obre  la  fierra'  iiicapá^dblpro* 
djKirpfH*  sí:'mi%mo;yéntajas  á  ;sti^>  especieBí 
fué  preqisO):rief;ibitse.  Uyes  desde  su  Corft^ 
áojij  t^q)^  9fjr#  jpn||p««r  k»  ;pasíp9^  .qq4 
^P.  F^£%  J»  4t^^  aJHS^a4(  Arn«»|iM^ie  M 
potení;i}is  jrscip|u4<»s;,Ep  «stí^.^esM^^rpue^ 
aún  qugn^  concedamos  al  c0i»j^or. .  Ulj^otOi 
aptitud  ly  Mps;^n)|^fj)j^  j^a:4el«to» 

guñg  deja«ij>arte$  4ej(n(;fi9cai)ÍM49^^ 
*acírémos  ^d^djis  ,ó  bipqt!ísisv«l  íHw;  Pirér 
CCn  d^  ia.CfiffihiiKKiqn  de^.flttfjiirwtQrchai 
que  ^}in^fnk,ffii^49SMI^L^ iri ftpfmdedsi 
P#rq»f  ti. hptfbf^  4%  P9i««ie]}^«ü^  44^ 
mtty  cprt^  e;u«iisÍQ4 ;  ylfoi^i^tm  |^:plmU 
se  ítc^pdjafSí  cpn  la  ^ugbsu^ciaide  ptrios  ^uw- 
p^54eltní|p:v9;;n^oitQ|^  ^íttl^ídSHt^í^l^^ 
/'  '  las 


Iki -^lestpeHenaar ,  cxánf eíres  ¿  cbséíracíones 
y  reglas/  Supocr^hios  que  Icf -hombre  es 
VíWitíA6rcWé€'ún^^^  Itifi ,  tájpá«  de 

ilDmiÉfái^«(n  ápéséfito^st  á  está'sé  léarríiná 
olrajiíÉI  dará  iriayór  claridad  i  y  consiguieo- 
temetí^  a  proporción  del  atimebto  de  los 
gTad0$4Ml  4l  éi¿úOci6ide'íl(Á  rXy¿^t>  -  f! 
^^'  i'il»  So<^U<tád  qué  bbyitkha-  Ñ»  funda* 
lkléat^:'e«i'^MaAÍla;í(>poy1tft<^u*l  Ke  aíbhe^ 
kdonáesdc^  lAi  ingreso  a)' ñíahdo  -^  lasls- 
Itíf^,  cmí^"»  <c¿hsttfÉte4  tíMi  HkómtÉAi^ 
bie  ;AsMlblWá)  ká^dé'ief'^sfh  ^¿á^iHe^ 
<^9niefiilai^^sd6ré  ^^e  1lk-dO'^{)óyar!^  el 
ie$tlablécíml0iitb  cié  ellas :  el'fnút&ñxo  de- 
éeftd0^-de^'IMfes«Á^€Mte)^I' bien  «iiiivirsal 

rtito  <  jhfehdrá»(la  db^fui^lórá'idé  los  vidos»* 
ktierífe  Mklré^^díí>lásvírtuíiés,el  centro 
i^kp-t^étíúñdik  liK  ^mbifaááori  de  Jos 

dé>  k'^^kUttftrft^  élf  í^óifj^ákuk  kltí'las 

«Í€iA¿«s  i  el'iíbrMfdlt  Oá»'<é«pé#«niaS)k  .di^^ 

pénsadeíra  dífc!46ir'i>r^im6sysel  irisf  dé  lá  paz/ 

?  .í  Es- 


.' )    E^t^i^vSeaores  ^ la/M^garito  prcdosa 
oculta  ¿nuestros P/edecesores , que. apare- 
ce en  el  Oriento  para  coqfu^dtf  x:on  sa  sique- 
'X4  las  nacioneií  de.  Europa;  y  deLLA.Ma.D6 
iqué  ■  no  será  :^  capia  'ia.  Sociedad-  de-  :«Maiüla 
^utodo  tienda  la  vista  sobre  el  ameno  cam^ 
po  de  Filipinas ,  para  investigar  Jos  primor 
■res  que  la  naturaleú  ha  depcisitado>ea  elláp» 
pau  combinar:  iSpbrc  los  importiapüds  rfimoi 
4e  Tagrícub^a ,  industria  yi^comorcio ,  qua¿k 
to  pueda  conducir  al  mas  v.entajoso  esta«> 
blecimiento  I  y  para  .sacarlas -deL  cáÓ8^d^ 
pobrera  i  a  qi^e  las  va  reduciendo  leí  ^cbttié^ 
;cio  «xtrangero  ppr  vék'^partty^'ipot  otr0^ 
la  inacción  y  desidia  :  sera  la  causa  poir  vé» 
tura  9  que  las  Filipinas  carecen  de  las  pu^. 
meras  materias  para  .sufragar  j  las  neGesido» 
des,  de^laividai  y  todos  i  nuestros' :abastosf 
no  por  cierto'.:  lasf  Filipinas  son  -  fticundas 
en  los  tres  Kejnos  Vegetal^  Ammal ,  y  Mi* 
neral,s<>lo  aguardan  da  Ley.de  lalsábíaapli^ 
cacion  •paraj:eixié£egar  ílosu  tesoros  ^que  -cn^ . 
cieñan  'en  tespisceríi'  dA  .dstvÁ ,  cánida»  pt- 
mienta  y  nuez  moscada;  etf  jpl.eitquisito  al« 

go- 
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¡goAúOTi  ftl>«ü^V'Iúot9  ^^«tMÚlvqixe  pira  te 
sidos;  en  los  tintes  de  tfiil y bonga ,  siba« 
-ca^y  otras  ^drogas  ;.en  las  semillas  de  arrozj 
Ixigo!^  mmx,  tajóles  y  i  otras  re¿  la  mucha 
:<éra\f.cadaoí^á£ucai't.tabacprté  y  café, ni- 
4o  ,  balate  >  aceytes  de  coco   y   ajonjolí ; 
en  la^  abundantes  maderas  para  construc- 
tcion  ]r.ot]rosi£nes;en  las  mochas  y  precio- 
sas perk&^nacar,'Ctrey^siguey  ó  caracoli- 
Jilos  que  sinren.de  moneda  en  algunos  Rey«- 
i)os  de  la  India ;  en  el  ámbar ,  algalia  7  pe- 
cado de  muchas  y  exquisitas  especies ;  en  los 
^anadps.  domésticos^  carabaos ,  yacas » camc- 
;ros  ^  tcabras  7  .'ca)>aUo6 ;:  y^  también-  en  los 
salvages  ó  montaraces  »quales  son  el  jaba- 
lí y  venados.»  de  iquienes  resultan  tres  co- 
mercios :.de  su&.pieles ,  cecina  y  nervios.  £n 
los  muchos '.lavaderos  y  minas  de  oro ,  co- 
bre y  fierro :  en  diversidad  de  plantas  me- 
dicinales ,  resinas  y  gomas  de  que  usamos, 
fin  que  al  presente  hayan  alcanzado,  nuesr 
tros  conociflúentos  á  investigar  » por  &lta 
de  Historia. Natural^  el  conjunto  de.  todas 
las  riquezas  y  primóte»  de  las  .jF!ilip¡nas.  A 

vis- 
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Vista  f  pnes ,  de  este  especioso  plao  ¿tendré* 
mos  necesidad  de  recjurrír  4  la  China  ni  í 
las  Costas  de  Malabar ,  Bengala  y  Cpro- 
inandel » para  fundamentar  un  sol jdisJQio  cxh 
mercío  ?  Si  solo  el  ramo  del  azúcar ,  ha  ea* 
riq^ueddo  á  la  Habana ,  y  fundado  cauda* 
les  de  muchos  miles  de  pesos  de  renta  i  qué 
no  debemos  esperar  ,  quando  todos  nues- 
tros seres  se  pongan  en  movimiento  y  ac- 
ción f  bazo  las  sabias  reglas  de  ^a  Sociedad? 
quandp  echemos  cimientos  del  iiuevo  sis- 
tema apreciativo  de  los  bienes  nacional^? 
quando  nos  desprendamos  del  error  en  quq 
se  ha  vivido  de  recurrir  a.  los.  extrange- 
ros  para  nuestros  comercios  y  abastos?  quan- 
do el  amor  Pa^rio^icp  se  apodere  de  ürm^ 
de  nuestros  corazoaes  ?  quandp  percibamos 
las   falaces  y  artificiosas  negpcjacioi^es  de 
Chinos  y  Armenios  ?  y  quando  cono^scamoi 
que  nuestra  decadencia  ha  provenido  del 
comercio  aereo  de  la  Nao  de  Acapulco, 
cuyos  caudales  han  corrido  para  los  Impe- 
rios de  China ,  Japom  y  Costas  del  Oriente» 
sin  dexarnos  mas  que  la  señal  de  su  curso. 
ToM.  V.  h  Bien 
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Bien  conocéis  ^  Stores  ,  que  á  nosotros: 
no^  nos  faltan  m^os  :;  dos  millones  y  me- 
dio de  habitantes  es.  numero  muy  sobra- 
do, para,  nuestras,  empresas^  En  los  natura- 
les de  estas.  I^las^se^  encuentra:  para  todo^ 
un.  ingenio  raro ,  sobre  el  recomendable  ca- 
rácter de  leales  i  nuestro  Rey,  afectos  y 
devotos  1  nuestra  Santa  Religión  ,  humil- 
des ,  generosos,  prontos  y  sumisos,  á  quan- 
tas.  órdenes  se  les  comunican  ;  bizarros ,.  ani- 
mosos y  dispuestos  á  tomar  las  armas  con- 
tra los  enemigos  de  nuestra  C.  M.  ni  me-^ 
nos  carece  de  principio'  nuestra^  industria^ 
agricultura  y  artes  mecánicas  i  si  para  ua 
sólido  establecimiento,  de  estos  y  otros  ra- 
mos faltare  alguna  parte ,;  reglas-  sabrá  dar 
esta  Sociedad.  Económica  que  los  mejore,, 
afiance ,  y  perpetúe  baxo  la.  protección  de 
.este  superior  Gobierna  interesada  en  vues- 
tro bien ,  en  el  de  la  Patria  y  en  la  erec- 
ción de  esta  Sociedad  primitiva  de  las  Ame* 
ricas  i  ni  temáis  ^  Señores^  que  nuestras  vas-^ 
tas  empresas  vacilen  en  la  duda  a  recelo 
de  ser  alteradas  por  estratagemas  ó  fuer  • 

zas 
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-zas  extrañas :  Ocho  mil  y  mas  soldados  de 
á  pie  y  cahalleria  bien  disciplinados ,  man-^ 
tuvieron  las  ^armas  en  la  mano ,  en  JVíani« 
la  y  Cávite  ^  por  «pacip  de  tres  meses ,  es-^ 
perandola  llegada  del  Almirante  Eduardo 
Hughes  9  hasta  que  analizada  la  ^íonzon, 
se  xeticaron  í  sus  irespectivos  destinos  ;  y 
ambas  plazas  prevenidas  «con  qúainto  sé  juz« 
gó  necesario  para  una  gloriosa  defensa, ha*" 
dan  con  .el  •cordón  de  buques  de  guerra 
y  del^comerjcío  $el  ^espectáculo'mas  agrada^ 
ble  á  la  yista  j  já  las  «sper;aii;cas  %  Tambiea 
un  cuerpo  de  reserva  de  buenas  tropas  de 
Infanteria  y  Caballería  9  eü  plumero  de  un 
mil  y  seiscámtos  liqmbres  «  lestaba  pronto 
k  marchar  al  primer  sviso^y  $i  como  nos 
hallamos  en  el  día  <:on  diez  mil  hombres 
para  defensa  de  estas  Pla;zas  é  Islas  ^  fuese 
necesario  levantar  hasta  treinta  mil  ó  mas 
de  gente  belicosa  paxa  llevar  la  guerra,  á 
otras  partes  ,  creo  lo  conseguiremos  en  bre- 
ve tiempo, mediante  la  prótixcion  de  Dios, 
como  por  «lia  hemos  logrado  mayores  em- 
presas en  los  presentes  preparativos ;  y  así 

h%  por 
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por  esta  parte  no  tenemos  recelo  alguno; 
al  paso  que  debe  alentar  nuestros  pensa« 
míentos  y  máximas  aquel  feliz  aspecto  gra* 
bado  por  el  dedo  de  Dios,  sobre  las  em- 
presas marítimas  contra  Moros ,  desde  la  pri- 
mera salida  qoe  hizo  la  armadilla^  ultima- 
mente  construida  con  este  objeto ,  cuyos 
repetidos  triunfos  que  nos  avisan  sus  Xe- 
fes  y  tendrán  en  la  Historia  su  debido  la- 
gar y  como  lo  tienen  en  nuestros  corazones, 
tan  llenos  del  mas  humilde  y  profundo  re- 
conocimiento y  como  ocupados  ea  acdones 
de  gracias  al  Dios  de  los  Exercitos. 

Tampoco  debe  desmayarnos  la  falta  de 
grandes  fondos  para  abrazar  á  un  tierapo 
todos  los  objetos  insinuados ,  el  caso  está 
en  entrar  de  una  yez  por  el  camino  Real 
con  firmeza  y  resolución, y  continuar  hasta 
el  fin :  en  él  encontraremos  rosas  y  espinas^ 
en  estas  significamos  los  desvelos  y  tareas 
incesantes  de  la  Sociedad ;  y  en  aquellas 
los  frutos  de  sus  laboriosos  trabajos  :  la  Real 
protección  no  nos  puede  faltar ,  ni  los  au- 
xilios de  nuestros  convasallos  de  España 

y 
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j  America, con  quienes  debemos  mantener 
el  equilibrio  de  nuestros  proyectos  y  co- 
mercio ea  Una  justa  balanza ,  á  fin  de  lo- 
grar que  las  Filipinas  sean  propiamente  nom- 
bradas la  Perla  del  Oriente  ;  y  que  empiece 
en  ellas  á  reynar  el  nuevo  siglo  de  Carlos 
Tercero  la  felicidad  jníblica. 

N.°   II* 

(*^  KSAz  csmrzA  j>s  xrsccjoit  as  za 
Otmpama  dt  FiUpiuas  d«  lo  dt  Marz» 
dt  1785. 

EL    K  E  Y. 


A: 


•.Tendiendo  mi  augusto  Padre  y  Señor 
Don  Felipe  V.  á  la  ventajosa  situación  de 
las  Islas  Filipinas  para^  el  comercio  de  la 
Asia  ,  y  á  que  con  él  hablan  prosperado 
otras  Naciones  de  Europa ,  se  sirvió  expe- 
dir 

(•>   Ficvi  CMrttp«adif Dlt  i  U  Fig.  341» 
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dir  Real  Cédula  en  Sevilla  á  29  de  Marzo 
de  1733  9  para  que  se  formase  una  Com« 
pañia  destinada  á  este  comercio  ,  concedien- 
dola  quantas  gracias  y  exenciones  se  tuvie* 
ron  por  convenientes  á  su  mayor  fomento; 
pero  las  guerras  posteriores,  con  otras  aten- 
ciones y  cuidados  graves  del  gobierno  ^  em- 
barazaron los  grandes  y  útiles  efectos  que 
debian  esperarse  de  una  providencia  tan 
laudable.  Y  deseoso  Yo  desde  los  principias 
de  mi  Reynado  de  estimular  á  mis  ama- 
dos vasallos  á  que  emprendiesen  el  ^fico 
directo  á  Filipinas ,  y  que  se  acostumbra- 
sen á  la  navegación  de  aquellos  mares ,  man- 
dé hacer  con  bazeles  de  mi  JReal  .Armada 
diversas  expediciones  á  Manila, como  prue- 
bas que  los  animasen ;  y  posteriorinente  Jes 
dispensé  las  franquicias  y  libertad  de  de- 
rechos qtie  constan  de  los  artículos  26  y 
Jí  del  Re¿láliiento  formado  para  el  co- 
mercio Kbie  'en  12  jde  Octubre  de  1778. 
Movidí  áhor*  dé  estos  conocimientos ,  la 
Real  Compariia  Guipuzcoana  de  Caracas, 
trató  en  su  ultima  Junta  general, que  se 

apli- 
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aplicasen' SUS  caudales  á  este  giro » reunien^' 
¿o  á  beneficio  de  sus  Accionistas  el  comer* 
do  de  Filipmas  con  el  de  mis  dominios  de 
America;  y  convenidos  los  interesados,  so« 
licitaron  mi  Real  aprobación  para  proceder 
á  su  práctica »  de  modo  que  participen  mis 
demás  vasallos,  especialmente  los  de  las  Islas > 
Filipinas^de  la  utilidad  y  ventajas  que:  ofre- 
ce su  comercio.  Examinado  este  importante: 
asunto  por  personas  experimentadas ,  y  mis 
Ministros  de  £stado  con  su  dictamen ,  he 
"Venido  en  erigir  y  aprobar  por  .esta  mí 
S.eal  Cédula  la  expresada  Compañia  de 
comercio  ,  con  el  nombre  de  jtSAi.  compa* 
iriA  PE.  Fiupij^As ,  para  que  eñ  su  fondo 
Y  acciones ,  negocios »  giro  y  gobierno ,  se 
establezca  y  dirija  /baxo  de  las  reglas  que 
se  contienen  ea  los>  artículos  siguientes. 

Ereccíoft 
y  tenníno 

Establezcorest^Cbmpama^bazomi Real  deja Com- 
protección, y  de  los  Reyes  mis  succesores^*^** 
por  el  termino  de  veinte  y  cinco  años  que 

han 
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han  de  ejihpézar  desde  primero  de  Julio, 
del  presente ,  y  concluirán  en  igual  dia  de 
iSio ,  en  que  ha  de  disolverse,  sino  se  con* 
vienen  los  Interesados  en  prorogarla ,  y  ob* 
tienen  nueva  Real  aprobación ,  baxo  de  es- 
tas mismas  reglas  ,6  de  las  que  fueren  mas 
conducentes ,  según  su  estado ,  y  lo  que  con 
el  tiempo  y  la  experiencia  se  tenga  por  ne- 
cesario. 

It 

Su  fond^        gfl  atención  á  las  vastas  necrodaciofles 

en    aceto*  ^ 

nes^tíem- de  esta  Compañia ,  constará  su  fondo  por 
^uiúú9a'  ^^^^^  ^®  ^*  cantidad  de  ocho  millones  de 
pesos  sencillos ,  divididos  en  treinu  y  dos 
mil  acciones  de  á  doscientos  dncuenta  pe- 
sos cada  una ,  para  que  con  este  número 
se  puedan  interesar  mis  vasallos  de  estos 
dominios ,  y  los  de  Indias  y  Filipinas  de 
qualquier  estado ,  calidad  y  condición  que 
sean  ,  sin  exceptuar  los  Eclesiásticos  en  co- 
mún ó  en  particular ;  subscribiendo  para  ad- 
quirirlas los  que  residan  en  Europa,  deír 
de  que  se  publique  e$u  Real  Cédala » has- 
ta 


.  > 
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ta  fines  del  presente  año  ,  y  los  de  mis  Ame- 
ricas  Jxastg  fines  del  siguiente  de  1786,  cu- 
yo tiempo  se  considera  suficiente  para  quQ 
llegue  á  noticia  de  todos ,  y  ocurran  á  in- 
teresarse los  que  quieran  participar  de  U$ 
Vtilid^4es  de  este  comercio. 

Para, fomentar  con  mi  exemplo  un  es-      interfc 
tablecimientQ  tan  Utíl^y  acreditar  ala  Com-  Rwlcack 
pañia  de  Caracas  la  $atisfacaon  con  que'  ... 
l^e  admitido  $u  propuesta,  he  mandado  que 
se  tomen  4  mi  Real  nombre,  y  al  délos 
Principa  mu»  amadQS  hijos  ^  las  acciones  coj> 
respondíc|nt(;s  i  la  <pantidad  de  un  mfllon 
de  pesos  fuertes  que  recibirá  por  mi  ¿r« 
den  esta  CoWpañia  en  America  y  Filipi^ 
ñas ,  a4e^las  de  la$  que  me  pertenecen  en 
la  otra ;  y  espero  ^  que  el  Banco  Nacional 
de  San  Carlos ,  las  de  los  cinco  GremiosTi 
4e  la  IJabana  y  Seyilla ,  se  interesarán  por 
$U;parte  co^.todo  lo  que  permitan  sus  fon- 
4o? ,  añadiendo  esta  prueba  á  las  muchas 
JoM.  r.  r  que 
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que  me  tienen  dadas  de  su  zelo  ,  por  el 
bien  de  la  Nación  y  adelantamiento  de  su 
comercioé 

IV. 

. .  ^*  j  Respecto  á  que  se  incorpora  en  esta 
las  accío  Compañía  la  de  Caracas ,  según  el  acuer- 
Compa*  ^^  y  propuesta  de  su  Junta  general ,  acu- 
ñíadeCa-  dirán  todos  sus  Accionistas  á  la  nueva  Di- 


¡¡^¿j^reccíon  que  se  establezca  en  Madrid  >  para 
ísua  Ao^gntrcgar  las  acciones  y'  viíélái'-qufc  repre- 
sentan,  en  el  termino  de  seis  meses  que 
señalo  a  los  que  estuvieren  en  Europa, y 
un  año  á  los  que  se  hallaren  en  Indias; 
y  se  le  dará  á  cada  uno  certificación  ó  re* 
cibo ,  que  le  sirva  de  resguardó ,  liasta  tan- 
to que  liquidados  los  productos  ^e  la  otra 
Compañia ,  se  le  entreguen  en  esta  las  que 
le  correspondan  de  á  doscientos  cincuenta 
pesos ,  conforme  al  señalámieiAto  liecho ,  pues 
conduce  á  la  claridad  de  las  cueátas ,  que 
todas  sean  iguales  en  su  importe  y  repre- 
sentación ,.q^e  és  siempre  la  misma  en  dos 
acciones  ¿e'  aquella^  ckiitídad  V  ¿  ^^  ^o* 

de 
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de  quinientos,  pesos  como  la  teB¡a;]r$e^. 
gun  la  diferencia  que  resulte  en  las  liqui* 
daciones  9  percibirán  los  Interesado^loque 
hubiere  de  exceso  sobre  su  Capital  jó  podrá 
completarlo,  como  le$  pare  zea,  si  su  haber 
fuere  menor. 

V. 

Se  formara  esta  %ii4dacioa  coa  U  ma$  }^^^» 
{MTolixa  exactitud,  para  que  la  nueva  Com-:  la  mítma 
pañia  de  Filipinas  se  haga  cargo  de  todos  Comp> 
los  efectos  que  recoja  de  la  de  Caracas^ 
y  sig^  su  comercio ^d^^de  el  dia  primero 
de  Julio.  .prÓ2^im<]^  %.  ppr  cuenta  de  los  aue- 
vos  Accionistas » sia  perjuicio  de  los  de  la 
otra ,  a  quienes  abonará  quanto  reciba  y 
cobre  perteneciente  á , su  admini$ct^ioii,jr 
descontará  lo  que  pague,  por  sus, aegí^jci*- 
ciones  anteriores ,  para  que  conforme  se  y2r 
yan  liquidando  sus  cuentas « se  entreguea 
sin  demora  yá  proporción  de  )o$^  produo 
tos  libres  qua  resuiteA^lal^  nueva»^  dcci^fs 
á  los  Interesados  en  las  antiguas,  y  .pt;iedaii 
disponer  do  ellaa  como  les  opi^yini^re ,  ó 

€  %  de 
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dexarlas  en  la  nueva  Compañía ,  recibien- 
do su  importe  ,  sino  quisieren  interesarse 
en  ella. 

VI. 

Abono  de  Para  evitar  toda  confusión ,  y  que  el 
^^^^^' público  se  satisfaga  plenamente  de  labue* 
na  fe  y  claridad  con  que  se  ha  de  reali* 
*;'  '.  .  zar-el  fondo  principflil  de  este  establecimien- 
.  r  to ,  Sin  dur  lugar  á  los  abusos  que  se  han 
introducido  en  otros  de  igual  naturaleza: 
declaro ,  que  la  Compañía  de  Filipinas  ad- 
niitirá-  ide  hi  de  -Curacas  el  dinero  »  vales 
Reales  y  letí»  de  caímbio,y  que  los  fri- 
tos de  comercio ,  como  cacao ,  y  otros  efec- 
tos existentes  en  £uropa ;  se  recibirán  por 
cíl  liquido  que  tuvieren  en  su  vent^  ,  y  las 
deudas  por  lo  que vse  recaude  de  ellas; a 
cuyo  fin  se  próc^erá  con  el  mas  activo 
«elo  á  su  cobranza ,  llevando  de  todos  es- 
tos ramos  cuenta  individual ,  y  separada  la 
Dirección  prfiic!p5al' ,  los  factores  ,  depen- 
dientes y  corresponsales  de  ía  nueva  Cem* 
pañia ,  para  que  siempre  consten  las  re- 

i:  i  sul- 
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sultas  de  la  antigua  ,  y  no  se  confundan 
los  productos  de  las  expediciones  que  $e 
hagctn. 

VIL 


macenes 
en  Euro- 
pa- 


Se  procederá  desde  luego  á  nombrar    Tasación 

peritos  que  tásenlas  naves ,  casas ,  almace*   ^c*"»»* 
.  .       t    ^  ves  7  al- 

oes y  pertrechos  que  tuviere  la  Compa« 

fila  de  Caracas  en  Europa  |  practicándose 
estas  diligencias  con  asistencia  de  un  espe- 
cial Comisionado  de  la  nueva » y  la  inter- 
vención del-  Intendente  ó  Ministro  de  In- 
dias del  Lugar  ó  Puerto  en  que  se  hallen; 
y  el  actual  y  legítimo  valor  que  resulte 
por  estas  tasaciones ,  lo  abonará  la  de  Fi- 
lipinas á  la  de  Caracas. 


VIIL 


No  pudiendo  darse -desde  ahora  valor  loquees- 
fixo  á  los  edificios ,  embarcaciones  y  demás  g^^J*^^  y 
efectos  que  se  hallen  en  la  America  ó  en  los  cnhidias. 
mares » se  tomará  puntual  razón  de  los  que 

fue- 
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fueren  por  los  libros,. memorias  y  corres- 
pondencia de  sus  Directores  y  Oficinas, en 
el  término  de  diez  y  ocho  meses  contados 
desde  primero  de  Julio  ^  en  que  haq  de  em- 
pezar las  operaciones  de  la  de  FilipinaSi 
para  que  se  bagan  las  tasaciones  de  buques, 
casas  y  almacenes ,  y  se  proceda  á  U  venta ' 
de  aquellos  efectos  y  cobranza  de  crédi« 
tos ;  de  modo  ^  que  precisamente  quede  ea 
^te  tiempo  apurado  y  liquidado  en  todo 
el  fondo  de  la  Compañía  de  Caracas  ea 
Indias ,  y  corriente  su  valor  neto  a  favor 
da  sus  respectivos  Accionistas*. 

IX. 

Rebata       Liquidado  en  esta  forma  su  fondo  coa 

sosToblt  ^1  dinero  ,  vales  Reales  y  letras  de  cambio 

gadoncs.    que  tenga  en  la  actualidad,  con  la  cuenta 

que  se  ha  de  llevar  del  producto  de  los 

efectos  existentes  j,  conforme  á  los  artículos 

5  y  6^  y  coa  las  tasaciones  prevenidas  en 

' '  los  dos  anteriores ,  se  rebasarán  de  su  im* 

'  porte  los  censos  y  otros  Capitales ,  á  que 

es- 
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esté    obligada    con    sus   rcJltos   6    intere- 
ses ,  salarios  y  gastos  hasta  primero  de  Ju- 
lio próximo  ,  en  que  empieza  la  de  Fi- 
lipinas ,  que  quedará  subrogada  á  favor  de 
los  Censualistas  y  acreedores  i  para  redimir 
y  cancelar  estas  cargas,  luego  que  lo  per- 
mitan sus  negociaciones ;  y  para  que  el  re- 
siduo libre  y  efectivo ,  como  perteneciente 
á  aquellos  Accionistas  ,  se  proratee  según 
las  acciones  que  representa  cada  uno ,  y  re* 
dban  las  de  la  nueva  Compañia ,  confor- 
me a  lo  mandado  en  el  artículo  4  ^  perci- 
biendo también  á  proporción  y  decontado 
las  ganancias  que  resulten  hasta  dicho  día 
primero  de  Julio ,  si  las  hubiexe- 


X. 


Habiéndose  combinado  en  los  artículos    Hspedal 

anteriores  la  seguridad  de  los  acreedores  encargo 
^   o  para  esta 

de  la  Compama  de  Caracas,  y  la  de  sus  liquida^ 
interesados ,  en  que  se  ha  tenido  presente  ^^^ 
que  algunas  de  las  acciones  se  hablan  vin« 
culadas »  para  que  ninguno  padezca  detri- 

meo- 
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mentó,  ni  se  reciban  por  caudales  efecti* 
vos  de  la  de  Filipinas ,  con  perjuico  de  sos 
nuevos  Accionistas  los  qye  en  realidad  no  la 
sean ,  encargo  á  mi  Ministro  de  Indias ,  á  la 
Junta  de  Gobierno  y  á  los  Directores  de  h 
misma  Conipafiia,que  dispongan  su  cumplh 
miento  con  toda  la  actividad  y  aplicados 
que  espero  de  su  zelo ;  y  para  que  asi  me 
conste ,  deberá  la  Compañía  ^  luego  que  se 
concluya'  la  liquidación  ,  pasar  á  mis  ma^ 
¿os  un  estado  individual  comprehensivo  de 
todos  sus  efectos^  á  fin  de  comunicarlo  a) 
Publico  por  los  medios  acostumbrados* 

XL 

Resetya  En  la  participación  de  utilidades  y  ga- 
nes de  la  nanciaSySe  considerará  la  Compañía  de  Ca- 
Gompiu  '^^^^  déíd^  primero  de  Julio ,  en  qTie  dá  prin- 
ñia  para  cipio  la  de  Filipinas ,  con  arreglo  al  líqui- 
rcsadoacn  ^o  libre  que  resulte  de  sus  fondos,  y  ea 
la  de  Ct-  igualdad  á  los  demás  Accionistas » á  propoi^ 
cioíi  del  interés  que  tomen ,  y  días  en  que 
cntregucií  $W  Capital  J  y  á  est^  efecto  se 
-•     t  rc- 
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eservarán  desde  luego  de  las  treinta  y  dos 
oil  acciones  expresadas  Ten  el  artículo  2 
as  ^ue  corresponden  a  los  Interesados  de 
.a  antigua  Compela, para  darlas  á'sus' due-  *  * 
Q0S  sin  confusión, recogiendo  el  lecibo: ó  ccr-' 
tíficacion  de  resguardo  ^ue  se  prefino  én  el 
artículo  4. 

XIL 

-.    Deseando  que  no  solo  las  CQsnpanlaa  Que  fe ¡n* 
de  comercio  y  mis  vasallos  en  particular,  ¡^^p"^ 
logren  los  adelantamientos  y  eanancias  quQ  Wos  con 
ofrece  esta  asoaaaon  ^smo  que  también  ^  piosyPó- 
comuniquen  á  los  Pueblos  en  común ,  cut  "^^* 
cargo  á  mí  Consejo ,  por  lo  tocante  á  Pro* 
pios  y  y  al  Superintendente  general  de  Pó- 
sitos ,  que  concurran  con  ios.  sóbnuites  qu9 
pudieren  de  estos  ramos  ,  como  lohaniíer 
cho  para  el  Banco  Nacional ;  puei^i  ademas 
de  la  seguridad  y  firmeza  que  dá  á  qualquie- 
ra  empresa  la  unión  .dé  iátereses  nacionales , 
conviene  á  la  mayor  parte  de  los  Pueblos 
que  se  1^  alivie  de  sus  cargas' coúíunes      '  ¡ 
con  los  productos  de  la  industria  general. 
.    ToM.  V.  d  '      Xill/ 
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Acciones         Siendo  la.  prosperidad  de  las  Islas  Fi* 
das  para  Upinas  y  de  SUS  moradores  el  objeto  pria* 
bf..  ?****  cipal  que  ha  movido  á  mi  paternal  amor 
para  proteger  y  concurrir  á   este  estable- 
cimiento, y  deseoso  de  que  ^  ademas  de  las 
ventajas  que  les  resultarán  por  el  aumen* 
tó  de  su  agricultura  9  industria  y  navega- 
ción ,  tengan  un  interés  mas  directo  en  las 
utilidades  de  este  comercio ;  mando  quo 
•   •  se  reserven  por  ahora  tres  mil  acciones  do 

la  Compañia ,  para  que  dentro  del  termi- 
no de  dos  años ,  contados  desde  su  publi* 
cacion  en  dichas  Islas ,  puedan  adquirirlas 
el  Consulado ,  las  obras  pias ,  los  naturales 
y  vecinos  de  aquellos  dominios ,  sin  dis« 
tinción  de  estado  ^  clases ,  logar ,  ni  empleo. 


XIV- 


Exhibi-        En  el  termino  señalado  para  la  subs- 
cíon    del      .     .  1,1  '  ^^ 

capital  de  ^^^P^^on  por  el  articulo  a  ^  se  entregara  en 

oro. 
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oro, plata  ó  vales  Reales  ,el  importe  de  acción « 
las  acciones  en  que  cada  uno  quiera  inte*  e  ladut. 
resarse  ,  quedando  al  arbitrio  de  mis  ya** 
salios  de  América  remitirlo  á  la  Dirección 
y  Tesorería  de  la  Compañia  en  esta  Corte# 
ó  exhibirlo  á  sus  Factores  ó  Comisionados 
en  las  Capitales  ó  Puertos  principales  de  mif 
Americas ,  donde  establezca  su  giro ,  y  pue- 
da aprovecharse  para  sus  negociaciones  del 
yalor  de  estos  fondos ,  cuya  exhibición  se 
entenderá  sin  diferencia  de  moneda» y  con 
igualdad  en  estos  y ^aquíllps. dominios ,t. 4 
razón  en  todos  de  los  doscientos  cincuen- 
ta pesos  sencillos ,  y  se  les  entregará  por 
quatriplicado  certificación  ó  recibo  de  la 
cantidad  que  dieren ,  firmada  por  dichos  Fac- 
tores y  por  el  Contador  y.  Tesorero  doa* 
de  los  hubiere ,  con  la  que  acudirán  por  me- 
dio de  los  mismos  Factores  ó  por  Apode* 
rados  ,ó  escribiendo  en  derechura  á  la  J>i^ 
reccion  á  recoger  el  numero  d6  .acckmep 
en  que  se  hayan  interesado ,  á  fin  de  par* 
ticipar  de  las  utilidades  desde  (^  dia  en 
que  exhiban  el  Capital ,  quedando  á  favor 
^  d  %  de 
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de  la  Compañía  las  de  los  que  hayan  suk- 
.  cripto,y  no  enterado  en  el  tiempo  que  se 
jseñala  para  que  entren  otros,  ó  se  bene- 
ficien ,  seguii  la  estimación  én  que  se  pao* 
gañySÍn  que  por  esto  se  altere  su  valor 
positivo  y  declarado ,  con  respecto  á  lamis- 
inH  Cómpa&ia. 

--'\  ■:^-'.  :     :-xv.-  -     •    ' 

Formali-         Estas  accIones ,  para  las  quales  se  abri- 

dadcs  jl«  i»4  iuiia  lámina  con  las  precauciones  corres- 
las  accio-  ,         .  ,  *        ^ 
nes.          ^endiéndé»  a  évítl^'  st4  falsificación  i  se  fi^ 

íharán  pdí  Ids  Diretttores  y  el  Contador, 
dexando  pendiente  la  firma  del  Tesorero, 
para  recogerla  qnando  se  entreguen  á  los 
Acáonistás ,  y*  se-  Ifevará  de  todas  un  rc- 
gísti^o^^étteíftl  ,''apuiitand¿so^en  los  libros 
respectivos  el  nombre  del  Interesado ,  el 
numero  de  acciones  que  tiene » el  dia  en  que 
idkbibió  él  Capital ,  y  á  fué  len  di^erd  ó 
Wle¿ ^Reales  ^p»a  que  ¿eBip«e  conste' el 
efectivo  entero  de  estos  fondos  y  á  quie- 
nes pertenecen, 

•.b  £\      '  XVi. 
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XVI. 

En  la  lamina,  se  ha  de  estampar  el  esr  Escudo  de 
cudo  de  armas  de  la  Ciudad  de  Manila,  laComoa* 
orlado  con  figuras  alusivas  á  los  objetos  ñia. 
importantes  de  laCompañia ;y'^este. escu- 
do le  servirá  taml)ien  de  sello  particular 
para  todos  los  actos, letras  ,  patentes  y  co- 
misiones que  correspondan  al  gobierno  ,  di« 
jreccioa  y*  ad^&iiiistraKÍOiii>d¿r:sm!;neg3cios. 


-->  n  0!í/í!:.;  :.  .:^':,: 


XVI  I. 


Todas  las  acciones  podrán  ;negoclarse  y   Negocír. 

venderse  peor  medía  de.u»  simple  endpspi  ^^^^^ 

como  se  practica  en  ks  ddl  tBaoco  N#P<>t  f^^nitlj- 
1  •     T  ^  '  1  dad    para 

nal, y  con  el  mayor  o  menor. valor  que  vincular, 
les  diere  la  opinión  publica ,  sin  que  por  ^^^ 
esto  se  rebrae^m  aumente  el  efectivo  de 
«ú  origen^ con :respecto'.á ,1a  Com|)ama^y 
se  podrán*  también  "vincular*  I  pero  en  (tst^ 
caso  será  precisamente  sobre  dicho :  yalojr 
primitivo  y  cierto  ,  depositándolas  en  Jas 
..-.V^  Ca* 
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Caxas  de  la  misma  Compañía,  paira  que 
se  otorgue  por  ésta  á  costa  del  Accionista, 
la  escritura  correspondiente »  al  seguro  de 
la  viBCuladon ,  con  la  que  acudirán  los  Jo* 
teresados  al  cobro  de  los  repartimientos » 
como  que  este  instrumento  represéntalas 
acciones  que  tienen  aquel  destinob 

XVIIL 

Prohibí-  .Prohibo . absolutamente »qne  la  Compar 
poner  cen-í^í^  reciba  dinero á  censo  ni  á  interés,  pues 
808  ni  rcc¡.  aun  las  cargas  da  tsta  naturaleza  que  la 

bir dinero  í  ^  i    i  i 

interés  so-  vengan  de  Canacas ,  dexo  mandado  en  el 
Jjjíj^^®"  artículo  9  que  se  paguen  y  cancelen, pa- 
ra que  se  haga  su  comercio  y  ffxo  con  solo 
el  fondo  propio  t  y. no  se  graven  las  accior 
nes  ,  ni  se  expongan  los  Accionistas  á  que 
sufran  sus  capitales  unas  obUgaciones  á  que 
no  se  propusieron  sujetarlos ,  y  ;$e  rebaxea 
las  utilidades  que  les  pertenecen  con  los 
réditos  é  intereses  de  semejont»  imposi- 
ciones y  deudas. 

xrx. 
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XIX. 

En  coflseqüencia  de  esta  prohibición.  Medios  pa. 
el  fondo  fuere  insuficiente ,  6  por  el  aii-  "  a«mcn- 
lento  del  comercio ,  o  por  expediciones  le-  ner  el  fon- 
mas  que  estén  pendientes ,  ó  por  pérdidas  ^' 
ue  tuviese  la  Compañia ,  me  propondrá 
1  Junta  general  los  arbitrios  que  le  pa* 
ezcan  mas  convenientes  ,  para  que  en  aten* 
ion  á  su  estado  y  á  los  motivos  de  su  so- 
Icitud » determine  lo  que  fuere  mas  con* 
xme  á  justicia ,  y  á  la  prosperidad  dd  mis* 
lo  cuerpo. 

XX. 

Si  los  Accionistas  acordaren  el  aumento    Prefereiu 
le  este  fondo  con  el  sobrante  iie  utilida-  ^''^  ^«  \^ 
les  que  libremente  quieran  dexar  en  la  tas  para  es- 
[Compañia ,  deberán  solicitar  mi  Real  apro-  ^*^  aumen- 
tación ;  y  obtenida »  declaro  ^ue  han  de 
er  preferidos  en  las  que  se  aumenten  con 
quel  sobrante  á  qualquiera  que  no  ten* 
;a  interés  en  esta  asociación  ,  y  baxo  de  la 

per- 
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precisa  calidad  de  que  no  se  altere ,  ni  va^ 
ríe  en  las  nuevas  acciones  el  valor  de  dos- 
cientos cincuenta  pesos  designado  a  cada 
, .  '  -una ,  para  cvitíaii  lo%  abusos  y  confusión  en 
el.  ajuste  de  cuentan  «que  de  lo  contraiio 
pudieran  seguirse. 

XXL 

Repartí-  .      Con  el  ¡usto  deseo  de  facilitar  clpa- 
micntodc  '        .    .  A     •     •  . 

ganancias  go  de  los  repartinuentps  a  los  Accionistas 

cbnista^s  ^® ^"^^  7  Filipinas ,  mando  que  se  haga 

delndias.  en  las  factorías  adonde  entregaron  sus  Ca« 
pítales ;  según  la  distribución  que  dispon- 
ga  la  Junta ,  recibiendo  cada  uno  lo  que 
le  corresponde  en  pesos  sencillos, como  en- 

zr  P  :  ^^ró  el'  -valor  de ;  sus  acciones ,  conforme  á 
I9  prevenido  en  el  artículo  15^  sin  otr;^ 
calidad  que  manifestar  la  acción  que  repre- 

"^  *  senta,  dar  recibo  de  lo  que  se  le  entrega, 
yf>quej:eaga  la  Factoría  conocimiento  dq 
fiu -persona ,  cooio .  se  pj(actíca  tíx  el  pago 
de  las  letras  d^  candbio. 

■--■ :  xxn. 


ANEXAS.  3$ 

copiladas  de  Indias  con  qualesqulera  otras 
Cédulas  ü  Ordenes  expedidas  para  impe- 
dir la  navegación  de  estos  y  aquellos  Puer- 
tos á  aiis  Islas  Filipinas. 

XXVII. 

En  la  extracción  que  hiciere  para  el    libertad 
comercio  de  Asia  de  los  frutos  y  efectos  chos    en 
propios  de  España  y  America ,  le  concedo  ^9^^^  ^^ 
libertad  absoluta  de  derechos  ,  ya  los  sa-  dónales. 
que  de  esta  Peninsula »  ó  de  los  Puertos 
de  Indias  adonde  arribaren  sus  buques.  Y 
si  cargare  en  España  efectos  extrangeros, 
pagará  los  derechos  de  dos  por  ciento ,  es* 
tablecidos  en  el' ultimó  Decreto  de  5.  dé 
Agosto  de   1784  ,  con  la  calidad  de   que 
si  le  conviniere  dexar  algunos  en  Indias, 
y  recibir  otros ,  ha  de  contribuir  en  los  que 
dexase  los  -arreglados  para  el  comérao  de 
mis  demás  vasallos  en  aquellos  dominios; 
pero  serán  libres  los  que  de  nuevo  embar- 
care ,  si  hubiesen  ya  adeudado  y  pagado 
los  que  causaron  á  su  ingreso, 

XXVIII. 
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XXVIII. 

Permiso  Como  no  se  puede  hacer  él  comerdo 
que  podrá  de  la  Asia  con  solo  los  frutos  y  efectos 
llevar  ca-  ¿^  España  y  America,  le  concedo  tamt»efl 
que  pueda  llevar  de  aquellos  Puertos  has- 
ta la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos  faer- 
tes  en  plata  amonedada  en  cada  uno  de  los 
navios  que  dirija  á  Filipinas  ,  pagando  un 
dos  y  medio  por  ciento  del  derecho  de  ex- 
tracción.  Pera  si  l6s  llevase  de  los  Puer- 
tos  de  esta  Península  ,  conforme  al  artículo 
5 1  del  Reglamento  de  comercio ,  serán  le* 
bres  de  toda  contribución  ^  por  la  que  lel 
dinero  paga  á  su  entrada. 

XXIX. 


Puerto  \l  A  fia  de  facilitar  que  adquiera  cómo- 
Mantia  í  Gañiente  los  frutos  y  géneros  del  Oriente, 
las  Nació-  útiles  á  SU  comercio ,  declaro ,  que  por  d 

ncs  Asia-    j.  ,  ^       .  ,  .  .  -       • 

ticas.  dicho  termino  de  vemte  y  anco  anos  üa 
de  ser  enteramente  libre  y  franco  el  Pucr* 
^  ^  t^ 
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to  de  Manila  á  las  Naciones-  propiamente 
Asiáticas  ¿  para  qne  los  puedan  introducir 
7  vender  los  mismos  Interesados  por  sí, 
ó  los  Factores  que  nombren  á  su  arbitrio 
por  los  precios  én  que  libremente  se  con- 
vengan ,  sin  precisarlos  í  la  tasa  ^expendio 
por  junto  y  ni  intervención  de  Diputados^ 
que  se  estableció  con  el  nombre  de  Pan' 
€ada  I  y  se  mandó  observar  por  las  leyes 
9, titula  i8^ libro  6  y  3$, título  4$,li« 
bro  9  ,  las  que'  derogo  á  beneficio  y  fo* 
xnento  de  la  Compañía ,  para  dexar  el  co- 
mercio sin  las  prohibiciones  y  embarazos 
que  tanto  se  oponen  á  su  prosperidad.  Bien 
entendido  ,  que  los  Asiáticos  no  han  de  lie* 
var  efectos  Europeos ,  ni  otros  algunos  que 
los  producidos »  ó  manufacturados  en  sus 
propios  paisesybaxo  la  pena  irremisible  de  ^ 
perderlos  oomp  de  contrabando. 

XXX. 

El  príCKkiQtOi  4c  eiUB  jcfecttos.  y,  firutos  Extracción 
los  podrán  extraer  para  sü$  Provincias  las  (¡^^^ 

mis- 
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mismas  Naciones  Asiáticas  en  plata ,  frutos 
y  géneros  de  España,  America  y  Filipinas» 
y  en  otros  extrangeros  que  haya  llevado 
la  Compañía  como  mejor  las  acomode; 
pero  con  la  diferencia  de  que  si  la  ex« 
tracción  es  en  plata » contribuirán  un  tres 
por  ciento  de  la  cantidad  que  sacaren; 
y  si  fuere  en  frutos  ó  géneros  de  mis  do- 
minios^ será  libre  de  todos  derechos  ipa^ 
gandp  un.  dos  por  ciento  de  los  efectos 
extrangeros  llevados  por  la  Compañia  i 
Filipinas. 

XXXI. 

Comer-  -  Ai5Í  cómo  permito  que  las  Nadones 
Compa-  Asiáticas  puedan  ir  á  Filipinas  á  vender 
ííia     con  sus  efectos ,  concedo  también  á  la  Compa- 

aquellas  .     . 

Naciones,  «la  hacer  sus  negoaaaones  en  aquellos 
países ,  sin.  embargo  de  la  prohibición  de 
la  ley  34 ,  título  45  libro  9 ,  que  derogo 
y  anulo  á  favor  de  su  comercio  ,  para  que 
los  compre  en  sus  Puertos  ó  Factorías,  co- 
.'  mo  mejpiK'ies  -convenga  1  y-a  este  in  podrí 
extraer  de  Manila  la  plata  que  hubiese  He* 

va- 
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Para  que  todos  los  Accionistas  tengan      Estado 
puntuales  noticias  de  el  estado  de  la  Com-***"*^  ^^^ 
pañia  ,  y   no  estén   expuestos    á   recibir    imprimir 
las   equivocadas  ,  mando   que    lo   que  se  rt!f¡*on« 
acordare  en  las  Juntas  generales ,  con  el-dclaCom- 
extracto  de  las  operaciones  de   cada  año, 
el  repartimiento  que  produzcan  y  la  ra« 
zon  de  existencias  se  publique ,  imprima  y 
remita  á  los  Factores  y  Comisionados  en 
America  y  Filipinas ,  con  facultad  á  cada 
Accionista  dé  pedir  que  se  le  manifieste 
quando  ocurra  á  recibir  lo  qaole  locaba' 
el  repartimiento. 

XXIIL 


Quedando  ya  prevenido  todo  lo  que  Privíle* 
por  ahora  se  lia  regulado  conducente  al  ^^^^ 
fondo  y  Accionistas  de  esta  Compañia » es  Compi- 
consiguieqte  arreglar  su  comercio  ,  privi* 
legio  y  obligaciones ;  á  cuyo  fin  declaro, 
ToM.  V.  e  que 


fiia. 
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que  en  los  veinte  y  cinco  años  de  su  du" 
f  ación  y  debe  gozar  de  privilegio  exclusivo 
para  todas  las  expediciones  que  hiciere  á 
las  Islas  Filipinas  y  otras  paites  de  la  Asia^ 
que  tengan  relación  con  ellas ,  y  también 
para  el  retorno  de  sus  frutos  y  efectos  á 
los  Puertos  habilitados  de  esta  Feninsula-» 
de  modo ,  que  en  dicho  termina  solo  ios 
navios  de  la  Compañia  podrán  traficar, d 
en  detechura,  ó  por  los  Puertos:  de  la  Ame* 
rica  Meridional  con  las  Islas  Filipinas, y 
Provincias:  de  Asia  ^  sin  perjuicio  de  los  baxe-^ 
les  de  guerra  que  yo  tuviere  por  conve- 
niente destinar  á  Filipinas ,  con  otros  ob- 
jietcs  de  mi  servicuíj        . 

XXIV.  ' 

Comer-        Demás  del  privilegio  exclusivo  que  le 

días ,  sin  concedo  para  la  navegación  á  Filipinas,  po* 

í^vil^io   d^4  la  Compañia  girara  negociar  y  despa- 

*-  char  sus  embarcaciones  con  registros  á  mis 

dominios  de  Ameríca,camo  quaIq]uiera\>tro 

vasallo  mió ,  no  gozando  cb  íestas  expedi* 

.    ció- 
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clones  privilegio ,  ni  exención  en  ida  ni  vuel* 
ta ;  pues  deben  hacerse  con  arreglo  á  las   . 
providencias  dadas  y  que  se  dieren  para 
iel  comercio  de  Indias  ^  en  beneficio  de  to^ 
da  Ja  Nación. 

XXV. 

«Consiguiente  á  esta  libertad  de  comer-  Dífcrea- 
dar  en  los  Puertos  de  America, y  combi-  p*^^^^ 
liando  el  comercio  absolutamente  fibxie  én  de  comer* 

A .  1  «  . ,      cío  libre  6 

unos  y  y  arreglado  por  ahora  en  otros ,  en-  arreglado 
Tiara  la  Compañia  anualmente  dos  mil  to-  ^^  ladi*»* 
Heladas  de  frutos  y  generosa  Caracas, Ma- 
Tacaybo  y  Cumaná  ^  distribuidas  ^ntre  es» 
tas  Províndas, según  sus  necesidades  y  con- 
sumos ,  y  ochocientas  á  Nueya-España, que . 
le  he  señalado  en  el  reparti^hiento  hecho 
á  beneficio  de  los  Puertos  habilitados  4e 
estos  dominios. 

XXVI. 


las  crpedidonesSqufe  haga  laCpmpa-  £°w^** 


r  a 


ñia 
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se  las  ex.  ñia  á  Filipinas  ,  podrá  dirigirlas  en  derechura 
á  FíUp^  por  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  ,  ó  coa 
ñas.  escala  ea  Buenos  Ayres ;  pero  consistien- 

do su  principal  ventaja ,  y  también  la  del 
estado  en  la  unión  del  comercio  de  la  Ame- 
rica con  el  de  la  Asia  ,  la  prevengo  que 
procure  dirigirlas,  por  el  Cabo  de  Horoos 
con  escala  en  los  Puertos  de  mis  dominios 
del  mar  del  Sur ,  en  que  podrá  dexar ,  ó 
expender  los  efectos  que  Heve » y  condu- 
cir  á  Filipinas  los  que  sacare  de  España 
con  este  destino  ,ó  aumentase  en  la  Ame- 
rica ^especialmente  los  frutos  y  géneros  per- 
mitidos en  aquellas  Provincias ,  que  puedan 
negociarse  en  Asia ,  según  le  parezca  mas 
útil  a  los  progresos  y  mayor  adelantamien- 
to de  su  giro; pues  ningún  medio  ni  ar- 
bitrio que  no  estén  expresamente  prohi- 
bidos f  se  limitan  á  su  industria  para  ve- 
rificar la  unión  tan  deseada  é  importante 
de  los  intereses  de  todos  mis  dominios  y 
vasallos  ;á  cuyo  fin  derogo  por  especial  gra- 
cia ^á  favor  de  la  Compañía  las  leyes,  i, 
i  pY  Y  ji,  título  45  , libro  9 ,.dc  las  re: 

co- 
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vado  de  España  ó  America ,  y  los  frutos 
y  géneros  nacioniües  de  cualquiera  de  mis 
dominios  ,  sin  derechos  algunos  ,  pagando 
solo  un  dos  por  ciento  de,  los  ^^fectQ&  ex- 
tiangerps  ^u«  sa^a^Q  par;^  e$t9  destino»    ,  . 

\;'..xxw  ■.•.:;/'■  •■■".!"  ■•'■ 

Los  navios  de  la  Compañía  qué  ya-»,      Prohi- 
yan  de  España  á  Filipina  por  el  ,p^ho  de  ^^^^^  ^^ 
Buena-Esp€ranza,y  los  que  se  dirijan  por  lo»  Pu«f 
los  Puertos  de  mis  dQminio;  del  Sur^confor*  Amcñca. 
me  4  lo  que  dexo  prevenido  en  el  artículo 
26 ,  deberá  precisamente  regresar,  en  d^rc^« 
chura  ^  y.bgcw  S4$  retori)ip^  de.i^  A^^  ?  !^U 
Península ,. sin  qu0  ppi;  ningim  moti)i;o  yuejl* 
van  de  aquellas  Provincias  á  la  America  lá 
menos  de  llevar  permiso  especial  ^  qye  nuo* 
ca  concederé  sin  graves  causas  que  me  obli- 
guen á  derogar  una  prohibición  tan  im- 
portante á  la  industria  »<:qmercio  y  navega* 
clon  de  mis  dominios  y  Puertos  de  £uropa« 


ToM.  r.  /  XXXUL 
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XXXIIL 

jJ^'"¿        Declaro  que  esta  Compafiía  lia  de  ser 
la    Com-  solamente  mercantil ,  sujeta  á  las  leyes  de 
^^r^  la  Monarquía,  como  qualquiera  otro  comer* 
€n  asun-  cíante  particular ;  á  excepción  de  las  gra* 
úco^^    cias ,  privilegios  y  exenciones  que  le  con- 
.  cedo  pai^  su  fomento  ,  sin  que  por  niogua 
I     '  moáyarii  pretexto  pueda  nkezdarse  ni  in- 
'^'        j  trbdutírse  eñ  'materias .  políticas. ,  alianzas 
^         ni  otros  negocios  de  esta  naturaleza, á  me- 
nos  de  tener  expresa  orden  ó  comisión  mia; 
y  si  algunc?  de  sus  empleados  ó  Subalter- 
nos contrariniese  i  esta  prdhibkióii ,  y  usa- 
se de  los  buques  y  facultades  de  la  Com- 
pañia  en  otras  empresas  que  las  de  su  co- 
mercio se  castigará  severamente  como  reo 
de  Estado. 

XXXIV. 

Buefia        No  siendo  mi  Real  ánimo  que  este  es- 
dentón  tablecimiento  dirigido  á  fomentar  el  comcr- 


1/7V 
*.í » *  .<  ^ 


ao 
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tío  de  Fiüpmas  pteda  causar  disensión  al-  »í?^?  '•» 

1       j  T^  •  _,  Nación  c  t 

guna  coa  las  demás  Potencias ,  sino  qife  an-  ^tabltci  - 
tes  bien  se  conserve ,  afiance  y  aumente  la  f*f  ^^  ^* 
buena  correspondencia  con  (odas  ViPnciurgo 
á.  mi  Seaetario  del  P^$pach9  Universal 
de  India^^al  Qpt>ernador;y  Capitan:Ceo. 
neral ,  Audiencia  4  Intendente  de  las  Islas 
Filipinas ,  y,  i  la  Junuí  dé  Gobierno  y  Di* . 
jnectores  de  la  Compañiík ,  que  vigilen  jr 
zelen  la  oraducta  de  sus  Subalternos >  par. 
ra  que  no  den  ocasión  de  queja  ^  ni  cau- 
sen la  menor  desavenencia..: con  ninguna, 
de  las  Naciones  establecidas  en  U  ladia 
Oriental,  :       ..    \ 

XXXV,     ;  . 

Al  regreso  de  Jas.expediüowde  la  Venta pfi- 
Compañia  á  los  Puertos.  dtf'JEspaña ,  se  {vo-  mayor  de 
cederá  para  la  paga  de  derechos  y  bxpen-  ^u  aIüu 
dio  de  efectos,  con  la  diferencia.  q»e  re- 
sulta del  comercio    privilegiado  que  haga 
á  la  Asia ,  y  d^í  quQ  ^aítique  sin  privi- 
legio á  la  America,  Bn  la  plata ,  oro  y  de- 
mas  productos  dp  Am.^r¿a|»jqup  adquiera 

/a  en        '     * 


4A  P  I  S  2  A  S 

en  concnrrencia  coa  mis  demás  vasallos, pa- 
gará los  derechos  establecidos  » ó  que  se  es- 
tablecieren » y  venderá  por  mayor  ó  menor 
con  la  misma  libertad  que  los  otros  Co- 
merciantes. Pero  logrando  los  géneros  de 
la  Asia  por  un  privilegio  exclusivo ,  en  cuyo 
uso  para  las  ventas  y  reventas  pudiera  ha- 
ber un  monopolio  perjudicial  á  la  indus- 
tna  y  Comercio -interior  de  mis  Reynos; 
tmnóú  que:  los  presente  á  venta  publica 
en  qualquiera  de  los  Puertos  habilitados 
de.  la  Península ,  distribuidos  por  Izotes  i  y 
manifestánído  Im  que  fuesen  en  cárteles  y 
listas  impresas  con  señalamiento  de  espe- 
cies f  precios  y  término  suficiente ,  para  que 
los  Comerciantes  de  mis  Reynos  y  demás 
"'  de  fibmpai'lbs'  compren. ¿n  esta  forma  ,  y 
vr  puedan  <}¿  cofsanticipacion  y  conocimiento 
;  lííS'<6ídeneiyi£fispbsicíones  que  tengan  por 
contenientes. 


•='j  -     -'■■    XXXVI. 

i^lín.  '     Si  de  cite.faodo'ifo  se  proporciónala 

ii:  i:  \  ven- 


podrávcn^ 


T«nta  ^r  dcf¿cm4e  comprsidófeíf,  d  p^r-  ^f  ®**  *^ 
que  tto  s^  ¿oniri^tldQ  ea  los  pi'ecioi  i  ^tict'ncs. 
con  arreglo  á  principios  de  equidad  hubiere 
señalado  la  Compañía  ,  podrá  abriir  sus  al* 
macenes ,  cuniplido  qiiíe  $ea€rjtér0iini>>'pa-: 
ra  venderlos  por  mayor ,  ó  remitirlos  de  su 
cuenta  al  extrangero^  ' 


XXX VIL ^^^-^  -^'^-*r      ,-...•.:■. 


La  Compañía  Spuede  t«i«^  íí  ifltrodií¿  ^tmhf^ 
ctr  libremente  én  los  Puertos  habilitados  do.  to^  los 

estóS imis^'dpdrínios  todos  los  frUtosymter-  ^^^^   7 

,        ,     '    ^  ,      efectos  oc 

caderiaís'  de  Itf  Ada ,  tdíiío  {ekpelit!(¿#iá',  ^go«'  la  A«¡a. 
don ,  seda  éii  rama ,'  UsaékÁ '  dé^^tal^meM 
dase  quet  sean  de  algodón  6  seda  i  con  mez* 
da  ó  sin  ella  ^  yerbs^s  ^  mádénA-,  loza  >  tin-: 
tes,gomas'^  y^  quuntos  i  efectos  •prodúsicfth 
ó  produxesen  dqudlos  paites^ y  se  labren 
en  ellos, según. estimare  conveniente  á  la 
mayor  utilidad  y*  progreso  de  sus  negó- 
ciadoneis ;  y,  la  conceda  libertad  absoluta  de 
derechos  en  todogestós'rengíones'á^su saíi* 
da  de  Filipinas ,  como  se  conduzcan  de  su 

cuen- 


44  rirltíCiAr?* 

cucnn  >  y  Y^bgw .  ^oq  fpriMl .  registro ,  ea 
que  K  individualice  la  carg»t  d  que  <se  re* 
mitiri  por  ^l  Administrador  de  U  Adua- 
na de  Manila  al  de.  lá.  del  Puertx>  de  &-* 
pfiña  ^  advnde  fe  dirija  la  ñjpedidon. 

xxxyin. 

Derechos        Todos  cstoslíhítbs  y .  ofixtos ,  T  qua- 
tos   c]^  lesquiera  otros  que  conduzese  la  Cooipa- 
toárfw^  ñiaff  piQ<:edefite^  d^ef  la  India  Oriental  ;pa- 
uSi.  ,gVan:lw.Í»l?oduwoa  en  los  Puertea  lu- 
bi!ljji#cLo$:di9,£$p^Qa:u9  ^0Q  porpientti 
"  1:.. .   i  sob?]B,^^al&»j4jp pc«sÍ9§,«OTÍeiitei;  quedan-, 
fio  po«)|MF  f^eAdi44!$  efi  ^stn  qiuMa  todos  los 
derechos  y  arbÍ43:iof  4e^  jialida  de  FilipinaSf 
y. entrada  pai^íPftiRejréo^jyaLlftean  perte- 
ncQent/^s  á  m¡  JR.^al  üanueoda,  p  á  los  Tri- 
buiíaji^s  y  CuQcposr,  Coinunid^des  o  perso- 
nas particulares^  Y  para  mayor  fomento  de 
la  industria :y  com^cío  nactonaL^y  que  se 
haga  actifpí^oftidichéa?  efectos  i  otros  do- 
minios 9  ^oQoedo  á  la  Compañia  «que  de  los 
que  extra2:ese  4e  esta  clase  ¿  países  ex* 

tran- 


tmngéros»8e  le  devuclra  i  ceiirtíiiido  Icgí* 
tirntameiité  su' idtDtidad,  el  tresi  y;  medio 
del  dncó  qtít  enteró  á  su-  w^reiovy  leise-^ 
lá  restituido  por  la  Aduana  del  Puerto  ea 
^ue  verificó  el  pago, 

•.■...-:."    rj?. 
XXXIX.     ..:..:.:; 

I 

En  conseqüencia  del  permiso  concedí-  Privilegio 
do  enlosiartículDst  antenofe».Y'á:£ii  de  ^f^^^'^^' 

.  tíOjClUC- 

isegiirar*  el  expendio  deesítopí  ^n^r06,;que  /pjoi^clege. 
hk  deí.  copcrciar  la  Gotnpama'ji^émgo  las  JaSoST^ 
Xeyes,PragmáticasvCédüla&;y  Ordenes  ex- 
pedidas contca  su  introducción, especiabnen-  . 
i:eliB  respectivas. ¿i musélísbs y: texides  de 
al^jodon  ^i^^quieroríqu»  solamcDntb  xxmran 
aquellas  prohibiciones  para  los  efectos  de 
la  misma  clase ,  que  no  vengan  registrados 
*fcn'  ló«  N^ivjos:  de  la  Compaái^t^b  que  de- 
4>erátCfMf^eá  Filipinas -Mai'ctts aplomos  y 
'Sdlos^^^tM  se  estatftpMipw  ta^lAduana  en 
las  piezas  de  texidios  dé  seda  y  algodón, 
y  en  qualesquiera  otras  especies  en  -que 
puedan  ponerse ,  á  fin  de  que  no  se  con* 

fon- 
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fppdaii'  con  1^  que  te  procuren  mtrodn* 
cir  deiiguai.  dasí«  .e¡n.^jvi4io,4e  su  pro, 
y.  írAué^  ¿Oi  la  prx>hii^on.f^ik^  para  t(h 
dos  Ifis  deoias  á^xo  en  su  fuerza  y  vigor, 
encargando  el  mas  activo  zelo  en  la  exe« 
cucipn  de  las  penas  impuestas  control  lo% 
transgresorei.    ,X  I  /'  'A  \-l 

ttba««A     ,  fi3espectp.de  jque:  estas  iranquldas  jo 

de     Úttth  .      .       ,    \        .   ,     r  '11 

thos  á  lié  di^en  prwcjfMuisieiite  ai  iomento  de  las 
í^f^íJJ^^íslaíiP^^  sus  producción 

rales  é  in-  nes  naturales,  é  iixdtistf  igles  que  vendrán  en 
de^FilIp^  lo&fegistfos.conjenteta^isepacactfin  de  Iqi 
ñas.         tetros  i  efectos  ^áél  laii&si¿,¿debea  ser  eatem^ 
imente  lH»Mi;doid^peclieflí¿^>6a^daidb:i|Mla* 
Jttila  y  i.su.entífl^^  enjtós!  puwftos  liabili- 
tádos  de  £spañas  pero  en  s^  remisión  á  mis 
domiiiíc^  4^i4{nei¿€a;par  cuente  áeU  Com« 
pañity  en5fUíiMV»|j¿^itg3Mrá:X0iaQ;lo^  de- 
más vasallo^  lofi^:  n)o4ntadQs  ^erectips  esta- 
blecidos en  el  RbglaiMnto  <}ei  ^(wercfQ 

libre.  -l;        .    .:.    '.         r  . 

^     '  XLL 


A  y  «  X  A  y: 


m 


XLL 


fu 


Con  el  misJtaamQtiyo^  siempre  queloi 
Cosecheros ,  Fabricantes  6  algún  particu-^ 
lar  de  Filipinas ,  vasallo  mió ,  quiera,  rjs/wfc 
tir  de  su  cuenta)  ¿EsflaSa  frutos  de  aque^ 
Has  Islas  ó  géneros  fabricados  en  ellas,  de- 
berá laCompsmia  concederle  el  buque  ne- 
cesario como  no  exceda  de  la  quinta  par^ 
te  de  cada  uno  'de  sus  navios.,  y  se.  aj^s^ 
taran  pcur  el  flete  moderado,  y  equit;itivO| 
que.  regulare  anualmente  la  Junta  de  go- 
bierno de  Manila  y  ampliándose  el  señala- 
miento y  cpncesioA,  d,e  -bpque  ,  segi^n  .^ 
auineáte  la  industii^  i^^  :$us  ,n]^g^adores,  ^ 


Suqoe 
e&siis  na- 
VÍ06  para 
los  vas»* 
llosdeFi* 
lipiaas. 


XXII. 


/   "  > 


-  Qoedaráa  :esto$  en;  en^f^r?  lib^^^d  P^^9 
el  comercio  interior  de^  las  xeferidas  Islas, 
y  ^1  que  les  convenga  hacer  con  la  Chi<» 
na  y , demás  pax:teS;.de<  k  ^ig j sin  qye  1# 
pueda  cmbarizar  ^Cpipftapijjiíj^rqueí  stf 
-.  ilou.  r.  g  pri- 


Comercie 
interior  de 
aquellas 
Islas » 7  el 
desusmcK 
radorea 
con  la 
Asia. 


jfi>  '»  í  1  z  ü  tf^. 

privilegio  exclusivo  solamente  comprehen- 
de  la  conducción  .deUÁ  géneros  de  Euro* 
pa  y  America, y  el  retorno  en  derechura 

' ;  '    ...  &  España  ib  los  efectos  de  la  India'  con 
la  modificación  expresada  en  el  artículo 

i;,        anterior. 

Xi-IIIw 


.c-.-jm 


Continua.        Permito  igualmente  a  los  Ycanos  de 

Clon    por  «^ . 

ahora ,  de  las .  Islas ,  que  Sigan  por .  ahora,  el  comerao 

laNaopa.  ¿¿n  Nueya*fispaña  en  k  Naa  que  cada 
T  a  XX  ca ' 

puko,en  año'vietie  á  Acapulco^y  prohibo  ^ever^ 

^'Mere-  ^^^^^  ^  1»  Gonlpafiia  y  sus  Dependiente! 

sarse  la'  tomar  el  taienor  interés  directo  ni  indirecto 

a^^   ^  '  xái  ^didbá  Nao,  de  la  ^e'pddri  solamente 

valerse  i  para  quo'á  sil  regñ^'se  h,  Hth 

ven  la  grana  y  frutos  que  convinieren  a 

sus  negociaciones ',  f  ñutiere  adquirido  ea 

Nueva-España ,  con  los  efectos  y  expedi- 

cK..  nr.0  fcl¿Hes  á'ella",  felít^lídiSiddíe-U'ireiníttiá  por 

>..::   :.:  .  lííjüélla  viáV'siÉi  perjuicio  <d<3   los  vecinos 

o.  .y  ii^turales  de  Filipinas  en  el  buque  del 

i  :>  u  .jti:  Gálepu'  parii  síis  'fero/noS'»  ni  privifcgio  en 

.1' */;  k Oéíúj^mij^ niy |Wgir^ los^eces .y de^ 


iechosf  que  se  causen  ó^/pü^dai^cumiurtiei^ 
Acapulco ,  á  ezcepGLoo  \deL  ítepcctis  rde  Us 
acciones  que  pongan  los  habitaste^  de  aquel 
Keyno  en  la  Compañía  que  irá  IjUlr^  ,4a 
todos  á  Fílipinas.1^ 


'  r 


XLIV. 


.  T' 


•  •-  La  Compama  xsodrá.cárgary  jremitir: 
idef^e  los  Puertod  habilitada idcuesJta^Pciuii-: 
sula  á  todos 'mis  dómíóios  de  America  los 
frutos  Y  géneros  que  hubiese  traidp  de  I^ 
Asia  vconsidefaáddoft  ja  coma,  nacion^les^ 
sin  mas  gmyáinen  ni  t  defiocfaos  r  qu^  jkijs  se*[ 
ñalados  en  el  Reglamentó  del  comercia  IV 
bre  de  1778  ,  conforme  á  lo  .mandado  .en 
su  artículo  51; 


dcEspa^ 
á  America 
de  los 
efectos  de 
la  Asia, 
considera* 
dos  como 
aacionaies. 


:■.    I     ^ 


XXV, 


Concedo  4  la  Compama  que  arbole  7  ^^  ^® 
use  en  todar^us  embarcadóhes ,  ^rándesy  ra  Real 
pequeñas  dé  mi;  bandera  Real ,  y4:|j^  114-  ^'^/^i^ 
vegandoóen  los  Puertos  de  .mis  .dominios  Compás 

ñia. 

^»  y 


(&  P  I  E  Z  A  S ' 

y^ettrangerosylifvanda.jeift  ella,  una  sraal 
que  se  la  dat4  despuesi^^para  que  sus  bá- 
seles sean  conocidos  por  los  de  mi  Real 
Armada.      •  i«  '^   ■ 

XLVI. 


Privlle-  Los  Oficiales. y  gente  de  mar  que  sir- 
Ofcíarcs  vieren  á  la  Compañía  en  sus  navios ,  go- 
f  ¿linaé^  aíárán  en  los  riagés'íde  Im^Asííl  kastt  su 
>  '  t  =  regresó  i  esta  Peníüsübf  los  mismos  fueros 
)  y  privilegios  que  los  de  mi  Real  Armada^ 
y  no  podrán  ser  empleados  en  otro  servi- 
,  ció  y  sin  coüsentimfentode  laCompañiaili* 

'-  '  *  ''brandóse  patentesí  de  mar  y  guerra  á  los 
Capitanes  y  Tenientes  para  su  mayor  res- 
peto ^  y  que  mantengan  las  tripulaciones 
en  la  debida  subordinación ;  y  los  relevo 
del  examen  ,  aprobación  y  fianzas  »  y  de  $et 
matriculados  por  .ningún  Tribunal ,  Consu- 
lado ,  ni  Comisario  ,  para  lo  que  encargo 
"*^r  ^  estrechamente 'á  la  Junta*  de  Gobierno  y 
, :  1»  Dirección ,  cuiden  y  zelen  que  estos  nom- 

*!.  '  '¿  ,''   bi*amientos  recaigan  en  sugetós  escogidos 
por  su  buena  fé  y  suficiencia ,  y  que  se  ha- 
llen 


ANEXAS.  j  I 

lien  con  las  calidades  que  se  requieren  para 
desempeñar  semejantes  cai^gos. 

XLVIL 

Permito  que  la  Compañía  por  ahora    Calidad 
pueda  nombrar  y  servirse  de  Oficiales  y    j^^  ^*" 
gente  de  mar  extrangeros  para  el  mando  sus  tripu- 
y  tripulación  de  los  Navios  que  despache  á   *^*^^ 
Filipinas ,  con  la  calidadiadispensable  de  que 
él  primero  y  segundo   Capitán  sean  pre- 
cisamente naturales  de  mis  Reynos»  ó  na- 
turalizados en  ellos  9  y  que  la  mayor  parte, 
ó  al  menos  la  mitad  de  la  tripulación ,  haya 
de  ser  Española »  pre£rie;ido  la  C6«ipañia 
á  los  matriculados  siempre  que  los  hubiere. 
Y  también  la  concedo  qUe  pueda  tomar  á 
su  servicio  los  Oficiales  de  mi  Real  Ar- 
mada que  la  convibieren  ^  sin  que  por  ello     .     ., 
se  les  perjudique  de  modo  alguno  en  los 
ascensos  de  su  Cuerpo. 


XLvin. 


5» 


P  I B  Z  AS 


3ÍLVIIL 


Podrá  la  Compañía  hacer  fabricar  ei 


Construc- 
ción   y 

c  o  m  p  ra  estos  dominios  #  y  en  todos  los  demás  su- 
T'  *vios-  j^^^^  ^  Córqna  en  America  y  Filipinas 
las  embarcaciones  que  necesitare  para  sus 
viages  9  gozando  todas  las  exenciones  de  las 
que  se  fabrícaa  para  mi.  Real  Armada; y 
la  concedo  también  para  facilitar  pronta- 
mente sus  expediciones ,  que  en  los  dos  prl* 
meros  años  compre  los  baxeles  extrange- 
ros  que  necesitare ^  libertándola  délos  de* 
trechos  de  extrangería  ,  alcabala  y  otro 
qualquiera  quepor  esta  razón  debiese  pa» 
gar. 

XLIX. 


XarcÍM,        ^^^  xarcias,  pertrechos  y  maderas  que 
pertrechos  comprare  4  hiciere  trabajar  de  su  cuenu 

J  almacc-  •    j       .   .  ,         •  i      ^• 

nc8.  en  mis  dommios ,  y  lo$  víveres  para  las  tri- 

pulaciones de  sus  Navios  destinados  á  Fi- 
lipinas, han  de  gozar  la  misma  libertad 
de  derechos  que  los  de  mi  Real  Armada, 


A  N  E  X  A  iS.  ^3 

á  cuyo  fin  se  librarán  las  órdenes  corres* 
pondientc^^y  si  necesírare  algunos  de  lot 
de.  mis  Arsenales  y  Almacenes ,. se  loi  dar 
xán  mis  Intendentes  y  Comandantes  y  de^ 
mas  Ministros  por  su  justo  valor ;  y  la  con? 
cedo  que  pueda  construir  almacenes  pror 
]ños  y  demás  oficina^  para  recoger  pertre^ 
cfaos  f  víveres  y  municiones  de  sus  Navios^ 
y  para  sus  carenas » gozando  estos  los  mis* 
mos  privilegios  que  Ios.de  mis  Reales  Ar- 
senales. 

Todas  estas  gracias  ^  privilegiosi  y  exen»     ApUca- 

.  ,    ,    ^  -.  t  cíondcim 

aones  tan  ventajosas  a  la  (Jompania ,  y  el  quatropor 

crecido  interés  que.  he  .tomado  en  sus  ac^  ^'^y^*^ 
dones  9  han  tenido  en  mi  Real  ánimo  el  para  el  tb- 
preferente  objeto  del, bien  general  de  mi^  hs^FüIpi* 
amados  vasallos  ^yjqueseiome&ten  la.  agci?  ñas. 
cultura  é  industria  de  las  Islas  Filipinas. 
Y  como  su  prosperidad  refluye  en  benefi- 
cio de  las  operaciones  de  este  comercio, y 
iqúe  SU&  prpgresor  tienen  íniSmo  «enlactd  con 
losxle'la  Compama  »£uya  nulidad-  sera.lnar  .. 

yor. 
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yor ,  quanto'  ma&  se  aumenten  los  £mtos  j 
las  artes  en  aquellos  domidios  :  declaro  que 
la  he  concedido*  y'jT  debe 'gozar  de  las  fran- 
quicas  cdütettidiHís  fctf  los  artículos  anterio- 
res,  con  la  precisa  calidad  de  aplicar  un 
quatro  por  ciento  del  producto  libre  de 
sus  ganancias. anuales ,  para  destinarlo  con 
su  misma  intervención  al  fomento  de  Isís 
Filipinas  en  los  dos  ramos  de  agricultura, 
é  industria ,  y  que  á  est$  fin  ja  Junta  de 
gobierno, que  se  formará  en  Manila, pro- 
pondrá todo  lo  que  .tenga  por  convem'ente 
á  la  de  esta  Corte  ,  para  que  examinado 
con  el  zelp,ma4uféz  y  pulso  que  exige 
un^  asunto  de  tanta  impu^tanda»  resuelva 
la  que  le  parezca  más  conducente  ai  ade- 
lantamiento de  dichos  ramos, y  me  dé  cuen- 
ta de  sus  acuerdos ,  para  que  se  observen 
coa  mi  Soberana,  aprobación. 

LI. 


cfTnTc  '      ^^  ^^^  laudable. objeto  ,.  conducirá 
Artesa*  la  Compañía  sin  costos  en  los  Jiávios  que 

nos.  ; 

des. 
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¿espaclie  á  Filipinas  á  los  Artesanos  que 
voluntariamente  se  presentaren  y  tuvieren 
mi  licencia  para  pasar  y  residir  en  aque- 
llas Islas » habilitándolos  de  ios  instrumen- 
tas mas  precisos  á  sú.  profesión ;  é  informán- 
dose antes  de  su  habilidad  ea  el  oñdo  de 
cada  uno ,  sin.  diferencia  de  naturales  9  ex- 
tcangeros  Católicos  ,  respecto  dd  e^^pr^  , 
permko  4¡fiae  tienen  estos  por  la.  .ley  ifp,, 
tk.  27  lib.  9  de  las  Recopiladas  de  lodi^ii  j 
para  residir  en  aquellos  domiiÚQ^» 

■         .     » .  »     , ' 

Si  ademas  de  los  Af  tésanos  se  enviare      li  d« 
de  mi  Real  Orden, ^  sé^  presentare  volun-^^^"^ 
tariamente  algún  Profesor  f  Maestre  de  Ma- 
temáticas y  Quimica  ó  Botánica ,  deberá  la 
Compañia  franqueárlJe  los  mismos  auxilios 
para  su  conducción  á  Filipinas ,  concurrien- 
do de  este  JHodovy  Gpn  quantos  arbitrios 
pueda .  á  propagar  en  sus  poblaciones  los 
conocimientos  útiles  qu?  preceden  á  la  in-      '      ' 
dustriavy  hacen  florecer  ^\  comercio.. 

Tox.  V.  h  un. 
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LIIL 

.LosFí-  Siempre  baa  acreditado  los  naturales 
hAndeem-  dc'  aqueUas  Islas  su  aptitud  é  indinacion 
plear€n¿  ]f|  Marina ;  v  siendo  muy  conveniente 

108  buques  *  / 

delaCom-  apioTecharse  de  ellas  para  formar  unaMa* 
^^^'       rineria  numerosa ,  empleará  la  Coapamay 
y.  admitirá  por  M^ifleros  i  boidb  de  snr. 
baques  todos,  los  que  detesta  dase  repre- 
sentasen voluntariamente  para  serlo ,  sin  dis- 
tinaón  de  color ,  origen  ni  estado  9  hasta  com- 
pletar de  esta  gente  la  tercera  parte  de 
la  tripulación  de  cada  navio  con  el  sud- 
do  que  se  ajuste  9  y  se  les  tratará  7  as- 
cenderá según  su  mérito  t.como^  ala  Mari* 
nería.  de  Europa» 


Erección        Los.  felices  progresof  y  addantamien-' 
u  de  go^  ^^  de  la  Compañía  9  no  solo  penden  dd 
fondo  sufidente  que?  la  sendo ,. 7  de  Jas 
negoaadones  que.  le  he  permitido  con  Us 

gra- 


bienio. 


gracias  y  privilegios,  que  quedan  concedi- 
dos desdé  el  artículo  93 » sí  también  del  ar« 
reglo  en  ¡ni  '^ministracion ,  para  que  gire 
con  la  exiktitud  y  orden  que  requiere  su 
vasto  comercio^ y  g  este  fin  estará  encar- 
gado el  régimen  y  dirección  de  la  Com- 
pañía á  una  Junta  14¿  gobierno ,  baxo  mi 
Real  autoridad ,  que  ^lamente  entienda  ea 
^l  ¿espacho  de  su$  negocios, 

•#         '''•'.'.'',<.       • 

Esta  Junta  se  ha  de  establecer  en  Ma^  SusVoca. 

les  ▼  asi^ 

drid,y  la.  ban  de  formar  doce  vocales ^  ^encia. 
saber  ^  tre&.Píireqtoresad^:lft.C<M»pa¿Í9fdqíS 

del -Panto  N«c¡*nalv^«»'  4>  h4e.  Iiw  Qr^r 
inio^idos  de  la*  de  Ja  ilaban»^' »np  de  1^ 
de  Sevilla  ^  noQibrado^  por  aw  respectivos 
.Cu?rp08j  >i  sftjnti^eaaif  en  isompet^t^ífldr 
jDero  de^pcoiotes^iy  jdésilAif  iopii^  de  ^tgi 
ix)dQs.loSwiquales  ^ootuitírín.  i  las  qisas  .d^ 
la  Compañía  un  dia  cada  semana » el  que 
convinieren ,  para  tratar  y  decidir  los  ne- 
gocios que  se  ofrezcan  á  pluralidad  de  vo« 

h  a  tos; 
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tos;á  cuyo' fin  los  tres  Directores  dáráa 
puntual  cuenta  de  eUps ,  sin  qué  pueda  em*. 
prebendarse  negoctacioo  ,  despedir  depen-. 
dientes,  ni  tpmar  providencia  de  alguna, 
consecuencia  sin  aprobación  de  la  Junta. 

.        í         .  .  .  r  .       . 

Presídfft.  MI  Secretario  4et  Despicho  Universa* 
Junu.  ^^  Indias ,  convocará  la  Junta  á  su  Posa- 
da ,  siempre  que  lo  «ten^  por  convenientei 
y  lo  exija  la  gravedad  de  los  negocios  que 
s«'&áryaff  de  trfttar'^  en  que  tteódri  voto 
preferente  y  decisiva  como  su  Presidente. 
¥''para  ^#  tXeibpffc  ^esté  enterado  de  los 
^o¿riesós  de  lá  Oompañía^^le  pasari  k  Jun- 
ta inetisüak^Ate  mñ  ex^rsfetd  de  \o  que 
itstya  ocurrido  rei^tivo  al  gobierno  de  su 
cúmbiáófy  Wk  «digtto 'dd-iii''iiotácia:,  sin 
lia' ' qiíál  no ^se^  podii  couotficar-  providev- 
'<k  ínteréiiádte!  i*  ISM  Junta  'de  gobierno  de 
Filipinas.      •  ' 


•i  ¿lio    r>^'     i: 


LVII. 
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LVII. 


:     tos  tres  Directores  que  han  de  estar  ^A^f^Jj 
sujetos  para  el  consejo  7  determinadon  de  Directores 
les  negocios  4  la  Junta  -dé  gobi^rnc^obrarán  ¡^^¿J^ 
con  absoluta  independencia  en  la  execu^ 
don  de  lo  que  se  .iüteieoninare ,  y  asistirán 
todos  los  días  á  las  Casas  de  la  Compa* 
&ia  desde  lás:  nueve  de  la  mañana-  hasta 
la  nna  I  ezceptisánda  ki  fiestas,  de  ngprosa    .  / 
observandá » sin  que  se  ezqíseni  concuT'^ 
ftr  por  las  .tardes  ó  noches » para  la  pron^ 
ta  ezpedidon  y  despacho  de ;  las  depen* 
ieñciús  .que  .ocurriere». 


:i 


LVIIL 


Estos  Dkectote^  han  de  ser  por  ahora    Lo  serín 

•los  mismos  que  lo.  eran  ^de  la  Real .  Com-  j^  J^^JJ 

-pama,  de  Caracas  9  en  atendon  á  su  iateUr  Compa- 

• «    «  .    •  •  «  •    ñit  de  Ca- 

.gencia,  providad  y  servíaos , y  ai  conoa-  racts.r 

^  miento  que  va  tienen^  de  aquel  comercio  «"«'^o  ^« 

.suse  m- 

-iococporado  á  \a  nueva  Compañía.  Y  sien*-  pieos. 

do 
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do  justo  que  se  les  remunere  á  propordoa 
del  trabajo  que  se  les  giliiiifinUy  les  señalo  por 
ahora  el  sueldo  de  mil  doblones ,  ó  sesenta  mil 
r^los  y.ellon  jpida  gño  ipcurRqAeno  se  díttrai- 
~gan  por  otros  cuidados  de  la  aplicación  j 
esmero  coa  que  deben,  dedicarse  á  estíisM- 
gocios.    !,.'.. 

LIX. 

Su  prori-       .£n  Tacante  de  alguno  de  los  IXrecto* 
^  la  Junta  '^^  propendía  la  Junta  de  gdiiemo  tres 
general,     sugetos^que  precisamente  sean  interesados 
en  la  Compañia  por  veinte  acciones  i  lo 
menos ,  y  de  dios  eligirá  la  general  el  que 
le  pareciese  mas  áproposítQ^prpcediendo 
la  una  en  su  propuesta  ^y^  la  otra  en  su  elec- 
ción con  la  imparcialidad ,  zelo  y  cuidado 
que  se  requieren  ^  para  que  recaiga  el  nom- 
bramientp  en  el  mas  idóneo  #  y*que  no  ten- 
!í  S^  otrd cargo  queje  eÁbaica^e  suasisteift- 
cía  diaria  y  puntual  para  d  exacto  deseni- 
peño  de  la  Dirección ;  y  ninguno  de  los 
Directores  I  ni  los  otros  empleados  en  las 
Oficinas  de  la  Compama » podarán  inleré* 

sar* 
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sane  directa  ni  iodirectamente  en  su  comer* 
cío  y  negociaciones* 

LX- 

Ademas  de  los  Directores » tendrá  la   i^^g^i)^ 
Compañia  Contador ,  Tesorero  y  Secreta-  miento  de 
rio 9  nombrados  por  la  Junta  general  á  pro-  Tesorero 
puesta  también  de  la  de  gobierno ,  aun-  7.  Secicu- 
que  sin  la  precisa  calidad  de  ser  Accionistas; 
pero  en  igualdad  de  mérito  y  aptitud,  serán 
preferidos  los  que  lo  fueren ,  procediendo- 
se  desde  luego,  en  la  primera  Junta  ge- 
neiul  á    nombrar  Contador  y  Secretario, 
respecto  de  hallarse  vacantes  estos  empleos 
tn  la  Compañia  de  Caracas, cuyo  Teso- 
rero ,  que  existe ,  se  mantendrá  con  este  en- 
cargo como, los  Directores 9  según  lo  dis^ 
puesto  en  el  artículo  58. 

LXL 


£1  Contador ,  Tesorero  y  Secretario ,  go«     Sueldo» 
zarán  por  ahora  de  sueldo  treinta  mil  rea-  empí^^ 

les  **• 
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lea .  velbn  cada  imo^aift  ^ue  Us  sirvan  d(» 
mérito  ó  titulo  sus  empleos,,  para  «^n^do-. 
rarse  cou  obcion  á  las  vacantes  de  Direc- 
tores ,  que  libremenU.  st  conferirán  por  la 
Junta  general ,  pudiendo  recaer  en  alguno 
-de  ellos»  si  $e  hallase  ^o  la  idon^4^i, ¡as* 
truccioQ  y  talentos  iiec$s«rÍM«  ^ 

■^    ■  -  ^  L.X.IL     .. 

Su  asisten-  ;  Los  referidos  tres  empleados,  concof* 
i  las  Olí-  ^^^^^  diarian^ente  á  las  Casas  de  la  Com<* 
ciñas.  pañia  á  desempeña  sus  cargos,  á  las  óider 
nes  de  ios  Directores  y  Juou  de  gciÁfit^ 
no ;  y  a  ésta  asistirá  el  Contador  con  sola 
la  facultad  de  proponer » pedir  y  promover 
quanto  tenga  por  conveniente  á  la  exacta 
-administración ,  y  mayor,  prosperidad  de  la 
Compañía  9  como  también  á  la  puntual  ob^ 
servancia  de  lo  mandado  en  esta  mi  Real 
Cédula  y  demás  providencias  que  en  ade- 
lante tuviere  á  bien  expedir. 


LXin. 
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LXIII. 

El  Contador  Uevará  los  Ubros  de  la   .P"'?: 

Clones  oci 
Compañía  á  estilo  de  comercio  y  en  par-  Contador. 

tida  doble  ,  con  distinción  de  ramos  y  ne* 
gocies^y  con  la  puntualidad  y  exactitud 
que  corresponde  al  desempeño  de  su  mi- 
nisterio ,  el  que  deberá  ptocurar  en  sus  O^ 
cíales  y  Subalternos ,  pues  queda  por  sí.misr 
mo  responsable  á  qualquiera  omisión  i  dev 
cuido  ó  defecto  ^  siendo  también  de  su  cac- 
f  o  la  liquidación  y  ajuste  d^  cuentas  di^ 
todas  bu  negociaciones  que  se- ^ag^^  cuyo 
fenecimiento  y  aprobación  se  reserva  á  la 
Junta  de  gobierno. 


LXIV.      ^  = 

El  Tesorero  tendrá  asimismo  los  libros     obligt- 

que  le  corresponden  con  igual  exactitud,  clones  del 
, .    .     .  ,  ^ ,  /  Tosorcro. 

distmcion  y  orden; y  pagará  y  entregara 

las  cantidades  que  dispusiere^  ia  Junta  de 

gobierno  para  el  comercio » salarios  y  gas^ 

ToM.  V.  i  tos 
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tos  de  la  Compañía, en  virtud  de  libranuen* 
tos  firmados  por  los  tres  Directores  ^  é  in* 
tervenidos  por  el  Contador  ,  quedando  á 
su  cuidado  y  responsabilidad  el  desempe- 
fio  de  sus  Subalternos.  Y  cada  mes  se  hará 
un  balance  ó  arqueo  de  caxa ,  para  reco^ 
jxocer  con  el  del  mes  anterior  las  existen* 
cías  que  debe  haber, según  lo  que  haya 
«ntrado  en  dinero ,  vales  Reales  y  letras 
¿t  caihbio,á  cuya  recaudación , como á la 
¿c  qualesquiera  otros  créditos ,  se  procede- 
rá conforme  se  venzan  los  plazos, deposi* 
tkndose  entretanto  las  obligaciones  en  la  ca- 
'Xüi  hasta  que  se  verifique  el  pago. 

LXV. 


Obliga- 


£1  Secretacii^   fofmará  los   extractos 


cíones  del  de  la  Correspondencia ,  y  la  llevará  á  esti- 
bio, lo  de  comercio  con  libros  copiadores  de  car* 
tas,  extendiendo  los  acuerdos  de  las  Juntas 
de  quer  ha  de  tener  libro  separado ,  y  cum- 
plirá con  todas  las  obligaciones  propias  de 
su  cargo ,  á  disposición  siempre  de  la  Jun- 
ta 
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tz  do  gobierno  y  Di  rectores ,  y  con  respoo* 
sabUidad  de  sus  Subalternos ,  como  se  bsí 
declarado  para  el  Contador  y  Tesorero; 
•sin  que  ninguno  de  los  tres  tenga  voto.  e9 
las  Juntas  ni  Dirección » aunque  podrán  re* 
presentar  lo  que  les  parezca  mas  convenien-^ 
te  á  beneficio  de  la  .Compañia  por  sus 
respectivos  cargos. 

LXVL 

Xa  Junta  de  gobierno  que  representa  ■'■-  R^gb^ 
la  general  de  Accionistas  ,,  tendrá  toda  1^  ¡nstruc- 
autoridad  y  facultades  necesarias  ^  para  que  cíoBcsqut 
sin  desviarse  de  la  observancia  de  lo  pre-  junta  d» 
venido  en  esta  .mi  Qédula ,  pueda  formar  8^^"^ 
los  reglamentos  é  instrucciones  que  estime 
convenientes  y  con  el  plan  de  las  Oficinas 
del  Contador ,  Tesorero  y  Secretario ,  y  los 
precisos  .Oficiales  para  cada  uno  »  los  quQ 
nombrará  cop  salario^  .a>mp^tent^á  su  oca; 
pación  y  destino ,  como  también  los  Fac- 
tores,  Comisionados  ó  Dependientes  que  ne* 
cesite.  para  el  gito  y^  despacho  de  sus  no- 

f  1  go- 
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gocios  I  conservándolos  ó  separándolos  según 
le  parezca;  y  finalmente  podrá  esta  Junta 
dar  todas  las  providencias  y  disposiciones 
que  convengan  al  mej<Mr  regimon  y  gobier* 
no  de  la  Compañia. 

LXVII. 

Gratifi-  Si  alguno  de  los  empleados  se  hiciese 
caciones^  acreedor  por  su  aplícacicm ,  servicios  y  me- 
pleados,  rito  á  que  se  le  premie  ó  gratifique» lo  harán 
ylmjB.  P^^^*^^^  ^^^  Directores  á  la  Junta  de  go- 
bierno,  para  que  acuerde  el  compensativo 
ó  remuneración  que  tuviere  por  justa  y 
conveniente ,  sin  que  esto  sirva  de  exem- 
piar  para  conceder  fácilmente  semejantes 
gratificaciones  9  ni  que  excedan  los  sueldos 
de  los  señalamientos  hechos^pues  aún  quan^ 
do  la  Junta  acuerde  aumentar  alguno,  aten- 
diendo al  sobresaliente  mérito  del  emplea- 
do ,  sé^  enteinderá  como'  ayuda  db  costa ,  dn- 
laute  su  vida'  y  servicio  ,  y  nunca  como 
aumento  á  la  primitiva  dotación  del  empleo 
para  que  trascienda  á  sus  succesores. 

Lxvni. 
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LXVIII. 

A  excepción  de  los  empleos  de  Direc*      Fac^l- 
tor  9  Contador ,  Tesorero  y  Secretario ,  to-  junta  pan 
dos  los  demás  se  proveerán  por  la  Junta  [^"^o^f^'^ 
de  gobierno 9 á  propuesta  délos  Directores»  temos. 
con  facultad  de  mantener  ó  despedir  á  los 
Oficiales  ó  Subalternos  que  nombrare » se- 
gún lo  que  se  experimente  de  su  aptitud, 
conducta  y  puntual  cumplimiento  en  las 
obligaciones  de  su  cargo ;  y  quedarán  re* 
servados  los  acuerdos  que  se  hagan  con  in-  ' 
forme  de  los  Directores  sobre  este  i>arti- 
cular » para  no  comimícarlos  al  empleado 
que  se  despida ,  quien  nunca  podrá  xecon* 
venir  sobre  los  motivos  de  su  separación, 
pues  está  en  arbitrio  libre  de  la  Junta  man* 
tenerlo  ó  despedirlo ,  y  con  esa  precisa  cali- 
dad se  le  ha  de  conferir  el  empico. 

LXIX. 


En  los  Vocales  de  la  Junta  de  gobier-  i^Dírtc- 


no. 


torcs  sería 
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P^V^»oB  QQ   5o1q  serán  perpetuos  los  Directores  de 

cnlajim-  ^, 

ca.  la  Compañía ;  porque  los  Cuerpos  que  lian 

de  nombrar  sus  Representantes ,  podrán  mao- 
tener  á  los  nombrados ,  ó  elegir  otros  .quan- 
do  lo  tengan  por  conveniente» entendién- 
dose continuada  y  prorogada  la  elecdooi 
sin  limitación  de  tiempo ,  ú  no  hiciere  de- 
lación el  mismo  vocal» a  no  se  le  hnhkre 
-nombrado  succeson 

LXX 

ttJ^^  La  Junta  de  gobierno, confiará  á pro- 
nombrar  posición  de  los  Directores  los  encargos  de  sus 
jodsMcoa  negociaciones  fuera  y  dentro  del  Reyno  á 

preferen-  ¡as  casas  de  oomerdo  que  tuviere  por  con- 
cia de  loa  .  .  . 
Accíonis.  «Veniente  y  prefiriendo  ea  igualdad  de  dr* 

^^  cunstancias  las  que  fueren  de  Accionistas; 

y  ajustará  y  arreglará  d  tanto  por  ciento 

de  la  comisión  que  hubieren  de  percibir, 

según  la  calidad  y  entidad  de  sus  cucar- 

gos. 


LXXI. 
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LXXL 

Si  le  pareciere  mas  económico  y  seguro,  Factoría»» 
atendiendo  á  la  vasta  extensión  y  valor  de  se  nom- 
sus  negociaciones  establecer  Factorías ,  las  j,^L^ 
dispondrá  á  estilo  de  comercio ,  y  con  re-  cndeftcto 
glas  que  se  adapten  en  lo  posible  á  las  que  ^\^ 
se  han  dado  para  la  Dirección  principal» 
ajustando  la  comisión  y  los  premios  del  di- 
nero ,  sino  lo  hubieren  producido  sus  efec- 
tos para  los  retornos ,  6  compr4S  anticipa- 
das que  le  convenga  hacer» sin  que  por 
esto  se  entienda  derogada  la  prohibición  del 
artículo  18  de  recibir  caudales  á  intereses» 
sobre  la  totalidad  de  sus  fondos.  Y  permito 
que  en  la  elección  de  casas  de  Comercio» 
Factorías  y  Encomenderos »  pueda  nombrar 
las  de  eztrangeros  ó  los  que  lo  fueren  sino 
los  hubiese  Españoles ,  que  siempre  han  de 
ser  preferidos  en  igualdad  de  inteligencia^ 
satisfacción  j  práctica. 


Lxxir. 
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LXXII. 


Scbasdan  ^®  conservará ,  si  pareciere  conyeniente 
reducida 7  á  la  Juntarla  Factoría  ó  Dirección  de  San 
*"*^  "  Sebastian  reducida  y  reformada  con  arre* 
glo  a  los  negocios  que  la  queden  respec- 
tivos  al  comercio  de  Caracas ,  y  establecerá 
en  ella  la  cuenta  y  correspondenda  á  en- 
tilo uniforme  de  su  comercio ,  con  la  pre- 
cisa calidad  de  que  cada  mes  la  remita  razón 
puntual  de  sus  operaciones* 

LXXIIL 

LidcVo.        Del  mismo  modo  podrá  mantener » su- 
Maracay-  primir,  Ó  mudar  las  Factorías  que  tenia  la 

bo  y  Cu-  Compañía  de  Caracas  en  las  Provincias  de 

mana* 

Venezuela ,  Maracaybo  y  Cumaná  ,  arre- 
glando las  que  dexase ,  como  se  lia  preve- 
nido para  la  de  San  Sebastian  en  el  artí- 
culo anterior ,  baxd  de  la  misma  calidad 
en  todas  las  que  tuviere  ^  de  que  en  los 
correos  ó  embarcaciones  que  salieren  de 

aque- 
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aquellos  Puertos  9  se  den  indispensablemente 
noticias  seguidas  de  su  comercio ,  y  se  re- 
mitan sin  demora  las  cuentas  á  su  debí-* 
do  tiempo, 

LXXIV. 

En  México ,  Veracruz ,  Lima ,  Buenos^  Esttbicci- 

miento  do 
Ajrres ,  y  demás  Pueblos  principales  de  mis  Factor  íat 

dos  Americas,  tendrá  Factores» ó  se  valdrá  «nAmcri. 
de  Comisionados  y  de  las  Casas  de  Comer- 
cio ,  establecidas  en  ellos ,  según  sea  mas 
útil  á  sus  negociaciones  4  intereses ;  y  para 
todas  estas  Factorías » como  para  la  de  Ma« 
niia  y  de  que  se  tratará  en  su  lugar ,  formará 
la  Junta  de  gobierno  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones  correspondientes ,  á  fin  de  que  los 
nombrados  puedan  desde  luego  dedicarse  i 
su  plantificación  y  desempeño* 

LXXV. 

Aunque  en  la  elección  de  Factores ,  Co-   ^  PríTíIe- 
misionados  y  Dependientes,  procederá  la  Com'pa. 
Junta  con  el  conocimiento  6  informes  que  ^*  ^  ^** 
ToM.    r.  k  se 
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*  se  requieren  ,  para  que  sus  coafianzas  y  ne- 
gocios recaigan  en  las  casas  y  personas  mas 
acreditadas  y  de  toda  satisfacción  ,  como  la 
vicisitud  y  conringejicias  del  comercio  pu- 
dieran ocasionar  quiebras  y  descubiertos  en 
íl  giro  y  caudal    de  los   nombrados,  de- 
biendo prevenir  este  caso  ^  declaro ,  que  la 
lueva  Compañía  ,  gozará  de  prelaclon  a 
jualquiera  otros  acreedores,  y  de  especial 
privilegio  para  recoger  sus  efectos  y  cau- 
lales ,  que  deben  considerarse  como  de  de- 
posito por  la  obligación  á  su  precisa  exís* 
:encÍ3  en  los  mismos  géneros  ó  su  produc- 
to ;  y  en  esta  inteligencia  ,  aunque  se  for* 
nen  concursos  ú  exrrajiidjcíal  mente  se  dis- 
ponga del  manejo  ,  administración  ó  pro- 
rateo de  los  bienes  del  fallido ,  se  proce- 
derá siempre  con  anticipada  separación  de 
quanto  le  pertenezca  por  sus  negociaciones 
succesivas  en  dinero, efectos ,  cuentas, libros 
y  papeles  ,  reintegrándola  de  lo  que  faltare 
inmediatamente,  y  sin  admitir  contradicio- 
nes ;  sobre  lo  que  hago  especial  encargo  á 
los  Tribunales  y  Jueces  de  mis  dominios, 
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esperando  de  su  zelo  que  asi  lo  exccuteny 
fio  solo  por  la  preferencia  7  privilegio  que 
concedo  á  esta  Compañía  #  sí  también  por 
lo  que  la  recomienda  el  interés  que  he  to- 
mado en  sus  fondos  ^  y  el  de  los  mismos  Ac- 
cionistas que  comprebenderá  una  gran  parte 
de  la  Nación  1  ademas  de  lo  que  adelanta 
el  Estado  en  el  fomento  que  han  de  dar 
sus  negocios  á  las  Islas  Filipinas. 

LXXVI. 

Si  se  la  ofrecieren  algunos  otros  pley-   Cesación 
tos  por  su  comercio  y  de  resultas  de  sus  ^^^^¿^^ 
negociaciones,  se  seguirán  en  la  jurisdicción  7  otros  gas* 
de  Indias  y  Tribunales  respectivos  de  aque*  ^^ 
líos  dominios ;  y  asi ,  no  se  necesita  ya  de 
los  Jueces  Conservadores  que  ha  tenido 
la  Compañia  de  Caracas ,  debiendo  cesar  los 
sueldos  y  gratificaciones  que  se  pagaban 
con  este  destino ;  y  los  demás  gastos  intro- 
ducidos con  el  nombre  de  regalos  de  tabla, 
como  qualesquiera  otros  que  no  sean  pre- 
cisos; pues  en  el  caso  de  ofrecerse  algunos 

A  2  ex- 
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extraordinarios,  que  ser  egulen  pidispeiisaUe^ 
los  determinará  la  Jnnta  de  gobierno,  usan- 
do de  la  facultad  que  la  he  concedido  en 
el  artículo  67 ,  y  con  la  expresa  prohibición 
de  no  inducir  perpetuidad  ni  pensión  anual 
por  semejantes  gastos. 

XXXVIL 

I&^entt-        La  Compañia  deberá  formar  a  fin  de  ca- 
teacbs  j  da  ano ,  un  m ventano.moi^idual  de  sus  tiiSr 

balance  tgncias  en  dinero  .vales  Reales^letras  decam* 
aaiiaL 

bio  9  frutos  y  demás  géneros  que  se  hallen, 

con  prolíjBi  especificación  de  todo, en  sus  al* 

macenes  para  que  sea  este  como  un  balance 

'  general ,  por  donde  se  conozca  el  estado  de 

sus  negocios ,  observándose  esu  smsma  for* 

malidad ,  no  solo  en  las  Casas  7  Factorías  de 

la  Península,  ano  también  en  qualquiera  otra 

de  su  comercio ,  y  todas  remitirán  copias  del 

Inventario  que  hicieren,  firmadas  por  los 

Factores  ó  Comisionados  á  la  Dirección  de  es* 

ta  Corte ,  para  que  cotejadas  con  las  fac« 

tmas, cartas  y  ayiscis  iie^  su  j^ro,  se  reco^* 

noz-' 


nozca  y  aaedíte  cada  una  la  legalidad  con 
^ue  procede.  

LXXVIII. 

Las  existencias  en  frutos  7  efectos, se    Hegula- 
pondrán  por  el  valor  y  costos  de  su  com-  ^^j  "  *^ 
pra ,  y  de  ningún  modo  por  la  cístimacion  cias. 
que  se  espere  de  su  renta  ;  pues  asi  se  sabe 
con  seguridad  lo  que  ciertamente  tiene  la* 
Compañía ,  y  no  se  regulan  sus  fondos  por 
cálculos  imaginarios ,  y  sobji^  ganancias  que 
no  existen ,  en  que  se  suelen  experimentar 
pérdidas  quando  se  prometían  utilidades^ 
sin  que  por  esto  se  excusen  los  Factores 
ó  Comisionados  de  acompañar  sus  Inventa* 
ríos  con  razón  separada  de  los  valores  cor* 
rientes  de  aquellas  existencias ,  para  que 
la  Junta  quede  enterada  ,  y  con  el  conoci- 
miento necesario  de  lo  que  ofrece  de  ade- 
lantamiento su  expendio ,  y  las  tenga  pre* 
sentes  en  el- producto  de  los  Inventarios 
iuccesivos. 
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LXXIX,     . 

Tasacíoa        En  las  razones  de  existencias ,  se  com<* 
▼¡08^  doi  prehenderán  los  navios  que  tenga  la  G)jn. 
mas    bie*  pañia  para  su  giro ,  con  todo  lo  demás  que 
"*■       '  sirva  á  su  comerdp  y  regulado  su  valor  en 
los  que  estuvieren  navegando  por  un  cál*- 
culo  prudencial  y  juicioso ,  según  el  estado 
de  estimación  en  que  salieron  á  sus  viagcs^ 
y  en  los.  que  se  .bailasen  en  los  Puerros 
por  la  tasación  que  se  hiciere  á  fin  de  año, 
para  que  en  todo  lo  que  pertenece  á  la 
Compama  conste  lo  que  hay  en  realidad 
4  beneficio  de  su  fondo ,  y  si  resultan  ga- 
nancias: ó  pérdidas  de  la  administración  de 
aquel  añonen  vista  de  estos  Inventarios,  y 
de  la  cuenta  que  debe  liquidar. 

LXXX 


Esttnit-        Para  que  la  retardación  de  cuentas  de 

c ion  de* 

existen-  America  y  Filipinas  no  pueda  servir  demo- 
c^as  en  ^1^^  ^^^  atrase  la  formacioa  del  Inventa^ 


no 
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rio  general ,  se  hará  en  lo  perteneciente  á  -'^"^^.''l^.^ 
aquellas  Factorías ,  por  los  asientos  que  se  ñas. 
habrán  extendido  en  virtud  de  las  ultimas 
noticias  de  cada  una ,  que  deben  remitirse 
conforme  á  lo  mandado  en  el  artículo  73, 
poniendo  siempre  por  existente  según  su 
costo  lo  que  no  constare  haberse  vendido; 
y  este  Inventarío  general  lo  firmará  el  Con* 
tador ,  Y  será  intervenido  por  los  Directo* 
res  para  asegurar  mas  su  exactitud » que- 
dandi^  responsables  de  qualquiera  defecto 
en  la  certeza  y  legitimidad  de  sus  partidas. 

LXXXI. 

Como  la  experiencia  ha  dado  a  cono-       Prohí- 
cer   el  riesgo  y  pérdidas  que  resulta  de  ventas  al 

vender  al  fiado, ó  hacer  suplementos  de  ^^<^y^ 

^plemen* 
dinero  t  particularmente  en  los  negocios  de  tos. 

Indias,  y  queriendo  evitar  á  la  Compañia  es- 
tas negociaciones  tan  expuestas ,  y  la  im- 
portunidad en  las  diligencias  y  empeños, 
para  que  condescienda  en  habilitaciones ;  la 
prohibo  expresamente  vender  al  fiado ,  en 
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£uropá ,  ni  en  Indias ,  y  que  preste  can* 
dales ,  ó  habilite  á  ninguno  para  que  gire 
en  esta  Península» ó  se  embarque  para  aque* 
Uos  dominios  9  so  pena  de  responsabilidad 
en  qualquiera  Empleado ,  Factor  ó  Comi- 
sionado que  contraviniere  á  la  paga  de  lo 
que  se  hubiese  prestado  6  vendido ,  cuyo 
importe  se  le  exigirá  por  el  mismo  he^ 
cho  de  haberse  verificado  la  venta  ó  su- 
plemento, y  sin  esperar  las  resultas  del  com- 
prador ó  deudor  y  que  quedarán  de  su  cuen- 
ta y  como  en  negocio  propio ,  separándo- 
lo inmediatamente  del  cargo  ó  comisión  que 
tuviese  de  la  Compañía.- 

LXXXII 

Jufitt  gd«  Todos  los  años ,  por  el  mes  de  Didem* 
^^^^'  bre ,  y  en  el  dia  que  Yo  tuviere  á  bien  se- 
ñalar I  se  convocará  á  los  Accionistas  para 
una  Junta  general,  por  medio  de  las  ga- 
2etas  y  avisos  públicos ,  á  fin  de  que  pue- 
dan concurrir ,  y  se  enteren  del  estado  del 
comercio  de  k  Compañía  >  y  ^producto  de 

las 
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Us  negociaciones  quo  se  hsm  hecho. 

XXXXIIL 

Esta  Junta  general ,  será  presidida  por  ?^***  Jj|' 
la  de  gobierno,  y  ambas  por  mi  Secreta-  dad  de  loa 
rio  del  Despacho  Universal  de  Indias,  y  Vocales. 
en  su  defecto  por  el  Ministro  Ád  Supre-/ 
xno  Consejo  de  ellas ,  que  Yo  nombrare, 
concurriendo  todos  los  que  tuvieren  veinte 
acciones  propias  ó  poderes  de  interesado^ 
^ji  ^u  valor^  j 

LXXXIV. 


NinguA  Vpcal ,  por  muchas  acciones  .ó 
poderes  que  reúna  en  sí ,  podrá  tener  mas 
que  un  voto  ,  excepto  el  Presidente ,  qup 
cpn  mi  representación  lo  tendrá  preheoiir 
nente  y  decisivo ,  concediendo  a  la  Provia- 
cia  de  Guizpuzcoa ,  al  Banco  Nacional ,  á 
la  Compañía  de  los  cinco  Gremios  mayor 
res ,  y  á  las  de  la  Habana  y  Sevilla,  por  el 
quantio^  interés  que  podrán  tener  estos 
ToM.  r.  /  Cuer- 


Voto  de 
los  Voca- 
1  c  s  ,  y 
quantos 
pueden 
concurrir 
por  loe 
Cuerpos 
del  mayor 
Interés  ea 
la  Compa- 
ñía* 
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Cuerpos  I  que  nombre  cada  uno  de  los  tres 
primeros  hasta  cinco  representantes ,  y  tres 
los  dos  últimos  y  inclusos  los  que  tuvieren 
todos  en  la  Junta,  de  gobierno. 

LXXXV. 

Faculta- 
des de  la      La  Junta  general ,  enterada  por  el  In- 

ac^!  ^^Ventario  que  se  ha  de  hacer  conforme  al 
artículo  77  del  estado  y  progresos  de  la 
Compañiai »  dispondrá  el  repartimiento  de 
sus  utilidades  r  proveerá  á  propuesta  de  la 
de  gobierno  los  empleos  principales  que  es* 
tuvieren  vacantes^  ^  según  la  dispuesto  en 
los  artículos  59  y  6o ;  y  oirá  y  determinará 
los  demás  puntos  que  se  traten  sobre  su 
mayor  adelantamiento.  Y  atendiendo  á  la 
dificultad  de  examinar  en  estos  numerosos 
concursos  con  la  meditación  que  se  requiere 

.los  negocios  graves  que  puedan  ocurrir» 
mando » que  qualquiera  proposi&ion  que  pre* 
viniere  hacer  algún  Interesado  6  Vocal, 
lo  execute  por  escrito  á  la  Junta  de  go* 
bremo ,  con  la  anticipadoü  de  un  mes,  para 

que 
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que  calificada  por  ella  »  se  dé  cuenta  en  la 
general ,  y  resuelva  con  pleno  conocimiento 
lo  'que  le  pareciere  mas  conveciente.  Pero 
si  los  Asunjtos  que  se  trapaien  en  la  Junta 
general  ;iecesit4sen  4e  prolixo  e;^án:Len3ilos 
remitirá  á  la  de  goJbWno ,  ju  á  otra  de  xo- 
misión^  compuesta  de  Acciooist^s ,  para  que 
los  resuelvan  y  me  den  cuenta  j  i  fin  4^. 
que  recaiga  mi  Keal  4etermÍAaciont 

L  XXXVI. 

.    Si  en  el  .discurso,  4el  año  algún  Accip.  Jfcultad 

;  xlclos  Ac- 

nisita  tuvjpje  qpe.  proponer  o  reprnaentax  cionUtai. 

á  la  Qompaniar  qyalqiiiera  mejora  ó  ade» 
lantamiento  sobre  sus  negocios  9  y  el  reme^ 
dio  de  algún  abuso  ó  desorden  que  haya 
advertído^Io  podlrá  lilyciuente  executar  por 
escrito  4. da pglabra  á  la  Junta  de  gobier 
no ,  la  que  le  oirá  y  responderá  con  la.  dfir 
bida  urbanidad  aprovechándose  de  las  luces 
que  se  la  dieren, p  «aclarando  la  equivo- 
cación del  aviso. 

1%        LXXXVII. 


8^ 
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LXXXVIL 


Siendo  opaesto  á  la  esencia  de  nn  cner* 


Reparti- 
miento 
con  rcicr.  po  mercantil ,  sujeto  á  tos  vicisitudes  y  €0»- 

quartapj:-  ongencias  del  comerdo  señalar  repartimien- 
^  tos  fixos ,  no  podrá  la  Junta  determinar  oti  os 

que  los  que  corresponden  al  año  ó  tiempo 
corrido  hasta  su  convocación  » según  las  uti- 
lidades que  resulten  en  vista  del  Inven- 
tario que  se  le  presente ,  formado  con  la 
individualidad  y  exactitud  que  se  previe* 
ne  en  los  artículos  77  y  78;  y  estos  re- 
partimientos se  harán  de*  las  tres  quartas 
partes  de  la  utilidad  líquida  que  se  reco- 
nociere y  reservando  otra  por  qualquiera  re« 
sulta  que  pueda  haber  en  el  año  succesi- 
vojpara  aumentarla  á  sus  jfwoductos  ,  y  que 
se  repita  el  repartimiento  siempre  con  es» 
te  arreglo. 

IXXXVIIL 

que  K  Ija  ,     ^^^  ^^  cuenta  que  la  Junta  de  gobier- 

no 
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¿O  dará  á  U  general  de  las  operaciones  del  ^J°^^ 
iño » las  propuestas  que  le  hiciese ,  lo  acor*  blicar. 
dado  en  consecuencia  de  uno  y  otro  ^  y  el 
Inventario  de  sus  existencias ,  se  formará 
un  extracto  que  se  imprimirá  y  publicará, 
remitiéndose  exemplares  á  los  Factores  y 
Comisionados  de  la  Compañia  en  todos  mis 
dominios ,  para  que  se  enteren  los  Accio- 
nistas de  su  estado, conforme  al  artículo  22. 

LXXXIX. 

En  atención  á  la  gran  distancia  de  ks  Junta  d« 
Islas  Filipinas ,  y  al  principal  comercio  de  |^rcoci"o  n 
la  Compañía  en  la  Asia,  como   también ^^''^^lúla. 
á  lo  que  se  enlaza  con  estas  negociacio- 
nes el  fomento  de  aquellos  dominios ,  man- 
do que  se  forme  en   Manila  una  Junta 
de  gobierno  y  diffeccion  ,  subordinada  y 
dependiente  de  la  de  Madrid  ,  y  arregla* 
da  por  ésta  ,  la  que  presidirá  el  Gober- 
nador  y    Capitán   General  ,  componién- 
dose de  éste ,  del  Intendente  ,  de  dos  Di- 
rectores, del  que  lo  fuere  de  la  Sociedad 

Pa- 
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Patriótica  9  de  un  Diputado  de  las  Islas  j 
del  Contador  y  Tesorero ,  nombrados  pa- 
ra los  negocios  de  la  Compañía  :  todos  con 
igual  voto. 

XC. 

Asístete        Esta  Junta  se  congregará  uno  6  mas 
oa  de  los  j¡^^  ^¿^  semana  ,  según  lo  exigiere  su 
y  libro  de  cpmercLO ,  y  la  convocará  el   Gobernador^ 
acucr  o,    ^  ^^  ^^  defecto  el  Intendente ,  regulándose 
las  deliberaciones  á  pluralidad   de  votos, 
que  se  extenderán  en  el  libro  de  acuerdos, 
á  caigo,  44  S^^^^^i^  >  y  *®  re;mtirá  ori- 
giqal ,  y  un  duplica4o  á  £nes  de  cada  año- 
.    ár.lí^.  Jw^^  prípcipal  dp.Aíadrid, quedan- 
dp  Qqgift  en  U.de  Filipinas  firmada  de  todos 
aguólos  Vocales ,  y  autorizada  por  el  Se- 
cretario. 

XCL 

Faculta-  Aquella  Junta  debe  cuidar  con  vigilan- 
aqucUos  ^-®  ^^^^  ^^  lo5  Directores  ,  empleados  y 
Directores  dependientes  ,  desempeñen  cumplidamente 
río  anudl.  ^us  obligaciones  y  cargos ,  dexando   obrar 
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á  los  Directores  coa  absolua  libertad  é  in- 
dependencia en  todas  las  operaciones  del 
comercio, y  reservándose  solamente  la  apro- 
bación de  sus  resultas ;  á  cuyo  fin  podrá 
pedir  y  reconocer  los  libros ,  cartas  y  do- 
cumentos de  la  correspondencia  siempre  que 
lo  tenga  por  necesario.  Asimismo  pondrá 
especia)  cuidado  en  que  se  forme  el  Inven* 
tario  prevenido  para  todas  las  Factorías  en 
los  artículos  77 ,  78  y  79 ,  con  la  individua^ 
Üdad  y  exactitud  que  son  debidas ;  y  que 
firmado  por  los  Directores  y  Contador, se 
remita  precisamente  con  el  libro  original 
de  sus  acuerdos. 

XCII. 

Ademas  de  la  correspondenda  directa  Corres* 
que  ha  de  llevar  por  su  Secretario  la  Jun-  5^°f^¿* 
vta  de  rilipmas  con  la  principal  de  esta  Cor-  rcccion  j 
te ,  cuidará  que  los  Directores  no  dexen  pa-  {rpriíc^ 
sar  ocasión  alguna  sin  escribir, y  dar  avi-  I»í^«Ma- 
sos  puntuales  á  los  de  España  con  quienes 
han  de  entenderse, remitiendo  notas  ó  me- 

jno- 
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morías  á  estilo  de  comercio ,  de  los  efectos 
recibidos  ,  de  sus  ventas  y  existencias ,  y  de 
los  retornos  hechos  ,  todo  por  duplicadoi 
sin  que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  se 
excuse  esta  puntual  noticia  y  corresponden^ 
cia ,  sobre  que  hago  especial  encargo  á  la 
Junta ,  pues  pende  de  esos  avisos  dados 
oportunamente  el  gobierno  y  acierto  de 
los  negocios  de  la  Compaoia  en  acjuellas 
distancias. 

XCIII. 


Instnic.  Respecto  de  que  en  U  Junta  principal 
ra  la  Jun-  de  esta  Corte  residen  todas  las  facultades 
ta  de  Ma  ^^^  ^  concedo  para  la  prosperidad  de  la 
Compañía  y  fomento  en  su  comercio  de 
mis  Islas  Filipinas  ,  deberá  formar  y  re- 
mitir á  la  de  Manila  las  instrucciones  y  or^ 
denes  que  tuviere  por  convenientes  á  su  ré- 
gimen y  dirección  9  como  generalmente  que- 
da  mandado  para  todas  las  Factorías  en  el 
artículo  74 ,  repitiéndolas  ó  voriandolas,  se^ 
gun  lo  exigieren  sus  negocios.  Y  en  aten- 
ción á  que  por  la  distancia  de  aquellas  Islas 

pue- 
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pueden  faltar  para  expedirla  todos  los  co- 
nocimientos necesarios ,  ó  haber  variado  á 
fu  ambo  las  circuiif tancias  que  movieron  ¿ 
librar  algunas  órdenes, permito  ala  Junta  ddi 
Manila  que  suspenda  su  execucion  enlapara 
te  que  reconozca  grave  inconveniente  ^  jr 
que  obrando  siempre  con  el  debido  examen» 
y  rectitud ,  proceda  á  la.  observancia  de  estos, 
reglamentos  y  demás  instrucciones  que  se 
la  dirijan ,  como  que  tiene  la  cosa  presente»^ 
é  informe  lo  que  mejor  la  parezca  sobreí 
'  su  reforma ,  modificadoh  6  sq^ementOyiiit- 
detenerse  en  establecer  dc^€(  luego  lo  qii«K 
á  pluralidad  de  votos  estime  mas  necesa* 
rio  y  útil  á  los  ipterescs  de  la  Compañia, 
para  que  en  vista  de  todo  se  resuelva  por 
la  Junta.de  estg  CQjrte  lo  qué  mas  con-  .  -  ^ 
venga,  , 

XGIV. 

La  cuenta. y  razón  de  los  asientos, y.  /Arwglb* 
la  de  la  Caxa  a  estilo  de  comercio ,  la  for-.  b  i  e  r  n  o 
macipn  y  Temision  delAventaripf^lgsfunrí^J^j?^ 
Toyf,  V.  fH  cío- 
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puesto  pa-  Clones  respectiras  al  Contador  ,  Tesorero 
Maürid  ^  7  Secretario ,  y  todo  lo  determinado  para 
el  gobierno  económico  4^  la  Compañia  en 
Europa ,  deberá  aplicarse  literalmente  á  la 
Dirección  de  Filipinas  ;y  concedo  a  su  Jun- 
ta de  gobierno  que  proponga  las  reglas  que 
estime  convenientes  para  las  Factorías  que 
le  pareciese  establecer  en  las  mismas  Isks  ú 
otras  partes  ^  y  las  ¡personas  que  considere 
mas  aptas  para  estos  encargos ,  a  fin  de  que 
enterada  la  Junta  principal  de  Madrid  de 
quanto  exponga  sobre  el  particular » deter 
mine  lo  que  juzgare  mas  acertado. 


'« i 


xcv. 


Doiaciofl        Los  Directores  9  el  Contador  ,  Tesoro^ 

pl«!do8°^  ro  y  Secretario  y  tres  Oficiales  de  Conta* 

faculud  duría ,  Tesorería  y  Seaetaría  •  serán  nom- 

oc  conscr* 

varios  ,  6  brados  y  dotados  por  la  Junta  principal  de 

jemovcr-  gobierno  de  esta  Corte ;  y  si  fueren  nece- 
sarios otros  Subalternos,  ó  se  establecieren 
mas  Factorías  en  Filipinas  conforme  al  ar- 
tículo anterior ,  los  nombrará  aquella  Jun- 
ta 
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ta  con  sueldo  competente ,  sin  diferencia 
de  Europeos  ó  naturales  de  las  mismas  Is- 
las ,  porque  solo  ha  de  atenderse  á  la  ma«» 
fot  idoneidad,  y  aptitud ,  conservando  ó  re- 
moviendo á  los  que  nombrare  según  lo  me- 
rezcan,  y  con  arreglo  á  lo  mandado  para 
los  de  las  Oficinas  de  estos  dominios  por 
el  artículo  68 ,  cuya  facultad  se  extenderá 
i  la  Junta  de  Manila  para  suspender  á  al- 
guno de  los  Directores  ó  á  ambos ,  y  á  los 
demás  que  haya  proveido  la  principal ,  sí 
se  les  notasen  defectos  graves  en  el  cum- 
plimiento de  sus  empleos ,  con  la  calidad 
de  que  á  estos  se  les  han  de  hacer  los  cargos 
que  resulten  contra  ellos ;  y  oídas  sus  de- 
fensas ,  se  dará  cuenta  con  lo  actuado  a  esta 
Junta  de  gobierno  para  su  resolución. 

XCVI. 

Además  de  la  dotación  de  los  dos  Dit  cíondíat 
rectores ,  Contador ,  Tesorero  y  Secretario,  guna  par- 
se  señalará  á  estos  alguna  parte ,  á  titulo  ganancias. 
de  comisión  en  las  ganancias  anuales  de  co- 

m  %  roer- 


ít 


>«; 
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snercio  y  negociaciones  de  Filipinas  >  part 
^ue  les  sirva  de  estimulo  á  su  desempeño, 
y  no  puedan  introducir  derechos»  recibir 
-gratificaciones » ni  usar  medio  alguno ,  que 
directa  ni  indirectamente  les  produzca  otra 
utilidad ;  y  lo  que  asi  se  les  señalare ,  se 
dividirá  a  proporción  de  sus  empleos ,  au- 
mentándose ó  disminuyéndose  la  asignación 
según  el  producto  de  aquel  giro ,  y  lo  que 
merezcan  por  su  zelo»  actividad  y  trabajo. 

XCVII. 


Td. 


Término  ^^^  Directores  servirán  sus  empleos  por 
paraelser*  el  término  de  seis  años ,  contados  desde  la 
aqueUos  ^^«8^^^  á  Manila ,  en  que  inmediaíjimente 
Dffccto.  se  1^5  ¿ebe  poner. en  posesión,  quedando 
al  arbitrio  de  la  Junta  principal  de  esta 
Corte  ,  prorogarlos  como*  lo  juzgare  con- 
veniente. Y  si  cumplido  el  término ,  no  se 
hubiese  tomado  providencia ,  se  mantendrá 
nombrado  hasta  el  arribo  de  su  succesor^ 
si  quisiere  voluntariamente  seguir ,  porque 
le  es  libre  separarse  ^  y  regresar  á  £spaña 
:     ^  al 
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al  fin  de  los  seis  años ,  como  se  le  de  cer- 
tificación por  la  Junta  de  Filipinas ,  de  no 
resultarle  cargo  alguno ,  cuyo  documento, 
^eben  siempre  presentar  á  la  de  España, 
para  que  en  vista  de  los  anteriorc;s  que  ten- 
¿a  ó  informes  que  se  le  hayan  hecho ,  j 
por  lo  que  resulte  de  las  cuentas ,  inven^- 
tariosy  Degoc¡aciones,de  su  respectivo  tiem- 
T^fjsc  apruebe  su ;, conducta.,  y  se  les  p^e;- 
£era  en  las  vacantes  de  esta  Oficina  prinr 
cipal ,  cuya  dirección  y  demás  oficios  de- 
ten recaer  en  los  que  hayan  adquirido  las 
luces  y  experiencia ,  que  tanto  convienen 
si  mejor  gobierno  y  adelantamieif^o  de  los  '  " 
intereses  de  la  Compaoia. 

XCVIIL    , 

Todos  los  demás  empleos  de  aquella   Facultad 
Jonta  y  Dirección ,  correrán  sin  limitación  ^^^  1^2"^' 
de  tieoipo » pero  también  |K)drán  retirarse 
libremente  los  nombrados  á  los  seis  años^ 
y  ocurrir  con  certificación  de  su  servicio 
para  que  igualmente,  se  les  aúisiida  .en  las 

va- 
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vacantes  respectivas  que  hubiere  en  esW 
Oficinas; concediendo  i  la  Junta  de  Manilt 
que  en  las  de  Director  9  Contador ,  Teso- 
rero y  Secretario ,  por  muerte ,  voluntario 
i^iro,' cumplido  el  término  u  otro  motivo, 
nombre  interinamente  la  persona  que  fue- 
re mas  á  proposito  ^  7  dé  cuenta  para  que 
ttt'lt  apruebe  el  nombramiento,  7  sigaí  en 
própiefdad ,  6  se*  elija  otro  ;como  lo  tenga 
lK>r  cónvéüieiité  esta  Juñta^principal. 

XCIX; 


la  Juptt  -  Aunque  ya  prerenidd  quanto.  por  abo- 
no repfe-  ra  ha  parecido  conducente  á  la  seguridad, 
loquccoií  '^^g^^^^^  y  régimen  de  la  Compañía,  si  con 
venga  pa-  el  tiempo ,  y  lo"  que  enie&are  la  experien- 

ra  modifi*     .      ^  ,  •  1        • 

car  ó  va-  Cía, fueren  necesanas  Otras providenoas  que 

"^  **^  modifiquen  ,  reformen  6  amplíen  las  que  se 
cías.  han  dado  ,  especialmente  sobre  el  tráfico 
y  comercio  de  Manila^  lá  Junta  de  gobier- 
no de  está  Cotte ,  me  propondrá  las  que 
'estime  convenientes ,  para  que  resuelva  lo 
que  fuere  de  mr  Soberano  agrado ;  y  se  ob* 

«er- 
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serven  con  nú  Real  aprobación. 
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C. 


La  Junta  general  de  Accionistas  ,  la  de  Observan- 
gobierno ,  la  subalterna  de  Manila  con  to-  ^andado^ 
dos  sus  empleados  y  dependientes,  obser*  y  autillos 
varáii  7  cumplirán  puntualmente  los  arti*  ¿^¡^  £  j^ 
culos  de  esta  mi  Real  Cédula,  eada  uno  Compa- 
en  la  parte  que  le  toca.  Y  mando  á  mis 
Consejos ,  Audiencias ,  Virreyes ,  Presiden- 
tes 9  Gobernadores  ,  Intendentes  y   demás 
Jueces  de  todos  mis  dominios  que   guar- 
den, cumplan  y  executen  y  hagan  guardar, 
cumplir  y  executar  los  privilegios ,  franqui* 
das  y  exenciones  que  concedo  á  esta  Com- 
pañía ,  pues  la  he  erigido  ,  y  queda  baxo 
de  mi  Real  protección ,  interesándome  en 
sus  fondos  por  el  beneficio  que  resulta  á 
mis  amados  vasallos, y  el  adelantamiento 
que  espero  de  mis  Islas  Filipinas  ;  y  asi 
acreditarán  su  amor  y  zelo  á  mi  Real  ser- 
TÍcio ,  dándole  todo  el  fomento  y  amparo 
q«e  necesitare  para  la  prosperidad  de  sus 

ne- 


mil  screcicntos  ochenta  y  cinco.  ^ 
REY  ir  Don  Joseph  de  Gálvez. 


Es  copia  dil  ortginaL 
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P  SOTA    DE    LA    CARGA    QUL    LOSDUCZN   LAS   F 

áe  la  Rc\il  Coniy'auiíi  lL'  tíl:^  i::,^r  ,  ii'hilr,uias  . 

WORA    VE    LAS  jVlEVES  ,  SU    LcIfltCÍH    c!    Ttilicllt 

^io  Don  Bernardo  de  Orta.y  Nra.  Slñopa 
Placeres  ,  su  Capitán  el  ¿le'  Afar  j  Guerra  i 
Antonio  Zavakt a  ,  f  recejantes  del  Puerto  de  A 
Jionde  salieron  el  12  de  Enero  y  y  han  entraUi 
Balita  en  el  dia   de  la  fecha. 
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.     .         Vara  el  Rey  Nuestro  Scmr. 

5     Caxones  con  varios  objetos  de  Historia  Natural ,  y  disdo- 
tas plantas  vivas. 

•Cadí^  14  íÍ0  Septiembre  de  ijS^. 
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IfOTA    DE    LA     CARGA     QUE     CONDUCE    POR 

cuenta  de  la  Real  Coínfañia  de  Filifu 
ñas  su  Fragata  nombrada  el  Águila 
Imperial  ,  su  Capitán  el  de  Fragata 
Don  Francisco .  Muñoz  de  San  Clemente  , 
procedente  del  Puerto  de  Manila  ,  de  don- 
de salió  .el  12  de  Enero  de  1787,/  ha 
entrado  . en .  esta  Bahia  en.  el.  dia  d$  la 
fecha. 

EFECTOS  DE  ALGODÓN. 


Muselinas  de  varias  clases 
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EFECTOS  PE  SEDA. 


Medias  de  Chancheo .     Pares.     •  4680 

Damascos.     ,     .     Piezas    ...  180 

Lauslnes 80 

Mansines *     •  loo 

Pequinés.^    .^   ,     ^     .     •     •     •     «  105 

Mantos ,    •    •  9S 

Ka- 


ANEXAS. 


Rasoliso  negro  de  LaDquin    .     .     •  loo 

Dicho  de  colores  de  Cantón.     .     .  ico 

Lines loco 

Buratos 250 

Terciopelo  de  colores     ....  53 

Kaso  bordado  con  seda  ....  51 

Colchas  de  idem ,  ídem.  20 

Quitasoles 64 

Seda     Ma¡50     primera     de     Lan- 

quio-     .     Libras.     .     .     .  2200 

Dicha  de  otras  clases.     .     ídem.     .  14100 

Saya  Sayas 2700 

Listoneria.     .     .     Libras    .     .     .  1000 


EFECTOS   SUELTOS. 


Cobre  refinado  del  Japón.  Libras. 
Papel  pintado  de  China.  Juegos, 

Países  de  ídem 

Escopetas  de  viento  .  .  . 
Ramos  ó  Flores.  .  Caxitas 
Atincar.     .     .     Libras  ,     . 


15480 

40 

200 

12 

860 

2900 


loa 


PIEZAS 


K 


PIEZAS. 

Almizcle.     •     .     Onzas.     .     , 

•      94^ 

Salitre.     .     .     Arrobas .     .     . 

.     4600 

Palo  Sibucao  para  tintes.   Quint. 

.     1069 

Ruibarbo.     .     •     Libras     .     . 

.     aSco 

Bejuco.     •     .  ^  .  .  Aíad^i  .     , 

ICO 

especería. 

Canela  de  China.     «     Libras  .     .  74276 
Pimienta  de  Malabar.     ídem    .     •  850Q0 


THE; 

Boé  en  Caxas  enteras,  Libras .  .  41792 
Tunkay  en  quartas  de  Caxas.  Id.  9344 
Confti  en  idem.  .  ídem  .  .  .  6700 
Souatchon  en  ídem»     .     Idrm.     .     1984 

Gtdiz  ly  de  Marzo  de  1788. 


KÓ* 


I 


VOTA    V£    ZA    CARGA    QZTJS    CONDVC£    POR 

cuenta  de  la  Real  dmijpama  de  JFilipU 
ñas  la  Fragata  de  S.  M»  nombrada  la 
AsTiLEA,suCaj}itan  el  de  aqueUa  clase 
Don  Alexandro  Malaspina ,  frocedente 
del  Puerto  de  Manila  ,  de  donde  salió 
el  ap  de  Noviembre  de  1787^^  ha  en^ 
trado  en  esta  Bahía  en  el  dia  de  ¡a 
'fecha. 

EFECTOS   DE   ALGODÓN. 

J^lEZASi 

Muselinas  de  varias  clases     •     •    «  16018 

Sanas.     .     Lienzo ^354 

Eléf;íntes.  .  Idemí^'..'  '.  •  lOüf^ 
Baftas.  «  •  ídem  .  •  •  •  •  11946^ 
Jamanes.  •  ídem  *  .  .  .  '•  644 
Socorton.  .  ídem  .  ....  648 
Guingones  ó  Listados.  ídem  .  •  7^§ 
Sobre-Camas  de  Sarazas.  .  *.  .  '  1 94 
Pañuelos  de  varias  clases  .     .     .     .  lo6a  J 

Chitas ,     aoai 

ToM.  V.  o  Di- 


X04  FXSZAS 

PIEZAS. 

Dichas  con  raedo  Ó  cenefa     ...     •  1090 

Sarazas  9  Xiienzo  pintado  «     .     •     •  123 1 

Cambayas    •     •     •     •     •     •     •     •  1560 

Cherlas 141 

Garras  9  Lienzo.     •     •    «    ..     •     •  1630 

Gasaburon SS^i 

Texidos  de  las.  Islas  Filipina;*     .     .  83$ 

Algodón  hilado.     •     Libras.     .     .  319$ 

Dicho  i4em«     .     Madejas  •     .     .  6734 

Vueltas  de  NIpis  bordadas.  Parts.  aa 

Ltamllast  azules.     •     Püzas. .   .     .  2500 

Mahónes 24000 

EFECTOS   DE   SEDA. 

Medias  de  Chancheo .     Pares.     .  ^760 

Dichas  rayadas.    ..     •     •  . .     •   .  •  316 

Damascos.     .     Piezas    »     .     ^     .  4J3 

Lausmes, .   . ,     .     .     .    ^    ...     •  278 

Mansines.     .     .  ■  .    i.     .     .;    *     .  128 

Butatos  ..........  500 

Espumilla     ....,,     .     .     .     .  697 

Saya  Sayas  .     .     ...     .     .     .  3867 

-:  c                          >  ,•  Ter- 


▲  KX  ZA^« 


Terciopelos  de  colores.  ......     •        í^ 

Rasoliso   de  Lanquin ^^^ 

Dicho  de  colores  de  Cantón.     .     .       a;^o 

Lines . •     187$ 

Lustrinas.  .  .     ^    •     ..•..••:•     ^49 

Sarga .     •■    ....•'.      6^ 

Gorgueran  .     .......     .....       2i6p 

Pañuelos io5 

Rayadillos. ,  ^    i     •     .?.:  .?**3 

Rasos  bordados  comseda  . .  .  ../#! :  -» •  n  66 
Colchas  ....  Ji^m  .  ./  ;:  *-  ^r  :  X| 
Colgaduras  de  Cama .  ídem  >.  •  lo 
Cortes  de  Batas  pintadas  €9  Pe^t^  .  ^  ^  ^  40 
P^^uin pintado.  Pü^s.  .  *,  .r-^.,:  íí^J 
Vostido^  de  Goprguejraa  boleados,  o^m;    '  ^    > 

Seda  •  •  •  .  . . : *  •  •  $^ 
Dichos ,  .  JJept.  con  Plata.. ...  6 
Dichos ,  .  Idcffi.  con  Qro,  . .  •!  .  ^ 
Rasolísos  Listados.  , .  ^  Pifzas  .  ^  .•  ,  " . :  8J 
Seda     Mazo  ^  primera     de,  .Xaffr^/ 

quin.     .     Libras.     .     .     .     4704 

Dicha  de  ptras  clases.  .  .     .    -v.i.-^,iS336 

o  2  Lis» 


io6 


PISZ AS 


£istonería.  •    •    •    «    #    •    • 

EFECTOS    SUELTOS. 

Papel  pintado  de  China.     Juegos. 
Raünos  6  Flores.  .  .     Cazones 
Rhibarbo.     •     Libras.  ^  . ,  . 

Añü   .     .     .     

Palo  Síbucao    .  Quintales  . 

Algalia.     «     Onzas    

Losa  surtida..  .  Caxones  • 
Figuras  de  movimiento.  • 
Abanicos  de  varias  clases  •  . 
Bandejas  dje  Maque.  Juegos 
Casitas  de  varias*  ck^eis .  . 
Cueros^Maqüéados  |»ara  Sillas 
Bolas  de  Trucos  •.-... 
Bermellón.  .  Libras  •  • 
x>anela»  .  •  •  ...  •••  • 
Pimienta.  .-  .  .  .  .  . 
Torres  xte  Ócáá    .     .     .    • 


PIEZAS. 

.    1088 


38 

10 

4160 
2083 

500 

121 

48$ 
48 

2I5I2 
300 
400 

220 

300 

mi 
481Í3 

41600 


Cádiz  17  de  Mayo  de  1788. 


Vfh 


A  M  X  X  A  S.  107 

NOTA   DE   LA    CARGA    QUE    CONDUCE    POR 

cuenta  de  la  Real  Compañía  de  Filipi- 
nas su  Fragata  nomhrada  )la  Pukisi* 
MA  Concepción  (^alids^  el  Rey  Car- 
los ,  su  Comandante  el  Capitán  de  aque^ 
lia  clase  Don  Ramón  u4,nsodiégui  ipro- 
cedente  del  Puerto  de  Manila ,  de  donde 
salió  el  i"!  de  Enero  ultimo , y  ha  entra.* 
do  en  esta  Éahía  en  el  dia  de  la  fecha. 

EFECTOS    DE  , ALGODÓN. 

PIEZAS. 

Muselinas  de  varias  clases   •    •     .  19000 
Sanas.     •     .     Lienzo.     •     .  *  •     .     2160 
Elefantes   •     .     ídem.     •     .     .     •     5090 
Baftas  .     .     ídem.     .     .     .     .     .     7200 

Jamanes.   '  •   '  ídem     .....     ¡2 1 57 

Guingónes  ó  Listados .     ídem.     .     1080 
Dimití ,  especie  de  Cotonia.     .     .       739 
Sobre-Camas  de  Saraza     ....       770 

Pañuelos  de  varias  clases    .     .     .     8831 

Chi. 


io8  F  I  S  Z  ▲  i 

PISZÁS. 

Clútas.  Liento  pintado    •    •    .     .  6894 

Sarazas  . ,  .    ídem 1800 

Cambayas 420 

Chcrlas 660 

Gasaburon  .     .     Lienzo.     ...  220 

Chalecos  bordados  de  plata  y  oro.  .  47 

Sosínes  j  especie  de  IMahon  fino.     .  182 

Mahones. •     •  37000 

liencedllos     •     .    Varas .     .     .  94000 

EFECTOS   DE    SÉÍ>A. 

Medias  de  Cancheo.    .     Pares    .  3600 

Damascos.     .    Piez,as    •     .     •     .  430 

Lausines. 137 

Mansines.     •     .     •     •     .     .     .  \  242 

Buratos 900 

Saya  Sayas  .     .     ,     .     .     .     .     .  41  jo 

Terciopelos  de  colores     .....  50 

Rasoliso  Negro 140 

Dicho  de  colores  .     .     ...     .     .  400 

Lines.     . jjQ 

Lus- 


ANEXAS. 


Lustrinas. i6o 

Sargas.    .     .    .« 6o 

Gorgueran  .....«.••  125 

Pequies  pintados   ......  56* 

Gasa  salpicada 200 

Rasos  borbados  con  Seda 60 

Seda  de  ..varias,  clases*    JLibras.     •  18700; 

Quitasoles •     .     .     •  427;; 

EFECTOS    SUELTOS. 


Papel  pintado  de  China.     Juegos.        6$ 

Paises  de  idem ...     .     .     . 

22$ 

Ruibarbo.  .  .     Libras,    ..    •     . 

.     8600 

Losa  surtida    .     .     Caxones. 

►    •      S4I 

Abanicos  de  varias  clases    .     . 

.  12306 

Varillajes  para  idem. ;.     •  '  . 

.  .  •  .   60Q 

Bandejas  de  Maque.  .  Juegos. 

..    ..      260 

Caxitas.para  Costura.  .  i     . 

57 

Dichas  para  Fichas   .*   .^    ^ 

;     .        300 

Cueros  Maqueados  para  Sillas 

.     .        900 

Bolas  de  Trucos  y  Villar  • 

.     •          96 

t 

Ber* 

lia 


B XX ZAS 


PIEZAS, 


Bermellón  .     .     Libras. 
Tinteros  de  Maque 
Palanganas  de  idem 
Tocadores  de  idem. 
Papeleras  de  idem  . 
Calzadores  .     •     • 
Palilleros.     •     .     . 
Baúles  Maqueados. 
JVíadre  de  Perla     . 
Goma  Gutagamba. 


Libras, 


6300 

194 

100 

48 

24 

1500 

144 

33 
6900 

495 


especería. 

Canela  de  China.     Libras.     •     •  75000 
Pimienta  negra   .     •     ídem.     .     .  65000 

EFECTOS  DE  FILIPINAS. 

•     «     Libras.     •     »     .     •  .  iioo 


Añil  .  , 
Seda  •  .  •  Idsm.  ... 
Algodón  e.n  Rama  .  .  Quintales. 
Palo  Slbucao  para  tintes.-  .  • 
Texidos  délas  Islas  %     Piezas. 

Cádiz  4  de  Julio  de  1788 


113 
180 

700 

150 


ÁK  XX  ÁStf 


III 


KOTA  DM  LA    CARGA   QUE   DM    CtTENTA  VJS 

la  Real  Compañia  de  Fili finas  han  ^pn- 
ducido  la  Fragata  dp  la  Rea¡  Armada 
Santa  Kufi^a  ,al  mando  del  Qapitan  di 
Hquclla  clasi  Don  Gabriel  de  forondo ,  y 
la  nombrada  nuestra  Sentara  de  los  Do^. 
lorús  de  la  misma  Compañia  al  del  2V- 
niente  de  Navip  Don  Tello  Mantilla »  qw, 
salieron  del  Puerto  de  Cavite  el  .6  do 
Enero ,/.  fondearon  en  el  de  Cádiz  il  19 
del  corriente  mes. 


EFECTOS 


DE   AXGQDON, 


Muselinas  de  varias  clases 
Dichas  Pintadas  .  •  . 
Sanas.  .  .  . 
Elefantes.  •  * 
•Bafeas .  •  . 
'Dichas  pintadas. 
Jamanes ...  • 
ToM.  V. 


Lienzo  blanco. 
Id  ...     . 

Id 

U 

Id  ...     . 


fIZZAS. 

.   30650 
.  1^86 

•  1373 

•  8577 
.  16089 

•   340» 

Gar« 


liV  l^X  E  Z  AS 

PIEZAS. 


Garras.     .    Id. 4682 

Emertís     .Id. ia6o 

Cocos  ..     Id.     .....     .  280 

Cambayas.     .     Id.  die  quadros.     .  82 1 

Guingones.     •     Id.  Lisiado.     •     •  11 56 

Pañuelos  de  varias  clases     .     .     .  19528 

Sácasas     .     LienM  fiñtadoi    •     .  2626 

Óhitas.     ;     .     Id.     .     .•  ...  3729 

Beatillas.     .     especie  de  Gasa  .     .  1037 

Pañuelos     .     .     de  ídem.     .     .  ■  .  144 

Zagalejos  de  Cotonía 148 

Mkhohes  ánt^^ios.    *.  * .     .     .     .  56340 

Dichos  azules 7300 

Lanillas  azules 493^ 

oobre-Camas  de  Chita   ....  79 
o '.  ^         .     ,      .     ■■ : 

EFECTOS    DE    SEDA. 

Medias  de  Chancheo.     .•   Bares.  777^ 

Damascos    .  .  .     Piezas.     .     .     .  ati6 

'Xau^nes :....•.  326 

Mansines.     .    «     •     .     •     •     •     •  ^36 

.  Pe- 


ANEXAS. 


Pequics.   ........     .     ...  360 

Mantos X93 

Rasoliso  negro  de  Lanquin  ...  39$ 

Dicho  de  Cantón  de  colores.     ..     .  59* 

Dicho  listado 79 

Dicha  bordado  con  Seda     •     .     •  6 

Lines  ó  Ninfas 5725 

Saya  Sayas  .     .     •     .     .     .     •     .  5549 

Gorgueran  .     .     .     .     .     .     ,     .  244 

Sargas  de  Seda,     .     .     .     •     •     •  39^; 

Terciopelos  y  Felpas.     ....  18^ 

Basquinas  de  Terciopelo.     ...  4 

Espumillas  ó  Buratos.     .     .     .     .  557 

Tafetán^  de  Bengala aa» 

Lustrinas.     .     ,     .: 57 

Chupas^  de^  id^.     ,     bardadas   .     .  60 

Dichas  de  Raso     •     •     *^     *     *     *  3S. 

Colchas  de  id   .    :.     bordadas.     «  XI 

Cortes  de  Zapatos  de  id     .     •     ,  994 

Segries.     .     TcU  de  Seda   ...  ^J 

Vestidos  de  Gorgueran  ....  \ 

Pañuelos  de^  Seda  y,  Ajlgodos.    .  .54Í 

/i  Qiri- 


114  «Í^ZAS 

PIEZAS. 

Quitasoles  • .  • .  • .  .  .  • .  • .  • .  300 
Seda  Mazo  primera  de  Lanquin.  lib.  4053 
Dicha  de  otras  clases     ....  114078 

Listonería 5*^^* 

i  .     .  ... 

*  EFECTOS    SUELTOS. 


Flores  de  papel  .  ...  . 
Hoza  surtida  .  .  Caxtmes.  . 
Papel  pintado-.     .     Juegos.     . 

Países  de  id. 

Abanicos  de  varias  clases  .  . 
Bandejas  de  Charol.  .  Juegos. 
Escritorios  .  •  .  de  id.  •  . 
Tocadoras  '  •  *  .  *  de  id.  •  • 
Papeleras  ...  de  id.  .  • 
Atriles.-  .  .'  .•  de  id .  .  . 
Carteras  .*  .  .de  id.*  é  • 
Libros  de  Memoria.  .     •     . 

Baulitos' para  costura.  •  •  • 
Caxitas  de  Fichas.  .  .  .  . 
Dichas  de  Bucetas'  y  ^  Macfetas  . 


29400 

106 

16 

5152 

60 

270 

^4 

19 

7* 

loo 

600 

133 
71 

3o- 


AKXXAS.'  11$ 

TIEZA5. 

Bolas  de  Trucos  y  Villar  ...       loo 

Calzadores 1600 

PeynesdeCaña 6560 

Azogue    .     .     lib 250 

Salitre     .     Id , 271500 

especería.    ; 

Canela   de  China  .     .  .  lib,     .     .  80000 

Pimienta.     . 18000 

Clavo  de  comer 980 

Azúcar  piedra 700 

EFECTOS    DE    LAS 

Islas  Filipinas. 

Rayadillos  de  Seda  .  Piez^as.  .  171 
Cera    .     .     .     lib.    \    \     .     .     .     1927 

Añih ^^97í 

I^epita  de  Cabalonga.  ....  1437 
Azúcar.  .  .  .  ([uint.  .  .  •  150 
Palo  Sibucao.     .     .'    id.     .     .     .       670 

Madrid  "i^  de  Junio  di  1789. 


Il6  PIEZAS. 

SOTA  DK  LA    CARGA   QtTS   DE   CUESTA   PM 

la  Real  Compañía  de  Filipinas  ha  com- 
ducido  su  Fragata  nombrada  nuestra 
Señora  de  las  Nieves  al  mando  del  Ca- 
pitán de  Mar  y  Guerra  Don  Juan  de 
Arr6s£ide ,  que  salió  del  Puerto  de  Ca* 
vite  el  1^  de  Febrero ,  y  fondeó  en  el  de 
Cádiz  en  i^  del '  corriente  mes. 

EFECTOS  DE  ALQODQN. 


Muselinas  de  vatlas  clases  •  •  .  1^777 
Vuelcas  para  camisas «  :  .  .  •  180 
Sajías  .     .     ,    Lienzo  blanco.  .     .       458 

elefantes  .     .     Id. 3809 

Bafeas,     .     .     Id.     .     ....     3158 

jamanes   .     .     Id.     .     .     •     .     .     1744 

Garras.     .     .Id. 2899 

Eiúertís     .     .     Id. 800 

Cocos  .     .     .     Id. 27a 

Cambayas.    .    Id.  de  quadros. .  .     3433 

Guin* 


ANEXAN.  ÍI7* 

'  PIEZAS. 

Guingones  •     .     Id.  listado.     .     .     298^ 
Pañuelos  de  varias  clases     .     .     •  21054 
Sarasas.'     .     .     Lienzo  pntado.     •     23 11 
Chitas  y  Basquinas  ' .     Id  .     .     .1 1333 
Salampuris"  .     .     .     Lienzo.   '  '.     .     2799 
Persales     ^     .     Id.     .     .     .     .     .       194 

Socortoñ  .     -     Id.     .....       420 

Pinases     ..........       700 

Delantales .       628 

Organdis 557 

Mahones  anteados. 544^<^ 

Dichos  de  colores 300 

Liencecillo.  .  .  Varas  .  .  .125210 
Spbre  Camas  de  Chita    ....     2147 

EFECTOS    DE    SEDA. 

Damascos .     .     .  % 

Pequics 179 

Mantos  •  .  ;  .  •  •  •  *  '•  3'^ 
Rasoliso  negro  de  Lanquin  ...  435 
Dicho  de  Cantón  de  colores  .     .        61 

Li. 


u8 


>iSZ Ai 


PUZJS. 


Lines  6  Ninfas, 50 

Saya  Sayas 35 

Sargas  de  Seda •  127 

Bas(juiñas  de  TercÍQpelo.     •     .     ,  4 

Espumillas  ó  Buratos 1407 

Lustrinas. 934 

Sayas  de  rengle  floreado.     •     .     ,  8 

Seda  Mazo  primera  de  Lanquin.  lib.  2442 

Picha  de  Cantón  .•»'...  1006 

EFECTOS    SUELTOS, 


Quadros  de   pinturas. 
Loza  surtida  .    Cazones. 
Bermellón  .     •     Libras 
Inciemo.     .     .     Id    . 
Pasta  para  tinta.  Id    • 
Salitre,-.    .  •*    Id    . 


S3 

1% 

1868 
"73 

ICO 

96500 


especería. 


Canela.    .     .    Uk. 


60000 
Aza« 


A  K  S  X  A  S. 


"9 

TIEZAS. 


Azúcar  piedra    .     .     id.     .    .     .     2000 

THE. 

Boé  en  Caxas  enteras.  Libras .  ■  .  93000 
Tunkay  en  quartas  de  Caxas.  I^  9$^^ 
Souatchon  en  ídem     •     •    •;     .     .  dóobo 

EFECTOS  UE    LAS 

Islas  Filipinas. 


Rayadillos  de  seda.     •     . 
Seda •     Ub: 


Añil.  .     . 
Pimienta  .  . 
Azúcar.    . 
Palo  Sibucao 


ídem 
ídem 


.  Quint. 


Id. 


236 
124 
11600 
26  J 
40a 
800 


Madrid  20  de  JhIío  de  1 7 89. 


ToM.  y. 


j/o- 


lío 


JP  I  XZ  A  S 


ifOTA    1>E    LA    CARGA    QZTE    CONDUCE    fOH 

cuenta  de  la  Real  Compañía  de  FiHfi^ 
ñas  la  Fragata  de  su  fertenencia  ^nom^ 
irada  nuestra  Señora,  de  la  Concepcjov 
su  Capitán  Don  Fernando  Menendez^que 
salió  del  Puerto  de  Manila  en  27  de  Fe- 
brero ^  y  fondeó  en  el  de  Cádiz  el  ^  del 
eorriente  mes. 

EFECTOS   DE   ALGODÓN. 


PIEZAS. 


Muselinas  de  varias  clases 
Sanas.     .     ,     Lienzo  blanco. 
Baftas.     .     .     ídem 
Jamanes.     .      Uem 
Garras     .     .     . 
Baftas  pintadas . 
Sobre-Camas 
Zagalejos  pintados. 
Mahones  anteados 


EFEC- 


AKEZAS.  121 

EFECTOS   DE    $EPA, 

PIEZAS. 

Seda  de  varías  clases»     Zibrar*     ,  ^9^Í4 

Cham^lotes^     •     •    füz.     •     .     •  20 

Mansínes '.     ,  153 

Pequies   ,     .     .     , 9^ 

Quitasoles    . $4» 

THE. 

Confii     .     ,     .     .     Zib.     •     ,     .  9500Q 

Jaysan .     ,     .   17000 

Jaysan  Skin. 6000 

Sunglo 700P 

Souatchon  Padre  .  .  Zik^     »  •  2650Q 

Peko .  .  ,  .   aoo 

Canela.     ,     .     .     ,     Libras  .     .iiJooQ 
Salitre. 6^000 


q2 


EFEC- 


Itft: 


PI  S  Z.A  S 


EFECTOS  DE,  FILIPINAS. 


PIEZAS. 


Seda  ^.    •     »    Xt¿.  .     • 

agalla.     .     Onzas  .     . 

Cplchas  afelpadas  •  .     • 

Texidos  de  las  Islas  •     . 

Rigodón  hilado.     .  Libras 

Palo  Sibucao.     •     .  qqs. 
Tablas  de  varias  clases    . 


S47 

246 

4» 

ado 

700 


Madrid  10  de  Septiembre  de  1789. 
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NOTA  J>E   LA    CARGA    QUE    DE    CUENTA    DI 

la  Real  Compama  de  Filipinas  ha  con 
ducido  su  Navio  nombrado  xa.  purisi^' 
MA  CONCEPCIÓN ,  alids  el  Rey  Carlos  ,1 
mando  de  JD.  Juan  Josef  Salomón  ^ primer 
Piloto  de  la  Real  Armada ,  que  salió  del 
Puerto  deCavite  el  9  de  Febrero  ^ y  fon- 
deó en  el  de  Cádiz  el  ij  del  corriente  mes. 

EFECTOS  DE  ALGODÓN. 

PIEZAS. 

Muselinas  de  varias  clases  .  •  .  25739 
Sanas  .  •  .  Lienzo  blanco.  .  .  2394 
Elefantes  .     .Id.     .     .     .     .     ,     7430 

Baftas  .     .     .     Id 1 1 285 

Jamanes   .     .     Id. 1756 

Garras.     .     .     Id. 5679 

Emertís     .     ,     Id. 319J 

Cocos  .  .  .  Id.  .  .  .  ,  .  ly 
Guingones  .  .  Id.  listado.  .  .  3026 
Beatillas  .  .  .  .  .  ,  .  ,  ,  ,  ^5^ 
Socortones  blancos.     •     .     ....       480 

D^ 


134  FISZAS 

PIEZAS. 

Dichos  azules «     .  264 

Organdis joo 

Finases  jaspeados  texido  de  corteza 

de  árbol j8o 

Sarasas  •     •   .  •     Lienza  pintado.     .  J03 

Chitas Id    .     .     •  3834 

Pañuelos  de  varias  clases.     •     •     •  35907 

Sobre-Camas  de  Chita    .     •     ,     •  3658 

Rayadillos  de  Bengala  de  var.  col.     .  750 

EFECTOS    PE    SEDA. 

Damascos •     •  1 667 

Lausines 501 

Mansines.     • 234 

Mantos  , 347 

Camelotes 31 

Pequies  •  . .     . 805 

Lines 33S0 

Saya  Sayas .     •  '4947 

Terciopelo 306 

^Buratos loo 

^exica^as,  ,     •    •  .  •    •    •    •     •  4$^ 

Ra- 


A  K  X  X  A  S. 


Rasollso  negro  de  Lanquin  ...  5 

Cangas  de  Cantón 1 840 

Listonería 999 

Seda  de  Lanq.  y  de  Chancheo.  lib,  125 1 


EFECTOS     SUELTOS. 

Esencia  de  Canela  .  /ras quitos. 
Abanicos  de  varias  clases  .  .  . 
Cuentas  de  Rosario  .  Caxones. 
Caxas  de  madera  forradas  en  concha 
Peynes  de  texer  sedas .  . 
Flor  de  canela.  •  .  Lik 
ídem  de  Anis  .  .  .  . 
Pieles  de  Lija  .... 
Pinturas  de  la  Concepción 
Flores  de  papel  y  Seda. 
Tocadores  con  sus  mesas. 
Canda  de  China  .  .  Lib.  . 
Salitre  de  Bengala.     .... 

EFECTOS   DE   LAS 

Islas  Filipinas. 

Seda  de  varias  clases    .     .     Lib. 


iS 

7942 

2 

594 
124 

520 

520 

1000 

II 

86500 

3 

13400- 

209683 


916 
So- 


ia6  i^iEZAs 

PIEZAS. 

Sobre-Camas  bordadas  con  Seda.     .  3 

Rayadillos  de  Seda ai 

Xexidos  blancos  de  ídem.     ....  5 

Quinomis 8 

Terlingas 6 

Carabray •     .  8 

Toballas 80 

Colchas   de  Algodón.     .     .     •     .  29 

Algodón  pávilo,     ......  370 

Algalia.     •     .     Onzas    .     •     .     .  135 

Añil  .     .     .     Lib 34íi^S 

Azúcar 80000 

Cera •     •     •  joco 

Pimienta  ,.•.....♦•  366 

Nuez  moscada  ..».•..  244 

Concha  ó  madre  perla   .     •     .     .  12740 

Oro  en  tejo$.     .     .     tejos     ...  2 
ídem    en    cadenetas    pí^ra  el  cue- 

.  ,11o.     .     .     cad^n.     •     .     .  24 

Palo  Sibucao.    .     .    ^^^    ♦    ^     .  :ío5o 

Madrid  23  de  Agosto  de  1790. 
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TABLA   ALFABÉTICA 

DJB    MATERIAS    CORR£SPONDI£NT£ 
A    ESTE    LIBRO    SEXTO. 


Acafulca. T^Uerto  del  Reyno  Je  Me* 

i      xico  I  so  descripción  ps^ 

220*  Sti  célebre  feria,  pag.  id* 

Acuña ...(Don  Pedro  de )  Gobernador  de 

Fiüpinaf  9  recuperador  de  las 

Malacas, y  benigno.. vencedor 

de  sos  Principes,  pag.  i88.  So 

entrada  triunfal  ea  Manila,  p. 

199. 

Alexandro. .%.....  Papa  :  saBila  en  que  señala  la 
célebre  linea  de  Demarcación 
Ilaniada  por  su  nombre  Aio- 
zandrina.  pag.  161. 

JU¿9daH...-.%^.-  Promueve  so  cultivo  en  Filipi- 
nas la  Compañía,  pag.  333» 
35'»  36?. 

AñnmddiH......^  6  Femando  L  Rey  de  Jólo. 

pag.  2x6,262. 

Alomo^..9.^9—-  Sánchez  de  Güelva^  d  primero 

ToAí.  r.  r  ^uc^ 


128 

.;  *  •  que  f,  según  lariti  ophÜMes, 
tuvo  noticia  del  Nuevo-Mon* 
d0.pag.ii5, 

Amboina... ••  Isla  del  Asia ,  donde  murió  Vh 

llalobos.  pag.  122.  197, 

Anda  SaIa7ar.^(Doa  Simón  d<?Jl  .Glorioso  de- 
fensor de   las  Islas  Filipinas, 
después  de  la  pérdida  de  sa 
Capital,  pag.  242.  su  muerte. 
•  ^       pag.  313.;-  .      . 

«¿fñfi7....-«».««.»M.«.  Promovido  (tesde  el  año  de  1779. 
pag.  324.  Se  fomenta  su  ex- 
tracción por  la  Compañía,  pag. 

349  f  365* 
;ilrrojrk#.*-&».«..«..«  Considerable  cosecha  en  Filipi* 

:  <  .  ímk.  pag»  129,  333. 

jl2Jír4r«M.M«...M«  Trabaja  la  Compañia  en  mejo« 
rar  su  calidad  7  darla  salida. 

Fg-  349* 

■  ' .    •        i* 

B 

Mañanas. ••  Las  hay  de  dos  especies  en  hs 

Islas  Marianas,  pag.   155. 

Banda ( Islas  de  )  comprehendidas  en 

el  Arebipidago  Maliibo.  pag. 
105  ,  122. 

Bandeas. .^^^.*..  Isleñas  que  tienen  costumbre 

•pa- 


BsndZi 


'•••«•?••••» 


Songa.. 


i»9 

parecidas  á  las  de  las  aotiguas 
Españolas,  pag.  io{ ,  123. 
.^..  Descripción  del  árbol  de  ^pm 
se  extrae,  pag.  28.  Diversas 
maniobras  y  calidades  de  Bar- 
nices del  Asia.  pag.  30* 
••••••.  6  Areca  :  avellana  indica.,  pag, 

131. 

Bulas. ...^.........  Concedidas  á  Portogal  y  i  Cas^ 

tilla  I  sobre  sus  respectivas  con- 
quistas* pag.  158,161. 

Bustos..^..^......  6  Busto  (  Don  Fedrp  Joscf  de  ) 

Heroico  Caudillo  Militar  en 
defensa  de  las  Provincias  de 
Filipinas ,  después  de  la  pérdi- 
da de  Manila,  pag.  259.  S9 
muerte  pag.  314. 

J5irXV..««..*.MM«M««*  Betel  ó  Siry bp2^ :  de  grande  oso 
en  Filipinas ,  mezclado  con  la 
Bonga.  pag.  131 1322. 


Cachít'Nayque...  Pariente  del  Rey  de  Témate, 
y  doloso  Embajador  al  Rcjr 
Felipe  IL  pag.  186. 

diiW^«-¿Mo.-— •  £3tado  de  este.geqer9  ^Fili-^ 
pinas,  pag.  ai  í. 

r%  Catr 


Cittr^r...— ..•«•••*.  o  Sigajes :  caracolillos  que  s¡i^ 
ven  de  moneda,  pag.  3  ,  329. 

CMhm ^•••.  So  comercio  'coo  Jas  nackiii^ 

del  Asia.  pag.  5.  Id.  con  los 
Europeos  pag.  10.  Sus  priod- 
pales  artículos  de  comercio  con 
estos  f  y  su  respectiva  descrip- 
ción, pag.   1 2  .y  siguientes. 

CAinoi.**.t.u..^.^  Comunmente  llamados  eo  fili- 
pinas con  el  nombre  de  San- 
gleyes.pag.  202,213. 

C^o ••...«•.•.•••  (Vino  de)  se  hace  en  Filipinas. 

pag.  130.  Hay  tres  especies  de 
cocos  en  las  Islas  Mañanas, 
pag.  153. 

C#/<i«..««....*..o.*..  (  Christobal )  Descubridor  del 
Moevo^Mundo.pag.  1 1 5 ,  161. 

Cmfañias.,^ De  las  Indias  Orientales. .  p^. 

82.  Estado  actual  de  la  de 
Francia,  pag.  96  y  siguientes. 
Erección  de  la  de  España  con 
el  nombre  de  Compañía  Real 
de  Filipinas,  pag.  342. 

D 

Dh^mafqUfses.  Sú  comercio  en  fo  China,  p.  46. 
DraqHe...^...J^..  El  primer  éxtrangero  que  atra- 
je- 


131 

.  veso  el  estrecho  de  Ms^alla^ 

nes.  pag.  185. 

E 

J?/(r^m9  •—••••#.••••  (Jaan  Sekistíaa  de  )  el  primero 
que  dkS  la  vuelta  al  Mundo* 
p2^.  i68. 

España,^,.. Idea  general  de   ella  basta  «1 

tiempo  de  los  Reyes  Cato« 
lieos,  pag.  103  y  siguientes* 
Sos  establecimientos.en  el  Asia 
aon  la  tna^ria  de  este  volumen. 

Estofas M.  De  la  China :  sus  defectos  y  per* 

fecciooes.  pag.  27. 

■■  ■    F    ' 

/^/^^••••••••••••••••.  La  conducta  de  este  ramo  en 

Filipinas,  pag.  321.  Id.  en  Es- 
paña, pag.  3  79. 

FiUfksas^m*^--.  Su  descripción  pag.  114.  Sn  de^ 
cubrimiento  y  pag.  1 9  5 :  su  con- 
quisu ,  pag.  197  :  defensa  de 
las  Islas  perdida  la  Capital, 
pag.  248 ;  Erección  de  la  Real 
Compañía  de  so  nombre,  pag. 

Fratu- 


í3« 
iPrametet^^í^.  So  comercio  co  la  CUm.  pt^ 

G 

Galimu.'mm.^m»...  Dc  FUipinas  i  Acapoko^  a  es- 
tado antigao ,  pag.  139 , 2 19-' 
st  estado  moderno ,  pag.  356. 

'íGhuffig............  Fbnca  de  lof  confines  de  li  T»í- 

taría  muy  estimada  en  b  Chi- 

•Gií4flV.«,«.M««««,«,,  Guama  6  iSuajan  :  principa  lIsU 

de  las  Marianas ,  pag.  138. 

••*  ■  '  * 

H 

Jíolatuiaet...»,.  So  cipitáo  en  la  China  ,  pag. 

I  ,  

J^fvf^...*.«..«..  Montañeses  dé  k. Isla  dé  Xo- 

.       .    zon  f  diestros  en  las  maniobras 

de  extraer  el  oro.  pag.  131. 

Ihc^s.é^.......*^0.  Es  sobresaliente  sn  vinagre,  pag 

130 1  son  mny  estimadas   las 

'.>mantas  c{oe  fabrican, pag.  353. 
Industria.........^  La  promyeve   en   Filipinas  la 

Com<- 


í33 

■   Compañía  de  so  nombre  ,  p. 
358.         • 
In¿Utes.,.,.,:„M.  Su  comercio  en  la  China,  pag. 


K 

Kingt(hChing....  Pueblo  de  h  China, doade  prln. 
dpalmente  se  fabrica  la  por- 
■celana^pag.  2X. 


Legaspi... 


.  (  Miguel  López  de  )  Principal 
Conquistador  de  Filipinas ,  pag. 
198  :  ñinda  su  Capital  Manila, 
pag.  199. 

M 


JMacao. 


•  •••••MfM«l 


»—  Ciudad  de  los  Portugueses  en 
la  China,  pag.  41. 

Mactan.» «.fM  Pequeñísima   Isla  de .  Filipinas 

.    donde  filé  muerto  Magallaocs. 

.    pag-,  195 i 
Magallanes (  Femando  de  )  sus  descubri- 
mientos » pag.  194  :  su  muerte 
pag.  195. 

Ma^ 
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Jl!£a/yc4f».»o..o%.«*'(Bhs)  su  / descripción  ,p.  119. 

Manga - Delicada  7  estímadísima  fruta  de 

•    Filipinas  »pag»  129. 

¡dsmla. ••••  So  fundación » pag.  199 :  so  des 

cripcion  »  pag.  200  :  se  la  b 
llaiñado  Perla  del  Oriente,  p. 
203 :  sn  decadencia ,  pag.  208, 
22{  :  sos  pleytos  con  el  ce- 
mercio  de  Andalac¡a,p.  22:: 
socoo^isu  por  los  Ingleses, 
psg*  236  9  243  :  so  recupera- 
ción Vpag.  268  :  el  establecí 
miento  de  la  Sociedad  Patrio^ 
tica ,  pag.  320*  Establecida  la 
Compañía  de  Filipinas ,  se  de* 
clara  Poerto  libre  por  cierto 
tiempo,  pag.  377. 

Marianas.%..% (  Islas  )  llamadas  antes  de  los 

Ladrones ,  so  descripción ,  pag. 
138  :  trocadísímas  noticias  de 
algunos  escritores  sobie  estas 
Islas ,  pag.  144. 

Marína. Antigua  de  España,  pag.  11 2. 

M€íampsí€asis..*  Dogma  de  la  India  y  sus  efec- 
tos, pag.  72. 


N. 
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N 

IT^r^..................  (  Ciudad )  Residencia  del  Rey 

de  Banda;^  pag.  122. 

lupa De  esta  planta  Sie  saca  en  Fi* 

Itpinas  un  licor  llamado  vino 
de  Ñipa.  pag.  130  ,  322, 

o 

Obrat  fias.........  De  Manila :  siu  grandes  caud»* 

les ,  pag.  204. 

Oct¿mo (el  Padre  Fr.  Matías)  Agusti- 
no :  promueve  en  Filipinas  el 
¿ultivo  Y  labores   del   Añil, 

pag-  334. 

Opio Con  él  se  embriagan  los  Gner* 

reros  de  la  India  para  entrar 
en  batalla,  pag.  76. 

(^^^«••«••••••••••••••.  De  la  China* ,  pag,  39  :  id  de 

Filipinas ,  pag.  131,  329.  £1 
oro  que  tiene  la  Europa  no  pa« 
ia  al  Asia.  pag.  6o. 

p 

Papel.... Su  antigüedad  y  diversas  cali* 

dades  en  la  China  ^  pag.  33. 
Tou.  r.         '      ■         '     s  Pi^ 
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Pimienia ^  Se  cultiva  en  ranas  Prcnriiicus 

de  Filipinas,/  modernamen- 
te se  promneve  con  eficad^ 

Plata Cdrao  debe  entenderse  y  cot- 

íarse  la  que  pasa  al  Asia,pig. 
58  ,  60  y  siguientes. 

Parcelaria La  del  Asia.pag.  21  :  Las  que 

á  su  imitación  se  iun  ido  es- 
tableciendo en  Europa  «p.  22. 

Portu¿tuses.......Sa  comercio  en  la  China  »pag. 

41 :  sus  diferencias  con  los  Cas- 
tellanos sobre  las  Malucas « p. 
1 68 :  escritura  otorgada  en  Za- 
ragoza sobre  la  venta  6  em- 
peño de  est^  Islas ,  p¿g.  173. 

R 

Rim4. 6  Árbol  de  Pm :  su  descripción 

pag-154. 
Roxo • (Don  Manuel  Antonio)  Arzo- 
bispo de  Manila  ,  pag.  336: 
su  desgraciada  de&nsa  de  Ma- 
nila, pag.  245  :  sus  acaloradas 
disputas  con  Anda,  pag.  2  jo: 
su  muerte, pag.  id. 

Ruwarbi$ «,«...  Nociones  sobre  esta  útilísima 

..Ra¡z,pag.  36.  S 


»37 

s 

SalangoJU..-..**^*  Paxaro :  sus  celebres  nidos  son 
sumamente  estimados  en  la  Ia« 
dia  y  la  China  ,pag.  331. 

Sangléyis ••  Llevan  este  nombre  los  Chinos 

establecidos  en  Filipinas  ^pag. 
202,213. 

Seda.n.* ^..  De  la  China, pag.  23:  id  de  Eu- 
ropa 9  pag.  24  :  id.  de  Filipi- 
nas, pag.  333  ,  354. 

Sibucao •«..••  6  palo  de  Campeche :  exquisU 

ta  madera  de  Filipinas  ,  cono« 
€¡da  coa  el  nombre  de  palo 
de  tinte ,  6  del  Brasil  9  p-  33  '* 

Suecos -.•••.•••  Su  comercio  en  la  China, p.  46* 


Tabaco,*.*,.»,.».,.*  Los  inconvenientes  de  sn  es« 
tanco  en  Filipinas,  pag.  323: 
sus  muchas  labores ,  pag.  3  5  7. 

Tdgalos.. — ••  Indios  de  Manila  que  regular- 
mente se  dedican  á  servir  ^p, 
242. 

T(í,...— «•••••-«¿•••*  Descripción  de  esta  planta,  sus 
diferencias  ,  su  uso  y  su  co- 
mercio ,  pag.  12  y  siguientes. 
7>r- 
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TerfuUe, Una  délas  principales  Islas  Mr 

lucas, pag.  1 20  169. 

Tidore....^ Otra  de  las  principales  Islas  Ma- 
lacas ^p.  120 »  170. 

Tobfas..^......^...  (Don  Mariano)  Gobernador  de 

las  Marianas  9  p.  143. 


Villalobos. (Rui  López  de)  mndd  el  nom- 
bre de  las  Islas  Lnzones  en  el 
de  Filipinas  ,  pag.  124 ,  197: 
su  muerte  en  Amboyna,pag. 
197. 

Urbaneta ^.  (Fr.  Andares  de)  Agustino  ,  tu- 
vo gran  parte  en  la  quinta  7 
efectiva  expedición  á  Filipinas 
en  1564.  pag.  197. 


/ 
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